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% 
ADVERTENCIA 

^ada pierde el lector con que el prologuis
ta le detenga lo menos posible antes de 
hacer conocimiento por sí mismo con el 

autor, librándose así de presentadores oficiosos. 
Sobre todo en obras como ésta, no necesitada de 
previas alabanzas porque el interés salta á la vista 
desde los primeros capítulos. 

Dejo, por consiguiente, con elemental cortesía 
la prioridad del juicio á los lectores y reservo el 
mío para el úl t imo tomo donde irán además la 
biografía del autor, las notas y los documentos 
que apoyan, modifican ó contradicen los asertos 
de la obra. Aquí sólo diré que su importancia fué 
ya reconocida hace setenta años por la Real A c a 
demia de la Historia que por dos veces intentó, 
aunque en vano, publicarla; la primera en aque
lla fecha, llegando á imprimir 96 páginas de texto 
latino (no depurado todavía por el cotejo de los 
diferentes manuscritos y anotación de las varian
tes) y 712 de Colección diplomática, también in 
completa; la segunda, veinticuatro años hace en 
que se quiso reimprimir todo lo dicho, completán
dolo y añadiendo una traducción literal castellana 
que se empezó bajo la dirección del académico se
ñor Fabié. Y como los grandes dispendios para tal 
empresa necesarios alejan indefinidamente la pro-
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habilidad de verla realizada, ha parecido oportuno 
publicar una edición que pudiera llamarse popu
lar, por limitarse á la traducción, ni literal siem
pre, ni siempre libre, sino tal que suprime ó abre
via todas aquellas digresiones y reflexiones mo
rales del autor, tan del gusto de los antiguos 
narradores, pero hoy impertinente, y conserva la 
traducción exacta de los sucesos y hasta la lite
ral de todo pasaje de mérito literario. De este 
modo se tendrá una fidelísima interpretación del 
pensamiento del cronista y de los hechos que re
lata, sin que falte nada esencial, y aun se aprecia
rá mejor el enlace de los sucesos, no distancia
dos por largas digresiones, á la manera que se 
perciben mejor los contornos de las figuras cuan
do la fotografía las reduce de tamaño. 

E l editor habrá hecho también así obra patrió
tica imprimiendo por primera vez y por completo 
en España esta Crónica que poco á poco va publi
cándose á trozos en el extranjero y en España; 
ejemplo, los capítulos enteros traducidos por M . 
Calmet en alguno de sus estudios sobre la historia 
de Navarra, los que el que esto escribe tradujo 
para la Revista E l Centenario (núms. 23 y 24) so
bre la llegada de Colón á Portugal en 1476, repro
ducidos luego en parte por el Dr. Salvagnini en la 
Raccolta, y por Fabié en Informe á la Academia 
del libro Autógrafos de Colón, etc., etc. 

• - % * • • 



PRÓLOGO 

r f / íá n tiempos pasados referí con espe
cial complacencia los orígenes de 
la nación española; hoy me veo 

obligado á escribir sucesos que se resisten 
á la pluma. No se extrañe, por tanto, que el 
estilo decaiga ante la bajeza de los hechos 
y que se anuble el entendimiento al no ha
l lar nada digno de gloria. Así vacilé largo 
tiempo entre emprender ó abandonar la pre
sente historia, pues si por una parte mi car
go me impulsaba á escribirla, por otra, lo 
abyecto de los sucesos me desalentaba, re
pugnando al ánimo lo que la obligación 
me imponía. ¿Hay, en efecto, cosa que más 
aliente al escritor que la grandeza del asun
to y la brillante hermosura de sus propie
dades? Pero cuando sucede lo contrario y 
casi nada más se percibe que el dejo de 
la amargura, quebrántase del todo el v i 
gor de la mente y sufre el ingenio la mala 
disposición que en la voluntad infunde la 
intolerable acritud del asunto. Un poderoso 
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estímulo pone, sin embargo, en m¡ mano la 
pluma al ver á príncipes por todo extremo 
indignos levantar de su abyecta condición á 
perversos aduladores, empeñados en ensalzar 
en sus escritos las más bajas acciones y en ve
lar con hipócritas disfraces las torpes que de 
palabra reconocieron vituperables ó encu
brieron con disimulo. Género de perversión 
es éste, que, cierto, yo trataré de destruir 
con la verdad misma, sin tener en nada el 
parecer de los que dicen que el historiador 
ha de callar los crímenes nefandos para que 
no vaya transmitiéndose de siglo en siglo su 
memoria. Poco sentido demuestran, en efec
to, si creen más conveniente para las costum
bres semejante silencio que el vituperio de 
las maldades, siendo de evidencia para todo 
hombre sensato que el consentir el mal con
tribuye más á propagarlo que á su imitación 
la censura. Así pues, yo me esforzaré por
que los lectores vean claramente que no ha 
faltado un amante de la verdad, ya que han 
existido fautores de la mentira á quienes los 
rodeos de la narración harán con facilidad 
reconocer, cuando se lea la vida de E n r i 
que IV diversa del relato que sigue. Porque 
el ejemplo del Príncipe, propagando la pes
te de la tiranía, no sólo ha introducido el 
contagio entre los españoles, sino que por 
todo el mundo ha abierto tan ancho cauce al. 
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mal, que desde las épocas más remotas hasta 
la presente, jamás tan copiosa semilla de 
maldades extendió el cúmulo de crímenes 
antes inauditos al extremo de no descubrir
se apenas lugar para el bien si una mano 
divina no destruye estos emponzoñados f ru
tos, y si los mortales aterrorizados, recono
ciendo cuan dañosa les fué la liviandad, no 
vuelven los ojos hacia el esplendor del siglo 
de oro y tornan á la observancia de las leyes 
divinas y al amor de la gloria, persuadidos 
de que los vicios traen aparejada vergonzosa 
destrucción con perpetuo castigo, y las vir
tudes, ornamento de belleza con alabanza y 
galardón eterno. 

Pasemos ahora á la narración de los he
chos. 





D F X A D A I 

L I B R O 1 

CAPÍTULO PRIMERO 

- • • • - v 

Diversidad de juicios y dudas de los naturales 
acerca de la legit imidad del principe don E n 
rique.—Su desdichado matrimonio.—Impostu
ras de don Juan Pacheco. 

a en los días de D. Juan II anduvieron re
vueltas con sus propios hechos varias 
maldades del príncipe D. Enrique. Así 

hay confusa noticia de las muchas dudas de las 
gentes acerca de la legitimidad del Príncipe, y de 
susurrarse no ser hijo de D. Juan. Claro es que 
este rumor no pudo divulgarse durante su reinado 
con mayor libertad que la que el natural temor 
comportaba; mas la duda ofrecía muchos funda
mentos que el Rey cuidó de disimular, principal
mente por no tener más hijos de su mujer y pr i 
ma D.* María, á quien favorecían sus hermanos 
D. Alfonso y D. Juan, reyes de Aragón y de N a 
varra respectivamente, el maestre de Santiago don 
Enrique, y muerto D. Sancho, D. Pedro, mientras 
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vivió. Contaba además la Reina con el auxilio de
cidido de Portugal, por su hermana Leonor, espo
sa á la sazón del rey D. Eduardo y luego madre 
del rey D. Alfonso. 

No favorecía ciertamente la embrollada situa
ción de las cosas en Castilla un acuerdo unánime 
de las voluntades, y eran también un obstáculo 
para la confirmación de aquellas dudas las cos
tumbres de las gentes, yá habituadas á sancionar 
todo lo ilícito, y á secundar con la reprobación 
de lo permitido las intrigas de los Grandes que en 
la maldad y apatía de los reyes habían visto ex
celente ocasión para sus personales medros. 

Variaban, pues, los juicios y afirmaciones á 
medida del favor que sus autores disfrutaban, 
como quiera que el rey D. Juan ya desde su más 
tierna edad se había entregado en manos de D. A l 
varo de Luna , no sin sospecha de algún trato i n 
decoroso y de lascivas complacencias por parte 
del Privado en su familiaridad con el Rey, según 
más por extenso se refiere en la crónica que pre
cede á la vida de D. Enrique. Muchos eran tam
bién los afiliados al bando enemigo de D. Alvaro, 
y principalmente al délos hermanos de la Reina, 
que, meditando la ruina del Privado, se declara
ban abiertamente defensores de la independencia 
del Monarca. De aquí surgieron para España nu
merosos y largos infortunios y abundantes gérme
nes de discordia que, en mayor ó en menor grado, 
á todas partes extendieron la perturbación. Mien
tras duró su lozanía, supo mañosamente D. Alva
ro ir acrecentando su poder y su influjo hasta 
abrogarse la omnímoda autoridad del cetro, pues 
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á excepción del título de rey, de todo lo demás era 
dueño; pero luego, nobles y poderosos adversa
rios, bajo el plausible pretexto de la libertad del 
Rey, trataron de conseguir por la violencia lo que 
en vano intentaron repetidas veces alcanzar por la 
templanza. De aquí más borrascosas turbulen
cias, y al fin el cruel azote de la guerra y el me
nosprecio de las leyes. Quiso volver por su obser
vancia la mayor parte del reino, y con enérgico 
arranque, logró apartar por algún tiempo del lado 
del Rey á D. Alvaro; mas este alejamiento antes 
aumentó que disminuyó el cariño del Monarca. 

Vista, pues, la inutilidad de aquel paso, y tras 
largas deliberaciones, logróse fácilmente persuadir 
á la Reina que aconsejase á su esposo el matrimo
nio de D. Enrique con D." Blanca, hija del rey de 
Navarra, proyecto á que, por su misma moralidad, 
asintió el Rey, que quiso así cerciorarse de si el 
Príncipe era apto para el matrimonio, pues desde 
su niñez había manifestado señales de futura im
potencia, confirmada luego por los médicos. 

Como quiera que fuese, parecióle el plan acer
tado, pues ó la impotencia del Príncipe disolvería 
el matrimonio, ó su asentimiento satisfaría de tal 
modo los comunes deseos que, sin excitar odios, 
podría ir preparando la oportunidad para la de
seada vuelta de D. Alvaro. A l efecto, y para res
ponder á las repetidas instancias con que ya antes 
le había pedido en muchas cartas D. Juan de N a 
varra la venida de su mujer D.a Blanca y de su 
hija, del mismo nombre, á Logroño, despachó 
por sus embajadores á los poderosos magnates 
D. Pedro de Velasco, conde de Haro; á D- Iñigo 
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López de Mendoza, después marqués deSanti l la-
na; al obispo de Burgos, D. Alfonso, varón de 
autoridad, virtud y erudición extraordinarias, y 
á D. Alfonso de Velasco, hermano del conde de 
Haro y protonotario apostólico que, no mucho 
después, dejando el hábito eclesiástico, se casó 
con D.a Isabel de Cuadros, noble sevillana de 
quien andaba perdidamente enamorado. Llegados 
á Logroño, el obispo de Burgos, en nombre de los 
demás, saludó á la Reina y expuso en público y 
elegante discurso el objeto de su embajada. A po
cos días, aquella señora y su hija, con extraordi
nario aparato, con los legados y brillante y nu 
meroso séquito, emprendieron la marcha muy 
despacio, así porque D. Pedro de Velasco tor
ció hacia sus villas, donde desplegó sumo in 
genio en la traza y celebración de espléndidas 
fiestas, cuanto porque la Reina, extremadamente 
obesa, caminaba con lentitud suma y gustaba de 
detenerse mucho en las villas que la ofrecían pú 
blicos festejos. Por fin, á principios de Septiembre 
de 1440 llegaron á Valladolid, de donde salieron 
á recibirlas los reyes de Castilla y de Navarra con 
el maestre D. Enrique y los demás nobles. AI 
punto empezaron las justas, torneos, espectácu
los y nuevos juegos, con otros muchos regocijos 
en que sólo faltó el verdadero gozo del matrimo
nio, porque después la Princesa quedó tal cual 
naciera. Reconocióse entonces lo vano de las fies
tas, y pareció más lamentable la muerte de los 
que en los torneos sucumbieron. Empezaron, por 
últ imo, á circular atrevidos cantares y coplas de 
palaciegos, ridiculizando la frustrada consuma-
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cíóh del matrimonio, y aludiendo á la mayor faci
lidad que D. Enrique encontraba en sus impúdi
cas relaciones con sus cómplices. E ra el principal 
de ellos D. Juan Pacheco, de extremada condes
cendencia y que todo lo sacrificaba á la ambición 
de mando, aun á costa de las mayores torpezas. 
Sagaz, diestro y astuto, habíale escogido D. Alva
ro desde niño para doncel de D. Enrique, creyen
do que no se desviaría un punto de sus instruc
ciones; por lo cual acostumbraba elogiar su natu
ral ingenio como ejecutor de la propia iniciativa, 
y se complacía en ensalzar sus cualidades y su dis
posición para todo género de servicios. 





CAPÍTULO II 

Prosigue la materia del infructuoso matrimonio 
del Príncipe.—Sus aficiones y partes de su per
sona, 

o correspondieron ios hechos á estas es
peranzas, pues D. Juan Pacheco, traba
jando por acrecentar el favor de que go

zaba, se cuidó muy poco de la seguridad de don 
Alvaro, y sólo atendió á que los asuntos de ambos 
partidos quedasen en tal estado, que forzosamente 
hubiesen de recurrir á él como á intermediario y 
arbitro entre todos. Para ello, aconsejaba á don 
Enrique que no se entregase en manos de su pa
dre, ni combatiese al partido de su madre, sino 
que, inclinándose algún tanto al de sus tíos, pro
curase moderar el afecto del Rey hacia D. Alvaro. 
Por otra parte, estorbaba cuanto podía el encum
bramiento de los Grandes, temeroso de que, dejan
do de serles necesario, desdeñasen su mediación. 

En aquel forzoso alejamiento de D. Alvaro, 
ni D. Juan Pacheco le prestó el menor auxilio, ni 
D. Enrique, por su consejo, favoreció debidamen
te á sus tíos; antes engañó repetidas veces á su 
madre y contrarió sus deseos de que amase á su 
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mujer, haciendo en todo manifiesto alarde de ser 
enteramente ageno al conyugal afecto. Bien claro 
lo demostraba el escaso trato con la esposa, las 
repentinas ausencias, la conversación á cada paso 
interrumpida, su adusto ceño y su afán por las-
excursiones á sitios retirados, no menos que el ex
tremado descuido en el vestir. Usaba siempre traje 
de lúgubre aspecto, sin collar ni otro distintivo 
real ó militar que le adornase; cubría su piernas 
con toscas polainas y sus pies con borceguíes ú 
otro calzado ordinario y destrozado, dando así á 
los que le veían manifiesta muestra de su pasión 
de ánimo. Desdeñó también toda regia pompa en 
el cabalgar, y prefirió, á usanza de la caballería 
árabe, la gineta, propia para algaradas, incursio
nes y escaramuzas, á la más noble brida, usada 
por nosotros y por los italianos, respetable en la 
paz, é imponente y fuerte en las expediciones y 
ejercicios militares. Las resplandecientes armas, 
los arreos, guarniciones de los caballos y toda 
pompa, indicio de grandeza, merecieron su com
pleto desdén. Embrazó la adarga con más gusto 
que empuñó el cetro, y su adusto carácter le hizo 
huir del concurso de las gentes. Enamorado délo 
tenebroso de las selvas, sólo en las más espesas 
buscó el descanso; y en ellas mandó cercar con 
costosísimo muro inaccesibles guaridas y construir 
edificios adecuados para su residencia y recreo, 
reuniendo allí colecciones de fieras recogidas de to
das partes. Para cuidarlas y para alejar á las gentes, 
escogió hombres rudos y feroces que, mientras él 
se encerraba allí con algunos malvados, recorrían 
con armas y á caballo las encrucijadas, ahuyen-
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tando á los que pretendían saludar al Rey ó tratar 
con él algún negocio, porque, entregado comple
tamente á hombres infames, no acogía de buen 
erado á ninguna persona de esclarecido linaje ó de 
notable ingenio. Bien se pintaban en su rostro es
tas aficiones á la rusticidad silvestre. Sus ojos fe
roces, de un color que ya por sí demostraba cruel
dad, siempre inquietos en el mirar, (i) revelaban 
con su movilidad excesiva la suspicacia ó la ame
naza; la nariz deforme, aplastada, rota en su mi 
tad á consecuencia de una caída que sufrió en la 
niñez, le daba gran semejanza con el mono; nin
guna gracia prestaban á la boca sus delgados la 
bios;, afeaban el rostro los anchos pómulos, y la 
barba, larga y saliente, hacía parecer cóncavo el 
perfil de la cara, cual si se hubiese arrancado algo 
de su centro. E l resto de la persona era de hom
bre perfectamente formado, si bien cubría siem
pre su hermosa cabellera con feos casquetes ó 
con otra cualquier indecorosa caperuza ó birre
te, y la blancura de la tez, con lo rubio de los 
cabellos, borraba las líneas del semblante. E ra de 
elevada estatura, las piernas y pies bien propor
cionados; más, como dije, todo lo afeaba con su 
indigno traje y más descuidado calzado. A na
die daba á besar la mano, contra la costumbre 
de los príncipes españoles; y aunque algunos 
lo atribuían á humildad, los hechos sucesivos de 
su vida demostrarán que aquella apariencia de 
descortesía dimanaba de causa menos pura. Cual-

(0 Castillo dice: «donde ponía la vista mucho le dura
ba el mirar». 
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quier olor agradable le era molesto, y en cam
bio respiraba con delicia la fetidez de la corrup
ción, y el hedor de los cascos cortados de los ca
ballos, el del cuero quemado y otros aún más 
nauseabundos. De esta especie eran sus nume
rosas aficiones, de modo que por este sentido 
del olfato podía juzgarse de los demás. T a l era 
D. Enrique cuando á los diez y seis años celebró 
aquella farsa de matrimonio, y si bien durante al
gún tiempo no despreció abiertamente á su espo
sa, y aun pareció tener en algo el afecto del sue
gro, sin embargo, mientras ella se esforzaba por 
agradarle y ganar su cariño, él hubiera deseado 
que otro cualquiera atentase al honor conyugal 
para conseguir, á ser posible, por su instigación y 
con sü consentimiento, agena prole que asegurase 
la sucesión al trono; pero como la casta consorte 
rechazase en una lucha sin testigos tamaña mal
dad, aquel estudiado cariño é inút i l trato fueron 
entibiándose de día en día. 



CAPITULO III 

E l rey D. Juan, después del cerco de Maqueda, 
queda sitiado á su ve^ en Medina.—Breve men
ción del primer tumulto de Toledo. 

Trabajaba el Rey entretanto por traer de 
nuevo á D. Alvaro á su lado, y conven
cido de que jamás podría recabarlo de su 

mujer, de sus hermanos ni de los Grandes, apeló 
á la astucia; y mientras ellos por su parte y la 
Reina con el Principe intentaban sitiar al Favo
rito, seguros de que, hasta aniquilarle, les seria 
imposible concillarse la voluntad del Rey, éste se 
aseguraba el apoyo de algunos de sus parciales, 
unánimes en posponerlo todo á la persona de 
D. Alvaro. L a Reina, que ya había sufrido tantas 
desgracias, entre ellas la separación del marido, 
constante deseo del Privado, excitaba á su hijo 
D. Enrique y á sus hermanos á la ruina de aquél, 
por la que todos trabajaban. No se dilató mucho 
la empresa, pues al punto marchó contra él con 
respetables fuerzas el maestre de Santiago don 
Enrique, poderoso por muchos conceptos, pero 
más, después que el terrible despojo da los con
versos, acusados de apostasía, provocó los t u - . 
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multos de Toledo. Esto dio causa á que, so pre
texto de extirpar las supersticiones introducidas 
por aquéllos, excitados los ánimos de los ple
beyos, se lanzasen al saqueo con tal furor, que, 
temerosos luego del castigo de los crímenes per
petrados, tuvieron que acogerse al amparo de don 
Pedro Sarmiento, caballero de noble alcurnia, pero 
de depravadas costumbres, rebelándose osada
mente contra la autoridad del Soberano. Este de
lito, muy del agrado de D. Pedro López de Ayala, 
personaje de gran influencia entre los principales 
de Toledo, querido de los ciudadanos y de la 
plebe, y muy supeditado á la voluntad de don 
Enrique, maestre de Santiago, dio motivo á la 
obstinada rebelión de los toledanos que, enemi
gos de la autoridad real por causa de D. Alvaro, 
y de éste por el afecto que el Monarca le profe
saba, estaban por completo á devoción del citado 
Maestre. 

Omitiendo otros muchos sucesos de menor im
portancia, pasaré á hablar del cerco de Maqueda, 
vi l la fuertemente guarnecida y que defendía don 
Alvaro en persona. Confiaban ellos en que, apro
vechando la oportunidad de haber salido el Pri
vado de la fortaleza de Escalona, donde estaba 
más seguro, y trasladádose á Maqueda para de
fenderla, después de presidiada, lograrían tomarla 
y prenderle ó matarle. Por ambas partes se ejecu
taban notables hazañas, unos en el asalto de la 
vi l la, otros rechazando el ataque. A l cabo, sesenta 
de los más escogidos caballeros de ambos cam
pos queriendo tentar en tan reducido número un 
golpe decisivo, y alcanzar gloria para sí y para 
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sus compañeros de armas, pelearon á las órdenes 
de Lorenzo de Avalos, caballero tan noble como 
valiente, contra otros tantos, reputados siemprepor 
D. Alvaro como soldados singulares, y que por 
acaso se presentaron junto á la aldea de Gismun-
do, capitaneados por el animoso Juan Fernández 
Galindo. Largo, encarnizado y dudoso fué el com
bate, y más memorable de lo que el número pa
recía prometer. A l fin se declaró la suerte por los 
caballeros de D. Alvaro, cuando el jefe enemigo, 
perdida la celada á la violencia de los golpes, y 
descubierta la cabeza, recibió en ella una herida 
mortal; desde cuyo punto, los de D. Alvaro se 
entregaron á la matanza de enemigos. Uno de 
estos quedó á pie peleando en u n círculo de ven
cedores, que le aconsejaban no luchase inú t i l 
mente solo contra tantos, sino que probado ya 
su valor, prefiriese la vida y se entregase á su se
guro. É l , despreciando el consejo, y sediento de 
sangre enemiga, hízola correr en abundancia y 
más costosa así la victoria, y muertos los suyos, 
prefirió sucumbir, á pesar de los vencedores que 
hubieran salvado á aquel valiente, á no recibir un 
lanzazo en la cabeza descubierta. 

Mientras en estos campos se ejecutaban diaria
mente estas y otras muchas hazañas, el Rey, cre
yendo más estrechamente cercado á D. A lvaro, 
reunió el ejército en Av i la , y trató de libertarle 
enviándole al efecto al reverendo D. Alvaro de 
Isoma, obispo de Cuenca, varón docto y univer-
salmente estimado, que murió poco después ar
zobispo de Santiago; á D. Alfonso de Burgos, y 
al nuncio Bautista de Padua, encargado por E u -

c x x y i 2 
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genio IV de los asuntos de la cámara apostólica. 
Los tres, revestidos de igual autoridad, fueron en
viados para mitigar el encarnizamiento de la lucha 
y descercar á Maqueda. E n aquel viaje me encon
tré yo, joven á la sazón de diez y siete años, entre 
los familiares del obispo de Burgos, y con ellos es
peré dos días en el pueblo de Alborox la resolución 
del condestable D. Alvaro, sin la que nada querían 
hacer. Llamados luego á Escalona por la Conde
sa, aguardaron algún tiempo á D. Alvaro, con 
sólo dos criados, quedando los otros fuera de la 
vi l la. No residía en ella de buen grado el obispo 
de Cuenca, ni entró por su gusto en la fortaleza, 
porque se susurraba que allí quedaríamos pri
sioneros; pero no tardamos en divisar desde aquel 
punto, el más elevado de la vi l la, unos veinte ca
ballos que á galope tendido se acercaban por la 
l lanura baja, con el Condestable á la cabeza, el 
cual, no queriendo, como ellos, vadear el Alber-
che, cruzó á todo escape, como por uñ l lano, el • 
inseguro puente de podridas tablas, lleno de hen
diduras, roto, asaz largo y tan estrecho, que aun 
los peones le pasaban con miedo. Arrojo fué este 
que, los que veían la disposición y consistencia 
del puente, tuvieron por temeridad extraordinaria, 
y que acreditó entre los circunstantes la opinión 
vulgar de ser D. Alvaro maestro en las artes má
gicas. Breve fué la conferencia con los legados: el 
Condestable se opuso á que continuasen su mar
cha, aconsejándoles la vuelta inmediata á Av i la 
para disipar los temores del Rey acerca del asalto 
de la vi l la que, en efecto, no tardó en verse libre 
del asedio. 
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Entonces recurrieron todos á nuevos planes. 
D. Alvaro, alejado de ¡a corte, se dedicó á reunir 
el mayor ejército posible; el Rey marchó á Medi
na para convocar allí á todos sus parciales, y los 
Grandes del partido de la Reina y de D. Enrique 
juzgaron que el punto principal consistía en coar
tar la libertad del Rey, siempre constante en su 
afecto al Condestable. Formaron, pues, una con
federación la Reina, sus hermanos y el Príncipe, 
el almirante D. Fadrique Enriquez, D. Alfonso 
Pimentel, conde de Benavente, el conde de Ledes-
ma v después de Plasencia, D. Pedro de Estúñi-
ga, D. Diego Gómez de Sandoval, conde de Cas
tro, y otros muchos poderosos magnates, apo
yados por un fuerte ejército de 4.000 caballos, 
constituido por el nervio de los españoles y los 
hombres de armas más escogidos; y el 7 de Mayo 
de 1441, en los prados próximos á los muros de 
Medina yá lo largo de las orillas cenagosas del Za-
pardiel, asegurados inmediatamente los reales con 
estacada y fosos interiores, hechos los pozos, por
que el agua del río no era potable sino para le í 
caballos, comenzó al punto la guerra. E n diarias 
escaramuzas se mostraban los sitiados no inferio
res á sus enemigos, pues los ginetes, mandados 
por valientes adalides, ponían en grave aprieto á 
los hombres de armas sitiadores, que tenían po
cos ginetes que oponer á los numerosos del adver
sario. No asistió al cerco D. Iñigo de Mendoza, ene
migo encarnizado de D. Alvaro, porque ocupada 
Alcalá de Henares, hacía guerra al hermano del 
Condestable, D. Juan de Cerezuela, arzobispo de 
Toledo, y peleaba en el arroyo de Torote con don 
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Juan Carri l lo, adelantado de Cazorla, capitán de 
las tropas del arzobispo. Perdida ya casi toda la 
gente, y herido su hijo, Pedro Laso, resistió largo 
rato la terrible lucha, hasta que, destrozado su 
casco con innumerables golpes y casi metido en el 
cerebro, tuvo que regresar á la vi l la, no sin hacer 
bien sangrienta la victoria al caudillo enemigo, 
que perdió en el encuentro á su hijo único y la 
mayor parte de sus soldados. 

Contados eran los Grandes que acompañaban 
al Rey. E l primero y el más experto en las lides 
era el conde de Alba, D. Fernando Alvarez de To
ledo, á quien seguían los alcaides de Benamaurel 
y de Benzalema, Fernando de Herrera y Alvaro de 
Villapecellín, valientes adalides que capitaneaban 
cada uno un escuadrón de jinetes con adargas, 
bien avezados á las lides por su constante hábito 
de la guerra de frontera con los moros granadi
nos. No menos diestro en las armas era el renom
brado caballero D. Juan de Saavedra, cuya vigi
lancia y extraordinario arrojo traía desesperados 
á sus enemigos, cien veces por él derrotados. De 
sangre noble y caudillo insigne de un cuerpo de 
caballería era D. Diego Fernández de Córdoba, ma
riscal de Baena, después conde de Cabra. Hallá
banse asimismo con el Rey, D. Juan de Silva, lue
go conde de Cifuentes, de preclaro linaje y capi
tán de numerosa caballería, y al frente de algunas 
lanzas el conde D. Gonzalo de Guzmán que, ilus
trada su juventud por todo el mundo y alcanzada 
fama de esforzado capitán, satisfecho en su edad 
provecta con el renombre adquirido, pasaba su 
vida en el regalo. De agradable conversación é in-
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diñado por temperamento al donaire y á las bur
las formaba en la comitiva del Rey, y solía, á 
vuelta de ellas, censurar con noble libertad su apa
tía y negligencia, a cuya causa atribuyeron m u 
chos el escaso aprecio que le mereció la suma no
bleza de sujeto de tal valer y su continua asisten
cia en toda situación angustiosa. Mención especial 
merece también el animoso caballero Rodrigo de 
Villandrando, conde de Ribadeo, hijo de pobres, 
aunque honrados aldeanos, y que por la gran
deza de su alma llegó á ser caudillo de numerosa 
hueste. Desdeñando en su juventud la ociosidad 
de los campos y conociendo la abyección de los 
magnates españoles que á nadie estimaban por 
sus méritos, se embarcó en la nave de un mer
cader, víctima de los piratas, para visitar los paí
ses extranjeros y para ayudarle á recuperar su 
fortuna. Tuviéronla tales propósitos, pues pronto 
logró apresar algunos barcos piratas cargados de 
riquezas; y no mucho después, muerto el merca
der que tiempo antes le había cedido sus derechos 
declarándole heredero al morir, D. Rodrigo los 
cedió á su vez á uno de sus compañeros, marino 
experto. Luego ambos hermanos, noticiosos de la 
gran guerra encendida á la sazón en Francia, en 
que el valor fácilmente obtenía honores, para 
ellos más glorioso anhelo que aquella vida pirá
tica, escogieron el orden de caballería y asaz 
digno atavío, para lo cual les ayudaban sus ri
quezas, su elevada estatura y su destreza en las 
armas. 

Los dos merecieron elogios, pero principalmen
te D. Rodrigo, al frente de numerosa hueste y se-
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cundado por la pericia de su hermano, alcanzó 
lugar distinguido entre los más ilustres capitanes 
franceses, después que, enviado con un ejército 
contra el principe de Orange, derrotó y puso en 
fuga al enemigo, haciendo en él gran matanza 
y al Príncipe prisionero, aunque á costa de la pér
dida de su querido hermano, que murió en la ba
talla. Creciendo con tales hazañas en renombre y 
en riquezas, casó con ilustre y acaudalada dama, 
y fué tan estimado del Rey mientras permaneció 
en Francia, que pidió para él al de Castilla el 
condado de Ribadeo para realzar así entre los es
pañoles el nombre de tan esclarecida persona. No 
se mostró él ingrato, pues muerta ya su mujer, y 
sabida la rebelión contra D. Juan de Castilla de 
los Grandes que con sus discordias ponían al Es
tado al borde de la ruina, vino á España con po
deroso ejército, y burlando al conde D. Pedro de 
Estúñiga que le salió al encuentro con sus hom
bres de armas, metió su gente salva en Roa 
trayendo considerable refuerzo á las tropas reales. 
E n reconocimiento del servicio dejó el Rey á 
Rodrigo la elección de recompensa, contentándo
se éste con el singular y honroso recuerdo anual 
para sí y sus sucesores, de comer con el Rey el día 
de la Epifanía y recibir por donación perpetua el 
rico traje del Monarca en aquella solemnidad. 
Entre las numerosas hazañas de D. Rodrigo, juz
gué más digno de mención breve lo referido al 
brindárseme oportunidad de hablar del ilustre 
caudillo. En la presente guerra, ya entrado en 
años y casado en segundas nupcias con noble 
doncella, hija de D. Diego López de Estúñiga, 
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continuó prestando al Rey importantes servicios, 
y á su pericia militarse debió principalmente la 
toma de la parte más fuerte de Medina, defendida 
por D. Fernando de Rojas, primogénito del conde 
de Castro. 

Merece por últ imo mencionarse el peligro en 
que puso la causa del Rey la llegada del arzobis
po de Sevilla D. Gutierre, pues como tio del con
de de Alba, fácilmente podía inclinar á su v o l u n 
tad el ánimo del sobrino. E l venerable prelado, 
severo y enérgico, presidia los consejos en au
sencia de D. Alvaro y de sus resueltos partida
rios, y juzgaba entonces propio de su honor y de 
su cargo que el Conde defendiera resueltamente la 
causa del Soberano, por más que no guardase la 
menor consideración á D. Alvaro, antes bien se 
inclinara más á sus contrarios. 

No se contentaban ya los sitiados con la defen
siva, sino que en diarias y repetidas salidas de la 
caballería causaban terribles estragos al enemigo. 
Mas un día, habiendo salido en orden de ios rea
les casi todo el ejército á tomar una ermita próxi
ma á las murallas, defendida por buen golpe de 
peones, estuvo á punto de perecer allí la flor de la 
hueste, porque trabado combate entre los jinetes, 
tras leve escaramuza, excitáronse los hombres de 
armas, que se lanzaron en desorden tras los fugi
tivos hasta la colina de la ermita; pero revolvien

d o éstos rápidamente contra sus perseguidores 
desparramados, los destrozaron con increíble arro
jo. No pudo, sin embargo, aquel puñado de jine
tes alcanzar completa victoria, por no acudir con 
la prontitud previamente concertada la caballería. 



24 A. DE FALENCIA 

y corrió la voz de que la tardanza se debió á su
gestiones del mismo Conde. A los pocos días, don 
Alvaro, acompañado de su hermano D. Juan, ar
zobispo de Toledo y del maestre de Alcántara, 
D. Gutierre de Sotomayor, fidelísimo partidario 
suyo, se puso al frente de escogida hueste y atra
vesando los reales ya bien entrada la noche, metió 
en la vi l la, iluminada con multitud de antorchas, 
unos i.5oo caballos, de ellos 3oo jinetes con adar
gas, y el resto hombres de armas con cimeras y res
plandecientes armaduras. E n el campamento sé 
acordó aparentar no haberse apercibido de la llega
da del refuerzo con el natural silencio de la noche, 
y así, ni se escuchó el menor ruido, ni en los pues
tos la voz de los centinelas. ¿Quién podría expre
sar el gozo del Rey? Porque igualadas casi las fuer
zas de ambos ejércitos, ya sólo se tra-taba de entrar 
en acción al día siguiente, después del descanso 
necesario para las tropas, fatigadas de la marcha. 
Dudábase entre presentar al punto la batalla ó 
tantear antes las fuerzas; y por últ imo se resolvió 
aplazarla. A l otro día relevó D. Alvaro las guar
dias de las puertas y las demás rondas, y cambió 
el orden de los puestos, excitando así vivísimos 
recelos, que entibiaron el entusiasmo del engrosa
do ejército; pues los que antes alejaron el peligro 
con su arrojo, preocupados ahora con nuevos 
planes, combatían más flojamente al enemigo, 
y éste, por consecuencia, salía con más libertad 
de sus campamentos. Por últ imo, omitiendo de
talles insignificantes, el 28 de Junio, muy entrada 
la noche, y convenida la traza entre ambos cam
pos, se trató en los reales de secundar los pactos 
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que para la perdición del Condestable y de sus 
secuaces existían secretamente entre los princi
pales magnates que, antes de su llegada, cons
tituían la resistencia, y los jefes del campamento. 
Para ello, pasada la media noche y dispuesto 
todo lo necesario, los escogidos para la empresa 
atacan la muralla por donde la guarnecía un 
puesto en inteligencia con ellos; suben por allí 
libremente los soldados; el débil muro se desplo
ma interior y exteriormente; vuela al punto la 
noticia de la hazaña, y una desordenada multitud 
intenta resistir algún tiempo. D. Alvaro, no sa
biendo qué partido tomar, se viste la armadura; 
imítanle atemorizados sus compañeros, y tarde 
ya , á la incierta luz del crepúsculo matutino, 
vienen á las manos los contendientes junto al 
paso del Zapardiel. Donde aparece el enemigo, 
como no se sospecha la traición, la lucha se 
prolonga algún tanto, hasta que D. Alvaro, an
tes de ser reconocido, logra escapar prestamente 
por la puerta opuesta de la v i l la , con su her
mano el Arzobispo y el maestre de Alcántara. L a 
mayor parte de sus compañeros de armas que
dó prisionera; mas sabida la fuga del Condestable, 
ninguno de los que dentro de la vi l la se encontra
ron recibió el menor daño. E l rey D. Juan entre
tanto salió armado del patio de palacio á la plaza 
inmediata, rodeado de gran muchedumbre y del 
escuadrón de nobles, aguardando al pie de sus ban
deras las decisiones de la suerte. Noblemente, sin 
embargo, usaron de la victoria la Reina y sus her
manos, que no pretendían en manera alguna la 
opresión del Rey, sino sólo la ruina del Privado y 
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de sus partidarios; por lo que, después de prestar 
todos acatamiento á la real majestad y dar público 
testimonio de humilde obediencia, manifestaron 
sus propósitos, librando así con ello á muchos de 
todo temor. 
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Expedición del maestre de Santiago don Enrique 
á Andalucía.—Guarnición de Sevi l la .—Dife
rentes recursos empleados para l a necesaria 
coartación de las facultades del Rey. 

],) orzado por la dura necesidad, disimula
ba el Rey sus legítimos temores, pero 
sufría impaciente esos homenajes sos

pechosos que la ambición del mando fácilmente 
convierte en daño del legítimo soberano, cuando 
á otro se le brinda ocasión de usurparle. Tampo
co conseguía ganar su voluntad, á bien diferente 
objeto enderezada, la constante solicitud de su 
esposa y de sus primos, con e! acatamiento que á 
la majestad real tributaban; y así iba reconcen
trándose en su pecho profunda tristeza, siendo 
los suspiros que de vez en cuando se le escapaban 
indicios claros de la disposición de su ánimo. Sus 
principales continuos, sin embargo, observaron 
muchas señales que les movieron á entregar todas 
las ciudades á los parciales de los Infantes; cosa 
que se creía tanto más fácil, cuanto que muy 
pocas de las no sujetas á su dominio tenían guar
nición extraña. Resistiólo el Rey, pero al fin les 
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dio las cartas que para ello pedían, y á su primo 
D. Enrique permiso para reducir á su gobierno 
la provincia de Andalucía, empres*a que todos 
creían fácil y de la que esperaraban grandes ven
tajas para su causa. Pareció también facilitarla 
empresa el ofrecimiento que de su persona hizo el 
mariscal de Baena, enemigo de D. Alvaro, y uno 
de los confabulados para la entrada en Medina. 
Por lo demás, nadie dudaba que la Andalucía, 
rica y populosa, había de alegrarse del cambio 
de señores, y D. Enrique por su parte no se había 
descuidado en derramar la semilla de una recí
proca simpatía, y ganar con su renombre las vo
luntades de los principales y del pueblo. Final
mente, señalóse á cada uno la provincia á que 
debía encaminarse, y concediendo, por más le
jana, mayor importancia á la empresa de don 
Enrique, se le dieron por auxiliares al conde de 
Benavente, D. Alfonso Pimentel, y á D. Rodri
go Manrique y D. Gabriel Manrique, aquél con
de de Paredes, y éste de Osorno, los cuales por 
razón de su jerarquía en la orden, habían seguido 
al Maestre en el cerco de Medina, y ahora en su 
expedición á Andalucía, como compañeros de ar
mas. No conocía rival D. Rodrigo en la gloria de 
las armas, y los dos eran honrados como oriun
dos de una familia enlazada con la regia estirpe; 
pero superábalos el de Benavente, como más po-
deroso^ ~en el número de caballería que capita
neaba. Con este séquito emprendió D. Enrique, 
dueño también de Toledo, la marcha á Andalu
cía, cuyas ciudades todas, á excepción de Sevilla, 
le prestaron á pocos días obediencia; y desdeñan-
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do la constancia del joven desterrado cordobés 
D. Pedro de Aguilar, y de algunos que en tierra 
de Jaén se le mostraron contrarios, se dirigió hacia 
el Guadalquivir para apoderarse por fuerza ó por 
tratos de la villa de Cantil lana. No logró sin em
bargo, su intento, ni vio tampoco cumplidas las 
promesas que se dice le hiciera el conde de Nie
bla, D. Juan de Guzmán, después duque de Me
dina Sidonia, antes haciéndose el enemigo más 
temible cada día, y asegurada Sevilla con íort isi-
ma guarnición, tuvo que entrar en Alcalá de Gua-
daira, con permiso del corregidor D. Juan Fernán
dez de Mendoza y de su hijo D. Lope, regidor de 
Sevilla, cuyas voluntades fácilmente le habían 
ganado las cartas del Soberano. Desde allí, confia
do en las falaces promesas de algunos sevillanos, 
y queriendo encaminar el ejército hacia esta c iu 
dad en noche de densa niebla, se apartó tanto del 
camino bien conocido de todos, contra el parecer 
de los prácticos, que, bastando dos ó tres horas á 
lo sumo para andar aquel cortísimo trayecto, y 
debiendo, según lo convenido, aplicar las escalas 
durante la noche, apenas daban vista á la ciudad 
cuándo amanecía, teniendo que contentarse con 
desplegar sus fuerzas en batalla, é infundir por un 
momento vano temor á los sevillanos que en
tonces defendieron su ciudad á poca costa, y en 
adelante pudieron más fácilmente vivir preveni
dos para evitar ulteriores traiciones. Iban dismi
nuyendo de día en día los deseos de entregar la 
plaza, al compás que aumentaban las esperanzas 
de poder continuar la comenzada defensa; y ya no 
se contentaban con poner guardias de día ante 
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las murallas, sino que acometían al enemigo,, 
realizaban audaces salidas, robaban al pasar las 
tropas contrarias, recogían de todas partes y con 
la mayor libertad víveres para Sevilla, atestada 
de paisanos y soldados, y de noche apostaban 
en lejanas emboscadas jinetes para infestar los 
caminos por donde los enemigos buscaban más 
seguros refugios. Habíase unido al partido de don 
Enrique el conde de Arcos, D. Pedro Ponce de 
León, cuyo primogénito D. Juan había traído 
crecida hueste de caballería, y con deseo de la vic
toria, sometió el primero al Maestre, además de 
las villas, la ciudad de Jerez y la grande y fortísi-
ma de Carmona; con lo cual, todas las del lado 
acá del Guadalquivir, hasta el Océano gaditano le 
obedecían, excepto una de las tres fortalezas de-
aquélla, favorable á los sevillanos, cuya guarni
ción traía quebrantados á los sitiadores con con
tinuas acometidas, cada vez más excitada á su ex
terminio, emulando el valor de su esforzado cau
dillo D. Gonzalo de Cuadros. 

Mientras esto ocurría en Andalucía, los Gran
des adictos al Monarca castellano, resueltos ó á 
torcer su voluntad, contraria á ellos y aficionadí
sima á D. Alvaro, ó á resistir con la violencia 
aquella tenaz inclinación, marcharon á Tordesi-
Has, creyendo tener allí al Rey más seguro, sin 
que bajo pretexto de libertad, pudiese intentar 
novedad alguna. Mas él, con cartas y emisarios 
secretos, indujo al conde de Trastamara, D. Pe
dro Álvarez Osorio, á que aparentando querer re
primir las contiendas, tan encarnizadas siempre 
en aquel país, reuniese gente, y con rápida mar-
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cha nocturna, se presentase repentinamente en la 
Corte. Para esta atrevida hazaña habían escogitado 
algunos de los más adictos al Rey un medio fácil, 
si la fortuna adversa no hubiese, contra toda pro
babilidad, originado retrasos que desbarataron los 
intentos de libertar al Rey. Cuando dada la alar
ma, llegó, ya inútilmente, el Conde, y se descu
brieron los propósitos del llamado y de quien le 
llamara, se extremó la vigilancia, encargándose 
tan delicada comisión á la prudencia y fiel caute
la de D. Diego Gómez, conde de Castro, como al 
más digno de acompañar al Rey al retirarse á Por
tillo, villa del dominio del Conde. Determinóse, 
por último, que los demás magnates marchasen 
contra los pertinaces, principalmente contra don 
Pedro de Velasco, que á la cabeza de un no des
preciable ejército había creído punto de honra y 
hasta de humanidad, volver por lá independencia 
del Monarca, aunque tuviese que arrancarle de su 
encierro á viva fuerza. Hizo entrar en sus planes 
al conde D. Pedro de Estúñiga; con su auxilio se 
creyó capaz de cualquier empresa, y con tal es
peranza, reunió á sus órdenes buen golpe de vas
congados y de navarros. Era el de Velasco sagaz 
y profundamente astuto, afanoso de empeños de 
honra como el presente, y constándole que los 
demás Grandes le tenían en poco, trabajaba por 
devolverles la ofensa de su injusto desprecio, es
perando alcanzar ahora premio digno de su no
ble arranque y al que' ardientemente le incitaba 
su ánimo, inclinado sobre todo á la ambición, de
fecto que solía oscurecer sus demás recomenda
bles prendas. Para evitar los peligros de estos re-
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cientes escándalos persuadieron al príncipe D. En
rique su madre y su tío D. Juan de Navarra, que 
saliendo juntos á campaña, se opusiesen al intento 
del Conde y de sus aliados. Así se hizo, y pron. 
to le encontraron junto á Santa María del Cam-
po, aguardando á su aliado D. Pedro de Estú-
ñiga; pero enviándole éste una banda de caba
llería, excusando su retraso por su mala salud, el 
Conde resolvió esperar al enemigo y tentar for
tuna. A l efecto, próximos ya ambos ejércitos, re
forzó con infantería sus hombres de armas, por
que, si bien contaba con más gente que sus con
trarios, su caballería era menos numerosa y no 
tan aguerrida. Mandó clavar en tierra una ban
dera, como indicando que no cedería ante la fuer-
za, y despachó emisarios á suplicar al príncipe 
D. Enrique que se dignase escuchar algunas ra
zones que mucho le importaban. Accedió el Prín
cipe á despecho de su tío, y consintió en acudif 
solo á la entrevista y oir aparte el razonamiento 
del Conde, cuyo tenor fué el siguiente: Que se 
maravillaba de que sólo él no advirtiese el cauti
verio de su padre, á todos manifiesto, y lejos de 
causarle sonrojo la ofensa paterna, y más aún la 
propia ignominia, se empeñase en cerrar los ojos 
á la desgracia pública y á la particular suya que 
amenazaba, y bien pronto lo arrastraría todo á la 
ruina; pues no se necesitaban discursos, sino la 
luz de la razón para convencerse de que se tra
maba al mismo tiempo su muerte, siendo única 
salvaguardia de la vida del padre la autoridad del 
hijo sobre el reino; pero que, una vez añadido i 
los demás crímenes el de su asesinato, ninguna 
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persona cuerda dudaba de que al punto se apo
derarían de todo sus tíos, sin que pudiera con
fiarse en el apoyo de la madre, reconocida por se
ñora tan falta de cordura cuanto dotada de impe
riosa voluntad, y que no sólo igualaba á las de
más mujeres en esa pasión propia del sexo que 
las hace precipitarse de su grado á los impulsos 
del deseo, y ansiar que todo se pierda con tal que 
su anhelo se cumpla, sino que, como los avisados 
notaban, en esto á todas excedía; por lo cual á 
nadie cabía duda de que al fin vendría á ser cóm
plice de su muerte, ó al menos, inducida á con
sentir los primeros principios del mal, de grado ó 
por fuerza, no sería tampoco obstáculo para sus 
propósitos. Por tanto que, desde aquel momento, 
debía mirar por sí, y volver las tropas que para 
el exterminio de sus libertadores capitaneaba con
tra los que, cautivo el padre, burlado el hijo y, 
á la postre, asesinados ambos, sólo á la posesión 
del trono se encaminaban. 

Tal mella hicieron en D. Enrique las palabras 
del Conde, que volviéndose al punto á los suyos, 
mandó que las trompetas diesen la señal de i n 
mediato regreso. Sorprendido el suegro con orden 
tan repentina, aconsejó al Príncipe que evitase el 
general trastorno, no dejándose seducir de tal 
modo por dar oídos á falsas sugestiones, que 
cuando ya se había logrado aniquilar á D. Alvaro 
de Luna, corruptor de la honra del Rey y enemi-. 
go de la república, volviese á ofrecérsele oportu
nidad para recobrar su antiguo poderío. Apenas 
prestó oído D.. Enrique á algunas de las razones 
de su suegro y, sin el temor del ejércitodei Conde, 

cxxvi 3 
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allí cercano, de buena gana hubiese contenido 
por la fuerza el de Navarra al que de tal modo ce
jaba en el empeño; mas por aquel respeto tuvo 
que limitarse á palabras y recriminaciones inútiles 
para impedir la retirada de todo el ejército, ale. I 
jándose así el peligro de la batalla que tan di 
cerca amenazaba al de Haro. 

V 
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CAPÍTULO V 
rotó 

Ard id del cardenal de Ostia para libertar a l 
Rey.—Descalabro de la caballería del Monarca 
navarro junto á Pampl iega. — Retirada de su 
hueste para reponerse del desastre. 

or este tiempo el cardenal de Ostia, antes 
de San Pedro ad vincula, D. Juan de Cer
vantes, prelado de edad avanzada que, 

desdeñando los mezquinos cuidados de la curia 
romana, atendía á la administración de la iglesia 
de Segovia, tomaba parte, bien á pesar suyo, en 
las inquietudes del reino; pues contra su vivo 
anhelo de esquivar los odios de los partidos, era 
buscado por mediador, y temía creyesen se ne
gaba aun á la simple apariencia de hacer bien. 
Conociendo á fondo el estado de las cosas, traba
jaba con no poco ahinco por la libertad deL Rey, 
cuestión que con frecuencia se agitaba, é iba 
disponiéndolo todo con cautela y por medio de 
rodeos que ocultasen á los demás el fin á que 
tendía. Para este objeto creyó oportuno residir 
algún tiempo en Mojados, cerca de Porti l lo, don
de, como dije, se tenía al Rey en respetuosa cus
todia. No le parecía decoroso al Conde rechazar 



35 A. DE FALENCIA 

el trato de tan digno prelado, y así le acogía be-
névolamente^ y aun á veces le llamaba para dar 
cierto color de realidad á la independencia del Mo
narca, que, por su parte, buscaba con disimulo 
oportunidad para conversar con él. Así pudieron 
por fin concertarse sobre el modo, ocasión y lu-
gar adecuados para la empresa, contando previa
mente con el permiso para salir á caza, ejercicio 
á que el Rey solía entregarse, rodeado de caballe
ros, aparentando que le distraía del enojo de la re
clusión. Pasaba entretanto días y noches encerra
do en el alcázar, y con blandas razones iba per
suadiendo al Conde á que abriese algo más la mano 
en los permisos de salida. Dispuestas ya las co
sas, marcharon á caza el Cardenal y el Conde, y 
reconocida la proximidad del escuadrón de caba
llería, no lejos de allí emboscado al efecto, el Rey 
aconsejó al Conde que no continuase en la comi
t iva, sino que regresase sano y salvo á su villa; 
pues aunque podría ser resistido ó duramente tra
tado como prisionero, bastaba su bondadosa con
ducta y respetuosos miramientos para que él en 
aquella ocasión le demostrase su gran afecto. En 
cortas razones le echó el Conde en cara la ingra
titud con que había correspondido á la mayor li
bertad concedida, causa de aquel peligro y deshon
ra; mas al fin, ante la multitud que se acercaba, 
mal de su grado, mirando por su vida, triste y 
sentido del abatimiento de su gente, se volvió» 
Porti l lo mientras el Monarca castellano se echaba 
en brazos de D. Alvaro. 

Cambió con esto de repente el favor de los pue
blos, y mudaron de propósitos los Grandes, pues, 
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por doble accidente, venían á quedar sin influen
cia los que hasta allí la disfrutaran, á causa de las 
nuevas alianzas del hijo y sin libertad de acción 
desde que el padre recobraba la suya. 

Otra nueva desdicha vino á aumentar las pasa
das, según los habituales procedimientos de la 
fortuna que no sabe ir entretejiendo los gozos con 
las tristezas, sino que tras larga serie de prospe
ridades amontona inmenso cúmulo de infortu
nios. 

Hallábanse á la vista ambos ejércitos, meditan
do el uno la venganza, deseoso el otro de que no 
se le creyese abatido. No contaba el rey de Nava
rra con tantos soldados de reserva; de los que mi
litaban á las órdenes del de Castilla, muchos le 
habían antes combatido,otros permanecían en sus 
casas, negándose á acudir á las banderas; mas el 
animoso anciano, á quien á duras penas pudo do
meñar la cruel fortuna, acampando junto á Pam-
pliega, resolvió tentar las fuerzas del enemigo que 
se aproximaba. Muy lejos de su ánimo estaba, sin 
embargo, emplear aquella impremeditada preci
pitación que arrojó á una parte no considerable, 
pero sí escogida de los suyos á arremeter en posicio
nes desfavorables contra gran golpe de enemigos, 
para venir á sucumbir, por lo reducido del número 
y desventaja del terreno, de tal suerte que muchos 
quedaron muertos, gravemente heridos ó prisio
neros; ninguno escapó sin daño. E n ese encuen
tro perdió un ojo, después de ver morir á su hijo, 
Fernán López de Saldaña, de oscuro origen, pero 
de nobles prendas y esforzado brazo, y que 
si en otro tiempo fué muy amado de D. A lvaro, 
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en aquellos días era y, no sin motivo continuó 
siéndolo siempre, enemigo suyo; allí quedó prj. 
sionero el egregio y opulento joven García de Pe
rreras; en aquella ligera escaramuza, por último, 
perecieron por sorpresa ó quedaron en poder del 
enemigo otros muchos arrojados caballeros, sien 
dolé fuerza al navarro mover su ejército á toda 
prisa, cambiar frecuentemente los reales y aguan
tar las tenaces acometidas del enemigo. 

Hallábase á la sazón pasando inútilmente el 
tiempo en Alcalá de Guadaira el maestre de San
tiago D. Enrique, quien, al saber por cartas lo 
ocurrido, guarnecida la fortaleza y aseguradas lo 
mejor que pudo las cosas, levantó el campo, no 
sin daño de su gente, cuyo bagaje saquearon én 
la mayor parte los sevillanos, y reconociéndose 
impotente para pelear, recorrió rápidamente el ca
mino basta acogerse en Córdoba, desde donde, im
posibilitado de acudir á apaciguar los tumultos 
del pueblo, agitado con las novedades, pero enco
mendando los asuntos de aquel territorio á la for
tuna y discreción del mariscal de Baena, se dirigió 
á Toledo por creerse en esta ciudad más seguro. 
Reunido luego con su hermano, y de común 
acuerdo, resolvieron reforzar primero las guar
niciones, y tentar durante el invierno todos los 
medios posibles, discurriendo por donde más con
veniente á sus fines les pareciese, con fundadas 
esperanzas de recoger las dispersas fuerzas y ga
narse á los Grandes, que, según los humanos pro
cederes, por ligero motivo se arriman á éste ó al 
otro partido á impulsos del aura de la fortuna, .y 
no tardan en lanzarse al mal, movidos por el odio 
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o la avaricia; por lo que, si al presente acataban 
al monarca castellano, bien pronto, sacudiendo 
el yugo del Condestable, empezarían á calcular la 
suma de provechos y honores que les esperaban 
á su lado. Con tal resolución, cada bando redobló 
su vigilancia; solicitáronse las voluntades de los 
personajes influyentes de palabra y por cartas y 
medianeros; hízose do quier gran empleo de ofre
cimientos y promesas, y no se escasearon los avi
sos acerca de la propia seguridad. 

En tanto, apenas partió D. Enrique de Andalu
cía, se reunió en Sevilla buen número de tropas 
acaudilladas por guerreros tan ilustres como don 
Juan Ramírez de Guzmán, llamado también Car
ne de cabra, sucesor en el Maestrazgo de Cala-
trava de D. Luis de Guzmán, y D, Gutierre de So-
tomayor, maestre de Alcántara, y con auxilio de 
varios portugueses enviados á Sevilla por el re
gente D. Pedro, pudo el conde de Niebla, poco 
después duque de Medina Sidonia, recuperar para 
el trono á Carmona, Jerez y Alcalá de Guadaira, 
con grave deshonra de sus defensores. Pasando 
luego á Córdoba, y expulsado el bando del ma
riscal de Baena, redujeron la ciudad al real servi
cio, y llamando al noble cuanto esforzado joven 
D. Pedro de Aguilar, dejáronla encomendada á su 
gobierno. Después, no sólo libraron la fortaleza 
de Carmona del largo asedio en que tanto había 
sufrido,, sino que se apoderaron de otra de las tres 
ocupadas por fuerzas del conde D. Pedro Ponce 
de León y de su primogénito D. Juan; redujeron 
á la última extremidad al mismo conde de Arcos, 
antes deMedellín,, y, por fin, cogieron prisionero 
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á D. Juan Fernández de Mendoza, corregidor 
que había sido de Alcalá de Guadaira, á quien 
castigaron con la pérdida de sus bienes 'y de su 
cargOj despojando asimismo á su hijo del de Re-
gidor. 

D. Alvaro entre tanto, ya opulento, arrebató 
como antes el cetro de manos de un Rey apático, 
cuyo ánimo sometió por completo á su capricho, 
y con la voz de su autoridad empezó á distribuir 
entre sus parciales villas y ciudades y á someter
las á su ilegítimo dominio. Por estos medios pro
curó debilitar á sus contrarios y atraerse las fuer
zas de más valía, y como antes de la libertad del 
Rey, sembró en Salamanca tales gérmenes de re
vueltas, que el de Navarra corrió allí grave riesgo, 
y á la Reina costó gran trabajo encontrar otro 
más seguro refugio que el de Arévalo, la viila 
mejor fortificada de su señorío, donde vivía tanto 
más atemorizada cuanto más enemiga del Con
destable se había mostrado antes, y tanto menos 
esperanzada de reunirse con su esposo, cuánto 
más había trabajado por concitar enemigos contra 
el Privado. Servíala, sin embargo, de gran con
suelo la compañía de su hermana, la reina de 
Portugal, fugitiva de aquella nación, ya inficio
nada con el veneno que por el orbe todo iba di
fundiendo la tiranía del Condestable, que no po
día dejar nada en reposo. Y como ya hubiese per
turbado casi todos los reinos con sus disolventes 
sugestiones de discordia, é intentado agitar con 
incesantes trastornos Aragón primero, luego Na
varra, y más tarde Francia é Italia, dedicóse en 
aquellos días especialmente á introducir en Por-
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tueal, por algún tiempo olvidado, el más funesto 
•contagio, como referiré en resumen, descubriendo 
brevemente las causas de aquel daño, y empe
zando por los últimos hechos que de él se origi
naron. 

^40 





CAPITULO VI 

Astutos medios que empleó D. Alvaro para f o 
mentar las discordias de Por tugal , como antes 
las de Aragón, Navarra é Italia. 

l rey D. Duarte de Portugal sucedió en. 
ja menor edad su hijo D. Alfonso, cuya 

noble índole mereció grandes alabanzas. 
También su madre, D.a Leonor era generalmente 
respetada, como co-regente del reino; mas abo
rrecíala su cuñado D. Pedro, que hasta la mayor 
edad del Príncipe compartía con ella la goberna
ción del Estado, é impulsado por la envidia, 
buscaba un pretexto para expulsarla del reino. 
Era por lo demás el Regente persona de grandes 
prendas, y tenido por intrépido, avisado, íntegro, 
de gran templanza y digno del más alto grado de 
grandeza; pero ya porque anhelase todo el honor 
para sí solo, ya por el deseo de evitar los males que 
ordinariamente acarrean las pasiones de las m u 
jeres, las cuales por lo común adoptan ó sugieren 
los peores consejos, ó porque, en fin, no pudiera 
oír con paciencia la acusación del vulgo de que 
ÍJ-8, Leonor mantenía ilícitas relaciones con el 
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arzobispo de Lisboa, al cabo, y bajo especiosos 
pretextos, expulsó á los dos del territorio. Con la 
tristeza en el alma y trayendo consigo á su tierna 
hija D.a Juana, vino aquella señora á Castilla 
buscando al lado de sus hermanos algún lenitivo 
á la amargura del destierro. Muy grata fué su 
compañía á su hermana la reina de Castilla, presa 
á la sazón de indecible angustia; pero funesta para 
la desterrada la venida á estos reinos, funesta la 
hospitalidad y funesta por fin la crianza en ellos 
de la infanta D.a Juana, según demostrarán los 
sucesivos acontecimientos. Aprovechó D. Alvaro 
ia circunstancia para trabar nueva amistad con 
D. Pedro, apoderado ya de la gobernación del 
reino; y á poco le excitó á llegar hasta los últimos 
límites de la audacia, fomentó las rivalidades, 
trastornólo todo y suministró abundante com
bustible al naciente incendio de las discordias, 
cual en otro tiempo este hábil urdidor de seme
jantes maquinaciones había destruido el reino de 
Aragón, y perturbado con sus sediciosas intrigas 
(según más extensamente podrá verse en los ana
les precedentes) al rey D. Alfonso, tantas veces 
llamado para propia defensa, para la de sus her
manos y parientes y para la de las leyes y honra 
de España, que por evitar agitaciones entre los 
suyos, creyó único remedio llevar consigo á leja
nas regiones á muchos de los principales señores 
á quienes empezaba á contaminar el trato con 
D. Alvaro. 

Pasó al África con poderosa armada, taló los 
campos limítrofes de la antigua Cartago, venció 
en batalla al Rey de aquella región que acudió en 
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socorro de los de Gelbes, y llevó el botin á Sicilia. 
Poco después, instituido heredero por D.a Juana,, 
reina de Sicilia, se trasladó á Ñapóles. Al l í que
daron asentadas las condiciones de la adopción; 
mas como la pasión de la Reina hacia su gran Se
nescal ó Mayordomo de palacio convirtiese en 
pérfidas asechanzas aquellos primeros impulsos 
de generosa benevolencia, el Rey, conocida la per
fidia, saqueó la ciudad en venganza, y pasando 
luego en su regreso á Cataluña por las costas de 
Marsella, cuya ciudad abrigaba antiguo rencor 
contra los catalanes, resolvió destruirla, irritado 
por las torpes injurias allí propaladas sobre su 
persona. Para ello, fingió más largo viaje, y ya 
en alta mar, torció el rumbo hacia el puerto, for
zando la marcha durante la noche; rompió con el 
empuje de la nave las cadenas que le cerraban; 
castigó á la población, bien ajena del trance, con 
todos los rigores del degüello, del incendio y del 
saqueo, y se llevó á Valencia, con otro inmenso 
botín, los huesos del obispo ¡San Luis , que había 
quedado en rehenes cuando los catalanes derro
taron al rey de Sicilia, su padre. Colgadas en su 
catedral se ven hoy, como insigne trofeo, las ca
denas que cerraban el puerto de Marsella. A la 
vuelta de esta expedición, le suplicaron de nuevo 
sus hermanos y los principales magnates de Cas
tilla que acudiese en auxilio de su patria, oprimida 
con los excesos de D. Alvaro. Consagróse él á 
este empeño y, recibida previamente de D. íñigo 
López de Mendoza promesa de emplearse con 
todo su poder en servicio suyo, metió en Castilla 
poderoso ejército; pero las ofertas de los Grandes 
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fueron vanas, antes se sometieron al rey D. Juan 
•ó, mejor dicho, prestaron favor al bando de dotí 
Alvaro. Por otra parte, D. Alfonso, reconociendo 
la superioridad del ejército enemigo, compuesto 
de 18.000 caballos y 140.000 peones, volvió hacia 
Aragón el suyo (corto puñado de combatientes en 
comparación del contrario), no sin intentar antes 
medir con él sus fuerzas cerca de Ar iza, acampan
do en seguras posiciones y presentando en batalla 
3.000 hombres de armas escogidos y So.ooo infan
tes en haz bien resuelta. Su mujer, la reina dom 
María, hermana del rey de Castil la, consiguió 
con sus lágrimas y ruegos evitar por el momento 
la lucha. A poco D. Alfonso, volviendo á sus an
tiguos propósitos, desconfiado ya del remedio de 
Castil la, y sabida la muerte de la reina de Ñapó
les, y que el duque Renato, señor de Marsella, 
trataba de apoderarse del reino, se encaminó de 
nuevo á Italia. 

Por su parte Renato aseguró á Gaeta con la ar
mada genovesa, puso convenientes guarniciones 
en varias partes del reino y fijó en Ñapóles su re-1 
sidencia. Después de frecuentes combates terres-
tres y marítimos entre ambas partes, los genove-1 
ses, entonces á la obediencia del duque de Milán, f 
Felipe María, saliendo á alta mar con los grandes 
bajeles en que tan poderosa es aquella nación, 
encontraron á D. Alfonso cerca de Ponza, á bor
do de la primera galera que contra ellos venía, y 
colocándose á los costados dos genovesas de igual 
tamaño, la apresaron, y en ella al Monarca, per
diéndose así la armada real y quedando prisione
ros el rey de Navarra, el maestre de Santiago, don 



CRÓNICA DE E N R I Q U E IV 4 7 

Enrique, hermano deD. Alfonso, y otros muchos 
señores, italianos y españoles, no acostumbrados 
i la vida de mar ni al mareo. Apresaron también 
los genoveses otras galeras que inútilmente acu
dieron en socorro de las vencidas, y numerosa 
nobleza que desdichadamente quedó en poder de 
los naturales y de humildes marineros. No así 
«1 hermano del rey D. Pedro, que mandaba las 
galeras, el cual, visto el peligro de una de sus ar
madas, torció inmediatamente el rumbo hacia la 
costa de Gaeta; se aseguró en el puerto, y antes 
que llegase la noticia del desastre, batió con tal 
fuerza los muros de la ciudad, que inutilizando 
el esfuerzo de sus defensores, la tomó, consi
guiendo así, después de la desdichada prisión de 
reyes y nobles tan esclarecidos, lo que jamás h u 
bieran logrado todos juntos. Deseaban vivamente 
los genoveses consen ar á los reyes cautivos en su 
ciudad; pero el comisario del duque Felipe dispuso 
por su orden que fuesen llevados á Savona, é i n 
mediatamente, y á despecho de aquéllos, que se 
rebelaron á causa de la ofensa, marcharon á M i 
lán, donde el Duque, que hasta entonces se había 
negado constantemente á los saludos y visitas de 
todos, los acogió con respetuosa amabilidad, hos
pedólos con esplendidez, como á señores, no 
como á cautivos, y les anunció su próxima liber
tad, dejándoles entretanto la de andar por donde 
quisiesen. 

A tanta generosidad correspondieron los venci
dos haciendo con él alianza y jurándole eterna 
amistad, marchando luego D. Alfonso á Gaetá, al 
lado de su entonces afortunado hermano D. Pe-
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dro, y los otros á España. Experimentó D. Alfon
so varia fortuna en sus empresas; y cuando sitia
ba á Renato en Ñapóles, la muerte del hermano, 
á quien un tiro de lombarda arrancó la cabeza, le 
sumió en profunda pena, sin poder dejar de ocu
parse en los asuntos de la guerra. Tomó por fin 
á Ñapóles, puso en fuga al enemigo, derrotó á sus 
aliados y entró en posesión del reino casi por el 
mismo tiempo en que, como dije, D. Juan de Cas
ti l la se hallaba en poder de sus hermanos. Impo
tente fué D. Alvaro para estorbar las dichosas em
presas de este Monarca tan afortunado, que mu
rió en pacífica posesión de ambas Sicilias, vio go
bernadas en su nombre por su mujer ó por su 
hermano el rey de Navarra, el reino de Aragón, 
Cataluña y las Baleares, mientras él mantenía en 
respeto á genoveses y florentinos, alguna vez á 
los venecianos y á otras naciones de Italia, y aun 
al mismo Pontífice, logrando tener á raya al Gran 
Turco , dueño de Grecia y de otras muchas regio
nes. Cuéntase que preguntando á cierto español 
que ensalzaba el gran poderío de sus hermanos en 
España si poseían también á Sevilla, y habiéndole 
contestado negativamente, el Rey había dicho: 
«Pues en vano los consideras entonces vence
dores.» 

A un Monarca de tales prendas no le permitía 
continuar en España el cúmulo de escándalos, 
aumentado con las maldades de D. Alvaro. El 
cual, á serle hacedero, le hubiera molestado intro
duciendo en Italia abundantes gérmenes de discor
dia; más no logrando extender hasta allí su co
rruptor influjo, y conociendo que la grandeza del 
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Monarca le granjearía la adhesión completa de 
los aragoneses, volvió contra los de Navarra toda 
la actividad de su perturbador espíritu. Es esta 
provincia ciertamente reducida, y rodeada de gen
tes feroces; extiéndense al oriente los montes P i 
rineos, en cuyas primeras estribaciones, entre me
diodía y poniente, habitan los celtíberos, parte 
aragoneses y parte también castellanos; al norte, 
y al pie mismo de los citados montes, los de Gas
cuña, cuyos vecinos los vascos, que viven á lo 
largo de las costas del océano en estrechos valles 
hasta tocar por el occidente en las Asturias, sacan 
pingües provechos del comercio marítimo, y en
riquecen á España entera y gran parte del mundo 
con el hierro y acero que por todas partes extraen 
de sus abundantes minas. Sólo Navarra, más feraz 
que todos los territorios circunvecinos, no produ
ce por eso mejores hijos; que frecuentemente á 
mayor'fecundidad de la tierra suele corresponder 
mayor incultura de sus moradores. 

Favorable coyuntura prestaba á los intentos 
de D. Alvaro que, muerta ya en Castilla la reina 
D.a Blanca, después del infructuoso cuanto desdi
chado matrimonio de su hija, pretendiese su hijo 
Carlos el gobierno de Navarra y el título é insig
nias de Soberano, invocando el derecho de sus 
antepasados y limitación impuesta por el matri
monio de su madre; pero como esta desnaturali
zada ambición había de despojar del reino á su 
padre, hasta el mismo joven, que era de noble ín
dole y muy respetuoso para con él, rechazó las 
primeras sugestiones. Más tarde, sin embargo, la 
msistencia de todos sus continuos en aconsejarle 

CXXVI a 



SO A . DE F A L E N C I A 

con eficaces argumentos que no abandonase los 
derechos de sus abuelos, logró al fin, por el per. 
nicioso y diario influjo de hombres corrompidos 
corromper también el tierno corazón del joven* 
Mas fácilmente hubiera podido atajarse este daño 
en sus principios, á no aplicar el indulgente padre 
á mal tan grave paliativos tan débiles como acón-
sejar con blandas razones al hijo que no prestase 
oídos á hombres de aviesa intención, ni creyera 
había nadie que más que él le amase, sino que 
reconociese en aquellos corruptores consejos las 
sugestiones de D. Alvaro, ansioso de difundir en
tre los navarros, como antes por las demás pro
vincias, el veneno que constantemente acumulaba 
en su alma. Por algún tiempo pareció calmársela 
vehemente ambición del Principe; mas los pérfidos 
ministros, motejando sin tregua su apatía, seguros 
de que el padre conocía sus intentos y temerosos 
del consiguiente enojo si no lograban sentar al 
hijo en el trono,trabajaron por extender y aumen
tar las calamidades que al presente sufre Navarra 
entera. Pero habiendo de tratar de esto oportuna
mente, vuelvo á ocuparme en lo que ambas partes 
preparaban en el invierno que siguió al desastre 
de Pampliega. 



CAPITULO VII 

Batalla de Olmedo. — Muerte del maestre de San
tiago. — Dispersión y desgracia de algunos 
Grandes. 

!mpleóse el invierno, impropio para corre
rías guerreras, en ganarse aliados. E l rey 
de Navarra visitó su reino, recogió en él 

y en Aragón algunas fuerzas, y por cartas y emi
sarios trató de sondear el' ánimo de los Grandes 
castellanos; pero á excepción del Almirante y de 
los condes de Castro y de Benavente, pocos halló 
que osasen hacer frente á D. Alvaro. Confiando 
sin embargo en que, como suele suceder, los áni
mos populares irían sublevándose de día en día 
contra la tiranía de D. Alvaro, soberbio concul-
cador de todo derecho, reunió el ejército al empe
zar la primavera, y, después de muchos suce
sos que por insignificantes omito, se decidió, de 
acuerdo con sus hermanos, á tentar la suerte de 
las armas junto á Olmedo. Movíales á ello el co 
nocer los insistentes consejos del de Luna al Rey • 
para que, reuniendo las tropas, se llevase enérgi
camente adelante la empresa, sin diferir el c o m 
bate, antes aprovechando el entusiasmo popular 
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causado por la recobrada libertad, y la oportuni. 
dad de que el rey de Navarra, á causa de algün 
descalabro y el maestre de Santiago, por sus íq. \ 
fortunios, se encontrasen decaídos de ánimo, y que 
sus auxiliares les abandonasen ó se viesen obli. '''• 
gados á pedir perdón sometiéndose á la volun-1 
tad del Rey. No tenía éste otra que la del Privado! 
y así, por sugestión suya, llamó á la corte á to
dos los Grandes, y para aumentar el número de 
peones y hombres de armas, ordenó levas entre 
los ciudadanos á modo de reserva. A algunos de 
los magnates, hasta entonces contrarios, procuró 
D. Alvaro ganárselos con grandes promesas; á 
otros, neutrales, intentó atraérselos con dádivas 
ó con el incentivo de las dignidades; siempre in
diferente al pro común, y, por el contrario, em
peñado en debilitar el poder del cetro y en des
garrar el cuerpo de la república, antes bien cons
tituido y en perfecta unión con la cabeza. Iguales 
artes empleó D. Juan Pacheco para arrastrar al 
príncipe D. Enrique á hacer causa común con los 
que por la ruina de su patria trabajaban, pues 
mientras el de Luna atendía á la elevación de don 
Juan Pacheco, éste preparaba la venganza del Pri
vado, y no ciertamente por efecto de recíproco 
cariño, más por el común anhelo de levantará los 
que querían ver prepotentes, y humillar álosqui 
deseaban dejar abatidos. 

Eran desiguales en fuerzas y en valer el ejército 
encerrado en Olmedo, y el que en los cercanos 
reales acampaba. L a parte más numerosa según 
á D. Alvaro, so color de fidelidad, y entre ellos 
figuraba D. Iñigo de Mendoza, uno de los que 
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antes no se había recatado de manifestar opinión 
muy contraria; pero ahora deseando dar satisfac
ción al Rey sólo con su presencia, había que
rido probar á sus antiguos amigos con lo re
ducido de su mesnada, la constancia en sus pri
meras opiniones. E l conde de Haro, que también 
acudió al llamamiento, opinaba por que se apla
zase la lucha, y creyendo que su llegada sería al 
fin grata á ambos partidos, se presentaba más 
bien como mediador de paz que como instigador 
á la pelea. Los aliados pensaban que cuanto más 
inminente pareciese el combate, tanto más seguro 
sería el partido de tratos de paz; especialmente 
habiendo enviado ambos hermanos al Rey emisa
rios á suplicarle no pusiese al trance de una bata
lla ia ruina total del reino, y á decirle que, ni 
ellos, ni sus partidarios, habían sido jamás remo
ra para el legítimo interés del trono, antes pres
tado acatamiento á su excelsa soberanía; así que 
el punto esencial de la contienda estribaba en lo 
que á la verdadera felicidad de España se refería, 
esto es, en conseguir el general deseo del alejamien
to de D. Alvaro, hombre advenedizo, cruelmente 
aferrado á la tiranía, y que mientras continuase 
al frente de los negocios, ni España se aquietaría, 
ni cabía esperanza de verla jamás pacificada: por 
tanto, si el Rey escuchaba favorablemente tan jus
tísimas súplicas, depondrían al punto las armas, y 
nada harían que no redundase en honra y benefi
cio cierto de la misma república. Inútiles fueron 
estas embajadas, porque ninguna de sus peticiones 
se sometió á la decisión del Consejo para contes
tarlas convenientemente después de discutidas. 
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sino que, por sugestión de D. Alvaro, el Rey res. 
pondió desacertadamente que él era libre, sin nece. 
sidad de ajeno consejo, de llamar ó despedir áios 
que juzgase haber merecido bien ó mal de su per. 
sona misma y de la república; que tanto ellos dos 
como sus hermaros, durante su permanencia en 
España, habían por largo tiempo desolado el reino 
y excitado frecuentemente á la rebelión á los va
sallos con ilícitas novedades; y por consiguiente 
que, habiéndose ya muchas veces intentado ej 
vano el arreglo de aquellos trastornos, creía nece
sario, después de tantos trabajos sufridos y del pe
ligro de la propia libertad, que fuesen ellos losqm 
saliesen de Castilla, yendo á disfrutar á otra partt 
sus rentas ordinarias, y consagrándose á dirigii 
sus propios asuntos antes que los ajenos; masqut 
si asi no pensaban, se remitiese el punto á la deci
sión de las armas, á que tantas veces habían ape
lado para trastornarlo todo y arrogarse soberbia
mente el imperio, á costa de la común ruina, I 
como en aquella ocasión, por creer equivocada
mente que podían alcanzarle. Esta agria y provo
cativa respuesta, inspirada por D. Alvaro, aunqw 
puesta en labios del Rey, fué para los dos herma
nos y sus aliados un aviso de que estaban en jue
go su vida y su honra. 

Juzgaba el Navarro que debía buscarse asientó 
más conveniente, y no encomendar la soluciona 
la batalla, sino ir prolongando la guerra, cuall» 
aconsejaban de consuno las costumbres del pue
blo y la tiranía del Privado, cada día más intole
rable. Con tal conducta, mientras ellos, dispues
tas convenientemente las fuerzas, irían adquirieB-
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do superioridad, el enemigo, agobiado de males y 
confundido por el odio de los pueblos, podría ser 
más fácilmente aniquilado. Respecto á la dureza 
que el Rey había demostrado, cuanto más peli
grosa entonces para ellos, á causa de la sugestión 
sobre su ánimo ejercida, tanto más terrible seria 
luego para el Condestable, cuando claramente se 
reconociese que las desdichas de la patria eran hi
jas de su perversidad; y en lo tocante á aquellas 
muchedumbres y fuerzas populares, que, si bien 
inútiles para una larga campaña, mezcladas con 
valientes soldados y con caballeros avezados á las 
lides, serían de gran precio en una batalla, diferi
da la guerra, veíase claro que irían debilitándose 
de día en día, más atentas á la murmuración que 
al ejercicio militar, y poco pacientes para sufrí 
la aspereza de los trabajos y el peso de los tribu 
tos. Ellos por el contrario debían esperar mu 
diverso resultado, contando, como contaban, con 
un ejército veterano, sufridor del trabajo,del ham
bre y del rigor de las estaciones; ejercitadoi en 
guarniciones, correrías y todos los demás menes»-
teres de la guerra; que mientras hubiese dinero, 
se alimentaría sobriamente, y cuando faltase, sa
bría buscarse las provisiones con inquebrantable 
constancia, contentándose por todo estipendio con 
los galardones del valor y de la gloria. 

No pensaba así el maestre de Santiago, D. E n -
tique, que declaró excelente la posición que ocu
paban, y por muchas razones funesta su mudan
za, calificando de muy perjudicial la prolongación 
de la guerra, entre otros motivos, porque el ha
ber tomado tantas veces las armas con el misma 
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pretexto, se achacaría más á la fiebre de malvada 
ambición, que al deseo de la reparación busca. 
da, cosa que reconocerían unánimes las gentes 
si se excusaba la pelea. Por lo demás, figurarse 
que la inhumanidad del Rey habría de convep. 
tirse al cabo en templanza, y rechazar la acos
tumbrada sugestión, más grata que molesta para 
aquel carácter enfermizo, no parecía juicio dt 
hombre sensato; y en cuanto á lo que de la muí-
titud enemiga se afirmaba, creía él por el contra
rio que aquellos reclutas, en los comienzos de su 
instrucción militar, hacían esperar al adversario la 
victoria; mas prolongada la guerra, se harían más 
fuertes y aguerridos y les igualarían en disciplina, 
Por todo lo cual, debía terminarse en una batalla 
aquella eterna contienda para descansar de una 
vez y con honor á costa de un día de riesgo y dí 
fatiga, ó dar fin á los peligros con una muerte de
corosa. Calló D. Enrique, y el Rey, su hermano, 
con justicia tenido por el más esforzado varón de 
aquel siglo, y que si no había opinado por el com
bate, no había sido por temor ó apatía, sino por
que así lo aconsejaba el estado de las cosas, esti
mulado por el parecer de D. Enrique, no quiso in
sistir más, antes declaró hallarse perfectamente 
preparado para la batalla, con tal que se procura
se tentar las fuerzas con cautela, y no se despre
ciase con tanta arrogancia la multitud enemiga, 
parando mientes en que entre ella se hallaban sol
dados muy singulares, superiores en número á los 
veteranos que con ellos asistían. Así pues, como 
el día de estas deliberaciones concedía largas ho
ras de luz para disponer las cosas,, por hallarse el 
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I en Geminis, sin más tardar avanzaron los 
hombres de armas, confiados en que la cercanía 
de los reales les proporcionaría pronta oportuni
dad de trabar escaramuza, sobre todo cuando na
die podía ir seguro á abrevar los caballos ni á 
aprovisionarse sin buen golpe de caballería. Pero 
el Príncipe que á la sazón seguía á su padre, y, 
como de costumbre, cabalgaba siempre á la gi-
neta, les suministró ocasión más seria de com
batir; porque cuando recorría el campo á la ven
tura con temeraria imprudencia, seguido de algu
nos ginetes, viole D. Rodrigo Manrique, capitán 
de la gente de igual armamento que acaudillaba 
el maestre de Santiago, y con su ordinaria preste
za, se lanzó á sorprender á los que tan sin precau
ción marchaban. Dióse á huir D. Enrique, enco
mendada su salvación á la rapidez de los caba
llos; obsérvalo el ejército todo desde los reales; 
tócase alarma y á medida que van saltando sobre 
los caballos, vuelan en su socorro; hasta que, 
igualado por ambas partes el número de comba
tientes, D. Rodrigo arremete con más ímpetu en 
persecución del Príncipe, acosándole hasta las 
tiendas, donde el fugitivo encontró ya apoyo en 
gran masa de gente que obligó al perseguidor á 
encomendarse á su vez á la huida. E n tanto or
denan ambos campos sus batallas; el Rey de Cas
tilla, inflamado de cólera, se irrita más y más con 
las palabras de D. Alvaro, que apresuradamente 
se dirigía ya contra el enemigo: trábase al fin en
tre el maestre de Santiago y el Condestable encar
nizado combate por el común intento de ocupar 
una altura próxima á los reales. Empeñados en 
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este propósito, acuden todos á escape hiriendo cj. 
ballos, derribando ginetes y levantando de los se. 
eos campos con el galopar de la caballería densa 
y oscura polvareda. Más que en haz ordenada 
pelean tan al acaso, que amigos y enemigos ape. 
ñas se reconocen sino por el chocar de las lanzas 
y el golpear de espadas y saetas. E n ninguna par. 
te era fácil distinguirse, salvo en la meseta del 
montículo, donde cierta llanura del terreno y la 
mayor firmeza del suelo, disminuyendo la oscuri

dad, permitía reconocerse á los contendientes j 
les excitaba á disputarse el sitio. 

Al l í peleó denonadamente el obispo de Siguen-
,za, después arzobispo de Toledo, que capitaneaba 
escogidos hombres de armas, y seguía á D. Alvaro; 
•el maestre de Alcántara al frente de cuatrocientas 
lanzas, arremetió impetuoso contra el enemigo;)' 
D. Alvaro con el nervio de la caballería resistió 
firmemente el valeroso empuje del infante D. En-1 
rique, cuyo esforzado brazo ejecutó allí memora
bles hazañas, mientras todos los demás acudían 
al encuentro de la caballería del Navarro, el cual 
combatió también heroicamente. Empezó á indi-
nar la victoria del lado del rey de Castilla la herida 
mortal del maestre de Santiago, á quien atravesó 
una lanza la palma de la mano y toda la parte in
terior del brazo. Además los numerosos peones 
del ejército castellano derribaban los caballos atra
vesándolos con saetas y javelinas, é hiriéndolos 
con espadas ó lanzas. Por fin, la noche que se 
aproximaba vino á poner término á los últimos 
horrores del combate, y reconocida la gran supe
rioridad del ejército de los reales, el contrario dio 
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vuelta hacia la villa rápida y desordenadamente. 
El Almirante, prisionero durante la acción, aun
que sin ser conocido, quedó en poder de Fernando 
de la Carrera, en otro tiempo amigo suyo muy 
querido; y no sólo le libró del enojo del Rey, que 
había hecho pregonar grandes premios para quien 
le entregase prisionero, sino que le guardó la ma
yor fidelidad hasta dejarle en salvo donde el A lmi
rante quiso, alcanzando por este hecho para sí y 
para sus descendientes los premios de una gratitud 
eterna, y granjeándose grandes alabanzas. M u y 
distinto juicio mereció de ambos partidos el conde 
de Medinaceli, D. Luis, de la preclara estirpe de los 
reyes de Francia y de España; el cual, al empezar 
la batalla abandonó al Navarro y se pasó al bando 
enemigo á pedir perdón al Castellano. A la noche 
siguiente, cuando los vencedores, muy ágenos 
del caso, descansaban de las fatigas de la batalla, 
resolvieron los hermanos emprender antes del 
alba rápida marcha para refugiarse en Aragón, an
tes también que el enemigo supiese la herida del 
Almirante y el espanto de la caballería. E l conde 
de Benavente se acogió á las villas de su seño
río; el de Castro, fiel á los dos caudillos, despre
ció la ocasión que se le ofrecía de ensanchar sus 
estados, á cambio de la libertad y de la honra de 
formar en la regia comitiva. Dispersáronse los de
más, tratando de buscar diferentes apoyos. A l gu 
nos de los prisioneros, personas de condición dis
tinguida, fueron condenados á muerte por orden 
del Rey. Entre ellos, corrió gran peligro el conde 
D- Enrique, hermano del Almirante, que fué con
ducido á pie á presencia del Monarca, y poseído 
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de cólera al verle con la resplandeciente arma. 
dura, mandó que fuese degollado. Mas ni á él ni 
á algunos otros nobles permitió D. Alvaro que se 
les castigara, en cuanto fué conocida la salvación 
del Almirante; que, á haber perecido en la batalla 
ó quedado en poder del Rey, tiénese por seguro 
que no escapara con vida ninguno de los prisio
neros. Ocupáronse las villas del conde de Castro 
y de D. Juan de Tovar, y diéronse á otros seño
res, por haber huido ambos y seguido el mismo 
partido. L a herida de D. Enrique, que por la pre
cipitación de los primeros momentos no pudo 
curarse, le produjo tal hinchazón en el brazo que, 
haciendo inútiles los cuidados de los físicos, acabó 
con la vida de aquel caballero que por su afabili
dad, donaire, nobleza de corazón y galanura, no 
exenta de dignidad, fué el más excelente de los 
hombres de su época, y á ninguno cedió en mag
nanimidad y valeroso esfuerzo. Muchos, enamo
rados de la amenidad de su trato y de la gracia de 
su conversación, no acertaban á separarse de su 
lado, y lloraron largo tiempo su desdichada muer
te. No faltaron tampoco algunos que, poseídos de 
insensata y necia manía, le creían aún vivo, y 
cuando alguien lo negaba, llenos de furor, con di
ficultad reprimían sus impulsos de castigarle. Fué 
casado dos veces, á pesar de los estatutos de su or
den que prohiben á los caballeros contraer segun
das nupcias; pero él, muerta su primera mujer 
D.a Catalina, hermana del rey D. Juan de Castilla, 
y deseoso de prole, contrajo nuevo enlace, en vir
tud de dispensa apostólica, con la hermana de 
D. Alfonso, conde de Benavente, en la que tuvo 
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un ' '"'" hijo póstumo/D. Enrique, por sobrenombre 
fortuna, a causa de haber nacido cuando se le 
mostraba más adversa. No se resignó fácilmente 
con la pérdida de este su ilustre hermano el rey 
D. Alfonso de Aragón, mas tuvo que renunciar á 
vengarle, porque empeñado en los asuntos de Ita
lia, no hubiese podido sin daño realizar tan ardua 
empresa. 





CAPÍTULO VIII 

Miserable situación de la esposa del principe don 
Enrique. — Persecución de los auxiliares del 
rey de Navarra. — Empeño de D. Alvaro, y a 
maestre de Santiago, en perturbar á los nava
rros y perseguir á D. Rodr igo Manrique, que 
también se llamaba Maestre. 

nt^es de la batalla de Olmedo, como los 
|C españoles todos tenían en mucho el 

poder de los dos hermanos, el prín
cipe D. Enrique no había llegado á abandonar 
resueltamente á su desventurada esposa; si bien 
la mantenía en la mayor estrechez, é intentaba 
indirectamente inclinar su ánimo á torpe corrup
ción; mas luego que el suegro huyó, y pereció su 
otro tío, cual libre ya del temor de enérgica re
prensión, comenzó á manifestar el más extre
mado aborrecimiento, dejando de verla, mostrán
dose indiferente á las privaciones de la doncella, y 
por último, achacándola la falta de sucesión, cir
cunstancia que hizo divulgasen sus satélites para 
motivar el divorcio que meditaba. Con estas inju
rias y con los sufrimientos de la pobreza, trató, 
en cuanto estuvo en su mano, de ver si inducía á 
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la joven á divorciarse y á volverse con los suyos. 
mas ella, tras madura reflexión, se decidió á sufrir 
toda suerte de vejaciones y de ultrajes antes quj 
salir voluntariamente de su casa, y así, residiendo 
donde se la ordenaba y á favor de los socorros 
con que, dolidos de su estado, la asistían D. Alón-
so y D. Alvaro, obispos respectivamente de Bur
gos y de Cuenca, proveyó por largo tiempo al 
sustento de su servidumbre, reducida, para facilj. 
tar el propósito, al número extrictamente decoro-
so de dueñas y doncellas. Sostenida por la modes
tia de su intachable decoro pudo soportar largos 
días en Castilla los más duros infortunios; hasta 
que D. Enrique, apurados ya todos los manejos 
ocultos, apeló á más públicos recursos, y alcan
zada con falsos motivos licencia del Papa para el | 
divorcio, arrojó duramente de su lado á la ilustre 
y legítima esposa, que volvió á Navarra más hon-1 
rada que dichosa había sido durante el infruc- í 
tuoso enlace. Negándose luego á acudir á escan- í 
dalosos procesos, indignos del recato de una don-1 
celia, para refutar los falsos testimonios de don 
Enrique, triunfó de la calumnia apoyándose en el 
público conocimiento de la verdad. 

Como consecuencia de la desgraciada batallade I 
Olmedo, fueron ocupadas casi todas las villas del I 
rey de Navarra y de su difunto hermano, y sólo 
las de Atienza y Tori ja, esta última obediente al 
conde D. Gonzalo de Guzmán, y tomada con ar
did por Juan de Fuelles, siguieron haciendo gra
ves daños á Castilla, hasta que fueron tomadas, 
tras algunos años de sitio y á costa de prolonga
dos esfuerzos y peligros del Rey, de algunos Gran-
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¿es y de los ciudadanos. AI conde de Castro se le 
despojó de todas las suyas, teniendo que retirarse 
á Aragón donde permaneció en bastante estrechez 
hasta su muerte, después de enajenar á Castroxe-
riz Lerma, Saldaña, Port i l lo, Gumiel, Vil lafre-
chos, Tordehumos y algunas otras villas, y de 
quedarle tan sólo la de Gumiel del Mercado como 
legítimo dote de su mujer. A D. Juan de Tovar se 
le quitaron Astudiilo, Berlanga y Gelves. 

E l enérgico D. Rodrigo Manrique, que acom
pañó al Rey al principio en su fuga, torció luego 
su camino hacia los confines de Andalucía, fron
tera del reino de Valencia, donde desde su primera 
juventud había alcanzado el renombre de esfor
zado caudillo por sus frecuentes combates con los 
moros granadinos y el oportuno dictado de Vig i -
lantísimo á causa de sus innumerables triunfos. 
Atrevióse á disputar con tenaz esfuerzo la digni
dad del Maestrazgo militar que al fin alcanzó don 
Alvaro por el voto de muchos comendadores de 
la orden y por reciente provisión pontificia; pero 
no se calmó su resentimiento hasta que se le res
tituyó la villa de Paredes, que por derecho heredi
tario disfrutaba en tierra de Toledo, y que había 
pasado al señorío del Rey. 

Sitiaba éste entre tanto aquella ciudad, cuyos 
moradores despreciaron al pronto los rigores del 
sitio, mas al cabo de muchos inútiles preparativos 
y trabajos por ambas partes, se vino á pactar la 
entrada del Rey en la ciudad, á que antes se resis
tieron los populares. Uno de ellos, odrero, eleva
do al supremo mando por la soberbia de la loca 
multitud, cuando tuvo que prestar acatamiento 

cxxyi 5 
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al Monarca, le dirigió estas palabras: Tibi soM 
peccavi; y volviéndose al Maestre, añadió, incii. 
nando ligeramente la cabeza: Non tibi, sed Petr( 

Desde entonces, cual si volviese de ajcanzarlc 
honores del triunfo, continuó el Rey la serie ds 
persecuciones contra cada uno de los Grandes 
como sumiso discípulo de D. Alvaro. Empeñado 
éste en la ruina de sus adversarios y en la eleva
ción propia, creyó que para su futura tranquili. 
dad ningún auxilio de la fortuna sería tan eficaz 
como introducir en las provincias comarcanasse-
diciones, rivalidades y discordias intestinas,,espfr 
cié de tiranía de que su experiencia le prometía 
grandes ventajas, y ardid especialmente efica! 
para perturbar á los navarros. No tardó este ve
neno en inficionar el ánimo de D. Juan de Bea-
monte, noble y valiente, aunque tan ambicioso 
como amigo de novedades. Su hermano D. Carlos, 
condestable de Navarra, era el favorito del Princí 
pe y tenía en D. Juan excesiva confianza. D. Al
varo sedujo con promesas al primero;éste conven
ció á su hermano, y los dos persuadieron al Prín
cipe á que no abandonase, sin debida resistencia, 
los derechos al trono de Navarra que le corres
pondían á él y no á su padre, por muerte déla 
madre, prometiéndole que si aquél lo resistieraó 
no le escuchase, ó si tratara de ganar tiempo con 
subterfugios, no había de faltarle auxilio pan 
conseguir en breve su propósito. Sin más tardan
za indujeron al Príncipe á poner en planta sus 
pretensiones. E l indulgente padre y experimenta-
de Monarca trató de encaminar la cuestión p<" 
más templadas vías, y como al principio se venfr 



CRÓNICA DE E N R I Q U E IV 6 7 

lase por medianeros, buscó personas afables y esti
madas de su hijo, á quienes pudiera confiarse con 
esperanza de éxito la solución de tan grave asun
to, y que sin rebozo amonestasen al Príncipe que 
no condescendiese con los ardides del enemigo, 
en daño común inventados. 

Recordando ahora lo que arriba referí en gene
ral sobre esto,.y viniendo á lo más particular, diré 
para terminar, que cuantas advertencias se hicie
ron al Príncipe para reducirle á la antigua obe
diencia fnial, resultaron inútiles, y que D. Alvaro, 
no satisfecho con solo este intento de suscitar per
turbaciones, se lanzó á la perpetración de otros 
crímenes contra las dos Reinas. 

p̂' 





:v. 

CAPÍTULO IX 

Muerte de las reinas de Casti l la y Portugal , en
venenadas, según se cree, por orden de D. A l 
varo y con anuencia del Rey.—Mención de doña 
Juana, segunda mujer de Enrique IV , y de sus 
hermanas. 

o pudo soportar más tiempo el ánimo de 
D. Alvaro el continuo temor con que la 
posibilidad de una reconciliación entre 

los cónyuges le traía sobresaltado, pues mientras 
viviese la Reina, recelaba que, ó el Rey, parando 
alguna vez mientes en lo sagrado de aquel víncu
lo, volviese á reanudarle, ó que el Príncipe á im
pulsos del natural cariño, mirase compasivo las 
amargas lágrimas de su madre. Traía también in
tranquilo al tirano el haber descubierto en el Rey 
cierta pasión reciente hacia su prima; y como co
nocía su inclinación á los placeres del amor, y le 
veía perdidamente enamorado de los encantos de 
la reina de Portugal, trataba de precaverse contra 
la tormenta que por acaso pudiera amenazarle. 
Dícese que, deseando librarse de una vez de aque
llos dos temores, para que la muerte de la una 
no fuese aviso para la otra, y contando, según 
se asegura, con la anuencia del Rey, había pues-
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to mujeres de su confianza en la cámara de cada 
Reina, encargadas de administrar el tósigo que 
había de consumir sus vidas con lenta fiebre. Una 
de las hermanas, la reina de Portugal, residía en 
Toledo; la de Castilla, buscando alguna distrac
ción á sus pesares, iba recorriendo diferentes pue-
blos de tierra de Segovia. Acostumbraba la según-
da tomar cierta bebida para purificar la sangre en 
aquella estación, y la dueña que había de dársela, 
de antemano amaestrada, é inducida al crimen 
con dádivas, mezcló con el remedio la ponzoña 
que, corriendo lentamente por las venas, atacó 
luego aquellas míseras entrañas, según demostra
ron las señales exteriores. Así pereció la esposa 
infeliz de un rey y madre de un príncipe aún más 
desdichado; la que no halló en el matrimonio el 
menor goce; aquélla que concibió en su seno fru
to de cruel perdición para España y de funesto 
contagio para todo el mundo, y la que vio su vida 
terriblemente amargada con la muerte de tres de: 
sus hermanos, y la separación ó el extrañamiento 
de los otros. Igual muerte sufrió la Reina, su her' 
mana, víctima en el destierro del mismo crimen 
por la misma mano perpetrado; pero debe juzgár
sela más desgraciada, pues con apariencias de feli
cidad, concibió gérmenes de extensa desventura en 
las tres hijas que tuvo. 

A una de ellas, D.a Leonor, eligió por esposa 
el emperador Federico, rey de Romanos que, en 
i4Í>-2 pasó á Italia desde Alemania, seguido de nu
merosa nobleza; para asistir á las solemnidades 
que en Roma hablan de celebrarse, y con su píe1-
senda realzar las fiestas de las bodas. Acerca-
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banse á mil setecientos los caballeros del séquito 
del Emperador, magníficamente ataviados, según 
costumbre de su nación, y nobles casi todos, por
que los criados eran escasos. A l mismo tiempo, y 
con toda felicidad, arribaron al puerto de Pisa, 
impulsadas por vientos favorables, las naves que 
conducían á D.a Leonor, á los embajadores de 
Alemania y á la demás nobleza portuguesa; y allí 
acudió desde Florencia (donde se detuvo algún 
tiempo el Emperador), su hermano Alberto, egre
gio duque de Austria, para acompañar á su futu
ra cuñada. Quiso la desgracia que, al llegar de 
madrugada, se le ofreciese motivo de sospecha, 
descubriendo una escala apoyada en una ven
tana de las habitaciones de la futura Emperatriz, 
y aunque averiguó que al desenfreno de cierta 
desenvuelta señora portuguesa había que acha
car el escándalo, el hecho no dejó de producir 
tristes consecuencias para la Emperatriz, á quien 
por orden del Emperador se privó de la compa
ñía de sus damas, así nobles como del estado 
llano, á excepción de D.a María de Bobadilla, que 
no era portuguesa. 

Dejo de describir la celebración de las bodas, las 
ceremonias de la coronación ( i) y los festejos en 
honor del monarca aragonés D. Alfonso, que se 
adelantó al encuentro de los regios novios, para 
hacer mención de las amarguras que D." Leonor 
tuvo que sufrir al acompañar á un marido avaro 

(0 V . el n u m . n de la Rev i s t a de A r c h i v o s (1903'), p á g i 
na 372, donde se pub l i có u n a desc r ipc ión de estas fiestas, 
escrita por u n test igo de v i s t a . 
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y adusto á Alemania, tierra de áspero clima v 
triste aspecto, horrible, en fin, para mujer ex. 
tranjera, criada en patria férti l, y acostumbrada 
desde la niñez á verse rodeada de un séquito de 
doncellas de su país. All í , privada de todos los na
turales placeres, ignorante de la lengua, avcrgon. 
zada de su poco elegante traje, sin hallar nada que 
regocijase su vista ó recrease su espíritu, tuvo que 
pasar, hasta su prematuro fio, días de amargura 
viniendo, por úl t imo, á caer en profunda tristeza, 
claro indicio de la pesadumbre que en su pecho 
labraba^ y para la que ningún médico hubiese 
podido encontrar en aquellas tierras remedio con
veniente. 

D.a Catalina, ó porque su natural la inclinase 
ardientemente al matrimonio, ó porque perma
neciese entre su familia más tiempo de lo que su 
edad, ya madura, exigía, sufrió acerba muerte. 

Por úl t imo, D.a Juana, la menor en edad, pero 
la más hermosa, marchó, como dije, en su tierna I 
infancia con su madre al destierro, y muerta ésta, 
volvió á Portugal. A su tiempo referiré su vida y I 
muerte; ahora, continuando la serie de los sucesos 
de este reino, voy á tratar de las segundas nupcias j 
del rey D. Juan. 



CAPÍTULO X 

Segundo matrimonio del rey D. Juan, que don 
Alvaro, forjado por la necesidad, dispuso con 
solicitud suma.—Provisión del maestrazgo de 
Calatrava. 

J , ibre ya D. Alvaro de muchos recelos, 
atendía principalmente á precaverse con-

.- tra el peligro de que el príncipe D. E n 
rique, hijo único, llamado á heredar tantos y tan 
considerables estados, haciéndose más poderoso 
con la unidad del mando, se mostrase menos dócil 
ante la seguridad de obtener aquel gran poderío, 
ó, recordando el fin de su madre, ejecutase algún 
castigo terrible y correspondiente á la venganza. 
Reflexionando, pues, sobre estos y otros semejan
tes riesgos, ocurrioseíe la idea de disponer á su ta
lante el segundo matrimonio del Rey; y como los 
de los soberanos son difíciles de concertar, y luego, 
su confirmación ocasiona las más veces inespera
dos peligros, juzgó más segura la elección de doña 
Isabel, hija del infante D. Juan, prima de su gran 
amigo D. Pedro, Regente de Portugal, y nieta del 
rey D. Juan, de inolvidable recuerdo. Prometíale 
este enlace disipar sus temores y ensanchar sus 
esperanzas, por lo cual, abreviando trámites, pron-
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to quedó terminado este proyecto, sumameni, 
grato á las dos partes, sin oposición de D. Enri 
que, indolente por naturaleza, y que habla aban. 
donado á D., Juan Pacheco las atribuciones to. 
das del poder, y héchole arbitro de las resola. 
ciones. E l consentimiento de este Privado seob. 
tuvo mediante la concesión de los consi 
Estados del marquesado de Villena para él, 
gran dignidad del maestrazgo de Calatrava pan 
D. Pedro Girón, su hermano, á pesar de la legíti. 
ma elección del muy ilustre y esforzado D. ha 
Ramírez de Guzmán, con menosprecio del mm 
de tal caudillo, y en mengua del honor del nolsli 
D. Fernando de Padilla, clavero de la orden, 
gido Maestre por algunos comendadores. 

L a desenfrenada ambición de D. Juan Pacheo 
y el capricho de D. Alvaro, después de atropellai 
la legalidad de ambas elecciones, arregladas álos 
estatutos de la Orden, les arrastró á poner sitioal 
fortísimo alcázar del convento, defendido pordoi 
Fernando, el cual no tardó en sucumbir, heri 
en la cabeza por una piedra que se le escapó á un 
soldado al arrojarla contra los sitiadores. Mayoi 
injuria se hizo aún con la concesión del MaeS' 
trazgo en favor de D. Pedro Girón al hijo delrtj 
de Navarra, el ilustre D. Alfonso, á quien, con» 
ya dije, muerto D. Luis de Guzmán, último pe* 
seedor, había investido legalmenteel Pontífice 
aquella dignidad, y que, con asentimiento de 
caballeros de la Orden, la hubiera poseído, si enW 
tantos trastornos no hubiese perdido su padre,í 
salir de Castilla, el favor de los naturales, J ^ 
hijo, al seguirle, no hubiese visto en tan 
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., cerrados todos los caminos para alcaiTzarla.. 
Acallada toda oposición, merced á lo dicho, fuéle 
dado al intruso realizar sus intentos. Su conduc
ta lue"0 le hizo bien quisto del Príncipe, por 
cuanto, más descaradamente que los otros, se 
entregaba á un desenfreno muy conforme con sus 
gustos, y tal, que sonroja y apena referir por qué 
clase de méritos y por qué grados fué subiendo 
á la más alta privanza. Dejo para cuando des
criba su muerte hacer ligera mención de su vida, 
y continúo la interrumpida narración de las bodas 
del Bey. 

Celebráronse con gran solemnidad y universal 
beneplácito, pero produjeron para D. Alvaro re
sultados muy diferentes de los que al principio se 
prometiera, pues el Monarca, ya próximo á la ve
jez, se apasionó por la tierna doncella, y empezó 
á gustar con más libertad del honesto trato de la 4 
hermosísima esposa; y no atreviéndose el Maestre 
en aquellos primeros tiempos del matrimonio á 
turbar con la acostumbrada energía el regalo y 
no interrumpida serie de goces del Soberano, halló 
la joven oportunidad para aconsejar en secreto al 
esposo lo que á la honra del Rey y á la seguridad 
del trono principalmente convenía; cosa imposible 
de conseguir mientras el Privado siguiese trastor
nándolo todo á su antojo. Cobró con esto la ver
dad algunos bríos; pero no pudo el Rey, con todo 
su fingimiento y disimulo, velar por tanto tiempo 
sus intenciones, que el sagaz tirano no percibiese 
a veces como en un espejo en la frente del M o 
narca ciertas sombras de sus nuevas disposicio
nes. La edad ya avanzada en que se encontraba el 
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Maestre pr ivándole de lasan l i guas seducciones01 
le habían abierto el c a m i n o de la privanza (W 
bale po r ún i co recurso para real izar sus finea 
v io lenc ia . L l e n o el pecho de cu idados, dióseáfra 
guar nuevas in iqu idades, y empleó su poderiof. 
l anzar entre las gentes la peste de las rivalidade 
y fa agi tación de las cont iendas. 



LIBRO II 

CAPÍTULO PRIMERO 

Nacimiento de D.* Isabel, hija del segundo matri
monio del rey D. Juan.—Pasión de ánimo en 
que cayó la madre. 

'na nueva alegría vino entre tanto á rea-
| ^ nimar el espíritu del Rey con el naci

miento de su hija Isabel, ocurrido el 23 
de Abril de h S i ; mas como nunca suele la fortu
na conceder á los mortales un gozo sin amargár
selo con algún pesar, la joven contrajo en el so
breparto graves dolencias, no sin que recayeran 
las sospechas sobre D. Alvaro, que ni podía ver 
con buenos ojos el acendrado cariño del Rey ha 
cia su esposa, ni dudar de que aquel nacimiento 
contribuiría á aumentarle. Por esto se cree que 
dirigió todo su estudio á imposibilitar á la Reina 
para corresponder al afecto y á que la locura vi
niese á destruirle. E l lo fué que, sin la menor 
causa, la Reina cayó en profunda tristeza, y c o n 
tra lo que todos pensaban, después de un parto 
felicísimo, apoderóse de su ánimo un horror á 
toda alegría que sólo lograba mitigar la compañía 
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-del esposo; sin que pudiese disminuirle la varieda, 
•de espectáculos que se discurrían, ni el reg3 
que con loda clace de fiestas se buscaba. A tod» 
•ellas prefería la Reina la soledad, y apenas silij 
palabras del amado consorte conseguían m 
rrumpir alguna vez su profundo silencio. Por^ 
los médicos investigando con solícita diligend! 
las causas de tan hondo pesar, y no hallandí 
los síntomas otra sino los efectos del tósigo, pul 
dieron aplicar adecuados antídotos que, junt¡, 
mente con los cuidados del Rey, lograron lueoosf 
reconociese cieno alivio en la violencia del malj 
•ya empezó á conversar algunos ratos y á asistin 
las fiestas; por lo cual imagináronse otras nueis, 
y durante algún tiempo todo se pospuso á esli 
cuidado. Más solicito que nadie D. Alvaro, 
alejar de sí toda sospecha, afanábase en ladis 
cíón de los regocijos, demostrando en ello consí 
mada pericia, pues á su natural flexible leeraít; 
cilísimo pasar de uno á otro empeño, empleaná 
el poder donde no alcanzaba la astucia y csi 
dando de compensar el temor con la esperanz» 
Engañóse tan sólo en creer que- el desabrimieot 
del Rey jamás llegaría á tanto que, olvidadods; 
antiguo afecto, ni aún en su innata indolenciaet 
contrara áncora de salvación. 

^ 
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CAPÍTULO II 

Prisión de algunos Grandes.—Ardides á que ape
laban D. Alvaro y su discípulo D. Juan Pache-
co _.pns;on de D. Diego Manrique. 

w t̂Ty-o veía D. Alvaro otro camino de salva-
£ ción que hacer auxiliar de sus propósi

tos el tiránico influjo del marqués de 
Villana y de su hermano el maestre de Calatrava, 
y por su mediación alcanzar para sus maquina
ciones completo asentimiento del principe don 
Enrique. Iguales en cualidades y con idénticas as
piraciones, no les fué dificil entenderse, y pronto 
quedó concertada entre ellos concordia clandesti
na y pacto funesto para el interés general, por los 
que se obligaba D. Enrique á tener á raya ó á se
pultar en las cárceles á cuantos juzgase opues
tos á sus intentos ó cuyo poder y libertad le fue
sen incómodos; y D. Alvaro por su parte á ani
quilar á los que sabía eran molestos al Rey y 
a su persona. Y por cuanto fácilmente podrían 
«vitar su desgracia en cuanto percibieran idéntico 
pensamiento sobre algún punto entre el Rey y el 
Príncipe, las dos partes quisieron tener un fiador 
de la ajustada concordia, que, intermediario entre 

Padre y el hijo, solía presentar muchas cueslio-
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nes bajo distinto aspecto del verdadero. Un hom 
bre apto para las estratagemas de la astucia, qm 
en el telar de su miserable soledad acostumbraba 
á entretejer con la trama de los escándalos lojj 
hilos de las recientes calamidades, D. AlonsodJ 
Fonseca, en fin, obispo á la sazón de Avila, desí 
pues dos veces arzobispo de Sevilla y una deSanJ 
tiago, fué el escogido para encubrir los aviesos 
propósitos de la tiranía que se preparaba. No en-j 
gañó ciertamente las esperanzas en él puestas! 
porque con las invenciones de sus inspiradores 
supo forjar envenenadas fábulas, y con ellas pet-i 
suadir al conde de Alba D. Fernando AlvarezáJ 
Toledo, al de Benavente, D. Alonso PimenteUl 
D. Enrique Enriquez, conde de Alba de Liste, herí 
mano del Almirante, y á los dos hermanos, Pednf 
y Suero de Quiñones, á que acudiesen al puentedr 
Tordesillas, en cuyo lugar residía el Rey á la sa-j 
zón, y celebrasen una junta para tratar de la pazj 
con lo que cesarían inmediatamente todas lasan-l 
tiguas contiendas. Túvoles algún tanto indedsoij 
la índole sospechosa del Prelado, y la reconocidí 
perversidad de sus instigadores; más sus artificio
sas razones, ostensiblemente encaminadas al bien 
del estado, y el verosímil deseo de poner término 
á los trastornos, atrajeron á los recelosos y lostó 
cieron caer en las redes. Juntáronse los convoca
dos en el día establecido, y no dejó de disipar al
gún tanto sus sospechas y de predisponer los áni
mos en favor del prelado, á pesar de su mals 
fama, cierta confianza que les hizo creer que este 
sólo representaba el partido del Príncipe, y $ 
disponía del verdadero asentimiento de D. Alvaro-
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- nara referir brevemente ta l perf id ia, aquel los 
desdichados, dejándose l levar imprudentemente de 
las promesas, fueron cogidos pr is ioneros, y con 
arreglo á previos acuerdos de D . A l v a r o y de don 
Juan Pacheco, destinados, so pretexto de comis ión 
real, á las cárceles del maestre de Sant iago, en este 
orden: el conde D. E n r i q u e , a l fo r t í s imo cast i l lo 
de Langa; el de Benavente, a l de P o r t i l l o ; Pedro 
de Quiñones al de Cas t i l nuevo , y así los demás. 
Uno de ellos, el conde de A l b a de T o r m e s , d o n 
Fernando A lvarez de T o l e d o , pareció satisfacer 
más que todos la cólera del Pr ínc ipe, por cuan to , 
después de la batal la de M e d i n a , en la que m u 
chos Grandes habían aparentado a l pr inc ip io per
tenecer á diferentes bandos, descubriéndose al cabo 
que eran del m ismo , no sólo no había temido 
ocupar en daño del Príncipe las v i l las de Granad i 
lla y la Abadía, sino que había despreciado desde
ñosamente su indignación y sus protestas. 

Consumada la pérf ida pr is ión de nobles tan 
principales, la m isma necesidad sugir ió á los c i u 
dadanos nuevos recursos; y el p r imogén i to del 
conde de A l b a , el valeroso j oven D . García, c o m 
prendiendo al punto c o n su na tu ra l penetración 
cuan poco aprovecharía para la l ibertad de su pa
dre implorar miser icord ia del Príncipe ó buscar 
el favor del Marqués, á qu ien estaba supedi tado, 
resolvió, antes de apelar á las armas, acudi r á 
medios más templados para consegui r su p r o 
pósito. 

Casi por este m ismo t iempo fué cuando el P r i n -
^pe, deseando l ibrar al R e y de los recelos que los 
Grandes le insp i raban, y j uzgando a i conde de 

cxxvi A 
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Tr iv iño inclinado á conjurarse con sus eneti: 
gos, dispuso con activa solicitud una rápida^ 
pedición á las fronteras de Navarra, y sorprsE: 
diendo bien descuidado al Conde, le hizo prisioi|(,| 
ro, granjeándose por este hecho cierta opinión 
habilidad. 

w 



CAPITULO III 

Marcha de algunos Grandes á Italia para so l ic i 
tar la vuelta á España del rey D. Alonso.~Ne-
gativa de éste y l igera mención de los sucesos 
de Portugal. 

archó á Aragón D. García :á sondear el 
m¡^yiW ánimo del almirante D. Fadrique Enrí-
¿©•J(rSsL quez, tan dispuesto para toda ardua 

empresa, y arrancar alguna declaración á sujeto 
de tal valer, á quien no sin causa suponía irrita
do con el destierro y profundamente ofendido con 
el nuevo ultraje de la prisión de su querido her
mano y de los otros parientes. No se equivocó 
ciertamente, pues halló en el Almirante un h o m 
bre pequeño de cuerpo, pero de levantado ánimo, 
ardiendo en vivos deseos de ejercitar su actividad, 
y perfectamente preparado para los trabajos y pe
ligros de la remota expedición á Italia á impetrar, 
del poderosísimo rey D. Alfonso favor y conve
niente ayuda, y aconsejarle la vuelta á España. 
Secundado D. Fadrique por los que compartían 
con él amarguras del destierro, pusiéronse al" pun
to en camino para Italia los condes D. Fadrique, 
D. García de Toledo, D. Juan de Tovar y D. Die-
So de Sandoval, hijo del conde de Castro, y halla-
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ron al Rey empeñado en viva guerra contra los 
florentinos que osaban disputarle la posesión de 
Castulon de Pescara, villa de la costa del Tirreno 
obediente á su corona, lo cual le hizo concebir 
el designio de entrar por los términos de la nobilí-
sima ciudad de Florencia, entre las otras del mun
do la más floreciente. Reveló sus secretos planesá 
Rinaldo Ursino, cuyos hermanos disfrutaban de 
todo el favor del Monarca, y aquél le ofreció la 
vi l la de Pombl in, frontera del territorio de Flo
rencia y muy conveniente para las armadas; peto 
luego, comenzada la guerra, favoreció á los flo
rentinos contra el Rey; así que cuando D. Fadri-
que y sus citados parientes llegaron á los reales, 
halláronle ocupado con todas sus fuerzas en el I 
asedio y ataque de la vi l la. Presagio infausto fot 
esto sin duda para el éxito que buscaba, puese! 
Rey, exasperado con el infructuoso ataque deh 
población y con los peligros inútilmente arrosj 
trados, no quería oir hablar más que de vengan
za. Engañó, no obstante á D. Fadrique, la afabilil 
dad del Monarca, con cierta complaciente reserval 
en el conversar, y, grandemente esperanzado deil 
éxito, aguardó confiado la promesa de D. Alfonsoj 
de contestar á su regreso á Ñapóles, después delH 
vantar el cerco de Pombl in. No se descuidó enrt-l 
cordárselo á su vuelta, y suplicóle encarecidaraeni 
le que no prefiriese el poderío alcanzado enltatil 
á la libertad de su patria, y se dignase reconocí | 
que todo se convertiría en desgracia, mientrasEs 
paña siguiese desgarrada por crueles y vergonz"' 
sas calamidades; cuando, á querer él, la glona 
una nación se aumentaría con la correspondeDC1' 
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, |a olraj y ambas florecerían con la recíproca 
xistencia: que no temiese por la seguridad del 
eino de Ñapóles, una vez bien presidiadas sus 

fortalezas, máxime cuando le separaba de Sicilia 
estrecho tan corto, que siempre tendría paso fran
co y cómodo para penetrar en ella. E n cuanto á 
España, ningún obstáculo encontraría para que 
le acompañase por todas partes el poder; pues 
muchas veces sus hermanos habían poseído el rei
no entero de Castilla, que nunca hubieran perdi
do, si, ingratos con la fortuna, no hubiesen des
preciado sus favores; y que él sería tenido aún 
por más ingrato si desdeñaba la oportunidad con 
que auna le brindaban igual fortuna y la razón de 
una justa causa, y si el inicuo enemigo D. Alvaro 
fácilmente vencía á los que ya no oponían resis
tencia. Nada opuso el Rey á estas y otras razo
nes análogas dé D.Fadrique, ni dejó traslucir en 
su semblante que no le habían convencido; mas 
excusóse con breves palabras de continuar la 
plática, aplazando el asunto para más maduro 
examen. 

Dejó el Almirante transcurrir algunos días sin 
hablarle del caso, mas observando que el Rey evi
taba con exquisita prudencia aludir á las cosas de 
Castilla, y que le acogía con adusto ceño cada vez 
que intentaba reanudar su razonamiento, impo
tente como era para contener su ira, no pudo disi
mular más tiempo, y con enérgicos argumentos 
'e hizo al cabo descubrir sus intenciones. Negóse 
el Rey á pasar á España, alegando que no quería 
de)ar la grandeza de su poder presente por ir á 

uscar en guerra segura incierto poderío, y á in -
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tervenir en asuntos revueltos y embrollados por 
ágenos errores, para que, como á la picaza por no 
imitar el andar de las demás aves, se le pudiese 
culpar de haber caído en deshonra cierta, por pre. 
tender dudoso aumento de grandeza. AI oiresta '• 
respuesta, exclamó D. Fadrique lleno de cólera; 
«Creedme, Señor, vuestra conducta es verdadera
mente propia de reyes, si consideramos estos tiern- í 
pos en que á ninguno es dado reinar con otra; y 
por consiguiente para sosteneros en el trono pre-1 
ferís ser hombre malo á ser bueno. ¡Cuan diferen
te en esto de vuestro hermano el monarca de Na
varra, que escogió siempre ser tenido por hombre f 
probo á incurrir en la nota de mal Rey! No nos 
queda, pues, otro recurso en nuestro infortunio, j 
que regresar á España, y seguir en adelante í I 
vuestro hermano, injustamente desgraciado, con
vencidos de que sois, mejor dicho, os tienen por 
feliz, también injustamente.» Dicho esto, se alejó, 
y el Rey sonriéndose, atribuyó aquel arranque al 
fogoso carácter del esforzado caballero. A poco 
dio vuelta á España D. Fadrique, y sólo quedó 
con el Rey D. Diego de Sandoval, cuyo tratóle 
fué muy agradable, y lo hubiera sido más, si 
el hijo del de Castro no hubiese menospreciado 
la bondad y largueza de Príncipe tan esclare-1 
cido. 

E l arrojado joven D. García de Toledo hiz0 
tantos estragos con sus correrías y talas por el te
rritorio circunvecino, en venganza de la prisión de 
su padre, que llegó á concebir esperanzas de iibef' 
tarle, y lo hubiese conseguido, que tal era la iD' 
tención del príncipe D. Enrique, á no haberlo e5' 
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-orbado el rey D. Juan de Castilla. Salió de su en
cierro merced á una estratagema, el conde de Be-
navente; hizo lo mismo D. Enrique, conde de 
Alba de Liste, y todos los demás por diferentes 
ardides ingeniosos. No cabe dudar que facilitó es
tas evasiones la complicidad de los guardas, á cau
sa de cierta diferencia que entre la tiranía de don 
Alvaro y la de D. Juan Pacheco se notaba; pues, 
acordes en los principios, distinguíanse en los 
fines; y mientras el primero deseaba la muerte de 
los que aborrecía, el segundo siempre abrigó ó 
fingió abrigar, no odios eternos, sino pasajeras 
enemistades. • 

Por este tiempo puso cerco el Rey á la forta
leza de Benavente, y para ello pidió fuerzas al re
gente de Portugal, D. Pedro, las cuales vinieron al 
mando de su primogénito el Condestable; mas 
como los esfuerzos del Rey fuesen vanos, las tro
pas auxiliares volvieron á su país, quedando en 
Castilla el condestable D. Pedro. Entretanto, el 
rey D. Alfonso de Portugal, considerando el in 
justo poder de que su tío disfrutaba, su odio, y 
las injurias en otro tiempo hechas á su madre la 
Reina, reunió un ejército para someter por la fuer
za al que tan soberbio despreciador de su juven
tud se mostraba. E l Regente por su parte, indig
nado de tal conducta, juntó buen golpe de tropas 
para resistirle, y hallándose próximos ambos rea
les, al acercarse D. Alfonso al frente de sus bata-
Has, trabóse ligera escaramuza en la que mui ió 
D. Pedro, combatiendo á caballo. Con su muerte, 
^ue dejó muy quebrantado el ánimo de los suyos, 
y con la del animoso conde de Branca, pudo ya el 
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rey D. Alonso regir libremente su estado, y 
gar los ultrajes de su madre. 

Expuestos sucintamente estos hechos, fuer£r 
Castilla ocurridos, y continuando el orden del* 
sucesos, vuelvo á tratar de D. Juan Pacheco h 
influyente con el Principe, que su poder no m 
nocía más límites que su capricho. 
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CAPÍTULO IV 

Costumbres disolutas del príncipe D. Enr ique, 
únicamente ocupado en correrías agrestes y en 
torpezas, mientras abandonaba á la voluntad 
del Marqués la resolución de los asuntos d i f í 
ciles. 

,on tal guía y maestro, el Príncipe iba des
cubriendo ya en un punto, ya en otro sus 
inconstantes inclinaciones, aunque sumi

so en todo á la voluntad del Marqués. Éste, siem
pre astuto, aseguraba no tener intervención algu
na en las rentas del Príncipe, y abandonaba este 
cuidado á los recaudadores nombrados por don 
Enrique, á fin de no incurrir en la antigua acusa
ción de que le constaba era blanco D. Alvaro, 
por haberse apoderado de las rentas reales, ya 
como Maestre, ya como Condestable, con tal ex
ceso, que apenas se disponía de suficiente provi
sión para el cotidiano sustento, y muchas veces 
la escasez de recursos obligaba al Soberano á pro
veer por sí mismo á sus necesidades y á las de su 
casa, con grave desdoro de la dignidad suprema, 
y con mengua de la reputación de D. Alvaro. Para 
'a satisfacción de sus rencores, D. Alvaro emplea
ba el rigor y el Marqués el disimulo: aquél hacía 
Sala en muchas circunstancias de su insolente po-
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derío; éste afectaba en su semblante y en suspa. 
labras no tener ninguno sobre todo aquello para 
que le sobraba, procurando con esta como tácita 
reprensión de la tiranía agena, hacer concebir 
nueva esperanza que, disminuyendo el blanco á 
la censura, aumentase la posibilidad de hacer 
daño. Ejercía el Condestable tan constante domi-
nio sobre el Rey, que éste no podía hacer, pío-
yectar ó conceder cosa alguna, admitir á nadie á 
plática ó entregarse al juego ó á las disiracicmes, 
sin su expreso consentimiento; el Marqués, por el 
contrario, brindando á D. Enrique con los place
res, dejábale precipitarse en toda suerte de livian- [ 
dades, y encenagarse en el vicio con los viciosos, i 
con tal que sus cómplices se mostrasen ineptos 
para los arduos asuntos del Estado, ó sumisas i | 
su obediencia. Así lograba arrogarse la suprema 
dirección de los negocios, mientras dejaba al Prlii' j 
cipe vagar libremente por montes y espesuras, 
convencido de que era el único medio para con- I 
servar su favor. Recorría, pues, D. Enrique, escoD-
didos bosques é intrincadas selvas persiguiendo 
fieras, y huía del trato de las gentes, excusándose 
con la actividad del Marqués, á cuyo hermano, el 
maestre de Calatrava, no permitía apartarse un 
punto de su compañía; y atento sólo á pasar el 
tiempo de correría en correría, dejaba que en tanto 
el Pacheco maquinase nuevas desdichas para fe 
patria; presentando unas veces á D. Alvaro «I 
consentimiento del Príncipe como pretexto déla 
rqgia voluntad, y alegando á poco los deberes de 
D. Enrique, deseoso de dar satisfacción á la re
pública .para evitar la universal ruina. Y si dw 
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Alvaro en su soberbia intentaba oponerse á la osa
día del Marqués, éste resistía intrépidamente, firme 
con la autoridad del Príncipe. Los escándalos que 
de aquí se originaban, eran sin cuento; como lo 
fué aquel simulacro de guerra junto á Paradinas, 
que engañó á los habitantes hasta llegar á creer 
inevitable el choque entre las fuerzas del Rey y 
las del Príncipe, á cuya obediencia se sentían más 
inclinados, cuando todo ostentoso aparato bélico 
se desvaneció en menos tiempo del que tardó en 
formarse. 

Digamos ahora algo de los hombres á quienes 
el Marqués no tuvo reparo en entregar la cobran
za de las rentas del Príncipe. 





CAPITULO V 

Breve mención del origen y costumbres de Diego 
¿rias.— Facultades concedidas á los cortesa' 
nos por el sagaz Marqués y por su hermano el 
maestre de Calatrava. 

o creo ajeno de mi relato decir algo sobre 
el origen de Diego Arias, natural de Av i 
la, á fin de que la narración sucesiva 

arranque de la raiz de los hechos. Siendo príncipe 
D. Enrique, vino desde aquella ciudad á Segovia 
un converso de oscuro linaje, llamado Diego. 
Hombre de bajas inclinaciones, empezó á ganarse 
el sustento cambiando especias de escaso valor y 
vendiendo á bajo precio otras de mayor estima
ción, como la pimienta, canela y clavo. As i reco
rría los pueblos, reuniendo con sus cantos moris
cos grupos de aldeanos cuyo trato le era muy 
agradable, y ganándose de casa en casa las volun
tades de los campesinos y recursos suficientes 
para sus mezquinos gastos. Ma l avenido luego 
con este tráfico, y pidiéndole sus costumbres más 
desahogada vida, cambió aquélla por la de recau
dador de alcabalas y rentas del Príncipe. Para 
ejercer este cargo con más prontitud y volver de 
sus expediciones con más seguridad, compró un 
caballo de miserable traza y de ínfimo precio. 
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cuanto con su correr bastase para sacar á salvo al 
jinete de las iras de los campesinos, cuando le per. 
seguían para vengar el atropello cometido contra 
algunos de ellos. Tantas veces logró escapar de 
sus manos/ que al cabo le llamaron el Volador 
llegando á ser conocido únicamente por el nom
bre de Diego Volador. Ejercido ya su bajo empleo 
durante algún tiempo, y con caudal no desprecia
ble, dedicóse á más importantes y multiplicados 
negocios, ya empleando su actividad, ya ayudán
dose de su donaire y chistes que le ganaban el 
ánimo de los que le trataban. Mas ni aun con esto 
hubiera acrecentado sus riquezas, á no acudir, se
gún se dice, á un crimen por demás infame, me
recedor de la prisión y pena capital á que le con
denaron los regidores, y de la que, ya en camino 
del suplicio, le libertó el príncipe D. Enrique, ha
ciéndole su secretario, con el apellido de Arias, y 
juzgándole muy digno de su intimidad. Rico ya, 
y favorecido como el que más, los mismos jueces 
que le condenaron, le distinguían; admirados mu
chos de que hubiese escapado de la muerte, todos 
más y más sorprendidos de su gran valimiento en 
la casa del Príncipe, como que era único arbitro 
del repartimiento de pechos y único distribuidor 
también de sus productos. E n ella tuvo al mismo 
tiempo por compañeros á otros encargados de di
versos menesteres, como los que cuidaban déla 
alimentación de las fieras; ocupación que en aquel 
Palacio no se tenía por indigna; así como se con
sideraba merecedor de grandes premios ai que lla
maba, capitaneaba y favorecía á los moros grana
dinos. Distribuidos de este modo los diferentes 
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ministerios de la casa, fuera, sólo el Marqués en
tendía en los asuntos todos, y habiendo cuidado-
de poner á su hermano D. Pedro Girón al frente 
de todos los demás servidores del Príncipe, no re
conocieron ya igual su osadía y el favor que con 
éste disfrutaba. 
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Trances de g u e r r a en N a v a r r a , suscitados cont ra 
el rev D. Juan por su h i jo D. C a r l o s y po r e l 
rey D. Juan de C a s t i l l a . — M a t r i m o n i o de l p r i 
mero con D.a J u a n a , h i j a del A l m i r a n t e . — C o n 
juración de a lgunos Grandes de C a s t i l l a con t ra 
D. A lvaro de L u n a . — F e l i ^ na ta l i c io de D . F e r 
nando, hi jo postrero de l r e y D . J u a n de N a 
varra. 

^ ba.n ofreciendo las cos tumbres e jemplos 
cada día más pernic iosos, y d i f íc i lmente 
se l legaba á la opu lenc ia y á los h o n o 

res sino por el camino de los crímenes más i n f a 
mes; de suerte que casi todos los devorados por 
la ambición en Cas t i l l a entregáronse sin t regua 
á la torpeza y á la c o r r u p c i ó n , madre de los 
malos consejos. D o m i n a b a la depravación en las 
conversaciones de los cor tesanos; de su trato es
taba desterrada la honest idad, y su concepto de 
'a virtud era por demás er róneo, pues al apeti to 
tiránico se le l l amaba prudenc ia y la d iso luc ión de 
las mujeres se tenía por grac iosa desenvo l tu ra , que 
ni el pudor las contenía, n i la c r i m i n a l conve rsa 
ción con los hombres les causaba el m e n o r son-
r0)0. Todo ello p rodu jo desenfrenada l icenc ia q u e 

cxxv i 7 
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enriqueció á muchas mujeres disolutas y. no yo' 
los hombres dados á mujeres, sino á los afemina 
dos. Además, como el móvil de las guerras noerj 
el deseo de gloria ó el ensanche del territorio, sino 
la discordia que tenía inficionado el ánimo délos 
comarcanos, nadie era poderoso á levantarse con
tra los corruptores. Confina con Castilla el reino 
de Navarra, y no siendo posible, cual se desearj 
perturbar por aquellos días al de Aragón, porel 
gran poderío del rey D. Alfonso, sobre aquél aero-
aron su veneno los enemigos de todo sosiego. 

Comenzó D. Alvaro por excitar al principe don 
Carlos á tomar las armas contra su padre, y aquél, 
en prevención de más inmediato auxilio, aceptó 
por esposa á la hija del conde de Haro, D. Pedro 
Fernández de Velasco, el más poderoso entre los 
Grandes de aquellas fronteras de Navarra; pero 
este enlace, despojado de todo afecto, no tardóea 
convertirse en motivo de discordia, pues acusado 
D. Carlos por los suyos, y seriamente reprendido 
por los enviados de su tío el rey D. Alfonso, poi 
tener tan en poco la dignidad de la regia sucesión, 
rompió aquel pacto, no solamente proyectado, 
sino formalmente concluido, y se hizo así un ene
migo del que hubiera tenido por auxiliar. Deaqiü 
surgió el incendio de las disensiones á que prece
dió el desastre del Conde. Había éste enviado! 
Navarra contra el Rey escuadrones de cabalie* 
y crecida hueste de peones al mando del valí»1 
y esclarecido Juan de Padilla. Hízole frente coi» 
derable fuerza de caballeros de Navarra y dep* 
nes de feroz acometida; trabóse encarnizada f * 
y la fortuna, dejando algún tiempo indecisa 
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rictoria, se declaró al cabo por los ú l t i m o s tan 
decididamente, que la m a y o r parte de la gente del 
deHaro quedó muer ta, y deshecha ó puesta en 
fuga la restante. S u jefe. P a d i l l a , quedó prisione^-
ro, peleando denodadamente, é igua l suerte c u p o 
á-D.Alonso de C a r i a g e n a , cabal lero español de 
extraordinario esfuerzo. A m b o s fueron después 
rescatados en gran s u m a de doblas. M a s , ¿ i qué 
referir los inf in i tos daños con que la guerra de 
aquel semillero de discordias or ig inada, castigó en 
aquellos días á ambos reinos, s in que su fuego 
pudiera jamás verse ex t ingu ido? Basta decir en 
breves palabras que el rey de Cas t i l l a , por suges
tiones de D. A l v a r o , invadió Navar ra con podero 
so ejército, apoderóse de muchas ^ i l las , q u e b r a n 
tó y dejó m u y aniqu i lada^ las fuerzas de aquet 
reducido y postrado re ino , y c o m o el an imoso 
Monarca navarro no cedió tan fác i lmente á la 
adversa for tuna sin causar antes en su f u ro r 
innumerables daños al enemigo, acudióse á m i t i 
gar por a lgún t iempo los estragos de la gue r ra 
por medio de ciertos pactos en no m u y seguras 
bases asentados; no sin que antes hal lase o c a 
sión de o c u p a r l a c iudad de C u e n c a el N a v a r r o , 
nombrado por su he rmano para el gobierno de 
Aragón. 

Hiciéronle concebir aque l la esperanza las f ac 
ciones y rivalidades de D. Diego H u r t a d o de M e n 
doza, enemigo de D. A l v a r o de L u n a , y del ob ispo 
<te- Cuenca, fray L o p e de Bar r ien tos , qu ien , n o 
por favorecer al part ido del Maestre, que antes b ien 
sufría impaciente su poder, sino po r a l canza r en 
a ciudad la preeminencia sobre D. Diego que, p o r 
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su principal y antigua nobleza la disfrutaba, hv 
bía provocado sediciones, obtenido con el favot 
real fuerzas auxiliares, y fortificado puestos con. 
tra los de la ciudadela, fortísima por naturaleza 
obligando por últ imo á D. Diego á llamar en si 
socorro al hijo natural del rey de Navarra don 
Alonso, bravo guerrero, muy digno de tal padre, 
Atacó D. Alonso de improviso la fortaleza cunes-
cogida hueste de hombres de armas y peones; mas 
los moradores, sobrecogidos con el repentino es. 
truendo, y excitados por el temor del saqueo, unié
ronse á las tropas del Obispo, fortificaron la ciudad 
con trincheras rápidamente construidas, y tras 
breve lucha, obligaron á regresar á Aragón ádoi 
Alfonso. A l rumor de estos sucesos, movióse 
Alvaro con sus hombres de armas desde-la re: 
del Tajo, donde á la sazón se hallaba, para acudií 
en socorro de la ciudad; pero sabida la vuelta dtl 
enemigo, diola él también hacia Escalona. De mit-
vo ofreció el Maestre en nombre del Rey al Prín
cipe D. Carlos fuerzas suficientes, cuantas quisit 
se, para combatir á su padre hasta apoderarsedfl 
cetro, y reinar luego con toda libertad. Fuertecoi 
tal ayuda el Príncipe, intentó arrojar de allí 
padre, cuyo poder temía más desde su matriniO' 
nio, celebrado ya en 1446 con D.a Juana, hijadel 
Almirante, no menos que las asechanzas deli 
madrastra, desde que su feliz embarazo le infunda 
recelos de que el nuevo vastago ganase todoj-
cariño que él perdiera, como en efecto sucedió-
Indulgente el padre hasta el extremo, prefirióáW 
medios de rigor agotar todos los de avenen* 
mas aprovecharon poco sus propósitos de tem-
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lanza, porque, llamando tropas hasta de Anda-
1 cía lanzóse el Príncipe á arrancarle el poder con 
la honra. Reconociendo entonces el animoso So
berano como único recurso encomendar al furor 
de una batalla la decisión de la contienda, con
tra su voluntad, pero con energía, hizo frente 
con fuerzas inferiores á la gran muchedumbre 
que acaudillaba el hijo, resuello á la desnatu
ralizada lucha. Terrible fué en el primer encuen
tro, aunque no se mantuvo mucho tiempo in 
decisa, porque rota la caballería andaluza que dio 
comienzo á la pelea en las primeras batallas, arre
metieron al punto con furia los aguerridos sol
dados del Rey, dechado á su vez de valor y extra
ordinaria fortaleza y cuya superioridad no tardó 
en reconocer aquella multitud que ya flojamente 
resistía. E l Príncipe y otros de los principales se
ñores navarros quedaron prisioneíos^ corriendo el 
año 1451. Perdonó el padre al primero, cediendo á 
sus súplicas y á las promesas de. debida obe
diencia: los otros nobles le prestaron acatamiento, 
prenda de más firme lealtad en lo futuro, rota al 
cabo por algunos en daño de la patria. 

Siguió á esta victoria del navarro el dichoso na
cimiento de su deseado hijo D. Fernando en la 
villa de Sos, á donde había ido la reina desde N a 
varra al conocer la proximidad del alumbramien
to, deseosa de dar satisfacción á los fueros de la 
región, presintiendo que su hijo reinaría en ella y 
en otras muchas, y no queriendo que naciese en
tre las agitaciones de la guerra que en Navarra 
ardía. Vino al mundo este afortunado Principe el 
10 de Marzo de 1452, viernes, poco después de las 
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once de la mañana. Este suceso llenó de renocii 
á los padres; al Rey, porque, entre otras causas de 
gozo, habíale precedido la victoria; á la Reina 
además, porque sus anteriores embarazos 
terminado por abortos. 

Preocupábales, no obstante, así corno á los 
magnates castellanos, el anhelo de vida más segu. 
ra, y reconocíase manifiestamente en D. Alvarod 
foco de donde partían los peligros que la turba
ban. Forzoso fué, por consiguiente, á los primeros 
buscaren el mutuo socorro medios para realizar 
el plan y beneficioso propósito de refrenar latíía-
nía con que el Maestre, hombre advenedizo, apo
yado en el favor real, trabajaba por destruir con 
sus violencias á España, y de reducir á la ¡iirpo-
tencia las intenciones de aquel hombre inicua. 

4p-



C A P Í T U L O V i l 

Breve resumen de la v i da de l Maest re de S a n t i a g o . 
S u desastrada muerte. 

- ^ n t r e todos los Grandes enemigos \de 
D. A l v a r o , el que más abiertamente Je 
odiaba era el conde de P lasenc ia , D. P e 

dro de Estúñ iga, h o m b r e incapaz de doblez ó 
tingimiento. Habíale cor respond ido siempre icón 
no menor odio el Maest re , mas al cabo , en la . sa 
tisfacción de sus rencores, al ú l t i m o debemos- te
ner por más desdichado, c o m o lo demost rará isu 
vida, que desde sus orígenes voy á referir para po 
der en este juguete de la fo r tuna observar más 
fácilmente sus proced imientos . H u b o un caba l le ro 
de muy noble ascendencia, l l amado D. A l v a r o de 
Luna,sobr ino del papa Benedicto d e L u n a , d e p u e s 
to por el Conc i l i o de C o n s t a n z a , para poner as2 
termino con la elección de Mar t í n de C o l o n a , r o 
mano, á u n c isma tan pern ic ioso. E r a D. A l v a r o 
oriundo de Aragón, y residía en su v i l l a de Cañete, 
frontera de este reino y de la diócesis de C u e n c a . 
La falta de sucesión, que á su esposa achacaba , Le 
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dererminó á buscarla, sin gran violencia, en el 
trato de una joven de figura bastante agraciad» 
aunque de origen y costumbres poco estimables 
Llamábase María Cañete y, con sentirse en cinta 
aumentó el desprecio y sospechas que inspiraba' 
particularmente á su señor, por cuanto no satis! 
fecha con su trato, fácilmente se entregaba á otros 
licenciosos extravíos. A l fin dio á luz un hijoyle 
llamó Pedro de Luna, contra la voluntad de don 
Alvaro, quien, á causa de las dudas que abrigaba, 
ningún caso hacía de aquel niño. A la muertede 
su mujer, resolvió hacer cesión del señorío de Ca
ñete á D. Juan Hurtado de Mendoza á cambio de 
cierta suma, y con la condición, por el comprador 
aceptada, de percibir anualmente durante su vida 
una parte de las rentas de la vil la y continuaren 
ella conservando el ordinario acatamiento desús 
moradores. Así fué gastando con largueza, libre 
del temor de la estrechez; que ni su avanzada edad 
le prometía muy larga vida, ni contaba tampoco 
con heredero á quien forzosamente hubiese de le
gar parte de sus bienes. Enfermó al fin de grave
dad, y viendo llegar su últ ima hora, dispuso que 
se valuasen los que dejaba para distribuirlos con 
equidad antes de morir, siguiendo el consejo de un 
criado suyo, llamado Juan de Olid, fiel deposita
rio del dinero y alhajas. Halláronse cuatro mil 
florines de Aragón: mil asignó al mismo deposi
tario,- otros tantos para la redención de cautivos, 
é igual suma para sus funerales. Mandó que se 
vendiesen las alhajas y que su importe se repartie
ra entre los pobres. Nada hablaba de los mil flo"' 
nes restantes, por lo que el fiel servidor le dijo al 
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t0 con más l ibertad que de ord inar io : « M u y 
útiles podrían ser para o t ra buena ob ra los florines 
me anuí veis sobrantes, si ta l , señor, fuese vues t ra qu^ «m . . . . 
voluntad. N u n c a , hasta a h o r a , quisisteis c r ia r 
como hijo vuestro á Pedro de L u n a , hoy de siete 
años en odio á su bastarda procedencia; cuando 
con más razón debierais acusaros á vos m i s m o 
ó porno haber creído ind igna de vuest ro t rato á 
una miserable m o z u e l a , ó por no haber ad i v i 
nado su futuro desenfreno. E l n iño , sin e m b a r 
go, manifiesta índole tan c o n f o r m e á vuestra n o 
bleza, y de tal modo retrata s u rost ro el vues
tro, que la semejanza, dec larando el or igen, os 
obliga al reconocimiento. Y o os pido y sup l i co , 
por tanto, que concedáis esa cor ta s u m a al pobre 
muchacho, y que s iquiera en estos ú l t i m o s m o 
mentos le favorezcáis y deis cartas de r e c o m e n 
dación para vuestro tío el Pont í f ice y para los de
más parientes, á fin de que vuestro car iño le p ro 
porcione favorable acogida.» As in t ió D. A l v a r o 
y otorgó de buen grado el dinero y las car tas. 
Cuatro días después m u r i ó , dejando, aunque i n 
voluntariamente, u n a descendencia tan funesta 
para España. Marchó el n i ño á Ca ta luña , acompa
ñado de Juan de O l id y , prov is to del d inero y cartas 
de su difunto padre, besó el pie al Pontí f ice y se 
granjeó al punto su favor y el car iño que á D. A l 
varo profesó durante su v ida . Púsole en l a c o n -
nrmación por nombre A l v a r o , y encomendó s u 
cnanza á D. Pedro de L u n a , á quien t iempos atrás 
había dado el m i smo papa Benedicto la prov is ión 
delaSede toledana cont ra la v o l u n t a d de E n r i -
^ue III, cuyo consent imiento no pudo recabarse 
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en los restantes años de su v ida. Todos losna' 
el joven al lado de su tío el A r zob i spo , hasta(1^1 
muer to D. E n r i q u e , entró aquél en posesióndesil 
s i l l a , y en tai concepto ob tuvo del rey D. Juank 
gracia de n o m b r a r al sobr ino doncel de palacio 
en v i r tud de la que se concedía á tres magnatesí[ 
saber, á D. Juan de Ve lasco , á D. Diego LópezJtl 
Es túñ iga y ai a rzob ispo de T o l e d o , de indicari 
otros tantos jóvenes para el c i tado cargo.. Enélí 
por sus prendas personales, ó por favor de [a l 
t una ó del cap r i cho , hízose más que todos sirapi 
t ico, y el R e y , atento sólo en tan tierna edadálij; 
entretenimientos prop ios de e l la , amóle comoi 
n i n g u n o , y arraigando en el n iño el afecto hadi 
el j oven , hízole su favor i to y le profesó singükf 
t e rnu ra . 

Seguía, ent retanto, la madre del doncel, Marái 
Cañete, vendiendo á m u c h o s sus favores, y afoi\ 
t unada s iempre en tales tratos, tuvo del Alcaié, 
de la fo r ta leza de Cañete, nob le sujeto, deapel 
C e r e z u e l a , u n h i jo l l amado J u a n , á quien, an( 
do el t i empo , a l c a n z a r o n excesiva influencia 
cargos eclesiásticos, sub iendo pr imero á esta 
a r zob i spa l de Sev i l l a , y poco después á lade' 
ledo. T u v o además otro h i j o , de Juan, rústicíi 
guarda de ganados, y que por el lo fué despus 
l l amado el P a s t o r , sobrenombre que no p® 
al h i j o , po rque D. A l v a r o , en su prosperi» 
qu iso que su h e r m a n o se l lamase Martín de Luí1 
A su madre no le fué pos ib le favorecerla * 
rante a l g ú n t i empo , así porque era aborrecido 
los G r a n d e s , c o m o porque ante el temor del-
g ú n t u m u l t o , la i lus t re re ina D.a Catalina, m»' 
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, ¡ rey d . Juan , le ma dó ir á residir nuevamente 
' Araaón; mas vuel to á Cas t i l l a por orden de la 
misma señora, deseosa de consu la r á su af l ig idís i 
mo hijo, quiso honrar á su madre Mar ía Cañete,,, 
arrancándola á sus viles m i n i s t c i o s y dándola el 
señorío de C lav i jo y de Socí a para que con las ren
tas de arabas vi l las pudiese disf rutar v ida o p u 
lenta. 

Los demás sucesos que fue ron acrecentando el 
valimiento de D. A l v a r o desde su juven tud hasta 
su edad madura, escritos quedan en los anales de 
D. Juan II que preceden á esta m i nar rac ión , la 
cual, empezando en el ma t r imon io del pr ínc ipe 
D. Enrique, c u y a vida y cos tumbres me p ropongo 
referir, y comprendiendo as im ismo los hechos del 
Prívsdo, llega ya á los t iempos de su desdichadísi
ma muerte, que procuraré con ta r con toda exten
sión, de modo que sirva para enseñanza de las gen
tes. Treinta y c inco años de fel ic idad c o m p l e t a 
pasó Alvaro al lado del rey D. J u a n , especia lmen
te los de su juventud , y todo ese t iempo v iv ió el 
Monarca sumiso á la vo lun tad del P r i v a d o , s in re
servare más libertad que la que el deseo ó el c a 
pricho de éste le concedían. M u c h a s y b r i l l an tes 
prendas le adornaban en verdad, así en su adoles
cencia, como en su j uven tud ; pues aunque su co r 
ta estatura, lo moreno del rostro y el hab lar tardo 
deslucían su persona y aun la a feaban, compensa 
ban ampliamente estos defectos su destreza, su 
^Rular perspicacia y su gran á n i m o , enderezad© 

^ a alteza del dominar , aun á costa de la t i ranía . 
^ ara ello desplegó d i l g e n c i a s u m a en el G o b i e r n o 
- ttas que mediana astuc ia en el estudio de las af i -



io8 A . DE F A L E N C I A 

•dones de aque l los con quien trataba. Pareció I 
embargo , exces iva, especialmente en su cdadnr 
vecta, la opresión en que m a n t u v o al Soberano 
dejándole suf r i r escaseces, no concediéndolernaí 
adornos de uso d iar io que los que le placía otor-
gar le , n i to lerando á su lado otras personas qn 
las elegidas po r él para la ord inar ia asistencit 
pues si por acaso el Rey parecía inclinarse á ak 

• no contra los propósi tos de D. A l v a r o , era sacri
ficado al pun to , s in consideración alguna á la to-
l un tad del M o n a r c a . 

E s t o s diversos géneros de servidumbre llegarot 
á hacerse tan into lerables, especialmente en los 
ú l t i m o s t iempos, al desdichado D. Juan II, queji 
no pensaba sino en sacudi r aque l yugo humillan' 
te. Pa ra consegu i r lo , encont raba los obstáculo! 

<del inveterado temor y de la mu l t i t ud de los cor.-
t inuos de Pa lac io 'que, c o m o constantes testigo! 
penetraban las más recónditas intenciones y lis 
c o m u n i c a b a n al pun to á su pat rono, desconfiado 
ya en las gracias perdidas de su juventud, desdes 
tado y desf igurado por los años, y únicamenti 
va l ido de la energía y v io lenc ia del mando. L¡ 
suerte sin embargo, avezada á perversos recursos 
supo hacer encont rar el ún i co que podía iníundií 
osadía al t ím ido Soberano . Y a dije cómo laant-
gua y enconada rivalidad entre D. Alvaro y ^ 
conde de Plasenc ia les i m p u l s a b a recíprocamente 
á su r u i n a . Creyó el p r imero lograr lo si el Re,1-
ansioso de destruir la casa del conde de Alba,sos
tenida durante su pr is ión por el esfuerzo desi 
h i j o D. García, sit iaba á P iedrah i ta , núcleo dej1 
resistencia, y c o m o no lejos estaba la vi l la de De" 
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• f donde residía á la sazón el conde de Plasencia> 
¡̂ u'y descuidado, y sin la conveniente defensa, 
tenia el Maestre por seguro que allí podría hacerle-
sufrir la venganza de su antiguo encono. No fa l 
tó sin embargo, quien, sabedor del dañado ¡men
tó' revelase al Conde el peligro, y acudiendo á 
evitarle con el oportuno reparo, mientras detenía 
al enemigo en su inútil apresuramiento por simu
lar el asedio, iba procurando con igual solicitud 
los medios para su ruina. Uno de ellos fué enviar 
al excelente Diego de Valera, á quien le constaba, 
aborrecía D. Alvaro por haberle ganado el afecto 
del Rey sus grandes merecimientos, á pedir el 
auxilio de los Grandes que le eran adictos; mas. 
antes quiso que se avistase con el príncipe D. En
rique cuyo amparo, según confederación entre 
ellos pactada, era necesario para refrenar la violen
cia de D, Alvaro. Manifestó secretamente Diego de 
Valera que el Conde deseaba que si el Príncipe 
se negase á favorecerle conforme á lo pactado,,, 
por lo menos no ayudara á sus enemigos. Falto 
de libertad D. Enrique, y sin el consentimiento 
del Marqués, no se atrevió á dar respuesta categó
rica y apeló á algunas generales y de poca impor
tancia. Hay que advertir que el Marqués se ha
bía reconciliado con D. Alvaro, después que éste 
consiguió por medios ingeniosos expulsar á don 
Alfonso, hijo del Monarca navarro, y legitimo 
maestre de Calatrava, llamado el año anterior por 
el_ rey de Castilla para combatirá D. Pedro G i 
ren y arrancarle el Maestrazgo. Uno de los re
cursos para tal fin empleados por el Marqués ha
bía sido reconciliar al Príncipe, entonces hostil 
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á D. A l v a r o , con su padre i r r i tado, y porsutn • 
t iones del Maestre, tan deseoso de la mina d J i 
checo y de su in t ruso h e r m a n o , que hasta se h 
bía d ignado admi t i r en su reino con fuerteejérnt 
á D. A l f o n s o , á quien también él aborrecía. Éste 
apoyado en el favor rea l , había pasado á Corral* 
A i m a g u e r , y luego á A lcázar de Consuegra m 
hacer guer ra á D. Pedro G i r ó n , ya atemorizaij 
ante el poder de tan terr ib le enemigo, fuerte coi 
su derecho; mas cuando supo la reconciliaciéi 
del R e y con su h i jo y del Marqués con D. Alvaro 
d io rápidamente vuel ta á A r a g ó n . P o r esto nos 
atrevía D. E n r i q u e , sin con ta r con el asentimienti 
del Marqués , á prestar el s u y o á lo que contri 
D'. A l v a r o t ramaba el conde de Plascncia. Pare
c ió le, pues, más acertado á Diego de Vaiera s» 
dear el án imo del marqués de Sant i l lana, y elá 
los condes de H a r o y de Benavente; y en efecto, 
ha l ló los firmemente resueltos á concederle sus 
fuerzas y asistencia para dest ru i r al cruel iwm 
E l p lan de c o m ú n acuerdo concertado fuéclsi-
guíente: A p r o v e c h a n d o la c i rcunstanc ia de la jun
ta de gentes que a l a sazón se hacía en tierra di 
L e ó n , á causa de las ant iguas contiendas éntrelos 
condes de Benavente y el de T ras tamara , resolv» 
ron env iar el los a lgunos caba l los en concepto A 
aux i l ia res , á saber: doscientas lanzas- el Marqtis 
y el conde de H a r o al p r imero , y otras tantas» 
segundo el d.1 P lasenc ia . Estas y las del Marque 
industr iadas por sus adal ides, debían pasare» 
día determinado por V a l ' a d o l i d , donde entonces 
residían el Rey y D. A l v a r o , y hacer entrar proff 
íamente en secreta c o n j u r a c i ó n contra elúlunw 
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Vionso Pérez de V ive ro , enemigo encubier to de s u 
anticuo favorecedor el Maestre. De repente aquél 
haría estallar u n t umu l to popu la r para dar muer 
te al Privado en su m i s m a posada, y pasando po r 
allí ios caballeros c o m o po r acaso, harían de suer
te que, favoreciendo el propós i to de los sed ic io 
sos tuviera lo comenzado c u m p l i d o remate. A l g o 
presintió D. A l va ro de lo que con t ra él se t r a m a 
ba, como tirano inc l inado á la sospecha y solíci to 
para evitar los pel igros; y así, apresuró su part ida 
y trasladóse en compañía del Rey á Bu rgos , acaso 
para buscar medio de atraer sobre el de P lasene ia 
el odio de una c iudad largo t iempo vejada por los 
alcaides de la for ta leza. Éra le al R e y c o n o c i d a , 
antes de la marcha , la o je r iza del de P lasene ia 
contra D. A l v a r o , y no dudaba que, c o n s u c o n -
curso/lograría sacudi r la p rop 'a se rv idumbre , á la 
vez que poner té rmino á los públ icos i n fo r t un ios . 
Resuelto, pues, á acometer la empresa, envió a l 
Rey de armas Cas t i l l a á que bajo el secreto del 
juramento, revelase sus intenciones á D. Diego 
López de Estúñiga, p r imo del de P lasene ia , y c o 
nocidas así las intenciones de a m b o s , se b u s c a r a 
el medio de exterminar á D. A l v a r o . N o bien h u b o 
oído el Conde al mensa je ro , cuando despidió 
agriamente á D. Diego, c u a l si le repugnase su 
vana intriga y las sugest iones de qu ien le env iaba , 
y de todo se hallase m u y ageno. Hacía esto por 
que se recelaba, no sin f undamen to , de la m a l d a d 
de su adversario, y de la i ndo lenc ia y cobardía del 
Rey. Volv ió éste á enviar le con el m i s m o in tento 
a Luis de T o l e d o , h i jo del amado Re la to r , y o t ra 
vez el Conde, mov ido po r i gua l recelo, d io la m i s -
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m a respuesta. V i s t a la inu t i l idad de tales mem 
jes, pensó el R e y c o m u n i c a r sus proyectos á 
esposa, para que e l la conf iase la ejecución ¿1 
condesa de San ta M a r t a , p r ima del conde dePii. 
sencia, dándola sus cartas c o m o seguro; y 
efecto, pudo convencer le de que los comisionadoi 
habían sido fieles intérpretes de la voluntad del 
R e y , y que no tenian que temer en el desventurj-
do M o n a r c a ni mala fe ni inconstanc ia . Entona; 
aquel anc iano , post rado en u n a cama por gra 
enfermedad de gota, l l amó á su primogénito don 
A l v a r o de Es túñ iga , y le hab ló en estos términos; 
«Escucha, hi jo m í o , los cu idados que angustiant! 
corazón de tu padre en fe rmo, y procura llera 
háb i lmente á cabo lo que á mí , agobiado porta 
años y las enfermedades, me impiden hacer esta 
manos agarrotadas, inút i les para empuñar el act1 
ro , y estos pies h inchados que se niegan á sostenef 
me. Sea todo tu anhe lo ejecutar en nombre mis 
lo que durante tanto t iempo deseé realizarporel 
p rop io y el c o m ú n interés. B ien sabes, hijo mío, 
con que tesón t raba jó-s in descanso el maestredi 
Sant iago por l a r u i n a de esta nuestra casa y fami
l ia , y c ó m o los afanes de sus días y las maquina
ciones de sus noches tienen po r pr inc ipal blancoel 
ex te rmin io y to ta l an iqu i lamien to de nuestrap^ 
réntela y de nuestro nombre . Preciso esdevoh* 
le ma l por m a l , y ya la d i v i na misericordia senos 
mani f iesta p rop ic ia ind icando que nos prestara si 
a u x i l i o , c o n haber traído á mejor acuerdo sm 
sus prop ios intereses y los de sus vasallos al m 
l iz M o n a r c a , sujeto por tan larga servidumbre* 
capr i cho del i n i cuo Maestre, y con haber rrw Vid» 
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u ánimo á elegirnos á nosotros para que secun
demos sus rectos propósitos. Para la ejecución de 
tan insigne hazaña, busca atinadamente nuestro 
concurso y aconseja en sus cartas, según más por 
extenso me ha explicado mi prima la Condesa, su 
confidente, que le preste inmediata asistencia y 
me presente en Burgos. Imposible me es obedecer
le; pero tu irás en lugar mío, y sabrás cumplir no 
sólo con lo que nuestro honor exige, sino, más 
principalmente, con lo que á la voluntad sobera
na se debe. Para mayor facilidad en tu empresa 
y para infundir aliento con nuestra diligencia al 
espíritu tamo tiempo amilanado del Rey, dirígete 
á toda prisa á Curiel, sin más compañía que la de 
Diego de Valera, confidente de nuestros secretos y 
que ahora está escuchando mis razones; y desde 
allí, reuniendo con cualquier pretexto unos cuan
tos caballos, aguarda segundo aviso del Rey, y 
apresúrate luego á dar cumplida satisfacción á los 
deseos de este infeliz anciano.» 

No perdió un momento D. Alvaro de Estúñiga 
en marchar al castigo de su contrario el de Luna , 
y en veinte horas escasas recorrió una distancia 
de tres días de camino. Entretanto D. Juan, plena
mente confiad) en la mediación de la Condesa, 
dijo al Maestre que reconocía haber ido tan allá en 
la obediencia á sus deseos, que sin cuidarse de otra 
cosa, había dado ocasión á males sin cuento, y 
que no veía camino para atajar la inminente ruina 
lel reino, en atención á las rivalidades diariamen-
jecontra éi excitadas, si al punto no salía de pa
lacio y se retiraba á su posada; y que esto no sólo 
Se lo aconsejaba, sino que se lo mandaba. Sor-

CXXVl o 
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prendido el Maestre, apeló en vano á diferem i 
razones,, porque ni sus artificiosas palabras, nifí 
recuerdo de lo pasado., lograron que el R™ J 
quien antes imponía siempre su volunud s¡J 
con un gesto, cediese á sus súplicas permiúé^dél 
continuar en la corte. Entonces imaginó pcdirml 
breve plazo para obedecer, alegando la inconye. 
niencia de dejar fi tan excelsa majestad desamps. 
rada, sin que antes le sustituyese alguno de 
Grandes, como el arzobispo de Toledo, D.Á1 
so Carril lo, ú otro magnate de tales prendas, 
les á la gloria del trono, y cuyos consejos £$| 
sen á conllevar convenientemente el peso del 
bierno. E l Rey contestó que nunca le habín 
abandonado sus muchos leales, y que ademásá 
la numerosa nobleza que seguía su cone, esüii 
muy bien hallado en una ciudad en que lasfit 
cuentes muestras de afecto de los moradores 
cijaban su espíritu. Profunda tristeza pnxhj 
el del Maestre la respuesta del Rey, y retirándost; 
su casa, escribió inmediatamente á su hijo, 
de Luna , mandándole que á toda prisa reunits 
quinientas lanzas y se encaminase con e 
Burgos. 

A l anochecer del Jueves Santo, celebró !)• ^ 
yaro gonsejo con los suyos, en que hubodet» 
marse el crimen de que al día siguiente, Vie:": 
Santo, fué víctima Alonso Pérez de Vivero, m 
muy querido del Maestre, pero que despuésssi 
hizo tan sospechoso., que naandó arrojarle, :• 
exánime, ,á la calle desde la galería más aluj 
la casa. Sintió tanto ei Rey esta desgracia^-
sin más tardar escribió á. L). Alvaro de B111'""-' 
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mandándole venir desde Curiel, donde se hallaba. 
Dióse él buena maña para que los sesenta caba
lleros que había reunido y que acaudillaba no 
trasluciesen el momento de ja partida, su cau
sa ni la dirección que habían de llevar; y cuando 
por sendas extraviadas y á favor de marchas noc
turnas se halló ya cerca de la ciudad, mandó
les mantenerse ocultos en cierta hondonada, has
ta que él, disfrazado y con dos compañeros, en
trase en la fortaleza, á donde á media noche ó 
antes del alba deberían ellos dirigirse, guiados 
por el citado Diego de Valera y Raimundo de V a -
Uadolid. A l dia siguiente, Juan Fernández de G a -
lindo, que con algunos ginetes recorría las en
crucijadas de los caminos, adivinó por las huellas 
el número y dirección de ,1a caballería de D. Alva
ro de Estúñiga, y aseguró al Maestre que la noche 
anterior habían p-enetrado en la fortaleza por el 
portillo unos setenta de á.caballo. Ya hacía tiem
po que el de Luna sabía la estancia de D. Alvaro 
de Estúñiga en CurieL, y recelando la verdad, en
vió al Obispo de Avi la que, como cuñado del a l 
caide de la fortaleza tenía en ella franca entrada, 
á que.averiguase la verdad. La hermana y cuñado 
le dijeron ser cierto que, llamados por el mismo 
alcaide, habían venido unos cuarenta caballos, en 
previsión de Ja tardanza del Maestre; no fuese que 
mientras aparentaba entender en otras cosas en la 
ciudad, con d favor del Rey y el de la plebe, siem
pre hostil, pudiera apoderarse de La £ortaLez.a, mal 
-asegurada con escasa guarnición; y que si ia ne
cesidad apretaba, acudiría D. Alvaro de Estúñiga, 
•^e para igual ob.j.eto estaba reuniendo en Curiel 
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numerosa caballería. Satisfecho con esto el ¡\iae I 
tre, aguardó la suya, como única esperanzad! 
salvación. Después, cuando el Rey supo queeljJ 
Estúñiga estaba en la fortaleza, volvió á caeré» 
su anticua irresolución, y le escribió ordenando! 
que inmediatamente se volviese á Curie!, pojl 
deseonfi iba del resultado de la empresa acomej. 
da. Contestó D. Alvaro con multitud de quejasl 
ofreciéndose á llevarla él solo á cabo, aun sins 
auxil io. Entonces el Rey, depuesto por fintK 
temor, encomendó el asunto á su arbitrio M 
dio una cédula del tenor siguiente: 

«El Rey: D. Alvaro de Estúñiga, mi Alguacil 
yor: es mi voluntad que os apoderéis de la 
sona de D. Alvaro de Luna, maestre de Sat 
tiago, y si se defendiere ó intentare resistencia,li 
deis muerte.» A l día siguiente, á la madrugadi 
bajó el de Estúñiga desde la fortaleza á laciudaJ, 
al frente de doscientos cincuenta infantes, brito 
temente armados de todas armas, y de veintea 
ballos, después de dejar bien presidiada laforta! 
za, y cuando llegaba á las calles más llanas, 
encontró un enviado del Rey con orden sim 
deque no combatiese la casa del Maestre, linii' 
tándose á rodearla para que no pudiera escapa'' 
se. A l dar vista las tropas á la de Pedro deCí 
tagena, que era también la del primero, prorrw 
pieron en desaforadas voces aclamando repí11' 
das veces la libertad del rey.de Casulla. Sobü-
cogido el Maestre al oir el tumulto, asomósej 
desnudo á una ventana para ver lo que en̂  
calle ocurría, y poco fa'tó para que le acerj 
una ballesta, cual sucedió á D. Iñigo de Estuc' 

http://rey.de
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alcaide de la for ta leza, y t ío de D. A l v a r o , á 
Fernán Nieto, el dé S a l a m a n c a , á a lgunas o t ros , 
oravemente heridos desde las saeteras de la c a s a , 
«a un escudero, muer to de u n t iro de espingarda. 
Visto por el de Estúñ iga el pel igro que corr ían los 
soldados detenidos en la ca l le , envió nuevamente 
á pedir l icencia al R e y para atacar la casa, ún i co 
medio de evitarle. T a m p o c o este tercer env iado 
tuvo mejor éx i to , antes c o m o los anter iores, t ra jo 
órdenes del Rey para que las t ropas se fuesen re 
partiendo por las casas inmediatas á la cercada, 
pero sin otorgar la l icencia para comba t i r l a . E n v i ó 
además al obispo de Bu rgos y á D. A l o n s o de C a r 
tagena para aconsejar al Maest re que dejase de 
confiaren la resistencia y se r indiese, con lo c u a l 
haría más por su seguridad que c o n cua lqu ie r o t ro 
recurso. L o m ismo le aconse jaban Rodr igo Díaz 
de Mendoza y el relator Fe rnán Díaz de T o l e d o . 
Iba pasando el t iempo, y el Maest re , vestido y a 
de todas armas, escribía aceleradamente sus c a r -
tas,llamando á las t ropas que tenía avisadas,cuán-
do el Rey le envió de nuevo á Perafán de R i b e r a , 
adelantado de Anda luc ía , c o n cartas de su p rop io 
puño y selladas con su real sel lo, en que le asegu 
raba la vida, con tal que se entregase pr is ionero . 
Al punto el Maestre, revest ido de des lumbran te 
armadura, mon tó en u n arrogante co rce l , r i c a 
mente enjaezado y acapa razonado , y al hacer le 
asomar la frente por la puer ta para sal i r , oyó á R o 
drigo Díaz de M e n d o z a y á Diego de Va le ra , y les 
dijo que estaba pronto á obedecer las órdenes del 

ey, con tal que antes de entrar en la pr is ión se 
e permitiera presentarse ante él en aquel a tavío . 
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Logró Diego de Valera hacerle desistir de su en. 
peño, demostrándole la ninguna seguridad di 
no le diese muerte la multitud en cuanto le W"" 
Entonces se trató de hacer salir por la puertatr» 
sera de la casa á todos sus sokiados, para quenii 
dieran encaminarse en salvo á la prisión en qj. 
habría de custodiarles el Prestamero de Vizcaya 
hermano de Rodrigo Díaz de Mendoza, y en tari! 
to, éste y D. Alvaro de Estúñiga fueron á habla 
al Rey que, rodeado de muchedumbre de ciuda. 
danos armados, aguardaba en la puerta de li 
catedral el resultado del tumulto. Después, prea 
ya el Maestre, oyó misa, y acabada, mandó a 
le- preparase la comida en las mismas casas;qiii 
servían á aquél de prisión. Cuando se dirigían 
á ellas, divisó el de Luna desde una ventana al 
obispo' de Avi la, y llevándose el dedo á la fren' 
te, le amenazó con juramento que no queda
ría impune aquella su alevosía; pero el Prendo sí 
sinceró de la acusación en presencia de todos, te 
bada1 la comida, hizo el Rey á Rodrigo Diazdt 
Mendoza depositario de todo el tesoro del IWaefflí 
allí encontrado. A l otro día su hijo, tembíaíil) 
por su vida, escapó por una cloaca delaíradMl 
perseguidores, merced á la industria de cierto» 
ballero húrgales, llamado García Gallo. Despuési 
el experimentado' Diego de Valera, en sus plan
eas secretas con el Rey, halló oportunidad dea» 
sejarle que se dignase oponer á tales males iW 
trarios remedios, y puesto que en opinión conw 
aquéllos reconocían dos causas, la entera abcW" 
ción de su. voluntad en el capricho del Maestit 
y con ello haber aterrorizado á; los Grandes cW 
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excesivos castigos, y perseguido á a lgunos de los 
principales hasta el ex termin io , ya que se presen
taba ocasión de remediar la u n a , hiciese ceder en 
bien común la o t ra , re fo rmando la repúbl ica y 
¿ocrioiendo las generales cos tumbres . Oyó el' R e y 
benignamente estas razones, y al punto escribió 
al rey de Navar ra y a l A l m i r a n t e , l lamándo los y 
declarándose satisfecho de la pr is ión del Maest re . 
Cuando el Navar ro supo por los mensajeros de su 
hermana Inés que había vue l to á l a grac ia , usó 
de ella con la m a y o r y más sospechosa osadía, 
bajando de Aragón á las fronteras de Cas t i l l a ; 
mas acusado por gente m a l in tenc ionada, y v i e n 
do la turbac ión del R e y , se vo lv ió al dest ierro. 
Luego el MonarcaTecogió de la fo r ta leza de P o r 
tillo que le había entregado A lonSo González de 
León, gran s u m a de dineros que allí había e s c o n 
dido el Maestre, y agregó á su real tesoro ot ra no 
ffienorj sacada del monas te r io de A l m e d i l l a . A l 
dirigirse después al cerco de E s c a l o n a , ordenó á 
D. A lvaro de Estúñiga que enviase á ot ra parte á 
Diego de Va le ra , que desde su d iscurso en f a 
vor de los desterrados se le había hecho sospe
choso. 

Puso en seguida certíó á la v i l l a , y por c a p i t u 
lación con la mujer del Maestre y con sus gentes, 
I* dejó parte del tesoro, recogió otra g ran surtía, 
y regresó á Va l l ado l i d , á donde mandó- t rasladar 
a! Maestre desde P o r t i l l o . Creyó D. A l v a r o al 
principio qué le l l evaban á l a for ta leza de Cur ie í ; 
^SHoció tü^gó íá verdad, y etlt'orices hab ló y a cdft 
tollo afable á dos rel igiosos rrtuy conoc idos, y que 
Eoiftc» p o r acaso v in ierór i á su enduei l t ro , sialif-
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dándole humi ldemen te y preguntándole el menj, 
de su v i , j e . Fác i lmente comprend ió D. Alva 
que de propós i to le habían sal ido al camino, ya' 
les d i jo : «Bien ent iendo, he rmanos , que me lleva» 
á su f r i r amarga muer te ; habéisme, pues, deservir 
de gran socorro en este t rance supremo si porei 
c a m i n o vamos hab lando de mater ias que den al-
gún consue lo al a t r ibu lado espíritu.» Calló el pri. 
s ionero , y u n o de los rel ig iosos, el maestro AIfon-
so de K s p i n a , tan v i r tuoso c o m o sabio, dirigióej 
presencia de todos al afl igido Maestre palabras 
conso lado ras , exci tándole á la verdadera forta
leza; luego se apar tó con é l , y prestó atento oído 
á la confesión del penitente D . A l v a r o de Luna, 
A l pasar por la puer ta de V a l l a d o l i d , vieronen 
e l la á los pregoneros que en altas voces publica
ban la sentencia de muer te con t ra D. Alvaro; lo 
que , un ido á las otras desventuras de aquellos 
días, in fundía en los án imos sent imiento de singu
lar pesadumbre . Decía la sentencia que se pronun
c iaba po r orden del R e y , y al o í r lo D. Alvaro, ex
c l a m ó : «No v o y á m o r i r , c o m o decís, por disposi
c ión y manda to de este R e y de la tierra á quien 
acatamos; el ju ic io de ese o t ro , sumo y verda
dero, es el que me fue rza á su f r i r tan horrendo 
cas l igo . M a s yo no estoy preparado para ello,)' 
así, os sup l i co , soldados., que pidáis al Rey un día 
de t é rm ino para m i muerte.» Concedido el plazo, 
pasó el Maest re el día y la noche en devotas pláti
cas c o n los rel ig iosos. A l otro día oyó misa, y ^ 
presentarse el a lcaide c o n los verdugos, vistióse 
magní f ico traje, y c o n semblante sereno, sin W 
m eno r a l teración en el co l o r n i en la voz , les dijo-
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Fstoy pronto á marchar cuando queráis, solda
dos- pero antes agradecería alguna fruta ligera 

' ¡-efagerarme un poco.» Inmediatamente se le 
trajo vino generoso y cerezas; apenas probó la 
fruta, y sólo bebió un sorbo de vino. Luego miró 
en derredor, y no viendo de sus criados más que 
al paje Fernando de Morales, le dijo: «Tú , joven, 
único que, entre tantos, has permanecido á mi 
lado, acompáñame hasta el fin de este angustioso 
trance.» Prorrumpió al oir esto en sollozos y en 
amargo llanto, y el Maestre le dijo: «No llores, mi 
fiel paje, ni juzgues tampoco desdichada mi muer
te; antes ten por seguro que es para mí mayor 
fortuna que haber acabado mi regalada vida disi
pada entre los seductores halagos del mundo.» 
Con esto llegaron á la plaza, en cuyo centro se 
había construido un cadalso de madera, y obser
vando D. Alvaro en uno de los ángulos un ma
dero enhiesto, señaló á su cabeza con la diestra, y 
dijo: «Aquélla es el asta de esta bandera.» En se
guida se apeó de la muía y empezó á subir los es
calones, dirigiendo de paso algunas palabras á los 
soldados, y al ver que todos lloraban, les excitó á 
no confiar en las cosas de la tierra y á no apartarse 
del camino de la virtud por seguir la infecta co
rriente de la tiranía, teniendo siempre ante la vista 
el ejemplo de su desgracia. A l llegar á lo alto, 
como viese al verdugo sobrecogido de temor por 
tener que degollar á tan excelso magnate, le dijo: 
«Cumple con tu deber.» «¡Desdichado de mí, 
contestó el otro, que á pesar mío me veo forzado 
a acabar con tu poder y con tu vida.» «Única
mente te pido un favor, dijo D. Alvaro, y es que 
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con la cuchilla bien afilada me degüelles de i 
rápido y solo tajo.» Quiso luego examinarla;dio 
Beta el verdugo, y viendo su agudísimo filo,-áñí. 
dio: «Necesario será, sin duda, que me ateslaj 
manos; no sea que el temor de la muerte nieobli. 
gue á llevarlas á proveger el cuello.» Sacó enton. 
Ces el verdugo una cuerda de cáñamo y al veris 
dijo D. Alvaro: «No parece bien, amigo, atar coe 
Una cuerda estas manos de soldado. Másdecorosí 
será que me las sujetes á la cintura con estadnti 
de seda de mi mamo.» Antes de que se las ataras, 
se quitó la capa y, viendo al paje MoralesjSelí 
arrojó desde arriba sobre los hombros. Luégos 
quitó un anillo del dedo y dijo: «Recibe, miIk 
paje, estas prendas y el caballo que monté, m 
tnos dones qué en mi absoluta pobreza y aiin 
morir, puedo ofrecerte; mas no dudó que el Reí 
dé cuya soberana clemencia lo imploro, teconcí 
derá mayores premios.» Dirigiéndose á tlnódelo!! 
dtados religiosos, le dijo: «Pedid, padre, luirtii 
perdón á todos, en mi nombre, y rogad por m 
Entonces, con las manos atadas, según hablads 
puesto, se arrodilló espontáneamente, inciitiói 
cuerpo y extendiendo poco á poGo las piernas,if 
á uno dé los pregoneros: «Siéntate sobre misp* 
para que mi cadáver no quede en postura iiW* 
Teniente.» Vendóle los ojos el verdugo, cort»' 
la cabeza, y levantándola en altó, la fijóérilap* 
tiga, donde estuvo á la vista de todos nueve fl 
É l tronco permaneció a lí tres, por ordendelK; 
y al cabo de ellos, fué sepultado extramuros^ 
ciudad, en él cementerio destinado para loac 
•vetes de los bandidos, hasta que, á ruegos di0' 
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tas personas fué trasladado á la célebre iglesia de 
San Francisco. 

Con razón censuraron los discretos la maldad 
del Rey que vivió tanto tiempo miserablemente 
para que aquel bastardo y perverso gozase de ma
yor felicidad; y luego, al cabo de cerca de cuaren
ta años, cambiando con poca moderación de con
ducta, tal vez á impulsos del temor, mandó dar 
tan atroz muerte al que en su vejez había elevado 
á la dignidad de maestre de Santiago, sin avergon
zarse tampoco de escribir á los Príncipes y Mag
nates de Europa, anunciándoles el caso y pidiendo 
sus enhorabuenas por haber recobrado su Hbertad 
tras larga y humillante servidumbre. 

Más atención hubieran prestado aquéllos á este 
suceso, á no ocurrir casi en el mismo mes de Mayo 
de 1453, en que un lamento universal y los más 
acerbos cuidados destrozaban el corazón de todos 
los cristianos, por haberse apoderado en aquellos 
días de Constantinopla el turco, ó entrado en ella 
por la perfidia de los traidores. Y como no me pa
rece fuera de propósito mencionar brevemente tal 
desastre, referiré, al menos en parte, sus causas. 





CAPITULO VIII 

Toma de Constantinopia.—Costumbres de los ecle
siásticos.—Cobardía y vituperable indolencia de 
los Reyes de Europa. 

¡ristísima será siempre para todo espíritu 
1%) recto la catástrofe de Constantinopla, 

¿^& que por sí sola amenaza con el extermi
nio del nombre cristiano. Había alcanzado el 
padre del Gran Tu rco , vencedor en Constan
tinopla, triunfos señalados; apoderádose de mu
chas y florecientes ciudades y sometídolas al ne
fando yugo de Mahoma; más parecía sobrarles 
esfuerzo á los cristianos, mientras la muchedum
bre infiel no estuviese ejercitada en las expedi
ciones marítimas. Continuó la confianza, aun 
después de las victorias del hijo y del diario au
mento de su poder terrestre (ya grande con las 
aguerridas fuerzas que le dejó su padre), por no 
considerarse fácil el aniquilamiento de las nues
tras en tanto que el enemigo no nos igualase en 
las marítimas, ó al menos poseyese un buen puer
to en Europa, y nos superase en bien expertos 
marineros. E n tales circunstancias, y mucho an-
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tes de la pérdida de la antigua B¡zancio,-eraj«¡ 
vaticinarla aquel espíritu profetice por inspiraci'' 
de la gracia, ó por sugestiones de su experienej. 
cuando, queriendo sacudir con sus amenazasl' 
indolencia de los Pontífices, escribió entre otras 
cosas: 

Cons tan t i no , cadent et a l t a p a l a t i a Romee. 

Estos versos corrían de boca en boca por ítala 
en tiempo de Enrique IV, y principalmente en| 
corte romana, donde á veces llegaban á oídos del 
Pontífice. Este buen padre, veneciano de nación, 
aunque al principio había causado graves dañosi 
la Iglesia, movido luego por un justo temor,ó 
por creer que así convenía al Pontificado, óenÜE 
porque desease cumplir con los deberes de ss 
cargo, dio más satisfacción á sus. piadosos senti
mientos que demostró acierto en la expedida 
contra los infieles. Grande de alma y c 
pero no educado entre las grandezas, hacía j 
uso de la suya; y por Lo común, prefería para 
más importantes y arriesgadas empresas á b 
bres de su familia, o-scuros y apocados. Así, patí 
h defensa de Constan tino p,!a, y para contratrestai 
la insolencia del gran Mahomet, joven álasazÓB, 
nombró almirante de una armada de doce galeííi 
á su sohrino Francisco Condalmaro, Cardfflp 
veneciano^ falto de energía en todo, exceptó íí 
su andar y en sus miradas, que s-ólo en eso. jwjfr 
cía feroz y arrogante.. No hubo otra causa p® 
determinar la elección del Pontífice, si ya a06 
qne,, en su inexperiencia, se engañó creyendo q* 
sería terrible á tos. .enemigos, eJ. que con ia.níef0£& 
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Ojos miraba á los cortesanos, y que quien tan 
majestuoso en el andar y tan magnífico en el ves
tir se mostraba no podía dejar de ser esforzado en 
el combate. Marchó á Grecia el Cardenal, y como 
si sólo con su llegada hubiese el Turco de quedar 
aterrorizado, dispuso que las doce naves perma
neciesen fondeadas en Constantinopla, y él, el jefe 
(¿e la escuadra, no se contentó con recorrer du
rante algún tiempo la ciudad, sino que, abando
nando el cuidado de la guerra marítima, prefirió 
fesidir allí, y lo que es más,, entregóse á la licencia 
y fué desterrando de todos los pueblos la hones
tidad, como para quitar á la hermosura de Cons
tantinopla los encantos del pudor. Pronto coníi-
.prendió Mahomet que esta conducta le proporcio
naba ocasión de asestar un golpe á los cristianos. 
Sabía que los grandes aprestos de guerra que en 
Jas fronteras de Hungría se verificaban, se habían 
aumentado con el auxilio y la presencia del rey 
de Polonia que había reunido sus tropas á las del 
cardenal de Sant Angelo de Cesa.rini para que co.n 
ios consejos de este excelente religioso, enardecie
sen el valor del Rey católico y de la juventud. 
Los dos caudillos, seguros en aquellas fronteras 
por tener por medio el Danubio, cuya anchura 
creían ponerles á cubierto de todo peligro, confia
ban además sobradamente en las galeras, pues e.ra 
inverosímil que, no sie.ndo dueño el Turco de la 
navegación del río antes del arribo de tan poderosa 
armada, fueae á atravesarle después de la llegada 
<iel cardenal veneciano, máxime cuando el Vaivo-
4a Juan, varón esforzado, y sobre todo, cauto 
general, tenía no lejos de. sus c.acnparaent.os, y á 
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lo largo del río, fuerzas de soldados veterano 
Penetró el Turco lo vano de tales conjeturas 
conocida la apatía del jefe de la armada, sub 
aprovecharla para poner á los cristianos tai 
más cerca de la ruina cuanto más seguros» 
creían del peligro. Sobornó á algunos mere 
y atestó sus naves de carga de soldados escogidos 
que desembarcó escondidamente á la orilla 0| 
ta del Danubio; atacó á media noche los r 
del rey de Polonia y del cardenal de Roma, 
provistos de empalizadas, sin ronda ni centimt 
alguna, y este descuido de los cristianos, tan 
nesto para ellos como ventajoso para los turcos, 
les dio á muy poca costa la victoria, permitiét 
doles exterminar numerosas fuerzas enemigas 
No pudo encontrarse el menor vestigio delRej 
ni saberse si la vergüenza ó el dolor de la 
le obligó á huir y ocultarse, si fué llevado con 
demás cautivos á'ignoradas regiones, ó si, lo qai 
parece más probable, cayó muerto en aqueili 
noche desdichada despedazado por el feroz ene
migo. Así parecían indicarlo las insignias reales 
que luego se encontraron empapadas en sangra 
pisoteadas y destrozadas por el suelo, y sucaballi 
lleno de heridas. Igual suerte debió correr el car-
denal de Roma, pues, á excepción de sus insignias' 
nadie encontró jamás el menor rastro de su pe'' 
sona. Díjose, y muchas razones vinieron á coffl' 
probarlo, que había sido enviado de intento p"1 
legado contra los turcos, á causa del odio de lo 
demás cardenales, que no podían sufrir las acer 
censuras del ilustre eclesiástico contra su indolí 
cia y corrupción de costumbres. 
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Las demás tropas turcas que, atravesando el D a 
nubio, acometieron los reales del Va ivoda , p ro te 
gidos con estacadas y fosos, escuchas y cent inelas, 
fácilmente fueron vencidas por nuestros aguer r i 
dos soldados y por su i lustre y esforzado general , 
hasta el punto de no quedar apenas quien l levase 
al Turco la not icia de su v ic tor ia en otra parte. 
Después de este combate entre ambos pueb los , de
bido al descuido del cardenal veneciano, que hacía 
temer mayores males, volv ióse á R o m a , l levando 
allá los restos de su co r romp ido pudor . No sobre
vivió al desastre su tío el Pont í f ice; y el sucesor 
Nicolás V, af icionadísimo á las letras y á la c o n s 
trucción de magníficos m o n u m e n t o s , no demostró 
la menor prudencia para precaver los pel igros. De 
los que á Cons tan t inop la amenazaban , tuvo repe
tidos avisos por los emisar ios del E m p e r a d o r , que 
claramente le hacían ver su i nm inenc ia ; pero ex- ' 
traño á los cuidados guerreros y rodeado de h o m 
bres afeminados, ansiosos de r iquezas y desprecía-
dores del verdadero hono r , iba pasando el t iempo 
sin resolver nada, y escuchaba de me jo r gana á los 
detractores de la verdad, que acusaban á los lega
dos de avaricia, a f i rmando que so pretexto de p ro 
curar auxi l ios para la guerra , pedían á u n E m p e 
rador tan cobarde c o m o avaro que les enviase á 
la corte de R o m a á modo de interés de aquel ser
vicio; opinaban que la e locuenc ia griega había a u 
mentado al terror que ya antes in fund ía el n o m -

'redel T u r c o , y, por ú l t i m o , decían que los gr ie
gos, necios, falaces y menospredadores de los l a -
tjnos, se imaginaban hacer creer fác i lmente á la 
tímida muchedumbre de los cortesanos que los 

cxxvi n 



13o A . DE F A L E N C I A 

escitas y turcos se a l imentaban con carne hum 
n a , y que entre los vencedores de Grecia hay 
hombres feroces, semejantes á Pol i femo, cotiit, 
so lo ojo en la frente, que devoraban á los sokk 
dos, tenidos en F ranc ia é Italia por valientes;™. 
trañas todas que, apenas oídas por la turba imfe 
c i l de eclesiásticos, les obl igar ían á sacar los tesoros 
escondidos del erario pont i f ic io , para con ellosf. 
brarse de los terribles pel igros que les amenazi. 
b a n ; pues era preferible que los griegos, auxilii. 
dos c o n tales recursos, los arrostrasen, á pr 
c ia r los los la t inos, r icos y opulentos, á quiens 
con tal de d isf rutar de ocasión y lugar para se 
placeres, nada les impor taba suministrar elá 
ro . Es tos y otros razonamientos semejantesoijt 
m i s m o repetir á los ín t imos del Pontífice, y vi ti 
bien al ú l t i m o legado Gab r i e l , digno de todo (i 
d i to y venerable por su d ign 'dad, experiencia)' 
reza de cos tumbres , hecho b lanco de las más 
just i f icadas bu r las , hasta obl igar le á regresarás 
pat r ia , indignado p o r el escarnio m i s insolente, 
esta tr iste c i rcunstanc ia debió suerte más afort' 
nada que la de los demás habitantes deConstar.' 
t i nop la , pues no pudo penetrar en la infeliz* 
dad y a sit iada po r el T u r c o . Había éste compreí1 
dido que las vanas esperanzas del EmperadoH* 
cansaban pr inc ipa lmente en el auxi l io quedeW 
clérigos aguardaba, y así, reuniendo nuinctos 
ejérci to, atacó á Pera con tal fur ia, que sorpt8 
didos los genoveses que la guarnecían y hecha' 
ú t i l la resistencia, fué tomada la poblacr n f * 
pasados á c u c h i l l a . Inmediatamente pusos*1' 
Cons tan t i nop la el v ic tor ioso sarraceno. 
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El desgraciado Emperador, que con sus escasos 
recursos había logrado preparar algunas cortas 
fuerzas para la defensa, armado día y noche, tra
bajaba por reunir fondos para pagarlas; animaba á 
los ciudadanos á la precisa resistencia; acudía so
lícito á todas partes para que la traición ó el des
cuido-de los defensores no entregase la ciudad á 
ios turcos, y repartía las cantidades que hasta las 
viudas y tímidas mujeres le daban, entre los sol 
dados mercenarios, á quienes había que excitar 
más por lo crecido del salario que por considera
ciones del valor. A l cabo se abre camino la infa
me traición, y súbito rumor de haber penetrado 
el enemigo en la ciudad por la parte opuesta 
llega á oídos del desventurado Soberano, atento 
á innumerables cuidados. Pronto el espanto deja 
desiertas las guardias, y las restantes murallas 
desnudas de defensores. L a noticia de la traición 
paraliza el brazo hasta de los más animosos: 
las doncellas, con el cabello suelto, huyen hacia 
el mar; deiiénelas en su luga la multitud de ma
tronas que de una á otra parte corren desaladas: 
ninguna encuentra espacio libre en que á sus gri
tos no respondan otros clamores, hasta que, per
dida toda esperanza, precipítanse muchas jóvenes 
en las aguas. 

El Emperador, no queriendo presenciar el de
sastre de la ciudad, en otro tiempo tan podero
sa, arremete furiosamente contra los enemigos, 
y esfuérzase por dar muerte á cuantos infieles 
halla al paso. Pronto se le ataja la multitud; 
cae exánime, traspasado de infinitas heridas; reci-
«e muerte desastrosa, y su cabeza, clavada en una 
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lanza, es paseada por plazas y calles. Horriki 
matanza va sembrando la desolación por to ' 
partes. E l feroz invasor no perdona al tierno 
fante, ni al anciano decrépito; ni cesa el alfam'( 
asestar tajos y de dar estocadas mientras qu 
gota de sangre que derramar. E l saqueo y d 
cendio dejan los templos destruidos, y con la vio. 
lación de las vírgenes y la sangre de las víctima; 
quedan indignamente profanados. Los huesos 
los mártires, arrancados de sus sepulcros, so-
arrojados á las llamas; aras y altares sirven á 
caballos de pesebre y para las más repugnante 
torpezas. E l suntuoso templo erigido por Cont 
tantino bajo la advocación de Santa Sofía, queé 
en parte derruido y, arrancado de sus cúpulas t 
signo sacratísimo de la cruz, campean en su lugí; 
las medias lunas de Mahoma. Cometen, 
mente, los infieles crímenes y horrores sin cuenti 
en escarnio de la religión cristiana, principalmen
te abandonada por los que viviendo en la molicii 
y entregados á la disolución, se burlaron délos 
infelices legados. 

De esta acusación hay que exceptuar á Isidoro, 
Cardenal rutenio, que reuniendo cuanto dinef) 
pudo, marchó al socorro de ConstantinopM1 
capturado durante el sitio, y escapó milagro» 
mente al peligro. Tampoco presenció la ruina* 
su silla el Patriarca de aquella ciudad, Gregoi 
que trasladado antes á Roma, y después de m' 
vida ejemplar, había ya dejado esta terrenal po!l 
eterna. Este cruelísimo infortunio, que la in* 
lencia y cobardía de los cortesanos de Roma m 
más amargo, acarrea de día en día al nombra' 
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Cruz calamidades sin número, de que no poca 
responsabilidad teca á los Príncipes cristianos, cul
pables de igual apatía, como diré en lugar opor
tuno. Ahora, para no apartarme de mi propósito, 
cúmpleme tratar del nacimiento de don Alfonso, 
hijo de D. Juan de Castilla, para después reanudar 
la serie de los sucesos. 

4̂  
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CAPITULO IX 

Nacimiento de D. Alfonso, hijo del rey D. Juan 
de Cast i l la. 

ik¡¿ n el mismo año ds 1453 en que el turco 
"fe, tomó á Constantinopla, y en que D. A l -
•—/ varo de Luna sufrió en Valladolid tan 

terrible muerte, nació en Tordesillas á i5 de No
viembre, día de San Eugenio, D. Alfonso, ilustre 
hijo del rey D. Juan de Castilla. Este nacimiento 
produjo universal y extraordinaria alegría; pero 
más particularmente al padre que, aunque grave
mente enfermo de cuartanas desde poco después 
de la muerte del Condestable, pareció mejorarse 
algo con el júbilo universal, é indicó por señas 
que, á su muerte, ocurrida antes de lo que se pen
saba, aquel hijo heredaría la corona. No se creía 
entonces tan próxima tal desgracia; pero la insen
sata credulidad del Rey agravó el mal, y causó no 
pocos daños á la nación. Confiado en las palabras 
de hombres frivolos que, empleando la lisonja por 
adquirir favor, le habían pronosticado que viviría 
hasta los noventa años, entregóse, muerto D. A l 
varo, á vida menos morigerada, no guardando mo
deración en los placeres del amor y de la mesa, y 
Sln que la enfermedad fuese obstáculo para que 

•itara otras cosas nocivas. De todo ello usaba 
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con más sobriedad mientras vivió D. Alvaro 
pies 

y su na. conociendo éste las costumbres del Rey, 
turaleza propensa á los vicios, sabía refrenar 
excesos, empleando el rigor cuando no alcanji 
ban las súplicas, y reducirle á los límites de latej, 
planza, deseoso ante todo de conservarle la vil 
como quien, muy ageno de la suerte que le aguai! 
daba, había hecho de la salud agena garantían 
la seguridad propia. Asi, que al ver al Rey entri. 
gado como nunca á la incontinencia, despuésé 
la muerte de D. Alvaro, aquellos que tenían ti 
mucho su vida, elogiaban, aunque sólo en esto,! 
previsión del Maestre, recordando con quésolici. 
tud atendía á reprimir al Monarca voluptuo» 
y sensible á todas las seducciones. Ninguno, si; 
embargo, se atrevía á avisarle del peligro de muer 
te con que su mayor desenfreno le amenazah 
aunque tanto los médicos como las demás pep 
sonas discurriesen frecuentemente acerca del ries
go que corría la vida de un hombre de cincuentí 
años, debilitado por malos humores, esclavodelí 
sensualidad y diariamente entregado á las cariciií 
de una joven y bella esposa. De nada aprovecha
ron, no obstante, estas secretas conversacionesso-
bre la incontinencia del Rey, ni cabía ya esperan' 
za de que se moderase, aunque hubiese conoci 
el parecer de sus cortesanos. Así pues, todos u»-
nimes afirmaban y publicaban que noteníaq»1 
temer por su vida aquel á quien decretos de lo 
se la prometían dilatada. De tal confianza 
daño cada día más grave, así al cuerpo como* 
espíritu, porque de la salvación de ambos se aug« 
raba malamente. 
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Propósitos de l R e y y su muerte. 

' sando el R e y de su inte l igencia c o n tan 
poca cordura c o m o de su cuerpo , e m 
pleó la reciente l ibertad en perversos 

propósitos, maqu inando c o n inus i tado odio c o n 
tra la de muchos vasa l los , y aunque es cierto que 
la conducta de a lgunos magnates lo j us t i f i caba , . 
cumplía más bien i m p u t a r á los prop ios errores 
la general co r rupc ión , y corregi r con prudente 
cautela lo que por imprudenc ia s u y a andaba tras
tornado, según reza el ant iguo p roverb io , que 
todo el mundo se rige por el e jemplo del S o b e r a 
no. M u y lejos de eso, no dio otros mejores des
pués de la muerte de D. A l v a r o ; cast igo que así 
el vulgo como los más sesudos cons idera ron ex 
cesivamente c rue l , v iendo al R e y caer de u n extre
mo en otro, sin guardar la debida moderac ión . 
Toda la nobleza había l levado á m a l lo terr ib le 
del hecho, á excepción del Conde de P lasenc ia , 
siempre excitado, c o m o dije, á la venganza por 
estímulos de inmoderado rencor, y á qu ien en 
aquella avanzada y o l v idad iza edad, el t r i un fo so-

re el soberbio r iva l pareció insp i rar ta l alegría. 
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que , al saber la muerte de D. A lva ro y conocie J 
p r ó x i m a la suya , exc lamó: «Nunc ditnittisstfyJ 
tuum. Dom ine , sccundum verbum tuum inmt\ 
Añad ió luego algunas otras p a l a b r a , irbpir, 
por el gozo de la not ic ia, declarando que, obi 
do y a el deseado t r iun fo , dejaba esta vida sin 
sar, y m u r i ó casi en el m i s m o mes, legando 
h i jo c o m o en herencia el regocijo de la vengáis 
conseguida. N o dejó de refrenar algún tanioálj 
vasa l los el temor , forzándoles el miedo al castii 
á resistir l a acos tumbrada corriente de sensuai 
dad y á v iv i r con más honestidad y mesura.E 
R e y , conf iado en tal sumis ión, dio en aqueta 
pocos días que á su muer te precedieron, divsrsü 
muestras de su irr i tado carácter. Fué una des 
env iar inmediatamente po r embajadores al re] 
P o r t u g a l , á D. Juan Ramírez de Guzmán, cup: 
padre, d ú m i s m o nombre , era conocido, codí 
di je, por Carne de cabra , y al licenciado de Bu 
gos, para que, en un ión de D. Juan Iñiguez, prt 
v iamente enviado al c i tado Monarca y de sutil 
D . E n r i q u e de P o r t u g a l , reclamasen el cumpli
miento de los pactos establecidos entre los reyt 
de Cas t i l l a y P o r t u g a l al terminar las guerrasqí 
sos tuv ie ron ; pactos audazmente violados poü 
ú l t i m o a l arrogarse ún icamente para sí ysussu: 
di tos l a fa-mltad de hacer la guerra á losa 
rroquíes y á todos los demás árabes ó etioF 
que ocupaban las costas afr icanas del Mednef 
neo ó del Océano, cua l si sólo á los portugu* 
perteneciese tal p rerogat iva; siendo así q ^ 
más ant iguos derechos habían confiado «dií 
vamente á los reyes de Cas t i l l a tamaña enipfíi* 
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concediéndoles la posesión de las islas Afor tuna
das ó Canarias, que el rey de Portugal se había. 
atrevido á disputarle, traspasando con maña los li
mites de la alianza. Por todas estas razones debía 
advertírsele que, renunciando á las demasías de 
semejante guerra que á los castellanos había cau
sado graves desastres por mar, ó se reparasen al 
punto, si se quería observar la alianza pactada 
entre los padres de ambos Príncipes, ó en caso 
contrario, se declarase la guerra. 

De otros asuntos de muy diversa índole empe
zó á tratar después de la muerte de D. Alvaro, 
cual si estuviese sediento de riquezas, nunca antes 
poseídas y como si claramente quisiese manifestar 
que la pobreza de tantos años, achacada á largue
za más que á mezquindad, había procedido, no de 
prodigalidad ni de odio al dinero, sino de la servi
dumbre en que había vivido. Así pues, nombró 
recaudadores á hombres bajos que recogiesen por 
todas partes el dinero tan largo tiempo abando
nado á manos ajenas, y ya nada se trataba que 
no fuese enderezado á engrosar las fuentes del 
lucro criminal, especialmente después que murió 
el Adelantado de Andalucía Perafan de Ribera, 
muy amado del Rey, y en cuya virtud se estrella
ba aquella desenfrenada ansia de atesorar rique
zas. No es por tanto infundada la opinión de que 
el Rey hubiera sido más avaro que el Maestre, si 
mas tiempo le hubiera sobrevivido. Sólo en aque
llos pocos días que la enfermedad hacía tristes, se 
mostró respetuoso con la dignidad eclesiástica, 
Pues quiso que los cargos de la iglesia recayesen 
en su]et.os ilustres por su nacimiento, ó señalados 
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por su ciencia. A fin de que D. Alfonso deMadf 
gal, excelente y virtuosísimo maestro, ocupara i" 
Sil la de Avi la, presentó para la de Sevilla, vacan 
te á la sazón por muerte del cardenal de Ostia ' 
D. Alfonso de Fonseca, prelado que demostró 
más astucia en los falaces negocios mundanales 
que afición á los cuidados de su pastoral ministe. 
rio. Logró también por entonces todo el favor del 
príncipe D. Enrique, á poQO, según la maldad dt 
los tiempos, convertido en enemistad, pues, obte
nida la provisión de la iglesia de Sevilla, el Rey si 
arrepintió de lo hecho, y quiso estorbar el efecto, 
si bien fué inúti l aquel tardío arrepentimiento,} 
D. Alfonso de Madrigal entró en posesión M 
Sede abulense. A este sujeto, por sobrenombre el 
Tostado, de vastísima erudición y muy conoce' 
dor de la ciencia astrológica, consultó elReyell 
destino de su hijo D. Alfonso, y supo que losas-1 
tros amenazaban la vida del Infante antes decum-1 
plir los 15 años; pero que, si por favor del Todo-1 
poderoso, escapaba libre de aquel plazo, sería el I 
Príncipe más feliz de su siglo. Este juicio de! I 
maestro de Madrigal mantuvo al Rey entreélte-1 
mor y la esperanza, consagrándose al cuidadoíi(| 
aquel hijo; mas impidiólo la muerte arrebatando 
al Rey el 22 de Julio de 1464, á los 49 años, 3 nw-
ses y 11 días, presente el príncipe D. Enrique, qw 
había acudido más que por el amor filial, poro 
ansia de la herencia. Nombróle en efecto heredero 
el padre por su testamento; á su amada espos¡ 
D.a Isabel, dejó Soria, Arévalo y Madrigal; Cual 
á su hija Isabel, con gran cantidad de dinero pat! 
su dote, y al infante D. Alfonso la administración 
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del maestrazgo de Santiago. Encargó de la tutela 
y crianza de los hijos más pequeños á su angus
tiada esposa, y de la casa de ésta al obispo de 
Lugo, prelado de gran autoridad y de virtud acri
solada. Amonestó con vivas súplicas á D. Enrique 
que no alterase nunca el tenor de su testamento, 
ni dejara de cumplir la más mínima de sus cláu
sulas, y espiró, contra lo que se esperaba, después 
de dictar rápidamente estas disposiciones. Su ca
dáver quedó en seguida depositado en el convento 
de San Pablo de Valladolid, hasta que, según 
cláusula de su testamento, se le trasladase al M o 
nasterio de Santa María de Miraflores, edificado 
por el mismo Rey junto á Burgos, donde estuvo 
el palacio incendiado construido por su padre 
Enrique III, que gustaba pasar en él los rigores 
del estío. Así vino á elegir el hijo para sepultura 
el sitio que había servido á su padre para solaz y 
recreo. 





L I B R O III 

C A P Í T U L O P R I M E R O 

Expónese á manera de p r ó l o g o l a ra^ón de h a 
berse refer ido muchos sucesos de los anales de 
D. Juan II, antes que su h i jo heredase l a corona. 

a s t a aquí he escrito u n a parte de los ana
les de D. Juan II, c iñéndome con la bre
vedad que me propuse á la nar rac ión 

verídica de los hechos, desde los días del desdi 
chado matr imonio del P r inc ipe hasta el presente 
cambio de reinado, en que por derecho heredi 
tario, mejor d i cho , por abominab le i n j us t i c i a , 
obtuvo el Príncipe el t í t u l o de Rey r p r imero y 
más excelso en la consideración de las gentes. 
Este suceso, de funestas consecuencias para los 
vasallos, trae á m i mente enojoso recuerdo de obs
cenidades, como quiera que el c rue l m o n a r c a , 
lejos de corregir los pasados m a l e s , aumentó c o n 
infinita variedad el n ú m e r o de los crímenes, tanto 
mas torpes, cuanto c o n más desenfreno le per 
mitía perpetrarlos su o m n í m o d o capr icho . M a s 
aunque antes de subir al t rono era bien c o n o c i d a 
«•vida del Príncipe, nadie pudo , sin embargo , ex
plicarse las causas de la r igurosa resoluc ión que 
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á la Suprema Majestad que todo lo gobierna : 
dujo á abatir con súbito temor la insolenciade J 
gentes, y á someter al yugo de un Rey apático1 j 
soberbia cerviz de los Grandes, hasta el extrJ 
de que los hombres más inicuos temblasen com 
ante la sentencia de un justísimo juez. Era de» 
en aquellos primeros días del reinado de D. Enti 
que á los mismos que de antiguo conocían si 
perversidad, aterrorizados y pálidos de espanto 
procurar á fuerza de humillaciones captarse i; 
favor del nuevo Soberano y ponerse en contradi; 
ción con ellos mismos cuando, olvidados de lol 
tantas veces presenciaron, confesaban que debii 
temerse sobre todo la cólera de un Monarca fuertt 
poderosísimo y audaz en extremo, sufridor 
género de fatigas, nunca vencido'por el hambreí 
por el rigor de las estaciones, y que por tantoeli 
cutaría acaso con más extremo después de subitil 
trono lo que antes no había hecho; opinión 
nimedel pueblo y de la nobleza que, con 
semejantes, contribuyó á exaltar el nombred 
Enrique. Para los Grandes que asistían en Palacio, 
su natural fiero era cualidad meritoria; la solitarii 
vida que hasta alií llevara, magnanimidad de» 
rácter; y no se avergonzaban de atribuir el salvü; 
placer que en la contemplación délas fieras et-
contraba, á cierta invencible inclinación h¡ 
aquello quede lo común se apartase. Con e 
no se descuidaban en aconsejar por cartas a sis 
amigos, que si en algo estimaban su vida, acû  
sen sin tardanza á prestar rendido homenajea 
excelso Soberano. Siguió el consejo gran 
de señores, y los que por primeros en la ot 

núfflí-



CRÓNICA DE ENRIQUE IV 146 

cia esperaban las mayores gracias, confesaban,que 
aquel infatigable, diestro y an imoso M o n a r c a era 
dic-no de regir los más vastos imper ios . 

Animaba Pacheco c o n infat igable constanc ia 
aquella escuela de adulac ión, y hacía que h o m 
bres diestros en el d i s imu lo y en el art i f ic io h a 
blasen á los que persistían en su ant igua op in ión 
acerca del Rey , á fin de que si a lguno recordaba 
la apatía del Príncipe, supiese al punto que a l 
empuñar el cetro había hecho patente una energía 
hasta entonces d is imu lada . A los que censuraban 
su afición á las fieras, se les respondía que de 
propósito había buscado D. E n r i q u e semejante 
distracción, ya que su padre, m a l aconsejado, des
cuidando lo que pr inc ipa lmente impor ta á u n So 
berano, le había impedido entender en las públ icas 
necesidades, sin acudi r por s u parte al remedio. 
Con estos y otros art i f ic ios i ba creciendo el e n t u 
siasmo de ios sometidos, y apoderándose el t emor 
del corazón de los magnates que, detenidos en las 
antecámaras del pa lac io , l isonjeaban á los por te
ros, y aunque por súplicas no conseguían l a en
trada, con la indicación del p remio , a l cabo las 
dádivas ablandaban la severidad de la cons igna . 

Los admitidos á presencia del nuevo R e y , des
pués de hacerle humi ld ís ima reverencia, p r o m e 
tían no negarle sus servic ios, antes c u m p l i r su vo 
luntad posponiendo bienes, fami l ia y l ibertad, más 
preciosa que la v ida , y no sólo obedecerle c o n res
petuosa sol ic i tud, s ino emplear s u act iv idad, sus 
facultades todas y hasta su sangré en la conqu i s ta 
de la mayor parte de Anda luc ía , ocupada po r los 
moros granadinos. E log ió D . E n r i q u e estos pro-

cxxv i 10 
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pósitos., cuial si aquella gloria fuese su más veh 
mente deseo, y los Grandes-, según la 'costurtíiji, 
de nuestra nación, apenas terminadas .lasexequij 
del difunto Rey, aclamaron alegres al nuevos,), 
bcratto-. Verificóse este hecho el año 1454, 
del pontificado de Nicolás V , tercero del 
de Federico, emperador de Alemania y fey#J 
manos, contando desde que ciñó esta corona,; 
•cuando reinaba fel-izmente en las dos Sicilia?^ 
Alonso de Aragón. Asistieron al acto de lapr̂  
clamación el marqués de Villena D. ]uan 
su hermano D. Pedro Girón,maestrede Cakteffl, 
y Ruy Diaz de Mendoza-. A éste había-concída 
el Rey el señorío de Astudillo, y él había pe» 
tado con el Marqués la vi l la de Hinestrosaf«i 
Cast'rojeri-z, adquirida por tratos después de w* 
rios asedios del de Villena, atropeiland<5 
derechos de posesión de D. Diego Gómez 
do val , entonces en el destierro. Halláronse» 
mismo 'én Valladolid D. Pedro de Aguikr 
Diego Fernández^ señor de B-aena, -Haturalesi 
Córdoba, Mamados de mucho antes, ieausai 
tes desastres que snas •encarnizados bandos M»1 
causado á 4aci-u-da4. AFvolver poco despaésílií 
Aguilá-r, cateaillero iánim-oso y muy amado ;des'i 
parciales, halló -la míferté cerca dé Madrid-. Eli* 
dre del segiando, -D. Pedro Fernández, señor* 
©aenía-, -había s:ido ayo-áe D. Enrique, por lo ft; 
el hiij^ confiaíba íundadamente 'm-erecer él :£»* 
del -Rey; pero K i pata -el «no fué -em'peño Mg&l* 
edu-cación, n ie l otro se vio po-r ello Más-^'1 

También •a-cu-dier-On á^'restaí -obedieíica á® 
©-.Pedro 'Fernández de Veksco, conde46* 
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n Al fonso P imente l , conde de Benavente, t iempo 
antes, como dije, escapado de l a pr is ión po r i n 
dustria de un criado de D. Diego de R i b e r a , c a b a 
llero val l isoletano, á qu ien eJ rey D . J u a n había 
encomeniado la gua rda del p r is ionero ; D. J u a n 
Manrique, conde de Castañeda; D . A l v a r o de E s -
túñiga, conde de PJasencia, por muerte de s u p a 
dre D. Pedro, de quien y a se h i z o menc ión ; D. R o 
drigo, D-. Diego y D. Gabr ie l M a n r i q u e , condes res
pectivamente de Paredes., de T r e v i ñ o y de O s o r n o ; 
D. Pedro A lvarez de Osor io , conde de T r a s t a m a -
ra; D. P-edro de A c u ñ a , conde de Va lenc ia , de l a 
provincia de León ; y D. J u a n de S i l v a , alférez del 
Rey, después Conde de C i fuentes . Igualmente asis
tieron al acto el a rzob ispo de T o l e d o D . A l o n s o 
Carrillo, P r imado de las Espa f ias ; D. Rod r igo de 
Luna y D. A lonso de F o n s e c a , arzob ispos de S a n 
tiago y de Sevi l la respect ivamente; y los obispos 
de Burgos, de Palenc ia y de C u e n c a , D. A l o n s o de 
Cartagena, D. Pedro de Cas t i l l a y F r a y López B a -
rrientos. Este ú l t i m o , maestro en teología y v a r ó n 
de mucha doct r ina, f u é escogido para preceptor 
del Príncipe, pero vio esteri l izados sus afanes, pues 
el discípulo se entregó tan de l leno desde m u y 
niño á la l iv iandad, que repetidas veces confesó 
públicamente el Pre lado que aquel mancebo ha
bía nacido para ru ina del t rono y de la patr ia y 
para baldón de las gentes. E l Marqués , receloso de 
la noble osadía de hombre de tanto mér i to , t u v o 
buen cuidado de hacerle sal i r de la corte apenas 
oñó la corona D. E n r i q u e . Ú l t imamen te se ha l l a 
ron en la ceremonia D. L u i s de A c u ñ a , ob ispo de 
^egovia; D. íñigo M a n r i q u e , ob ispo de Ov iedo ; el 
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de Cartagena; D. Pedro Vaca, obispo de Lí l 
D. Alonso de Madrigal, conocido por el Toski 
obispo de Avi la; los de Lugo y Ciudad Rodrigo,. 
fray Gonzalo, obispo de Córdoba, que á la rauem 
de D. Alvaro había sido llamado por crdenji 
D.Juan II, para que, dejando los cuidadosdt 
priorato del monasterio de Guadalupe, vimese; 
ayudar con sus consejos al citado maestro de M; 
drigal, y ambos á trabajar por la restauracióné 
Estado, que la tiranía del Maestre había puesi 
al borde de la ruina. Causada la del Obispo fii 
al cabo el proceder de D. Enrique, como másaé 
lante referiré. 



CAPÍTULO II 

Libertad del conde de A lba y del Almirante.— 
Partida del Rey para Arévalo.—Infame maqui
nación contra su madrasta. 

eunidos, como he dicho, estos magnates, 
ofrecióseles ocasión muy oportuna para 
alcanzar la libertad del buen conde de 

Alba, D. Fernando Alvarez de Toledo. Mostróse 
más que todos interesado en ello D. Iñigo López 
de Mendoza, marqués de Santillana, que no había 
olvidado la especial amistad que con el Conde le 
unía, y en cuya leal correspondencia nadie de 
aquellos tiempos les igualaba. Vino á favorecer su 
intento y el de los demás Grandes la resolución 
adoptada, por la que persuadieron al Rey á la gue
rra contra los moros de Granada, y la acreditada 
pericia y el valor del conde de Alba, que por el 
acierto en sus expediciones gozaba de antigua 
fama de excelente caudillo, y á quien temblaban 
los infieles como público azote de los granadinos. 
Tan grandes elogios, y el olvido de pasados ren
cores, contribuyeron no poco á calmar el enojo 

1 Rey, perdido ya el temor á los escándalos tan 
frecuentes en el anterior reinado, á causa de las 
competencias y porfías por alcanzar favor, y de 



16o A . D E PALENCI /V 

las £¡tieT según las ant iguas artes, efe- IX AlVara I 
val ían a lgunos agentes de discordia para conswoi, 
del h i jo lo que el padre no les otorgaba. Adema; 
y a no había de fijar su atención en Granadilla 1 
en otras insignif icantes aldeas un Rey poderosís¡. 
m o , opu len to cua l n i ngún otro de Europa,áquie,, 
todos prestaban homenaje, y que á su voluntad 
podía t rastornar el orbe entero. Rogábanle por 
tanto encarecidamente que uniese su benignidad 
á la causa del pro c o m ú n , puesto que así parae; 
reino c o m o para el esp lendor de la corona había 
de ser ventajoso que el de A l b a emplease svtmá 
noc ida pericia de hab i l ís imo generaJí contra Sos 
granadinos. Además de que habría de atribwrseá 
efecto d:e su bondad el perdón concedido á un 
Conde sumiso por u n R e y magnánimo, libre de, 
toda sospecha, que tenía presente el principa)de 
César,, tan elogiado po r V i rg i l i o : Parcere stájedis 
et debel lare superbos. P a r a persuadir le, fué preci
sa la in tervenc ión del marqués, de Vi l lena, poruiís 
que éste aparentaba rro estar en su mano lo que 
fác i lmente podía conseguir , y de intento dejaba al 
R e y omn ímoda l ibertad, c u a l si nada pudierarf-
so lver s in s u expreso mandato . 

T ra tóse también de la vue l ta del Atmirai^ 
craya sobr ina , casada con el de V i l lena , por desear 
v ivamente la venida de su t ío , podía con suenojo 
i nsp i ra r temores-á u n t i rano, como todos, tan fa^ 
de amedrentar. T e m i e n d o , s in embargo, la P0"£' 
rosa in f luenc ia de l A l m i r a n t e en los asuntos?0' 
t icos, púsose antes en l ibertad al conde de AlM> 
cua l , apenas salió d é l a pr is ión en Segovia, seP 
sentó al R e y que desde Va l lado l id se dirigía a1 ^ 
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nasterio de la A r m e d i l l a , buscando , so pretexto 
de devoción, el placer de lo agreste, y h u y e n d o el 
enojo que le causaban las di latadas campiñas, tan 
aoradables á la mayo r parte de los hombres . E n 
efcamino se obtuvo del R e y , con gran gozo de los 
Grandes, la vuel ta del A lm i ran te , que á poder se
guir su propio i m p u l s o , no hub iera conced ido ; 
mas el deseo unán ime de los nob les, con fo rme en 
esto con el del Marqués , le obl igó á asentir á sus 
súplicas. 

Llegaron á Aréva lo , donde residía la re ina v i u 
da, y allí se descubr ieron ciertos conatos de resta
blecer el antiguo sistema en los asuntos públ icos 
de tal modo, que ni se exponían las quejas, n i se 
controvertían los pareceres ante el Rey que ro tun
damente se negaba á in terveni r en los consejos. 
Al fin, el Marqués encargó el peso de los negocios 
á sujetos completamente á su devoc ión, c o m o el 
licenciado de la Cadena y M a r t i n de V i l c h e s , can
tor, incapaz para tamaña empresa, ni para nada 
que no fuese la ciega obediencia al Soberano , en
tregado á hombres de semejante estofa. 

Entretanto el maestre de Ca la t rava , D. Pedro G i 
rón, instigado por el R e y , y con el m a y o r descaro, 
porque el pudor estaba desterrado de aque l la cor
te, trató oe atentar a l h o n o r de la re ina v i u d a que, 
después de la muerte del esposo, encerrada en o s 
cura habitación y condenada á vo lun tar io s i lenc io , 
vivía dominada por tal pesadumbre, que y a dege
neraba en especie de l ocu ra . Favoreció el R e y c u a n 
to pudo el in icuo propós i to ; mas no pasó del án imo 
de los que la conc ib ie ron , quedando l ibre de toda 
sospecha la castidad y v i r tud de aque l la señora. 





CAPÍTULO III 

Maestrazgos de Santiago y de Alcántara? 
á la sa%fin vacantes. 

Profunda indignación causó tamaña infa
mia á los que con ánimo recto la juzga
ron; pero infundíales temor el poder del 

Rey, en tan inmensas riquezas asentado; pues 
primeramente, la cuantiosa herencia materna vino 
á engrosar las grandes rentas que percibió sien
do Principe; después se apoderó del tesoro acu
mulado por D. Alvaro, y que á la muerte de 
éste se apropió D. Juan II, y por últ imo cobró 
en aquellos pocos días de reinado y en virtud de 
nuevos repartimientos de impuestos otras canti
dades, así de las rentas del Maestrazgo de Santia
go, que reservó en su persona, como de las del de 
Alcántara, con igual avaricia retenidas á la muer
te de D. Gutierre de Sotomayor, últ imo Maestre, 
t-' rey D. Juan había querido concedérselas con 
la dignidad del Maestrazgo á Juan de Monsalve, 
oven a quien amaba con extremo por sus singu
lares dotes que le distinguían de todos los demás 
donceles nobles de Palacio; por su extremada des-
treza en los ejercicios militares y además por tal 

bihdad en su tra,:o^ desde niño, que muchos le 
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hubieran creido hijo de! Rey, á no hacerlo ¡m, 
sibic la acreditada honradez de su madre d-
de la reina D.a María. Rehusó, sin embarco 
Monsalve la merced del Rey, y porfió Unió'» 
que se emplease en favorecer su enlace con ab] 
noble doncella, mejor que en obligarle alaobse 
vancia del instituto de la Orden, que, muerto 
Rey, y él ya casado, pretendieron otros el Mat 
trazgo. 

Ávidamente se disputaban el de Santiago 1 
que se creían más estimados del Rey; y en tas 
el Marqués le aconsejaba con insistenciaqws 
reservase las rentas; pues mientras retuviest 
anhelado cargo, no perdía el de Villena las es; 
ranzas de poseerle, be este modo, aprovedí 
do la ocasión de retener ambos Maestrazgos,) 
aumentando D. Enrique sus riquezas, yeoal 
infundiendo mayor temor á los desdichados 
ditos; pues como con cebo puesto en el anz 
excitaba la codicia de los suyos, prometiaá 
ó á otros los Maestrazgos, fomentaba las d¡ 
siones, y hacía que todos se disputasen los pí' 
meros puestos en su vergonzosa intimidad, 
secreto, sin embargo, f refería al joven m, 
Lucas, debajo nacimiento, mas.no por eso 
preciado, antes distinguido con singular can* 
De aquí las rivalidades que en aquellos diass'̂  
gieron, pues el Marqués se oponía a elevarleuf> 
tan humilde origen á dignidad tan alta, y6"^ 
bría con disimulo los cuidados que vivamenü-
agitaban, para que el Rey no penetrase los s 
tos planes que meditaba. No pudo, sin embaí 
mantenerse mucho tiempo oculta la envi*8 P 

http://mas.no
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semejantes contiendas entre potentados f á c i l 
mente suele descubrirse por ému los de análogas 
condiciones; y asi la corte se d iv id ió en dos b a n 
dos con sus respectivos candidatos. E l ob ispo de 
Cuenca, fundado en los ant iguos procedimientos 
y secundando los deseos del R e y , se declaró por 
Üigael Lucas, y c o m o h o m b r e levant isco, osado 
y tenaz en sus empeños, despreciaba abiertamente 
eí poder de D. Juan Pacheco , y acusaba a l R e y en 
sus cartas de pusi lán ime, puesto que subyugado 
por la bajeza de su na tu ra l serv idumbre, n i aún á 
sus más ínt imos se atrevía á favorecer, cuando la 
obligación de los Reyes era no sólo defender la 
libertad propia, sino la de los subdi tos , y otorgar 
las gracias por espontánea mun i f i cenc ia y no por 
ageno capricho. E j e m p l o más que suficiente p a r ^ S f a é » * 
todo Príncipe de a lgún án imo decía haber o f r e c í - i * ® W 
do la vergonzosa y pro longada sumis ión de su ., .;• 
padre D. Juan al t i rán ico yugo de D. A l v a r o , s in ^¿dM. 
hallar otro medio para consegui r la l ibertad, p ró 
xima ya su muerte, que el de una ind igna y h o 
rrible crueldad, y si la se rv idumbre no era c o m o 
el trono, hereditaria, debía refrenar el omn ipo ten 
te capricho del Marqués, ó de lo con t ra r io , tener 
por cierto que n inguno de los que al l í se ha l l a 
ban anhelarían otras gracias que las que aquél 
concediese. 

El Maestrazgo de A lcántara no exc i taba tan ar
gentes deseos, por cuanto impone el ce l ibato; así 
que no originó grandes r ival idades entre los p re 
tendientes y pudo esperarse c o n más ca lma su pro
visión futura, que después se d isputó c o n g r a n 

es escándalos y ocasionó la desdicha de no pocos . 
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Trató asimismo el Rey de oponerse á la prof 
sión del arzobispado de Sevilla; bien porque i. 
reservase para otro, bien porque D. Alfonso 4 
Fonseca hubiese perdido su antiguo favor antee! 
más decidido del Marqués, á la sazón hostil ai 
Prelado y opuesto á concederle aquella dignidad, 
Reservo para lugar oportuno el relato de estas 
sediciosas contiendas y paso á hablar de las eij. 
bajadas que se resolvió despachar en aquellos días, 



CAPÍTULO IV 

Embajadas que se enviaron al extranjero.—Inicuo 
nombramiento de. los Corregidores de las c iu
dades.—Resolución de hacer la guerra á los 
moros. 

Ir parentó también D. Enrique deseos de 
C querer proveer con gran celo á todos 

los asuntos de dentro y fuera del reino, 
y como cada nuevo reinado exige siempre renova
ción de las alianzas, confirmación de las amista
des pactadas y arreglo de las diferencias surgidas, 
aprobó el parecer de los Grandes que proponían 
para ello enviar embajadores á todas las nacio
nes. Para tales cargos, ya le moviese su natural 
capricho ó su reprensible avaricia, buscó hom
bres ansiosos de vanos honores y olvidados del 
propio, que á poco esfuerzo daban en tierra con 
su honra quebradiza, y que, satisfechos con solo 
«nombre, no se preocupaban lo más mínimo de 
sus acciones ni de sus palabras. Atendióse en pri-
^ lugar á confirmar la alianza con la nación 
rancesa, y se trató entre los principales Conseje
ros acerca del título que había de darse á los lega-
. > que siempre los puntos más triviales ocupan 
Mediatamente la parte primera y principal de las 
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venienci «aie 
discusiones. M u c h o s ind icaron la con 
que se enviasen sujetos de nob leza , autonda 
exper iencia, rodeados de atavío espléndido; f|g 
cur r iendo sobre las cual idades de algunos fi| 
ronse los más en el he rmano de D. PedroFerfll 
dez de Ve lasco , D. A l f o n s o , universalmente res-
petado por su nob leza y extremada pericia, [j 
Marqués , que abr igaba m u y diferentes propój 
tos, asint ió á la op in ión genera l ; pero manifati 
que debía consu l tarse al ausente; y entre tanio 
apeló á todo género de subterfugios para ques; 
eligiese á D. J u a n IVlanuel de V i l l ena , noble, pero 
indoc to , señalándole por colega al Protonotarit 
apostól ico, deán de Segovia y poco después ofe 
po de L e ó n , F o r t ú n Veláz-quez de .Cuellai, ¡jit 
aunque docto é íntegro en muchos puntos, t » 
sigía en otros no poco importantes por la ambi
c ión de los honores. M a r c h a r o n ambos á Francia; 
pe ro , fal tándoles las credenc ia les , tuvieron qu! 
regresar á España para l levar la corroboracióník 
la a l ianza que los f ranceses exigieron fuese au» 
r izada. O t ro de Jos embajadores,, D. Juan Manuel. 
ma rchó en compañía del doctor en leyes Alón» 
de Paz,,, á F r a n c i a , y con lo escaso de su instruc
c ión , q u i t ó g r a n au to r i dad á s u elocuencia. AIíí 
demás embajadas se p roveyó luego con más mo
dest ia, buscando el Marqués para ellas alguno; 
rel igiosos que sabia susp i raban por una funesB 
l iber tad, a l canzada de la cu r ia romana medi^* 
el f avo r real. A s i conseguía ,D. Enr ique queacíP" 
tasen pesadas cargos por escasa retribución. 

N o seria empresafác i l la nar rac ión de otrosiW 
s.os semejanles, comet idos así en la .pj'ovisiüii* 
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h'erno de las ciudades, como en la seguridad de 
f pueblos j e n la observancia de las leyes. R e -
0eito D. Enrique á romper con toda honradez, 
ontal de agenciar riquezas para sus favoritos, 

rtió p0r ias ciudades ciertas autoridades con 
[itulo de corregidores, y que mejor debieron l la
marse merecedores de corrección. Sacados por lo 
común de la escuela d.e licencioso favoritismo, no 
era lícita á los ofendidos la queja de los atropellos 
sufridos ni la acusación de los latrocinios; pues si 
el querelloso era de poco valer, y por acaso llega
bas molestar con sus clamores los oídos del .Rey,, 
siempre retraído en apartados lugares, éste desa
hogaba su mal humor con nuevo daño del atro
pellado; y cuando el que pedía el castigo del Co
rregidor era persona de cierta importancia, y logra
ba atravesar el laberinto que conducía al retiro en 
que el Rey se recreaba, obtenía por toda respuesta 
que él había concedido al Corregidor su empleo 
para que recogiese el premiode servicios prestados, 
no para que le desempeñase sin ningún provecho. 
Además (y es hecho suficientemente probado), 
cuando alguna vez los ciudadanos advertían á los 
corregidores lo escandaloso de librar por dinero á 
los reos de muerte, respondíanles con la mayor 
'mpudencia que cómo iban á pagar al Rey el pre
cio prometido por el Corregimiento, ni obtener la 
^compensa de sus trabajos, si se contentaban 
con sangre humana ó con cadáveres de ajusticia-

s'Y-que por tanto, prescindiendo de la especie 
cnmenes, debían procurarse aquellas sumas 

Por otros medios; propósitos nefandos por todo 
•emo, pero frecuentemente oídos, y que por 
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largo tiempo angustiaron á los infelices 
blos. m 

E n tanto el Contador del Rey, Diego Arias d 
oyendo las quejas de los vejados, y acumuland 
atropello sobre atropello, aconsejaba al Rey 
en sus escondrijos huía del concurso de Ias'oeil, 
tes, que no hiciese caso de las querellas y enojo. 
sos llantos del necio vulgo y del insolente popu, 
lacho, mientras tuviese dinero en abundancia; n 
temiese las murmuraciones de los Grandes I 
su adusto ceño mientras capitanease escuadrona 
satisfechos con el aumento de soldada; puestanii 
las querellas del pueblo como las maquinacions 
de los levantiscos magnates quedarían acalladai 
al solo apellido de guerra contra los granadinos. 
Por otra parte, hasta el coste mismo de la caí 
paña podría convertirse en ganancia, si 
para tal objeto nuevos repartimientos 
de impuestos, y si además impetraba del pací 
Nicolás V , tan complaciente con los Reyes, mí 
indulgencia, únicamente valedera para los qu 
espontáneamente contribuyesen con quince 
les de plata para la expedición. Estos 
consejos reanimaron en gran manera el abatido 
espíritu del Rey, y en premio de tales méritos ü 
revistió la autoridad del Consejero de faculta' 
des tan discrecionales como cabían en la terriblf 
cláusula de que á Diego Arias le fuese lícitocuac 
to á bien tuviese; con lo cual se declaró guerra» 
la honradez, y se abrió franca puerta á todasuer* 
de maldades. 
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CAPÍTULO V 

Expedición contra los moros. — Vanas alabanzas 
que por ella se dieron á D. Enrique. 

^Ifc^RA el consejo de Diego Arias muy del agra-
^WtL do del Rey; aprobábalo asimismo en to-
I-—' das sus partes el Marqués y causaba re

gocijo á los lisonjeros y rufianes que en palacio 
dominaban, y así se procedió inmediatamente á 
tratar de la expedición, oyendo el parecer de nu 
merosa asamblea de magnates. Para ello se trasla
dó el Rey á Avila y permitió que allí asistiese el 
arzobispo de Sevilla, expulsado de la Corte du 
rante algunos meses. Despachados ya, como dije, 
los embajadores, acudió á la junta numerosa no-
'''«a, y muchos Grandes que, después de prestar 
¡1 debido homenaje en Valladolid se habían vuel-

á sus casas á esperar las órdenes del Rey, en
trón sus representantes, prometieron en sus 
artas acatar en un todo la voluntad del Sobera-

y delegaron su autoridad propia en don Juan 
eco, entonces rnu)'' en sus buenas gracias por 

ta *ctu'a intervención en favor de la deseada vuel-
;1 Almirante, que por su parte también había 
:urado hacer al Marqués bien quisto de toda la 
cxxvi j j 
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nobleza. Favorecía asimismo tal propósito, tanto 
el estrecho parentesco del Marqués con el arzo. 
bispo de Toledo, unido á su vez por íntima amis
tad con el Almirante, como el no haber cosa más 
conforme á los deseos del Prelado que la expe. 
dición contra los granadinos. Votada por consi. 
guíente la guerra por acuerdo de todos, prodigá
ronse al Rey grandes alabanzas. Dignísimo del 
cetro, decían, era quien, apenas empuñado pot 
derecho de herencia, ardía en deseos de sacudirla 
ignominia de la nación que por la apatía de los 
reyes, por las revueltas de los Grandes ó por el 
descuido délos pueblos, no sólo toleraba á los 
moros en el corazón de la península, sino que 
les permitía ir adquiriendo preponderancia, y que, 
con mengua de reyes poderosísimos y de sus in
numerables huestes, aguerridas por mar y tierra, 
poseyese lo mejor de España un puñado inermede 
bárbaros inñeles, procedentes de aquellas bandas 
africanas que por la desidia de los Godos, señores 
de estos reinos, los invadieron y ocuparon en otro 
tiempo casi por completo, y que ahora, limitados 
por el estrecho del Mediterráneo, faltos de defen
sas y auxilios marítimos, no tenían más podet 
que el que nuestro descuido les dejaba; pero q* 
ya por disposición divina y bajo los mejores aus 
píelos había entrado á reinar pacíficamente don 
Enrique, á quien habían concedido riquezas» 
fortuna; la virtud, singular esfuerzo de ánimo; & 
busta salud en la flor de la edad la naturaleza' 
r ' Ti ' 
a cuya intrepidez en suma todo se sometería, 
les ó parecidos eran los elogios que le tributaba 
los vanos juicios del vulgo y especialmefl16 ••' 
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aduladores que le rodeaban. Contribuyó luego de 
buen grado cada uno con la cantidad que le co
rrespondía y aún se ofreció más. Con no menor 
interés oyó el Papa los pomposos discursos de 
los embajadores en que auguraban el fracaso de 
todas las expediciones contra el Turco dirigidas, 
¿excepción de la que D. Enrique preparaba, pues 
que, vencidos los granadinos, arrojados de aquel 
rincón de España, no exento de importancia, y 
libre ya la nación, el mismo Monarca sabría po
ner freno al poder del Turco y sujetar á los tárta
ros, persas y otros asiáticos, satisfechos en sus an
tiguos dominios, porque lo que en contrario se 
proyectaba carecía de toda firmeza. Inút i l había 
de ser, añadían, para tamaña empresa guerrera 
la hinchada arrogancia de los Venecianos que, no 
pudiendo subsistir sin el lucro diario servilmente 
adquirido, mucho menos lograrían atender á una 
guerra con fuerzas mercenarias, y á sustentar sol
dados extranjeros, pues de los indígenas jamás se 
había visto uno en sus ejércitos. Los genoveses 
sufrirían todo género de oprobios, como habían 
sufrido siempre la ignominia, bien porque al cabo 
vivan con más libertad entre los bárbaros infieles, 
bien porque consuman en las necesidades domés
ticas toda ganancia, posponiendo el honor públ i -
co> la quietud de la patria y la vida eterna, y que 
S1*lguna vez aquellos negociantes en drogas y en 
"nbios habían realizado por acaso alguna i lus-
re hazaña, de ningún modo era razonable espe-

r 0) á no ser que por el trastorno de los tiempos 
" 'Uz8ase blanco lo negro y viceversa; que los 
08ueros negociaban perfectamente en el merca-
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do, pero manejaban mal las armas, pues cada uno 
es maestro en su oficio; razón por la que creció 
fácilmente el poderío de los romanos, y Iieg5 a¡ 
ápice de la dominación, por la intrínseca virtud 
de sus fuerzas y de sus legiones,, y como en otro 
tiempo los macedonios subyugaron con sus pro-
pías falanges el Asia y la mayor parte del mundo, 
Así pues, convenía que el Papa favoreciese á aquel 
Príncipe, nacido para las más arriesgadas empre
sas guerreras, reputado como el azote más terri
ble de los enemigos, fundador de la paz verdade
ra, y á quien no había que auxiliar con dinero del 
erario pontificio, sino con el que se sacase del es
pontáneo tesoro de las indulgencias que á los fie
les se concedieran. Estos y otros argumentos, apo
yados con las vivas instancias de los cardenales, 
convencieron fácilmente á Calixto III, sucesor de 
Nicolás V , á que hiciese extensiva la indulgenciaá 
los difuntos, con lo cual se recaudó un millón 
de ( i ) ducados. 

Entretanto, y para excitar más y más la gene
rosidad del Pontífice, se rompió la guerra, repar
tiendo á cada uno de los Grandes reducido núme
ro de caballos, á fin de que los gastos fuesen me
nores y mayor por consiguiente la gloria. Reu
niéronse tres mil hombres de armas escogidos 
para que, juntos con los ginetes andaluces, ani
quilasen á los moros, muy distantes de contarcon 
aquel número de caballos, cuando no bajaban* 

( i ) Según ot ras Crón icas , zoo cuentos de mvs. El ^ 
cado Vdlia^Sj rea les, 25 maravedibes, ó 33 maravedises "-
jos , 73 nuevos de E n r i q u e IV . 
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siete mil ginetes los que seguían á los leales de 
Andalucía, y a unos y á otros podía agregárseles 
¡cual cantidad de infantes (i). Constituida de este 
modo la expedición, se procedió á la exacción de 
los recursos pecuniarios. 

Vino también la adulación, como dije, á favo
recer el divorcio; porque D. Enrique achacaba la 
esterilidad á su esposa, no á la propia impotencia, 
y todos unánimes confesaban que debía procu
rarse asegurar la sucesión mirando el nuevo en
lace con no menor interés que la guerra. 

(i) 20.000 peones señala el M e m o r i a l . E . de l C a s t i l l o 
dice: «Entre la gente de l R e y e de los caba l l e ros , 14.000 de 
i caballo y 80.000 peones. 





¡^^?^^5 

CAPITULO VI 

Disolución del primer matrimonio del Rey, y tra
tos para el segundo con i).3, Juana de Por tuga l . 

w L !BRE y3 ^ Enrique por el divorcio inícua-
fk^ mente efectuado, dio por adjuntos á 

-2*4 D. Fernando de Frías, á la sazón obispo 
de Coria y poco después de Segó via, enviado á Por
tugal con una comisión desdichada para el rey 
D. Alonso, á algunos negociadores de su int imi
dad que tratasen en secreto del matrimonio con 
D.a Juana, hermana de aquel Monarca, y que des
de su niñez, viviendo su madre D.a Leonor, se ha
bía criado en Toledo. Para esta maldad escogió, 
no sin razón, cual fiel mensajero, á cierto Alvar 
García de Villarreal, hombre ignorante, necio, de 
oscuro origen y bajas inclinaciones, y á quien por ' 
esto mismo nombró su secretario apenas subió al 
trono, cual si el cargo y su ejercicio correspondie
sen de derecho á persona imperita,oscura y de eos-
lumbres relajadas. E l rey D. Alonso, perspicaz 
^asi siempre, sólo en esta ocasión se mostró torpe 
y tunestamente obcecado, pues acogió benévolo al 
que debiera serle enojoso; escuchó á menudo á 
^uel glotón que difícilmente podía refrenar su 
en8ua, y si por acaso el orador le disgustaba. 
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complacíanle sus razones, todas exclusivamem f 
encaminadas á tratar del matrimonio. Y aunque -
cosa bien averiguada que la impotencia de do 
Enrique, ya de todo el mundo conocida, nopodíj 
ocultarse á D. Alonso, soberano de una nación 
frontera de Castilla, y primo de la repudiada v 
del repudiador, persuadióse no obstante sin traba. 
jo de que aquella farsa de matrimonio podría pro
curarle ensanche de territorio, debiendo pensar 
que antes le acarrearía aumento de ignominia, 
Gustaba por tanto de conversar con aquel d» 
ron que torpemente (i) le explicaba los intentos 
de D. Enrique, y cuando por fin creyó llegadali 
oportunidad, dícest que instó con gran impaciencia 
á su hermana á que declarase si aceptaría un enlace 
infecundo, satisfecha con sólo el nombre de rej-
na; y que ella había respondido, entre otras razo
nes, que prefería serlo de un Estado poderosísimo, 
á lograr dichosa sucesión con otro esposo. Natu
ralmente la misma índole del asunto dilató algún 
tanto la publicación de este asentimiento, que con 
justicia pudiera negarse, ya por respeto á las pu
ras leyes del sagrado vínculo, ya también pot 
cuanto, dado que se menospreciase la Majestad 
divina, las naturales consideraciones humanas pa
recían exigir alguna mayor circunspección. Como 
injuria afrentosa para el rey de Navarra, tíodedoí 
Enrique, podía juzgarse, en efecto, aquella in&' 
mia, sobre todo si se considera qué vivo había 

(i) E l calificativo rudente que emplea el autor pffl 
cerne que chocaría, propiamente traducido, con 1> 
derna cultura literaria. 
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- nservado siempre el afectuoso recuerdo de su di
funta hermana, y cómo jamás había concluido 
lianzas, sin hacer participar de sus ventajas á su 

sobrino D. Alonso; mas la pérfida ambición, apo
derada de los ánimos, no se compadece bien con 
el cariño; que la amistad exige por fundamento el 
puro vínculo de la virtud. 

Asegurado ya el consentimiento de ambas par
tes para el matrimonio, mandó D. Enrique dispo
ner todo lo necesario asi para la administración del 
reino, como para el viaje de su prometida; pues 
lo dilatado de aquél parecía exigir el nombramien
to de Regentes mientras el Rey se hallase al frente 
del ejército contra los granadinos; y además debía 
nombrarse á alguno de los Grandes de mayor al
curnia, riqueza y esplendidez para ir á buscar á 
la Reina. Pronto ocurrió á todos que quien más 
cumplidamente podría festejarla sería D. Juan de 
Guzmán, duque de Medina Sidonia; y pareciendo 
decoroso que le acompañase alguno de los Prela
dos más distinguidos por su autoridad, experiencia 
y virtud, la opinión general del Consejo indicó al 
Tostado, obispo de Avi la, y agregó á la comitiva 
del Duque á D. Alonso de Velasco, de muy i lus
tre linaje y de extremada pericia, como ya dije. 
3e los cercanos á Portugal fueron escogidos el 
obispo de Badajoz, D. Lorenzo Suárez de Figue-
roa, poco después conde de Feria, y D. Alfonso 

; Cárdenas, Comendador mayor de la orden de 
antiago en la provincia de León. Para el gobier-

^ e las más distantes provincias, mientras el 
f .^'^'ese á la guerra, se eligieron con sagaz 

' ltlcaá O. Alonso Carril lo, arzobispo de To le-
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do, y al conde de H a r o , D. Pedro Fernández üi 
Ve lasco , pa ra que, res i j iendo en Valladolid,cen:-' 
de Cas t i l l a , pudiesen refrenar las contiendas, mi 
gar el f u ro r de las r ival idades y castigar los cria, 
nes. E n verdad, D. E n r i q u e proveyó másdecor-
sámente al t í t u l o del cargo que á los recur» 
para s u desempeño, al añadir á la concesión cienís 
inconven ientes , c o m o el de imponer al duqueJt 
M e d i n a , c o n el hono r de la embajada, lacargai 
los gastos, para que, y a que por entonces noass. 
tiese á la guerra de G r a n a d a , se la declarase ásti; 
riquezas, sufr iese las imper t inencias de las tm 
res, y desplegase la prod iga l idad que tales ocasi) 
nes requerían. Igual pensamiento hubo respec 
á los demás embajadores que salieron alencuent;; 
de l a R e i n a , no lejos de Bada joz , para cotE 
desde la f rontera con el cargo de agasajarla, qt 
has ta la d icha c iudad habían tenido los, portugiE 
ses, ó sea el a rzob ispo de L i s b o a y los obisposit 
E b o r a y de L a m e g o , acompañados por elyaciti' 
do ob ispo de C o r i a . Díjose que al l í había asistía 
tamb ién D. F e r n a n d o , he rmano del Rey, disfra-'J 
do c o n ext raño traje; r u m o r que tomó cuerp! 
c u a n d o a l día siguiente le saludó en Badajoz! 
n u m e r o s o séquito de los Embajadores, cuab 
acabase de l legar. 



CAPÍTULO VII 

Costumbre de los moros granadinos. — Origen de 
las luchas entre los aspirantes a l trono. — Lle
gada de Muley Abulhasam, que seguía á don 
Enrique. — Desdichada guerra contra los i n 
fieles. 

ondujo el Rey su ejército contra los mo
ros, de Granada, y como no creo fuera de 
propósito referir aquí brevemente la lle

gada de algunos nobles granadinos, que ya antes 
de esta expedición seguían á D. Enrique, tocaré 
como de pasada muchos puntos con esta narra
ción relacionados. Es costumbre entre los moros 
de aquel reino, por exigirlo los apuros de las gue
rras y los peligros que por do quier les amenazan, 
nombrar por voto de los ciudadanos un monar
ca de valor y experiencia entre los de regia es-
tirpe y descendiente de los árabes que reinaran 
>n acierto en Granada, y cuando la opinión pú
jase equivoca, condénanle sin tardanza á muer-
•̂  y proceden al punto á proclamar á otro de la 

a estirpe y que parezca á propósito para el 
acie8n ^ el fin de que la abundanc¡a facilite el 
Bes , * tienen un lugar destinado para los jóve-

e tamilia real, de donde, como á desterrados. 
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no se les permite salir, y al que, cuando lana. 
sidad lo exige, acuden los granadinos paraelJ 
su Rey, sobre quien pesa la misma amenazas!* 
gobierna con prudencia y valor. Y comoelp0¿ 
fácilmeme se deja arrastrar á la molicie, y el«j, 
ñero humano opone débilísima resistenciaálf 
alicientes del placer entre la abundancia de:»(. 
:zas y las comodidades del mando, la mayorpaft 
de los que desde aquella pobreza pasan repentim. 
mente á la opulencia, y del destierro al humüé 
acatamiento del pu blo, caen, por el cambioi 
fortuna, en la corrupción de costumbres, olfi. 
dos del ejemplo de sus predecesores. Así mucfe 
reyes de Granada, enervados por el lujoylai» 
licie, vinieron á dar en la muerte, siendo, pi: 
tanto, el pueblo en que más instable es el tro» 
Sólo uno, apellidado Izquierdo ó el Zurio,\üfi 
reinar felizmente hasta la edad más avanzada,;: 
fuerza de gran perseverancia y maravillosa asti' 
cia; pero á su muerte, apoderada otra vez AI 
ánimos la antigua inconstancia, las discordiasií-
testinas lanzaron á los granadinos á guerra fun» 
ta, llamando y reconociendo muchos por Rey1 
Ismael, que en otro tiempo había acompaña; 
D. Juan II y pedido su protección, y obedecto-
•otros como á señor de la mayor parte del reim' 
Mahomad, mancebo activo y arrojado, porSOÍ!: 
nombre el Pequeño, por ser más joven quelsm 
como que había subido al trono en su tier̂  
fanciá. Después de innumerables contiendas -̂
los moros, tan favorables á los nuestros 1 
más ligero esfuerzo hubiera bastado Para^ 
rar aquel rincón de Andalucía, fué muerto k 
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¡entras la tiranía de D. Alvaro era un obs-
}' ulo para nuestra felicidad y nos acarreaba mil 
conflictos, Mahomad el Pequeño halló ocasión de-
devastar la Andalucía con sus talas, saquear á 
Molares y llevar cautivos á sus moradores, con 
asentimiento del duque de Medina, D. Juan de 
Guzmán, y de D. Juan Ponce, conde de Arcos, 
ansiosos de vengar la rivalidad de Perafán de R i 
bera, adelantado de Andalucía, enemigo de a m 
bos, y por fin, intimidar bastante á los principales 
miembros de la familia real para que tuviesen 
que pedir auxilio á D. Enrique. 

Señalábase entre éstos el hijo de Cidiza A b u l -
hasam, Muley Abulhasam, que por entonces se 
atrevió á encomendar á las armas la defensa de su 
derecho, y para conseguir la debida sucesión al 
trono y alcanzar apoyo en sus pretensiones, se
guía á D. Enrique con un escuadrón de ginetes 
moros, entre los que se hallaban cierto Reduan 
Venegas, oriundo de nuestra gente, y Mofarrax, 
dos valientes que con el citado Muley aguardaban 
el fin de aquellas discordias intestinas. A l principio 
no perjudicó notablemente á la reputación de don 
Enrique la compañía de los infieles, por más que 
a causa de la torpísima liviandad de que abusan 
ontra las leyes de naturaleza, su familiaridad 
1 ellos diese pábulo á los rumores de existir en 

alacio análoga corrupción, y los castellanos, es-
n alizados de la reciente ignominia que desde 

ias de D- Alvaro había contaminado la anti-
• Pureza de costumbres, llevasen muy á m a l l a 

•o encia que el Rey demostraba á los moros, 
as maldades se velaban, sin embargo, con 
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nobles apariencias, recordando que reyes cat'r 
eos habían acogido algunas veces en su con' 
los moros fugitivos, sustentándolos y favorecién 
dolos con regia munificencia; y muchas tambiét 
los reyes moros habían recibido afablementeál™ 
nobles católicos que de su patria huían, y cô  
mádoles de beneficios. Por otra parte ¿queco-
yuntura más apropósito para que D. Enriquem, 
netrase los planes de la raza enemiga, y conociest 
á fondo la corrupción de sus civiles discordiasqii 
había de destruirles? Suspenso el juicio entretü 
encontrados pareceres, al cabo fué aparedeníf 
cada día con mayor evidencia la sospecha, com: 
más por extenso explicaré. 

Quiso el Rey que estos ginetes moros fuesene: 
la expedición con el correspondiente estipendiô  
marchó á Andalucía con el almirante D. Fadrique; 
D- Iñigo de Mendoza, marqués de Santillana;don 
Juan Pacheco, marqués de Villena; D. Pedro Gi
rón, maestre de Calatrava; el conde de Benavente, 
D. Alonso Pimentel, y el de Treviño, D. Diego 
Manrique; los de Castañeda, Osorno y Paredes, 
D. Juan, D. Gabriel y D. Rodrigo Manrique;don 
Enrique Lnríquez, conde de Alba de Liste, í 
otros muchos de la principal nobleza. A.los m 
podían enviar ó acaudillar gran número decaba-
líos, ordenóseles traer, en proporcionada equivs-
lencia, un corto número de hombres de armasccí 
jaezes, paramentos y otros arreos á la usanza»! 
Italia. E l conde de Haro envió á su primógena 
asistió en persona el de Alba, acompañado de*-
hijo D. García; siguió también al Rey el conde» 
Plasencia^ y con ellos, brillante y esclarecido 
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. ¿e jóvenes nobles, para infundir mayor es-
^'toálos moros, máxime cuando entre éstos ar
omas violenta la discordia, y pocos de ellos 
clnodan las aficiones de D. Enrique, que podían 
salvarles del grave y notorio peligro de que á un 
Rey tan poderoso sólo sirviese el exiguo ejército de 
bárbaros de espléndido trofeo para saciar el ansia 
de gloria de los soldados. Mas á los veteranos del 
ejército musulmán se les ocurrían razones bas
tante eficaces para tranquilizar al pueblo; como 
eran que D. Enrique desde su niñez hasta su edad 
madura no había realizado hazaña alguna; antes 
escondido en sus guaridas, rodeado de fieras y de 
hombres á ellas semejantes, había vivido licencio
sa y criminalmente, sin demostrar el menor anhe
lo por la gloria del trono; sujeto primero á la tira
nía de D. Alvaro, y después al capricho del de Vi-
llena; y como el ánimo del que manda ha de ser | 
libre, si por la apatía del gobierno presente que
rían juzgar la energía del futuro, no debían dudar 
de su mayor seguridad, puesto que el ánimo es
clavizado no sabe dominar á los otros, y mientras 
satisface los deseos ágenos, forzado viene á perder 
laenergíapropia, dejando, como falto de libertad, 
escapar el triunfo con que la ocasión le brinda. 
Por otra parte, aquel bélico aparato parecía sólo 
«i vano alarde; ya que se había abandonado el 
'mino más cómodo para invadir la Andalucía 

el más estrecho y de más nulos efectos; cuan-
«n una expedición por mar podía D. E n -

ÜnT j0rtar el Paso y poner en aprieto á los 
1 mos, que tienen abiertas sus costas y ca-

e defensas marítimas, más atinadamente 
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que si, desaprovechando tan favorable coyuntu 
conducía su ejército por gargantas y aspereza-
ocasionadas á desastres. No era tampoco temible' 
decían, quien en ios riesgos no se mostraba pte! 
cavido, ni debía tenerse en mucho al que en las 
circunstancias importantes aparecía desacertado 
por lo cual, si al principio sufrían con fortaleza 
despreciando las primeras acometidas, luegopo. 
drían castigar con dura mano la molicie de losin-
vasores; porque habían llegado á comprenderqw 
en todos sus planes D. Enrique obedecía á sus de
pravadas pasiones, si éstos tocaban á la liviandad; 
pero cuando se referían al honor, como cosa ej-
traña á su carácter, necesitaba ágenos consejos, 
ya pervertidos por la corrupción de aquellos tiem
pos de tiranía que su reinado había de hacer más 
duradera y extensa. Así aseguraban haberlo oído 
á los granadinos de su séquito, los cuales confe
saban que, entre otros muchos, había el Rey con
traído arraigados hábitos de voluptuosidad en su 
trato con los moros, á cuyas costumbres, traje, 
sistema completo de vida y hasta á la misma sec
ta religiosa se mostraba tan aficionado, que 
todo lo anteponía. Nunca serían pues, vencidos pi 
un Rey para ellos tan benévolo, los que en tasto 
tiempo tan insignificantes daños habían sufrido i' 
experimentados príncipes enemigos. Conestasj 
otras semejantes razones de los soldados vetera
nos y de los varones de experiencia, calmóse 
angustia, y unánimemente se resolvió soporS 
cuantos reveses pudieran ocurrir en los princip1*' 
con la esperanza de más felices resultados en 
futuro. 
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[elajada d isc ip l ina del e jérc i to.—Conducta ve r 
gonzosa de D. E n r i q u e , y maldades en que se 
¡tan repelando sus secretas intenciones. 

f ? X \ eunidos ya en Córdoba los h o m b r e s de 
^ ? armas el año 1455, segundo del re inado 

e D. Enr ique^ m a n d ó l l a m a r las m i l i -
as de Andalucía, y que los pendones de Có rdo 

ba, Écija, Jaén, así como los c iudadanos de B a e z a , 
übeda y Cazor la , acudiesen en el día señalado y 
al lugar elegido convenientemente c o n a b u n d a n 
tes provisiones, para que la m u l t i t u d no tuv iese 
quesufrir de la falta de recursos ó de la carestía 
de mantenimientos en el país enemigo. A los de 
Sevilla, Jerez y Cádiz, les mandó aguardar la l ie-
jada del ejército á tierra de M á l a g a , por haberse 
resuelto invadir la vega de G r a n a d a , y después, 

K las fragosidades de las mon tañas , a p o y a n 
jeen la costa del Medi ter ráneo, correrse a l a s 

K gaditanas de la del Océano. A c u d i e r o n á 
panderas del Rey la nob leza cordobesa y las 

^ lc ias Populares, según la ant igua d isc ip l ina 
esta Para la guerra; de m o d o que en la p r i -
1 entrada en suelo enemigo , los soldados y a 
cxxvi 
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reunidos y los que iban l legando, formaron co 
siderable ejérci to, capaz de in fundi r terror áotr' 
enemigos que no fueran los Granadinos, afei 
dos de él en gran parte por las noticias quedei 
R e y tenían. E l sistema de guerra que estos ado». 
ta ron consist ió en presidiar sus villas, todas a 
m u y fuertes por na tu ra leza , y defenderse eníis 
m u r a l l a s , mientras no se presentase oportunidad 
de sorprender c o n la cabal lería á los desprevenidos 
ó de t rabarescaramuzas . E s este u n género decoir.. 
bate que antes debe hui rse que empeñarse con k 
mo ros ; estando prescrito á nuestros veteranosqut, 
á no ser fo rzados, no t raben escaramuza con b 
granadinos, los cuales, aun después de rotase 
filas, reciben l iger is imo daño, puesto que potli 
cos tumbre de rehacerse rápidamente, y porii 
destreza y agi l idad de los cabal los, fórmanseá 
nuevo , según la ocasión ó el lugar lo exigen,; 
hasta h u y e n d o , host igan al enemigo en cuña,! 
a la ó en co rona . De otra parte, fuele favorable! 
rey de G r a n a d a la v is i ta del príncipe Muley " 

h a s a m , que al comenza r nuestra exf lición, dis
puso quedasen c o n D. E n r i q u e algunos g i i * 
compañeros de armas, y él marchó á su pal»1 
da r cuenta de lo que había descubierto, así respec
to á la cal idad de las gentes, como, muy espe»' 
mente , á las cos tumbres del Rey , noticias q« 
luego fueron m u y úti les á los moros para evit 
los pel igros. D. E n r i q u e que jamás discurríaexp1 
diente bueno , y de c u y a propia imaginativa P' 
cedía todo lo ma lo , para que la guerra se M 
más bien á la fo r tuna de sus vasallos quea 
enemigos moros , á quienes a l fin cobró a 
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- dio á las levas de los pueblos de Andalucía, 
besada carga de los mantenimientos/de modo 

3 e todo soldado debía llevar consigo cierta canti
dad de provisiones, y los que permaneciesen en 
sus casas, contribuir con otra mayor de harina ó 
¿evíveres: tributo onerosísimo á los pueblos, y 
qUe además de economizar parte de la soldada de 
los'hombres de armas, aumentó considerable
mente ios tesoros de un Rey muy avaro, no sin 
murmuración de los ciudadanos y de la plebe. 
Atenuaba, sin embargo, el escándalo el entusias
mo por,la guerra, atribuida á espontáneo impulso 
del Rey en aquellos primeros días en que aún no 
existía la menor sospecha de la perversidad que 
más tarde le arrastró á considerar como amigos á 
ios adversarios y como enemigos á los católicos, 
según empezó á demostrarlo en las primeras en
tradas. 

No encontró el ejército, ansioso de pelea, ni 
escuadrones de jinetes ni otras fuerzas enemigas 
con quien empeñarla, y hubo de entregarse á las 
talas, siguiendo el eficaz recurso de nuestra mi-
hcia, aprobado por los más antiguos caudillos, 
y consistente en talar los campos de los granadi
nos dos veces al año durante cinco consecutivos, 
quemándoles en verano las mieses y en otoño las 
osechas de mijo y de maíz, empresa fácil para 
ostras fuerzas, y por cuyo medio sin duda a l 
una, los moros, forzados de la extrema penuria, 

abían de sucumbir á nuestro poder, ó quedar 
ompletamente aniquilados, como quiera que aun 
r̂Vando sus frutos, padecen escasez, y para evi-
Lr a excesiva pobreza tienen que apelar á sobrie-



18o A . DE F A L E N C I A 

dad rigurosa. Si confiaban en traer de África 
flotas los mantenimientos, pronto sucumbirían 
pues no cuentan con los recursos y pericia m 
la navegación necesarios, y cuando poracasok 
Tunecinos reúnen alguna reducida armada d» 
galeras, no tardan en apresarla los catalanes ó 
los vascongados, muchas veces los andalucesí 
hasta los portugueses que á su constancia en¿ 
guerra deben la posesión de ciudades situadasálc 
largo de la costa africana, y á propósito parat: 
arribo de nuestras escuadras; razón por laqueí. 
fícilmente logra abordar en salvo, furtivamenti 
y con vientos favorables, alguna pequeña navejí 
los moros, con viajeros, ó con los auxiliosqit 
anualmente se recogen en África para el de h 
granadinos. ¿A qué extremo por tanto no Uegi-
ría la escasez, si cifraban todas sus esperanzases 
sólo aquel precario aprovisionamiento? Tuviera 
los nuestros los primeros indicios de los propós-
tos de D. Enrique al observar que llevabataa! 
mal las talas, que no sólo reprendía colérico,smc 
que castigaba por su mano á los que sus palabras 
no habían logrado contener. 

Para cohonestar de algún modo tamaña u-
famia, fingía ciertos sentimientos de bondad,; 
alegaba el menoscabo de lo suyo, diciendo q»1 
cuanto en las talas se arrasaba era un roboqueíi 
le hacía á él, que al cabo había de vencer en toj5 
partes. Exigía que, al menos por algún w ^ 
respetasen los árboles frutales que tanto tard
en arraigar y en crecer, y tan poco en morir ; 
el más ligero daño. Comenzó á darse menos 
dito á estas razones, cuando cierto desafío smg 
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' Ao-ruhrlv sus secretos pensamientos. A l a -
vino a ae;»1-"" • i •, 
h se los jinetes moros de su s ingu lar destreza 
3 ios combates par t icu lares , conf iados en la 

extremada habilidad con que en el los saben esqui-
• r los golpes y asestarlos con t ra el adversar io. 
Suscabailos, aunque menores y más ñacos que 
los nuestros, por más dóciles á la r ienda y al 
acicate, y por una fogosidad que fác i lmente se 
refrena, son, como di je, á propósi to para las 
escaramuzas, y sobre todo se reputan excelentes 
para los desafíos. Po r esto, cuando en las m i rchas 
nuestro ejército atravesaba los val les acercándose 
á los muros de las poblac iones, solía sal i r a lguno 
de los jinetes moros á retar á cua lqu ie ra de los 
cristianos á singular combate . Inmediatamente y 
de común acuerdo, señalaban éstos u n o de los 
suyos que le aceptase. D . E n r i q u e lo consentía de 
buen grado, parecía presenciar c o n v ivo interés 
las acometidas, y alababa los escarceos del sarra
ceno; pero cuando al cabo nuestro campeón c o n 
su fuerte brazo y va lerosa diestra derr ibaba al 
moro, y, según costumbre de la guerra , se l levaba 
el caballo y las armas del v e n c i d o , no podr ía 
expresarse bastantemente la t r is teza del R e y , que 
desahogaba con desdén con t ra el vencedor en estas 
0 parecidas palabras: «¡Bien neciamente se v a n a 
gloria ese soldado de haber dado muerte á otro de 

ws valer, no por su dest re ja na tu ra l ó a d q u i r i d a , 
'noporqueasi l oqu i so l a suerte!» Guando des

pués se presentaba el cabal lero sol ic i tando ver a l 
^eyy en demanda de s u favor y de la merecida 

•ompensa, mandaba dar el caba l lo qu i tado al 
0 a alguno de los presentes, á qu ien torpes 
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radai servicios hubiesen granjeado las buenas 
del Soberano. Este caso se repitió á menudoem 
Vega de Granada, á donde fué el Rey más á co 
templar la ciudad que á combatirla, y en aq¿ 
llano, casi lindante con nuestro territorio, asentí 
sus reales, y aguardó las audaces acometidas 1 
los enemigos que en gran número salían conita 
los nuestros desde la ciudad llena de gente y ates. 
tada de numerosa caballería. Allí ocurrían diarios 
encuentros y desafíos, provocados porunosópoi 
otros, siempre con idéntico desenlace terminados 
y con igual tristeza vistos por el Rey. 

Huían los moros de empeñar acción general,eí 
expectativa de las favorables coyunturas de la fot-
máción suelta, y diariamente se presentaban I 

, nuestros á retarles en bien ordenadas batallas. No 
les acompañaba D. Enrique, que con unos cuantos 
jinetes recorría los campos, armado también áli 
ligera, con desprecio de la antigua disciplina que 
prohibe la jineta, no sólo á nuestros Reyes y Ge
nerales, sino á todos los Caballeros de Calillado 
quiera que se hallen, exceptuando sólo á los qK 
residen en Andalucía. Los moros, sabedores deque 
entre aquel puñado de jinetes iba el Rey, torciaa 
unas veces intencionadamente su marcha para no 
encontrarle; otras, algunos de ellos, ignorantes de! 
tácito convenio, le atacaban; y entonces él se aco
gía á su hueste que en vano vigilaba; y ora H 
lisonjearle, ora porque temían los mayores pi
gros de la formación suelta, no cesaban dereprec 
derle respetuosamente sus capitanes aquella e! 
caudalosa audacia, que si parecía muy in1ProP 
«n cualquier caudillo, éralo mucho más en • 
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•poderosísimo que amenazaba á los deGrana-
dacon el exterminio. 

Desvanecióse al cabo todo aquel bélico aparato; 
la nobleza vacilaba entre el temor y la esperanza, 
y no proveía atinadamente, con arreglo á las le
yes el Consejo de los Grandes; pues á los que 
acongojaban tamaños desaciertos, faltábales re
solución para las reformas, conociendo el favor 
que el vulgo prestaba á D. Enrique, y regocijá
banse los que suspiraban por la acostumbrada t i 
ranía, como que del malestar general esperaban su 
provecho. Inúiümente se consumieron allí sumas 
incalculables é inmensos aprovisionamientos; nin
gún hecho notable vino á compensarlos. No fal
taron, sin embargo, historiadores sobornados, á 
quienes llamamos cronistas (i), que prometían de
jar descritas en imperecederos monumentos litera
rios tantas insignes hazañas; ensalzabancon el ma
yor descaro lo vituperable; recomendaban el siste
ma de pelear en haz desordenada, llamándole ha
bilidad y noble anhelo de combatir; y como n in
gún hecho glorioso ocurría, registraban algunos 
tan insignificantes, como el de que un caballero al 
saltar había oprimido con suma destreza los i ja-
res del caballo; que otro llevaba empenachada ce
lada y resplandeciente armadura, ó que algunos 
habían burlado la persecución de muchedumbre 
je moros, merced á la agilidad de sus caballos, y 

ocasión á que se empeñase alguna ligera es-
j^ramuza; sobre todo, enaltecían el arrojo del 

iy' Considerándole superior al de Alejandro, por 

Evidente alusión á Enriquez del Castillo, 
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cuantd diariamente recorría la vega, lejos del " 
cito, con 20 jinetes muy conocedores de Utie 
aguardando impávido una y otra vez á igual/ 
mero de granadinos; y cuando por acaso dab" 
muerte á uno de éstos alguno de sus caballeros 
afirmaban haberla recibido de mano del Rey y 
enseñaban entusiasmados la lanza tinta en sJ 
gre, cosas todas seguramente tan ridiculas álos 
ojos de los infieles, como tristes para todo hom-
bre de sana intención. Por últ imo, después queel 
rey Cidiza, ocultando sagazmente lo que haba 
descubierto, logró conservar sin daño las fuerzas 
granadinas y defender la ciudad con sus aldeas, 
los nuestros, obedientes al capricho de D, Enri
que, se dirigieron hacia Málaga en hueste más 
desordenada de lo que conviene á un ejército que 
atraviesa país enemigo y que recorre bosques;-
fragosidades. Costaba trabajo á veces impedir que 
los soldados, ansiosos de pelea, se apartasen del 
camino para asaltar algunos caseríos que temera
riamente pensaron los moros poder defender pe
leando; mas nada se hizo digno de memoria, pues
to que era un ejército numeroso el que destruía 
aquellos edificios levantados en el campo contri 
las incursiones de los piratas. A l fin llegaron ai 
campo de Málaga, y como la ciudad está á orillas 
del Mediterráneo, no lejos del estrecho, dispus» 
D. Enrique que se aprestase una galera y # ' 
ñas embarcaciones ligeras para facilitar el tram-
porte de los víveres cuando arribasen naves I 
carga. Mas los moros colocaron en la costa)» 
abrigo de sus murallas, contra nuestra galera. 
embarcaciones menores, una, pequeña, constii-
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Ha con materiales más fuertes de lo que su tama
ño prometía, y propia para llevar artillería de gue
rra la cual disparaba sin cesar con vertiginosa ra
pidez sus tiros contra nuestros m irineros ó con
tra nuestros peones y hombres de armas; por ser 
aquella nave, llamada vulgarmente albato\a ( i), 
muy á propósito para lanzar proyectiles por las 
dos bandas. 

Con tal imprevisión acamparon los nuestros, 
por la incuria del Rey, que pudiendo aprestar nu
merosa armada de navios, se descuidó hasta el 
punto de que los moros, con una y sola ligera 
embarcación, osaron defender la costa y causar 
daño á ios que junto á nuestras naves discurrían. 
¿Qué de extraño, pues, que nada glorioso se eje
cutase, á pesar de ir creciendo de día en día el nú
mero de las tropas y los gastos así de víveres co
mo de pagas de los soldados? E n efecto, apenas 
se supo la llegada del ejército á tierra de Málaga, 
acudieron al punto de Sevilla y su territorio m u 
chos nobles y milicias populares, en número más 
que suficiente para someter á los malagueños, 
pues llegaba el de los caballos á cerca de S.ooo, y 
a I0'0oo el de los peones, con más la fuerza no 
^preciable que, á parte de la de los sevillanos, 
1Ievó el conde de Arcos, Don Juan Ponce de León, 
pue ascendía á novecientos caballeros aguerri-
os. Toda esta muchedumbre fué impotente para 

^cutar alguna hazaña memorable, por hallar 
obstáculo en la perversa voluntad del Rey, tan 
recat0 manifestada, que llegaba hasta impo-

i) E lumlente á patache (Dozy, Glossaire). 
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ner á los que a r rancaban los frutales, castii>nc, 
g o n z o s o s , c o m o el de mandar cortar las orejas 
a lgunos peones. C o n esto infería grave ofensa ' 
todo el ejérci to, que l levaba m u y á mal el ultraje 
no menos que la expl icación que del torpisimolifr 
cho daba el Rey cuando decía que castigaba de 
ta l modo á los devastadores de las huertas, por 
cuan to todos aquel los hermosos plantíos déla 
vega los reservaba para su domin io , puesto qut, 
dentro de pocos días, Málaga, rendida por asalic 
ó por cap i tu lac ión , habría de someterse al cea 
de Cas t i l l a . N o sucedió así, s in embargo, y loqüt 
más bien sucumbía era el h o n o r y la gloria dek 
nac ión al obedecer á u n R e y que aceptaba coe 
s u m o gozo , cuando no las pedía él mismo, entre
vistas secretas con los m o r o s ; y que con insote-
c ia y avidez saboreaba cuan tos manjares le ofrt-
cían los inf ieles, recibiéndolos al usodelasecta 
de M a h o m a . Conoc idas así sus costumbres poi 
los mo ros , lejos de querer abreviar su vidaconel 
veneno , deseaban d i la tar la c o n toda suerte deaten
c iones; ( i ) y en las ma rchas , puestos previamente 
de acuerdo c o n su escol ta de ginetes moros, sa
l íanle a l encuent ro c o n h igos, pasas, manteca, le-

• che y m i e l , que el R e y saboreaba con deleite, sen
tado en el suelo á la usanza mor isca, pues en es
to, c o m o en todo , se acomodaba á los gustos » 
aque l la gente, y c o n el lo crecían más y más i 
d iversos temores de los nuest ros, aunque to* 
ap robaban unánimes el regreso. 

(i) iVon veneficio terminari, sed beneficio diíaían, • 
juego de palabras que no puede conservarse ea I* tr l 
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espidió el Rey á los sevillanos que, por su or
den marcharon á sus casas desde el real de Mála
ga; dispuso que el ejército volviese por los valles y 
asperezas, de tierra de Granada á los confines de 
Córdoba; y destruidas sin la menor utilidad en el 
camino por la multitud exasperada algunas chozas 
miserables, llegó á Baena. Allí se detuvo varios 
días, mientras regresaban casi todos los soldados á 
sus hogares, excepto los Magnates que, agitados 
por diversos pensamientos, debían aguardar en 
Córdoba el aparato, mas bien que la Celebración 
del proyectado enlace. E n aquella ciudad espera
ban asimismo la llegada del Rey los embajadores 
del de Francia, el arzobispo de Tours y el Senescal 
de Rihuerga, nobles personajes, encargados de 
confirmar la antigua alianza, y que así por la ca
lidad del que los enviaba, como por su autoridad 
y grandeza propias, obligaron á Don Enrique á 
romper momentáneamente con sus hábitos é i n 
génito descuido y á escucharlos atentamente, sen
tado en su solio y rodeado de cierta pompa. 
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CAPÍTULO IX 

Secreta conjuración de los jóvenes de la principal 
nobleza.—Descubritniento de sus planes. 

i j ^ ntre los Grandes que con el Rey queda-
'J?ft^ ron en Baena, vivía en continuo contac-
« j c^ to con los ancianos una escogida juven

tud que, oyendo sus murmuraciones, solían reu
nirse para tratar secretamente de algunos asuntos. 
Distinguíase, entre todos, D. Pedro de Velasco, pri
mogénito del conde de Haro, por la viva indigna
ción con que frecuentemente recordaba que por 
multitud de razones no debía tolerarse la pública 
ignominia, sino poner pronto dique al torrente de 
los crímenes y extirpar el germen de la ruina uni
versal que á toda prisa se venía encima, si con 
ínergia no se obraba: que aún la contempori
zación con la maldad sería de fatales consecuen-
Clas, pues no eran de tal naturaleza las nefandas 
"equidades de D. Enrique que debiesen ó pudiesen 

simularse ó sufrirse por cierto tiempo: que ha-
lari presumido combatir bajo el mando de aquel 
onstruoá una raza que, al menos, no permite 
' redunde en propia vergüenza la incuria de 



igo A . DE PA I .ENCIA 

sus reyes, y esforzádose neciamente por aic„. 
zar gloria contra ella, favoreciendo crimen" 
cualquiera de los cuales bastaba para pervertir! • 
costumbres de los naturales, la libertad, las ley.' 
la religión y las instituciones. Ni podía él coni! 
prender, anadia, qué especie de locura impulsaii 
á, todos á ensalzar tan entusiasta y unánimemente 
y á prestar humilde acatamiento á un hombreen-
cenagado desde su más tierna niñez en vicios ia. 
fames, y que con sin igual audacia se había atre
vido, no sólo á relajar y destruir la disciplina y ti 
orden militar, recomendadas por los antiguos, 
sino que hasta en el vestir y en el andar, en \iá 
mida y en la manera de recostarse para comer,? 
en otros secretos y más torpes excesos, habíaprt-
ferido las costumbres todas de los moros álasl 
la religión cristiana, de la que no se descubría ei 
él el menor vestigio, pero sí, en cambio, todo lina' 
je de torpezas en contra del honor, para mengm 
de la religión, vituperio de su nombre, oprobioii! 
los vasallos y corrupción de la humanidad entera: 
que considerasen, por tanto, atentamente, segúa 
la necesidad exigía y en semejantes peligros imp£' 
riosamente reclamaba, con qué diligente celo es
taban obligados á acudir al remedio aquéllosqw 
deseasen emular la antigua nobleza de sus ante
pasados. Con este ó parecido criterio añadió ot» 
muchas razones el fogoso joven; los demás viti1, 
peraron de igual modo las costumbres de D. W' 
rique, y unánimes decidieron que sólo coD 
muerte de aquel monstruo execrable, puestoql 
nada de hombre tenía, podría evitarse la ruinau 
versal y vergonzosa que amenazaba. 
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. se sa5e con certeza qu ien fué el desleal que 
veló los acuerdos de la con ju rac ión ( i ) : e l lo es 
eD Enrique marchó inmedia tamente á C ó r d o -
•aumentó el número de sus ma lvados secuaces 

con otros de condic ión a u n más depravada; y 
desde aquel momento anduv o siempre receloso de 
los jóvenes nobles, y los m a n t u v o alejados de su 
persona; eligió para sus camareros y por teros 
hombres conformes con sus cos tumbres , y ante 
los cuales pudiese sin el menor pudo r entregarse 
alas mayores obscenidades. A los nobles consa
gró solo el t í tu lo de sus empleos; así el conde de 
Haro, que se l lamaba Camare ro m a y o r , d is f ru taba 
del nombre, pero no del cargo: D. Rodr igo Díaz de 
Mendoza no vo lv ió á ejercer más su empleo de 
Mayordomo: el de Caba l le r i zo que tocaba á don 
Lope de Hoyos, se dio á Ba r rasa , (2) h o m b r e a b 
yecto, entregado á torpes mane jos , a l robo, á la 
violencia y á la embr iaguez. Es te , entre los demás 
corrompidos cortesanos, supo granjearse el m a y o r 
favor del Rey, siendo Príncipe, así por sus nume
rosos delitos, como m u y especialmente porque , en 
las frecuentes excursiones de D. E n r i q u e po r los 
apartados montes y selvas de Cas t i l l a , íbale r e f 
riendo los crímenes que en ot ro t i empo comet iera 
en aquellos lugares en compañía y amistad del fa-

Enríquez del C a s t i l l o d ice que el marqués de S a n t i -
na, sabedor de la con ju rac ión , no de la tó á los c o n j u r a -
, pero aconsejó al Rey que sal iese de Baeza . 

r'que í v " eSte el A lonso de Ba r rasa , aposentador de E n -
^ que en las Qu incuagenas de F. de O v i e d o apa re -

Página056 n hér0e? ^ ' l i ev i s ta de A r c h i v o s . E n e r o 1904, 
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moso salteador Alfonso Pérez, alias, el íf0r í 
diciéndole v. gr.: «En este sitio asaltamosáu I 
minante, le robamos, y temiendo que nos delat' 
si le dejábamos libre, dímosle muerte: luego n̂  
que no fuese reconocido y para evitar así qu» [ 
averiguase nuestro crimen por aquel indicio l 
arrancamos con las espadas todo el cutis del ros 
tro.» ¿Qué extraño, pues, que aquel infante ri. 
fian, luego que conoció lo mucho que á D. Ene. 
que deleitaba el relato de los crímenes, inventa? 
algunos ó exagerase otros para recargar lastintü 
de lo horrible? Quiso el Rey agregar á su séquits 
á otros muchos secuaces parecidos al Barrasa,» 
yos nombres y apellidos no recordaban ciertan» 

. te el lustre de antiguas familias, antes bienlam 
abyecta condición; creyéndose seguro de la m 
juración de los nobles y en más libertad paraen-
tregarse á sus extravíos, si se rodeaba de hombres 
malvados. Mas como ya se aproximaba el diadi 
la ostentosa celebración de las bodas, y la fotun 
reina D.a Juana se hallaba en camino para Cór
doba, acompañada de los magnates y preladosquf 
habían ido á traerla, mandó el Rey á los Grandíi 
y á los jóvenes de la primera nobleza que peí-
maneciesen en aquella ciudad. 

^ 
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de D. En r i que , not i f icadas más bien que 
alebradas en Córdoba. — V i s i t a á S e v i l l a . 

\BI \ i en t ras tan desdichadamente se hacía la 
yzf guerra por la perversidad del Rey , por 
^ la vergonzosa con tempor i zac ión de los 

soldados ó por indigna to le ranc ia , los e m b a j a d o 
res enviados á Por tuga l para traer á la reina doña 
Juana venían acompañándola c o n los mayores 
honores, y hacían cortas y pausadas jo rnadas á 
fin de que llegase en t iempo o p o r t u n o . C u a n d o 
entraron en Posadas, los Grandes que en Córdoba 
se hallaban con D. E n r i q u e op ina ron que los e m 
bajadores trajesen á la R e i n a más cerca de la c i u 
dad, á la torre de Agu i la re jo , no m u y distante de 
día, y que allí se levantasen m u l t i t u d de t iendas á 
modo de campamento, e m b l e m a de la guer ra que 
>' pudor iba á declararse. U n a so la noche p e r m a -

:ió la Reina en aquel los reales de V e n u s , y el 
;yque, para verla en secreto, se había ade lan -
lo á la Puebla de Infantes, ma rchó á su e u 

ro para ver de nuevo , c o m o antes, á su f u -
consorte, acompañado de los magnates y no-

! S •V de una gran mu l t i t ud de cabal leros y de 
• «o era, sin embargo, su aspecto de fiesta, 

Su frent-e br i l laba t ampoco la alegría, pues 

cxxvi i 3 
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su corazón no sentía el menor estímulo de r". 
c i jo ; por el con t ra r io , el numeroso concursof 
m u c h e d u m b r e ansiosa de sspectáculos le Wi1 
saban á buscar parajes escondidos; así que ¡w 
á su pesar, y c u a l si fuese á servir de irrisión áW 
espectadores, cub r ió su frente con un bonete d 
qu iso qui tarse el c a p u z , y con el lúgubre col-. 
del traje que á la so lemnidad de aquel día llev^ 
c o m o que declaraba siniestro augurio para | 
tristes bodas. 

A l fin c o m e n z a r o n diversos espectáculos; 
puestos por los cordobeses, ignorantes delats 
teza del f u tu ro cónyuge , por más que su i 
po tenc ia fuese ya de antemano generataa 
conoc ida . Pasábanse los días en la distración; 
los juegos, y l a nob leza acudía á muy m 
atenciones, pues la j u ven tud había hallador 
cientes estímulos al deleite en el séquito de: 
R e i n a , compues to de jóvenes de noble linajt 
des lumbrado ra be l leza, pero más inclinadasálí 
seducciones de lo que á doncellas convenía;̂  
n u n c a se v io en parte a lguna reunión de ellasf 
así careciese de toda ú t i l enseñanza. Ninguna os 
pac ión honesta las recomendaba; ociosament' 
po r do quier se entregaban á solitarios coloqE1 
c o n sus respectivos galanes. L o deshonesto d¡» 
traje exci taba la audac ia de los jóvenes, y »: 
mában la sobremanera sus palabras aún rnasp 
voca t ivas . L a s con t inuas carcajadas en la""1 
sación, el i r y veni r constante de los mean-
portadores de groseros bil letes, y la ansiosa^ 
c idad que día y noche las aquejaba, eran o1 
cuentes entre ellas que en los mismos bm 



CRÓNICA DE ENRIQUE IV ) g 5 

El tiempo restante le dedicaban al sueño, cuándo 
o consumían la mayor parte en cubrirse el cuer-
o con afeites y perfumes, y esto sin hacer de 
lio el menor secreto, antes descubrían el seno 

hasta más alia del estómago (i), y desde los dedos 
délos pies, ios talones y canillas, bástala parte 
más alta de los muslos, interior y exteriormente, 
cuidaban de pintarse con blanco afeite, para que 
al caer de sus hacaneas, como con frecuencia ocu
rría, brillase en todos sus miembros uniforme 
blancura. Este foco de libertinaje empezó á au
mentar las desdichas, y perdido enteramente todo 
recato, fueron desterrándose los hábitos de virtud. 

Celebró el arzobispo de Tours la solemnidad del 
día de las nupcias, aunque sin contar con la dis
pensa apostólica; caso que parecía prometer futu
ras nulidades sobre la anteriormente declarada; asífí 
como la experiencia del primer matrimonio ame-./, 
nazaba con mayores peligros á los que iban á 
unirse en infecundo consorcio. E l rumor propa
lado convertíase en objeto de mofa y lo que real
mente hubiera debido arrancar lágrimas á los ciu
dadanos, se rebajaba con el ridículo. Así el conde 
U- Gonzalo de Guzmán, que no conoció rival 
• su época en las bromas, chistes y agudezas,, 
tóa burlándose de aquella vana celebración de 
> bodas, que había tres cosas que no se bajaría 
C08er si las viese arrojadas en la calle, á saber: 
vinlidad (2) de D. Enrique, la pronunciación 

f W apil las usque ad u m b i l i c u m detegere, d ice e l t ex to 
' " o c a precisión. 

I Pwonc/5 grafica es Ia pa labra m e n t u l a m , de l o r i g i n a l ; 
se compadece bien con nues t ra c u l t u r a . 
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del Marqués y la gravedad del arzobispo de S« 
l i a , antes c i tado. E r a , en efecto, e! Marquésk 
c u a z , pero de lengua poco expedita; y áestedefe- I 
to na tu ra l añadía su afectación el de la elocucij, 
tardía, de modo que los que le escuchábante^ 
que aguardar c o n g ran atención, pendientesdj 
sus labios y de su razonamien to , sus pausadospt 
ríodos. Y que en el lo tenía parte la voluntad pnií-
ba lo el que m u c h a s veces, al conversar famfc 
mente, p ronunc iaba c o n más soltura. Su muís, 
par le por im i tac ión , parte por lisonja, hablak 
c o n u n defecto de p ronunc iac ión semejantealis 
mar i do . P o r ú l t i m o , decía D. Gonzalo de Guzmi; 
que le era despreciable la gravedad del arzobispt 
de S e v i l l a , po r su hab i tua l manera de andaróé 
conversar , arqueando las cejas, gesticulandoinct 
santemente y mov iendo rápidamente á todas pf 
les l a cabeza . Acog ie ron los circunstantes con 
sas los chistes c o n que D. Gonza lo se mofabaé 
las bodas, en vano esperadas en Córdoba, y k 
chas objeto de lud ib r io . 

P o r acuerdo de los Grandes , quiso luego elRt; 
t rasladarse á S e v i l l a , c iudad que en cuarenta 
siete años de reinado no había visitado una so-
vez su desidioso padre. ¡Con qué interés agua* 
ba la l legada del R e y el pueblo lodo, para nof 
za r luego sino del n o m b r e de la dignidadl W 
que , á no ver lo el pueb lo , no hubiera imagi* 
que el M o n a r c a había de desdeñar el acatanw1 
to de tanta m u c h e d u m b r e . Dispuestos 
festejos y espectáculos, y cont ra la antigua 
t u m b r e , salió el pueb lo sevi l lano más aU 
otras veces a l encuentro del Monarca; per0 
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Hiendo resistir mas t iempo la v is ta del n u m e r o -
P0 concurso, se alejó con a lgunos de los s u y o s , y 
retextando breve rodeo, c o m o en dirección á de

terminado sitio, esquivó la p o m p a , y rodeando la 
población por parajes desviados, pref i r ió penetrar 
en ella por un postigo del A lcázar , á hacer su en
trada solemne en c iudad tan impor tan te . Merec ió 
esta conducta universa l reprobac ión, pero á todo 
se sobrepuso en los c iudadanos su an t iguo anhe 
lo por albergar á los Reyes. Le jos de serles moles
to el alojamiento de los cor tesanos, agradábales 
sobremanera, y hasta le pretendían, s in que fa l t a 
se ni aun para los moros granad inos, que, c o m o 
dije, seguían la corte. 

Generoso y ampl io se les concedió á M o f a r r a x y 
áReduan Venegas, c u y o l icencioso desenfreno co
rrespondió al favor con torpe pago. Ten ía el hués
ped del primero, Diego Sánchez de O r i h u e l a , u n a 
hija muy querida, en la flor de su edad y de su 
belleza. Perdidamente se enamoró de el la el g r a n a 
dino; y con la natural l igereza de las jóvenes, hab i 
tuándose á los galanteos, correspondió con poco 
recato por secretas señas. M a s c o m o el t rato con 
los sarracenos, cua l p roh ib ido por las leyes, sea 
tan odioso, no conseguía el m o r o la cor responden
cia deseada; y entonces, con tando c o n la to le ranc ia 

'Rey que solía favorecer las l iv iandades de los 
granadinos, apeló á u n golpe de audacia para sa-
Jsfacer su violenta pasión. A p r o v e c h a n d o la m o -

enlánca ausencia de los padres, y m u y agena la 
muchacha de lo que la aguardaba, respondía á sus 

ibras por señas. M o f a r r a x , sin perder instante, 
P^parado para el rapto, y con ayuda de sus 
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criados, se apoderó de la doncella, tapóla labrr-
la cubrió la cabeza, sugetóla las manos, pota 
no pudiendo gritar, se despedazaba las mej¡l|a3ca'. 
las uñas, y cargándola prontamente como unf¡i'. 
do, atado con las cuerdas de la albarda, á lomodt 
una muía, lleváronsela, rodeada de jinetes motos 
en traje de marcha, sin despertar en los vecinosli 
menor sospecha del crimen. Volvieron á pocolos 
padres, y encontrando vacía la casa, excitaron el 
clamor general al descubrir el escándalo, corrien-
do por repentino impulso á implorar con sus gri 
tos y lamentos el favor del Rey. La madre princi
palmente, rasgando sus vestidos, vociferando j 
arañándose el rostro, denunció la maldad al Rej 
que salía en aquel momento, y que por todoco?. 
suelo les llamó necios y locos por dejar tan mal 
guardada y sola en la casa á la muchacha,dandi 
así ocasión á aquel capricho. A l oir tan inícuares-
puesta los padres, prorrumpieron en mayores la* 
mentos, pidiendo justicia; y entonces el Rey,» 
colerizado, mandó llamar al verdugo para qoe 
azotase públicamente á los que no se resignaba! 
á guardar silencio. Mas el conde de Benavente; 
Don Gonzalo de Guzmán vituperaron al Rey,J 
el últ imo (r) le dijo: «También convendrá, señor-
»que mandéis al pregonero declarar por láscate 
»de la ciudad, que á causa de la violencia )' ñ 
»fando crimen de los moros, perpetrado en 4 
»importante población, mandáis azotar á los | 
»dres de la joven robada, por haber imploraíM 

( i ) L a Crón ica c a s t e l l a n a pone estas palabras en 
de l de Benavente . 

:. 
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lamentos el favor de vuestra Majestad.» Es 
> s palabras de censura causaron cierto sonrojo 
1 Rey, que hizo señal á los guardias para que ex-

nulsaran á los querellosos. Los moros entretanto 
pudieron disfrutar de su rapto, pues Mofarraz 
llevó á la muchacha á lugar seguro del reino de 
Granada, conservóla para sus placeres, como con
cubina sujeta a la secta de Mahoma, y tuvo en 
ella varios hijos, en mengua de la religión cristia
na. Del mismo modo un capitán del Rey, llamado 
Rodrigo de Marchena, que desdeñando la barbe
ría del padre, se había entregado á tratos vergon
zosos, y que se distinguía entre los jinetes por su 
acertada puntería, robó violentamente á una don
cella que no accedía á sus deseos. Los padres, ate
rrados, como los otros, y rechazados por orden 
del Rey, en vano llenaron la ciudad con sus c la 
mores. 

Discurriendo luego los Grandes sobre estos i n 
tolerables excesos y sobre la conducta del Rey, y 
preguntando el conde de Arcos, D. Juan Ponce 
de León, á su coetáneo el almirante D. Fadrique, 
si creía que tales crímenes quedarían mucho tiem-
o impunes, el último le dijo: «Me maravilla, 

buen Conde, vuestra prudencia, al dudar y pre-
¡untar si pueden ser duraderos estos nefandos de
litos. Tened por cierto que hallándonos nosotros 

Sidos y quebrantados con tan inveteradas des-
as! y muchos de los vuestros corrompidos 

'^afrentosa indolencia, los males de la república 
ln ^^nos, así como los peligros que amena-

u existencia,en tanto que los toleremos y con 
ro consentimiento nos hagamos cómplices 
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de ellos. Por tanto sirva nuestro silencio de fu 
to presagio, como indignos del esplendor de la* 
bleza, pues vos lo sabéis todo, y ni aún lasbesf 
lo ignoran».—Dicho esto, se alejó prontamer> 
sin poder reprimir su cólera. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

Causas de las rivalidades enlre D. Juan de Gua
rnan, duque de Medina Sidonia, conde de N ie 
bla y D. Juan Pacheco, marqués de Vi l lena.— 
Origen de algunos sujetos. 

Ips a maldad del Rey y sus depravados in 
tentos hicieron estallar en Sevilla una 
disensión que á poco degenera en cala

mitosa bandería, por haberse declarado resuelta
mente en favor de Miguel Lucas, (uno de los 
privados de D. Enrique) el duque de Medina Sido-
ma, D. Juan de Guzmán, y por mostrarse incl i 
nado á D. Juan de Valenzuela, el marqués de 
'llena. Pero antes de pasar adelante no creo 

"oportuno referir los orígenes de varios sujetos, 
)ara <lue así tengan fácil explicación los peligrosos 
anees que he de narrar, difíciles de comprender 

o les precede ordenado y claro relato de hechos 
Poco memorables. 
^ab.lé.ya brevemente del humildíí to de M simo nacimien-

'guel Lucas, cuyos principios poco reco-
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mcndables ennobleció luego el odio queleinsiy 
ron las costumbres de D. Enrique, universalnJ! 
corruptoras; pero antes que la fuerza de lavejZ 
le hiciese perder el falso concepto que de él ten,' 
ya eran rivales el citado Lucas y Valenzuela 
hombre de bajo nacimiento, de más bajas accio.' 
nes y de carácter reservadísimo. Su padre eracal. 
derero en Córdoba, donde con su mezquino tta. 
bajo proveía mise.-ablemente á sus necesidades, 
L a madre, María González, le ayudaba con su ir. 
duslria, servía á las señoras, desempeñaba cuaj. 
tos encargos la encomendaban, y lavando y eatej-
diendo en otros serviles menesteres vivía honra
damente con su marido. E l hijo, esperando desi 
figura, que la tenía agraciada, favorable fortuna, 
desdeñó la ocupación de su niñez que consislii 
en acarrear leña con sus asnos á la ciudadyyá-
viendo ciegamente al maestre de Calatrava, logrú 
rápido valimiento, merced á su osadía. Esto le 
ganó el del Rey y la gracia de ser contado etiw 
sus predilectos; pero el primero de todos en las 
torpezas, no sabía callar lo secreto, hadase be 
mérito de la más baja abyección, y no sufría se: 
pospuesto á los ya avezados en ilícitos meneste
res. Necio y procaz, detestábanle los demás, 
avisados y poco menos procaces, princi 
por el desdén que les manifestaba. Más que i»' 
dos, Miguel Lucas, que de tiempo atrás goẑ  
ba la preferencia, llevaba muy á mal quf̂ W-
to tan despreciable presumiese igualarle er 
consideración; y así abrigaba rencor contra sus 
vorecedores. Por esto también el Marques,riv" 

en otros puntos, y especialmente por la espera 
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del maestrazgo de Santiago, empozó á manifestar 
ás hostilmente su partido, haciendo blanco pre

ferente de su rivalidad al duque de Medina, á 
uien miraba con malos ojos por la preeminencia 

i que en Sevilla disfrutaba. E l Duque por su. 
arte personaje principal entre la nobleza anda

luza y el primero en Sevilla, aborrecía á D. Juan 
Pacheco, no por sus demás ventajas, sino porque, 
ioual suyo, no quería que le reputasen inferior 
los sevillanos. Declaróse por tanto sin gran vio
lencia por Miguel Lucas, para que éste le favore
ciese con el Rey á quien había de ser más grata 
esta correspondencia en el favor que las grandes 
sumas gastadas en la embajada y en los honores 
tributados á la Reina en el viaje desde Portugal 
hasta Córdoba y Sevilla. De este modo el choque 
délas rivalidades entre los citados jóvenes encen
dió en aquellos magnates las chispas de un odio 
que había de llegar hasta las más graves contien
das, aunque disimuladamente veladas. 

Mientras tales elementos de discordia se iban 
acumulando en Sevilla, el maestre de Calatrava 
residía, como de costumbre, en tierras del Maes
trazgo, y constante en su antiguo propósito, iba 
reuniendo cuantiosas riquezas. Las veleidades del 
Rey, que ya por segunda ó tercera vez había reti

lo su favor á uno de los hermanos para conce
de al otro, y el prestar oídos á la malevolen-

1 en menosprecio y ofensa de ambos, lejos de 
tenerlos alejados, habían servido para que 
o uno de ellos viviese siempre apartado de la. 
S sistema que adoptaron desde la disensión,. 
Po antes suscitada por artes de cierto judío Ha-
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mado Rabí Joseph, hombre elocuente y de reo 
lar instrucción. Vivía éste en Segovia, y habíat1' 
bajado con empeño por emplearse con Die-
Arlas en la administración de rentas del entoac 
príncipe D. Enrique; por cuyo medio llegó ácon. 
seguir tai grado de confianza, que se atrevióárt-
prender la temeridad del maestre de Calatravapoi 
su abuso de la debilidad del Príncipe y laconciil-
cación ignominiosa de su libertad. Con estasact-
saciones logró excitar contra los dos hermanosl 
indignación de D. Enrique, que les causó nopt 
eos daños, y puso su seguridad en serio peligra 
Desde aquella época, ya desterrado el judío, jfr 
gitivo en Portugal, nunca permanecían mm 
tiempo juntos los dos en la corte. E l Maestre,mi 
opulento y con caballería más numerosa, lograba 
con bajas intrigas rodear al Rey de ciertos 1» 
bres, torpes hechuras suyas, como lo era ala sazón 
Valenzuela. Este tal usaba descaradamente¡l¡ 
tan noble apellido, aunque su oscuro nadmienií 
era á todos bien notorio; mas permitiólo asi 
consideración injusta, como quiera que, 
dado origen á que fuese conocido por Valen* 
la haber sido en Córdoba patrono de uno de sis 
parientes cierto caballero de aquel apellido,a!! 
muy general, la costumbre se sobrepuso á laífl 
dad y al público conocimiento de ambas faiw» 
De propósito eligió el Marqués á ValenzuelaP 
oponerle á Miguel Lucas, á quien acusaba , 
gratitud, porque habiéndole puesto él igual* 
al lado del Príncipe, olvidado de sus pnnc'F'1 
osaba ya atribuirse cierto valimiento. 
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Origen de los ind ignos medios empleados p o r el 
Rey para l o g r a r sucesión.—Procacidad de los 
cortesanos. 

l m estas y otras intr igas semejantes iban 
creciendo los pel igros. A l cabo D. E n r i -

^ ^ que, terminado el vano s imu lac ro de sus 
bodas, empezó á descubr i r sus propós i tos p a r a 
con la Reina, sometiéndola á u n a constante se
ducción. As j creyó lograría prec ip i tar la á que bus
case el placer en i legít imas relaciones; pero en 
aquellos primeros días ha l ló en e l la m a y o r fo r ta 
leza de la que de su edad, de su sexo y de los me
dios empleados podía esperarse. Joven de diez y 
seis años y de u n sexo tan débi l y tan propenso á 
los placeres, opuso, s in embargo, admi rab le resis
tencia á las tenaces sugestiones de D. E n r i q u e , 
que, convencido de que en su esposa (si así puede 
llamársela) habían tenido poco in f lu jo para dar a l 
traste con su pudor y echar la en b razos de los r í 
ales que él mismo buscara , adoptó con el la los 
¡nt'guos procederes de menosprec io empleados 
cori su primera mujer . Veíala raras veces; proveía 
^ q u i n a m e n t e á sus necesidades; p rocu raba i n -
foducir la disensión entre las damas de su séqu i -
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to, y de intento abría ancha mano á las visit 
los palaciegos para que aquella libertad fe» 
rase en irrespetuosa confianza. Distinguió n "i' 
cularmente á D.a Guiomar de Castro, dama étm. 
guiar belleza y de las más nobles que en paiar; 
asistían, á fin de que la Reina, por celos y p0|W 
mor del adulterio, quebrantase sus honestos pro-
pósitos. Más ni la asaltó tal recelo, ni D.aGuioniiF 
creyó ofensivo al pudor prestarse á las seduedo. 
nes de D. Enrique y á sus vanos amoríos, contii 
de conseguir, como consiguió, favor, poder y rj. 
quezas. Los jóvenes alardeaban con sus galanteos 
y con los colores y divisas que sacaban en fiestas 
y torneos de que claramente se conociese que a: 

-su blanco la Reina, y los pretendientes al m 
real preferían al de ella el de D.a Guiomar, col
mándola de dinero, joyas y presentes valiosísimos. 
A l calor de tan extraordinaria privanza se arrii» 
ron algunas de las damas, abandonando ala Rei
na y rivalizando en las murmuraciones y calum
nias; acusábanse unas á otras de ingratitud y Ji 
osadía, y al excusar la falta, respondían las ofen
didas con el ultraje. A este torbellino de discordias 
correspondía la conducta de los cortesanos, entre
gados á la más desenfrenada rapiña, por consenü-
mienío del Rey, que ni amparaba la justicia, í 
combatía la maldad, ni daba jamás oídos á laq* 
ja, para que los atropellados, perdida en él w¿ 
esperanza, no levantasen sus voces en demás» 
de remedio, y sus secuaces, causadores del dan* 
adquiriesen opulencia i costa de la general igi10' 
minia, cual si fuese permitido el general trastoi-
y no sólo lícita, sino conveniente, la perpetra"-
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fandos delitos. E s la na tu ra leza h u m a n a p ro -
á la ru loa , y á no imped i r lo el temor al f u -

^ c f ^ o crecería desmesuradamente y lo i n -turo casi-^u, , . , , 
tíáiría todo el deseo del pecado. 

Asi cuando universalmente se reconoció que 
en aquellos días las buenas cos tumbres se despre
ciaban y las malas podían equivaler al más a l to 
grado del honor, todos cor r ie ron á recibir los p r i 
meros el galardón ofrecido á la perf idia, excepto 
algunos, muy pocos, i l um inados por la l uz de la 
verdad. Los demás, amigos de las t in ieblas, se en
trenaban á la mentira y al per jur io , despreciaban 
lo sagrado, pasaban el t iempo en f r ivo las c o n v e r 
saciones, ensalzaban lo abyec to , y se vanag lo r i a -
banda sus crímenes; n i n g u n o se retraía de pedir 
las más inicuas recompensas, mid iendo la i m p o r 
tancia de las que creía debérsele po r el grado de. 
amistad que los cortesanos y ba jos mediadores le 
otorgaba. Parecían todos poseídos de cierta rab ia 
para exterminar el bien y acarrear las catástrofes. 
La opulencia de Sev i l la , sobre todo, .excitaba l a 
codicia de los cortesanos; y ya el u n o , amaestrado 
en la pasada cor rupc ión del maestre D. A l v a r o de 
Luna, pedía el pr ivi legio de a lguna nueva exac
ción, perjudicial á la repúb l ica ; ya otro dábase á 
discurrir algún expediente en daño de la jus t i c ia . 
A un hombre cor rompido, l l amado G o n z a l o X a -
mardal, se le otorgó l icencia para cons t ru i r á o r i -

'as del Guadalquivir y detrás de las m u r a l l a s , u n 
dificio donde forzosamente habían de depositarse 

todas las cargas de pesca, y pagar el impues to se-
jaUdo en provecho de la casa. Dióseles á los c a -

areros facultad para registrar toda clase de acé-
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mi las , so pretexto de ocupar las en el tra 
del bagaje. A Rodr igo de Marchena le 

nsporie 
concedió el 

R e y pr iv i leg io abso lu to de tanteo en la ventad 
pieles de buey , carnero , cabra , cabrito y corde 
E r a Bar rasa m u y dado á la embriaguez, y asi en 
exquis i to t ino , se le o torgó el privilegio deque 
sólo fueran catadores del v i n o que en tanta abun. 
c ia se l levaba á las tabernas, los que mediante 
c ier ta cuo ta tuv iesen su permiso. A este tenor pe-
dían y a l canzaban los demás innumerables abu
sos, ru inosos para el re ino, y cuya enumeraciói 
me sonro ja y me apena. Sí añadiré que la servi
dumbre p rodu jo en el pueb lo tal abatimiento,y 
tan ignomin iosamente se destruyó la libertad,qu( 
apenas se atrevía nadie á m u r m u r a r una queja, 
pues en aquel la c iudad tan tiranizada todas st 
i m p u t a b a n á c r imen de lesa Majestad. Por último, 
á fines del verano, y en el segundo año de su in
fe l iz re inado, part ieron los Reyes, deseosos de vi
sitar las provincias del T a j o y otros lugares del in
ter ior del reino. 



t 
CAPITULO III 

Ofensiva coartación de las facultades concedidas 
al arzobispo de Toledo y a l conde de Haro. 
Corrupción de las leyes, de las costumbres y de 
k milicia. 

•̂o sintieron mucho los andaluces la par
tida del Rey, porque su presencia había 
dejado harto castigados á los pueblos 

das exacciones, y no se consideraba po
sible presenciar sin sonrojo los escándalos de los 
cortesanos. Los que sí se alegraron grandemente 
^ volver averie, fueron el arzobispo de Toledo 
í el conde de Haro, que en Valladolid residían, 
calibrarse ^ del peso de la Regencia, cuyas 
peones había mermado á menudo la aparen-
i' enad que les otorgara D. Enrique, quien, 

orno enemi80 de Ia ^ . ^ ^ ^ ^ ^ 

K m e . , ^ cualcluiera resolución de los Re-s encaminada , refrenar los abusoSi Ret.rá_ 

que no i T ' ' " " ^ ' ^ m e n t e á sus casas, y el Rey 
^condüc, * l0 mal qUe al Ar20bisP0 Parecía 
'̂queren •' P.rocuró aumentar los motivos de la 

^unidad0'3 f In'tentÓ ataCar con la calumnia la 
:c'helado p5 '^1 '03 ' y anular ^ jurisdicción 

• t-ste, al principio de tales novedades, 
CXXvi 

i 4 
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apeló á las súplicas, y por cartas y mediane-
trató de apartar al Rey de violencias cont/i 
Iglesia; mas convencido de la tenacidad con '. 
maquinaba mayores daños, opuso más ásper,. 
sistencia, y buscó en el amparo de lasleyesiai 
fensa de la potestad eclesiástica, creyendo por en. 
tonces que acaso el temerá las censuras ó el deset 
de evitar la nota le harían mirar á la Iglesiaco-
mayor lealtad y benevolencia. E l Bey, noobstaj 
te, continuó cada vez más obstinado en sus pro
pósitos, despreciando las leyes, y llamando co& 
tantemente á los privilegios pze/es de carneroi: 
cabrito, atestadas de ridiculeces. 

Ibase asi extendiendo de día en día la ignórala 
y cada falta producía innumerables errores: 
osadía vino al cabo á considerarse fortaleza;»• 
mentóse el séquito de moros: sus trajes alean» 
ron tal aceptación, que al Rey era más gratot 
que' mejor los imitaba: los caballos berberíes; 
granadinos, como más aptos para las justas, at 
que menos útiles para combates formales, sep 
ferian á los nuestros, de mayor talla y resistí 
y á los encargados de la remonta se les onfc 
que no echasen á las yeguas los de alzada. • 
los pequeños y á propósito para los juegos. T" 
torno semejante se extendió á todo lo demás, i1 
ferias de Medina, á las que dos veces en elí" 
acude noble concurso de mercaderes, eran a* 
campo para todo género de robos, violen 
exacciones y abusos, á merced del capnĉ  
Diego Arias. Con las frecuentes alteración^ 
moneda, introducía aquél, en grave daño 
mún, la confusión en su aprecio, para • ! 
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reales se pagasen con el interés del dinero 
^hido de valor. Atribuíale mayor á los áureos al 
fríos que al recibirlos, y es cosa averiguada que 
n un mismo día tomó los reales de plata por la 
-uarta parte de su valor, y enseguida tuvo la 
avilantez de elevarlos al primitivo. Mandaba a l 
macenar las mercaderías, y no permitía su libre 
venta hasta haber él escogido las mejores al pre
cio que le acomodaba, con detrimento de los mer
caderes)- beneficio del exactor. Ordenaba que los 
pesos y medidas tuviesen para él diferente equiva
lencia que para los demás; de modo que cuando 
alguno le entregaba cien áureos de peso exacto, 
tenía que añadir otros dos á título de compensa
ción. Además, y esto parece el colmo de la inso
lencia; obligaba á los comerciantes opulentos á 
aceptar fuertes sumas con interés de diez por 
ciento semestral; y si alguno se resistía, ó se le 
encarcelaba ó se le prohibía en absoluto la venta 
desús mercaderías. Para hacer perder toda espe
ranza en la apelación al Rey ó en el amparo de las 
leyes contra tan inauditas iniquidades, había éste 
concedido á Diego Arias (ya anulados los dere

os de apelación y de asilo), omnímodas faculta-
aspara apoderarse de las personas, desterrarlas, 

^celarlas, castigarlas y hasta darlas muerte, 
alegar siquiera el motivo, sin llamar á las par-
> sin oírlas, sin que se declarasen confesas; te-
do Por uxla razón su solo capricho. Nació de 

escándalo, aunque no tan pronto como 
' esPerarse; mas engañáronse los que pensa-
ue por tardío, no sería doblemente funesto; 
' males Profundos, por lo mismo que tar-
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dan en manifestar su índole, producen 
crueles y corruptores estragos, más incurabh 
causa de los muchos elementos de destru-.0' 
que han ido acumulando. Murmuraban mu? 
en secreto; nadie se atrevía siquiera á hablar 
blicamente: lo que pedía lágrimas, excitaba i-
risa, cuando el luto, las quejas y los desgana 
res lamentos atormentaban á España, juntaiwí. 
te con la conculcación de las leyes y la ruinj; 
la república. Algunos que indebidamente se rept I 
taban avisados aseguraban con gran impriifc 
cia en sus conversaciones, al oir las .quejas dii 
multitud, que nunca sería D. Enrique desgraa 
do mientras se tuviese á dicha aquel inmensops' 
der que nadie pensaban podría menoscabar,ji 
que tampoco osaría nadie resistir. 



CAPÍTULO IV 

Embajadas del rey D. Alonso de Aragón que, 
muerta su esposa D.& María, dio á su hermano 
D. Juan el gobierno de Aragón, Valencia y 
Cataluña.—intervención concedida al arzobispo 
de Sevilla. 

/pinión tan insensata, justamente rebati-
' ble, lisonjeó los oídos de los necios y cir-
* culo por el mundo sin el conveniente co

rrectivo. Tampoco tuvo á menos aquel gran rey, 
D. Alonso de Aragón, zanjar, hasta donde le fué 
posible, las diferencias con su hermano, á quien, 
* la muerte de su esclarecida esposa D.a María, 
Nrrida el mismo año que la de D. Juan II, dio 
gobierno de Aragón, Valencia y Principado de 
«aluna. Creía el experimentado Monarca, atento 
os mayores empeños, que nada ha de despre
se prematuramente, y que hasta al poder del 

oo cauto debe apreciarse; por lo cual, si bien 
^ a que la conducta de D. Enrique no había 

W muy duradero su reinado, tampoco du-
líüd qUe antes de su ruina, podría ser út i l su 
E á Ped"11516 SU enemistad- Envió, pues, á Cas-
n̂fian e r0 ,Vaca' hombre de su estimación y 

2a' y á propósito para esta clase de emba-
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jadas, porque estaba un ido al Marqués cnn 
cho parentesco, y su p ro fundo conocimientoj. 
los asuntos del reino y su experiencia le hah'! 
enseñado á devolver golpe por golpe, como teñí 
que hacer los embajadores, intermediarios, m 
sajeros é intérpretes de aquel tiempo en am 
fingir, d i s imu la r , ment i r , acusar, hablar con osa. 
día, pasaba generalmente por el colmo delirmcjií 
y por la más c o n s u m a d a pericia. De todo esto fin. 
gía háb i lmente Pedro V a c a no haberse apercibido 
ó cuando confesaba haber lo descubierto, safc 
sacar part ido de su interesada franqueza. Peque1: 
de cuerpo, pero de án imo m u y resuelto para tais 
asuntos , empleaba en los negocios, á tenordes 
índole, la energía ó la mansedumbre. Con esto,; 
las veces sabía encoler izarse ó desistir repemiiü-
mente de su pr imer propósi to ; y estas cualidade 
le hacían de s ingular precio, como embajadou 
los ojos de u n Príncipe sagacísimo. En nomte 
de D. A l o n s o promet ió constante amistad, basáis 
en perpetua a l ianza , y el o lv ido de todas lasaoti-
guas diferencias que, á causa de la tiranía dedo! 
A l v a r o de L u n a , tantas sediciones y guerras ti
b ian or ig inado, siempre que no se siguiese maf 
nando contra su he rmano el Rey de Navafl 
antes se le reintegrase en el patrimonio que¥ 
mámente había poseído en Cast i l la y León, 
le devolv iesen las v i l las señaladas para dote « 
h i j a , puesto que D. E n r i q u e había roto los ^ 
del ma t r imon io con afrentoso divorcio: di) 
aunque este hecho seguramente hubiera p" • 
n u e v o las armas en manos de otro cualqU' 
n-,™ ^(•^AiAr. „,-.„ ^ . ^ j ^ t A nitraie. el ant£!-
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j s las excitaciones á la discordia los antiguos 
a,t0ujoS ¿el parentesco, y deseaba poner término 
Tas contiendas que tan cruelmente desgarraban 
l natria, por cuya tranquilidad había ido á buscar 
iUtalia nuevo asiento para su reino, y allí alcan
zado tai poder, que le sobraban medios para de
volver mal por mal si lo intentara; pero que, por 
el contrario, había de esforzarse por mitigar el 
justo resentimiento de su hermano, y apurar to
dos los medios antes de recurrir al de las armas, 
que podría empuñar D. Enrique con mayor honra 
y gloria contra los moros granadinos, dueños de 
ia mayor parte del reino, en lo antiguo justa y l i 
bremente poseído por sus primeros progenitores: 
que por restituirle á la corona,'había guerreado 
su padre D. Fernando, á cuya lealtad y valentía 
era deudor el de D. Enrique de mayores pruebas 
de gratitud que aquellas con que á sus hijos había , 
correspondido, pues en lugar de agradecimiento,^ 
había procurado devolver mal por bien á todoa 
tos de su favorecedor el rey D. Fernando, e n t r e ^ ^ 
os que á él le había tocado sufrir las primeras 
ofensas: que, sin embargo, para excusar desastres 
a'a patria, no intentaría su venganza ni la de sus 

ámanos, antes emplearía todas las fuerzas ad-
uindaspor la herencia paterna ó por propia for-

•Una contra el turco, enemigo común del nombre 
"istiano; y esto con más desembarazo, si D. E n -
ue proseguía con ahinco la comenzada guerra 
n ra los granadinos, y no sólo no molestaba con 
v̂as ofensas al Rey de Navarra, sino que le 

graba en lo que de razón y justicia debía de-
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A l M a r q u é s se le a c o n s e j ó en secreto que pe,. 

y 
suadiese al Rey la devolución del dote 
respecto al Marquesado que él poseía y 
otras muchas villas, injustamente dadas á algm, 
Grandes, se procedería con más generosidad í 
Marqués creyó que el arzobispo de Sevilla re 
cientemente reconciliado con el Rey, y yaenpo. 
sesión de la Sede metropolitana, por tanto tiempo 
negada, debía intervenir en aquella lucha de nuli 
fe, y, á ejemplo de Pedro Vaca, emplear alterra. 
tivamente la promesa ó la amenaza, usando coi 
maña de su prodigiosa aptitud para el artificia 
Aquel consumado maestro de supercherías, entri 
las que vivía tan á sus anchas como la salaman
dra en el fuego, dio largas al asunto, y cuandojí 
se hubo logrado dejar algún tanto satisfechoi 
Pedro Vaca con más blanda respuesta y con dá
divas, se llamó á Diego de Saldaña, hombredeh 
misma escuela, despachado por embajadora Ita
lia después que el Protonotario apostólico, Lus 
de Atienza, previamente enviado al efecto como 
principal urdidor de fraudes, sembró los gérmenes 
del mal antes que fuese castigado D. Alvarode 
L u n a , extremado modelo de tiranía y eximio 
maestro de todos estos discípulos. 

Pasó la corte el resto del invierno en SegovH) 
Avi la, y villas circunvecinas, y en las vertiente! 
de la sierra próxima á Madrid, ocupándoseem 
caza de fieras ó en pasatiempos menos honesM' 
Finalmente, el Rey no cesó de inquietar en su 
risdicción al arzobispo de Toledo; continuó cej 
nando las atribuciones délos sufragáneos,} ' 
ciando de la Iglesia objeto de escarnio. ElPre', 
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su parte, se lamentaba unas veces humilde-
nte alegando la inmunidad eclesiástica, y recu

rría otras á medios más enérgicos contra procedi
mientos tan vejatorios. Así iban agravándose los 
escándalos. El Marqués, para no aparecer respon
sable de las desdichas, sino consagrado á miti
garlas, cuando tan diferente era la realidad, apela
ba á todo género de subterfugios y creía mostrar
se agradecido á los favores que debía á su tío el 
Arzobispo, con retraer algún tanto á un Rey tan 
poderoso de seguir atropellando la potestad ecle
siástica y la persona misma del Prelado. Así mis
mo procuraba intimidar á D. Enrique, pusilánime 
por naturaleza, exponiéndole, entre otras razones, 
que mientras hubiese esperanza de obtener las 
Bulas de indulgencia del Pontífice Calixto, afecto 
al rey de Aragón, debía procederse con más tem
planza y cautela, y seguir con fuerzas poderosas 
y escogidas la guerra contra los granadinos, para 
merecer, al cabo, la generosidad del Pontífice, y 
acallar las sediciosas murmuraciones que la i n ú 
til expedición pasada había excitado. 





m 

CAPÍTULO V. 

Mueva embajada al Papa Calixto para solicitar la 
concesión de la indulgencia.—Segunda expedi
ción contra los moros. 

iguiendo D. Enriquecí consejo del Mar 
qués, envió al Papa nuevos embajadores 
que le interesasen con relaciones falsas y 

le persuadiesen de que la guerra del año anterior 
se hubiera hecho con gran energía y al fin conse
guido la victoria, á no haberse encerrado astuta-, 
mente los moros en lugares fortísimos por natu
raleza y por sus reparos, y que aun así no hubie
ran escapado á la valerosa diestra de los cristia
nos, si se les hubiese acometido con ejército más 
numeroso; pero que encontrándolos entonces tan 
bien pertrechados, para que en otra campaña hu
biese seguridad de vencerlos,, había resuelto ata-
canes con fuerzas imponentes, para ahorrarse, 
con un sólo esfuerzo y acometida, muchos cuida-
'os 7 penalidades y nuevos repartimientos de sol-
lados: que esto era imposible sin la liberalidad de 
a ¿anta Sede, según se había demostrado antes al 
?nncipio de su reinado; pero que con ella, al pun-

ermaría fuerzas considerables, y muy sobradas 
ara resPonder á todas las urgencias y dar satis-
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facc ión á la g lo r ia del n o m b r e cristiano: qUe • 
según c o s t u m b r e eclesiástica, se acudía con do' 
l a rgueza , no esperaría el lento socorro, sino nu 
acometería de nuevo al enemigo con las tropas 
que a l canzasen á sustentar los ordinarios recm. 
sos, por más que pareciese d i f íc i l vencerle sin re
u n i r antes todas las del re ino , y con ellas acudir 
á cercar , asaltar y rendir con la artillería aquellas 
v i l las for t ís imas por la posic ión y defensas, ácuyo 
amparo v iv ían t ranqu i los los granadinos éntrelas 
escabrosas sierras y rocas casi inaccesibles de An
dalucía: que as imismo se necesitaría para some
ter los poderosa armada de galeras y naves de car
ga con que impedi r los socorros que los tuneci
nos in tentaran enviar á los de Granada cuando 
éstos se ha l lasen cercados ó padeciesen escasez de 
víveres; pues c o m o rodeados por mar y tierra en 
poder de cr is t ianos, ayúdan los siempre con tropas 
y m u c h o dinero y manten imientos , creyendo que 
podrán detener y resistir á la muchedumbre desús 
enemigos; que esta creencia impu lsaba á todas las 
gentes del Áf r ica á l levar anua lmente socorros i 
los granad inos , lo que d i f icu l taba grandemente 
no sólo el dom ina r l os , s ino hasta el hacerles la 
guer ra , porque el declarársela era tener contra 
sí a l Á f r i ca entera, ó sea á los árabes, etiopes ya 
todos los m u s u l m a n e s desde las orillas del m 
hasta las costas de M a r r u e c o s , del Océano y Medi
terráneo p r ó x i m o á Cádiz, donde el corto estrecho 
separa de aquél la á G ib ra l ta r , y permite fácil p^e 
á los inf ieles, á no oponerse el Rey con podero: 
a r m a d a al l í estacionada. P o r todo lo cual no 
bía el Pont í f ice diferir la concesión de laindul»e 
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. con cuyo auxilio y con las más ilustres haza-
sgs deitruiría D. Enrique por completo á los gra
nadinos en el primer choque; pero que si se demo
raba el despacho, él no por eso retrasaría la expe
dición, sino que atacaría nuevamente al enemigo, 
v mientras se recogía el dinero, procuraría al me
nos hacerle daño con las talas. 

Oída la embajada, aunque habían llegado á sus 
oídos ciertos rumores que hacían sospechar de la 
conducta de D. Enrique, el Papa se decidió á pres
tarle su ayuda, y concederle, con más largueza 
que de ordinario, auxilios pecuniarios del tesoro 
déla Iglesia, como antes expliqué. Entretanto don 
Enrique, así para volver por su fama, como para 
conseguir el lucro que esperaba de la indulgencia, 
sólo llevó consigo á los caballeros demás con
fianza entre los de la corte, como eran los del 
Marqués y los del maestre de Calatrava, y á unos 
trescientos capitanes españoles y granadinos que 
ordinariamente le acompañaban y que, merced á 
su crecido sueldo y á la desenfrenada libertad de 
que disponían, se entregaban á la más osada y 
torpe disolución. También llevó á algunos de -los 
Grandes, aunque no en atavío de guerra, y al arzo
bispo de Sevilla, á quien el Marqués, ya con él re
conciliado, daba preferente intervención en los con
sejos. Seguía además á D. Enrique la Reina, viva 
siempre la rivalidad excitada por las ilícitas rela
ciones intentadas y no conseguidas con D.a Guio-
^ar; pues el Rey, además de oir complacido los 
Cercados de las damas y los ultrajes que se in-
,enan' estaba la mayor parte de su tiempo en 

mentar los rumores malévolos. Por gobernado-
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res del territorio central, durante su ausen' 
nombró al arzobispo de Toledo y al conde & 
Plasencia, que fijaron su residencia en Olmedo' 
pero de igual manera que el año anterior habla 
cercenado las atribuciones del cargo, se opuso 
ahora á las justas aspiraciones de los Reoentes 
Púsose luego en marcha hacia Andalucía, segui. 
do de soldados de diverso armamento; pues aÚB 
quedaban algunos escuadrones de hombres deat-
mas á las órdenes de D. Alvaro de Mendoza, jo
ven arrojado y de noble conducta, á quien D.En
rique había hecho caudillo de algunos caballeros 
escogidos para atenuar en lo posible la vergüen
za del trastorno introducido en la milicia, y para 
que no se viesen en la corte exclusivamente mo
ros ó ginetes sa jadores. Llegado á Jaén, recogió, 
según costumbre, las fuerzas todas del país, y man
dó que allí acudiese la nobleza de Córdoba, la ca
ballería de los concejos y los peones más aguerri
dos, presentándose luego en la vega deGranadaa! 
frente de unos seis mil caballos y diez mil infan
tes. E n nada alteró, por lo demás, su antiguo siste
ma; limitóse tan sólo á excitar de preferencia a los 
moros á las escaramuzas, y buscó su esparci
miento en los escarceos de la pelea y en la con
templación de aquella multitud de granadinos. 
con quienes estaban sus simpatías. No faltaban. 
sin embargo, entre los Grandes, hombres previe
res que le aconsejaban evitase aquellas corren 
y ligerísimas escaramuzas, y señalábase entre 
dos el conde de Paredes, D. Rodrigo Mannqi* 
acostumbrado á pelear contra los moros con ^ 
tuna. Mas D. Enrique se adelantaba con un-
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eos á contemplar á los qu,e de ambos campos 
escaramuceaban; admiraba y. elogiaba á los jinetes 
oranadinos, y se entristecía cuando alguno de ellos 
sucumbía desastradamente en singular combate, 
ó caía revuelto con los demás en la pelea. Todos 
los días los moros apostaban sus huestes entre la , 
espesura de las alamedas y á orillas de las acequias; 
y, según la ocasión, las secaban ó aumentaban su 
caudal de agua para cortar el paso al enemigo, 
siempre confiados en la insensatez de D. Enrique. 
Muchas veces estuvo en peligro nuestro ejérci
to; pero los moros, viendo que el núcleo de los 
soldados no se separaba de las filas y seguía en 
buen orden las banderas, hacían alto, atacaban 
con menos arrojo, y nunca se atrevían á aventu
rarse en campo abierto, sin tener apoyada la es
palda en la espesura de los árboles ó en la cerca
nía de las fortalezas. E n realidad de verdad, ni aun 
el mismo Marqués y el maestre de Calatrava, que 
en la desidia del Rey tenían la base de su poder y 
riquezas, hubiesen querido tentar tantas veces 
fortuna; así que, pasados algunos días, marchó el 
ejército á tierra de Málaga, por los valles y áspe
ros senderos que fué posible atravesar. La Corte 
se dirigió también por la región del Guadalquivir 
desde Jaén á Córdoba, de aquí á Eci ja, luego á 
Carmona, y por último á Sevilla, dejando en me-
>10 'os montes, y siguiendo la misma dirección del 
•amino á fin de que la Reina y el arzobispo de Se-
.' ^ con la gente sin armas, aguardasen en esta 

smdad el resultado de la campaña. Sentó el Rey 
"'reales á 'a vista de Málaga, y agregó al ejérci-

l"6 acaudillaba las tropas de Sevilla, las del 
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duque D. Juan de Guzmán y las del conde de .\ 
eos, D. Juan Ponce de León. En todo lo dJ l 
procedió con mayor desacierto; sirvió á los i 
Málaga más de defensa que de azote; probiy 
las talas é impuso castigos á los que intentaroo 
hacerlas. A Garcilaso de la Vega, caballero es-
forzado y nobilísimo sujeto, empezó á mirarle 
con malos ojos porque, provocado á combate 
por un moro, dióle muerte con su acostumbrada 
destreza, y se llevó el caballo y demás trofeos. 
Sentido el Rey de la hazaña, no disimuló su 
jo, y para que claramente se conociese su injmti 
cia con el vencedor, entregó el corcel á Migí 
Lucas: hecho que provocó grandes rumores, p; 
ximos á degenerar en tumulto. De allí pasó el 
ejército á la cercana costa de Gibraltar, sin 
nerse en ella mucho tiempo, por parecer inútilla 
porfía; y aconsejándosele á D. Enrique la marcha, 
para que abandonando aquellos infructuosos ro
deos, volviese nuevamente el ejército á Sevilla, 
dio orden de dirigirse hacia los pueblos del terri
torio de Cádiz, y con ello origen á la impensada; 
repentina toma de Gimena. Sabía el Marqués que 
esta vi l la había quedado sin la guarnición necesa
ria; pero atendiendo á su fortísima situación, vaci
laban los nuestros en atacarla; al fin decidieron 
acometer inmediatamente la dudosa empresa, an
tes que el Rey, ignorante de aquellos debates, 
que aún se hallaba lejos, estorbase el propósi" 
E l Marqués, conocedor de las intenciones dedo» 
Enrique, ni se opuso abiertamente, ni qub0 ! 
tervenir en persona en la expedición, sino q 
adoptando un partido intermedio, dio algun0S 
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caballeros al conde de Paredes que m a n d a b a 
S tonCes los del duque de M e d i n a , empeñadísimos 
en la empresa, y que po r querer lo así éste, tenían 
en mucho al Conde, su par iente m u y quer ido . 
Bien pronto D. Rodr igo M a n r i q u e y el h e r m a n o 
del Duque, D. A l f onso Pérez de G u z m á n , c o n los 
demás escuadrones faci l i tados po r el Marqués , l le-
saná las mural las y a lgunos infantes p r o c u r a n 
incendiar la puerta: el reduc ido n ú m e r o de mo ros 
que la defiende lanza desde las saeteras con t ra 
los enemigos toda suerte de armas ar ro jad izas y 
pelea denodadamente po r su l iber tad y po r su 
vida. Llega entretanto el R e y a l e jérc i to , y entera
do de lo ocurr ido, é i r r i tado p o r la audacia del 
Conde y por el consent imiento del Marqués , c u y a 
buena suerte le había i m p u l s a d o á emprender , s in 
consultarle, tan impor tante hecho , m a n d a que no 
se lleve adelante; pero el a rdor de los so ldados y 
su opinión acerca del R e y , á qu ien acusaban de 
apático y mal in tenc ionado, les i m p u l s a n á no re
troceder en su poderosa ar remet ida : ponen fuego 
alas puertas, pasan á c u c h i l l o ó arro jan de los 
reparos á los pocos enemigos que encuen t ran , y 
dueños ya de la v i l l a , a tacan la fo r ta leza, fa l ta 
de la necesaria defensa, y apodéranse de el la con 
Poca pérdida. 

Queriendo el Rey demost ra r bien á las c laras 
11 disgusto que le causara la t o m a de a m b a s , 
J0 permitió que quedase p o r su alcaide el c o n -
^ de Paredes, ni el h e r m a n o del D u q u e , s ino 
,steban ̂  Vi l lacreces, y l levando el ejército po r 

^nosde Jerez y de Cádiz , dispuestas las opo r -
55 guarniciones, m a r c h ó de nuevo c o n los 

cxxvi l 5 
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Grandes all í presentes á Sev i l l a , donde ya hacia 
t iempo que aguardaba la R e i n a el resultadou 
expedic ión. M a n d ó luego reforzar las demásV¡! 
l ias de Anda luc ía , f ronter izas de Granada, y pUs¡ 
por gobernador de Jaén al conde de Castañeda 
D. J u a n M a n r i q u e . De la defensa de Cazorla quê  
dó encargado el val iente comisar io Martin de 
Avendaño ; atendía poderosamente á la de algunas 
v i l l as de Jaén y de Córdoba el maestre de Cala-
t rava; el mar i sca l de B a e n a , después condedeCa-
b r a , y los delegados de D. A l f o n s o de Aguilar,ve. 
laban por la segur idad de ot ras; y por la deÉciji 
nobles y valientes caba l le ros de la ciudad, con al
gunos soldados del país: u n a parte no pequeñade 
los pueblos de Cádiz tenían á su cargo los tenien
tes del duque de M e d i n a , y otras muchas guarda
ba con fuertes guarn ic iones el conde D. Juan 
P o n c e . De este modo las prov inc ias no tenían qct 
temer graves daños de la indolencia del Rey, 



CAPÍTULO VI 

Incremento que tomó en Sevi l la la r ival idad entre 
el Duque y el Marqués.—Presagios y aparición 
de un cometa.—Descalabro del conde de Casta
ñeda.—Quebranto y ludibrio de la d ignidad 
episcopal. 

Yu a guerra que con tan poca energía se hizo 
¿v en las provincias, ardía encarnizada y 
<***' trastornábalo todo en la Corte, donde de 

día en día aumentaba la emulación del Marqués y 
la envidia con que veía el poderío del duque de Me
dina. No se aplacaba tampoco la discordia entre 
las damas, nacida, como dije, de la perversidad del 
Rey, que provocaba el enojo de la Reina contra 
D.aGuiomar; pues aunque la primera conocía lo 
yano de aquellos galanteos, hacíasela insufrible ver 
a la favorita objeto de los halagos de la fortuna y 
de las atenciones de los cortesanos,con menoscabo 
desu dignidad. Especialmente traían á todos desa
sosegados las rivalidades de los Grandes que ame
nizaban con daños terribles, 

kl Marqués que, con pretexto de unas fiestas, 
|daba maquinando'trances no poco peligrosos, 
•"suadió al Rey á que hiciese publicar un tor-
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neo lucidísimo, á usanza de la nobleza de Ai 
mania; pero si allí estos ejercicios y juntas ¿ 
litares se encaminan á mantener vivo el espín" 
de la caballería, cual conviene á la nobleza acm' 
un astuto propósito los enderezaba á acabar con 
la autoridad de que gozaba en Sevilla el duque 
D. Juan, señalado por caudillo de cierto núme. 
ro de justadores, como el Marqués había de serlo 
de otro igual de caballeros. Con esto comenzó 
á sospechar el pueblo que en la confusión del 
torneo quedaría muerto ó prisionero el duque 
D. Juan; mas no fué ello obstáculo para que de
jaran de señalarse inmediatamente los caballeros 
singulares que habían de luchar. Eligieron por ca
pitán al Duque los que en opinión general eraa 
tenidos por más esforzados, como el conde don 
Gonzalo de Guzmán y el de Paredes, D. Rodrigo 
Manrique, deudos suyos y principales caballeros 
sevillanos. E l día fijado para el torneo salieron 
todos los caballeros con costosos arreos y arma
duras en que brillaba el oro y la plata así como 
en los paramentos de los caballos. Todo el campo 
del torneo, llamado la Laguna, porque en tiempo 
de lluvias afluyen allí las aguas de las nubes y« 
las canales, se regó cuidadosamente para que W 
torbellinos de polvo impalpable de que estabactt-
bierto no impidiesen á los espectadores gozar* 
la fiesta; mas aprovechó poco la medida, pô11 
antes de reunirse los caballeros oscureció lavis 
una especie de niebla densísima, y apenas en 
zado el combate, la misma confusión envolvió-
ciudad en negra tiniebla, y los ciudadanosffle 
sos se acogieron en desorden á sus moradas, 
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encidos de que disposiciones de lo alto habían 
atajado la crueldad del Marqués. 

Otros muchos vaticinios, acaso nacidos de la 
perturbación misma de las cosas, amilanaron los 
espíritus, y vino á aumentar el espanto en los co
razones la aparición de un cometa de tan larga 
cabellera, que durante cuarenta y siete noches del 
verano de 1456 cubrió con ráfagas de fuego gran 
parte del cielo. 

Siguióse inmediatamente el descalabro del con
de de Castañeda, odiado de los de Jaén, que le 
acusaban de cobardía, y que, loco de furor por 
la malquerencia de los ciudadanos, salió á re
sistir la primera algarada de los granadinos, sin 
haber enviado corredores á reconocer el campo, 
y dio en la celada del enemigo. Pudo haber es
capado sin gran daño; pero declaró que quería su
cumbir en aquel apurado trance para que el co
mún peligro le procurase funesta venganza y diese 
á los de Jaén sangriento castigo de su rebeldía y 
malevolencia. Entonces los moros cargan sobre 
los cercados, y rematan á los que habían cubierto 
de heridas; nuestros infelices soldados, viendo que 
la muchedumbre de los enemigos y la desventaja 
déla posición inutilizan su arrojo, desmayan por 
completo; queda prisionero el Conde, y de los de 
su gente, unos son muertos, y los pocos que para 
huir más desembarazadamente arrojan las armas 

se acogen á intrincadas breñas, no tardan en caer 
•n manos de los peones moros. Contribuyó á agra-
ar el desastre lo inconveniente del atavío de los 

^Idados, pues los sacos que bajo las corazas lle-
anj forrados con mucha lana., les entumecían 
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los brazos, y no pudicndo quitárselas sin ajen 
auxilio, recibían muchos la muerte. Encontraron 
la allí unos 400 hombres de armas; pocos queda. 
ron con el Conde prisioneros; todos eran de Jaén 
á excepción de 80. Lloró la población la temeridad 
del caudillo y la insensatez de sus conciudadanos 
el día de Santa Clara, para ellos día de negra fortu> 
na. Doloroso fué también el desastre páralos es
pañoles, pero no causó el menor pesar á D. Enri
que; antes gustábale oir la desgracia del Conde y la 
atroz ferocidad de los granadinos, y que le repi
tiesen la descripción de la emboscada que le ar
maron y del montón de cadáveres que en reduci
do lugar y en breves momentos se había acumu
lado. 

Dedicóse luego con particular empeño, durante 
su residencia en Sevilla, al desprestigio de la dig
nidad eclesiástica, buscando para los cargos délas 
iglesias hombres de malos antecedentes, y pan 
colorear la indignidad, alegaba su acreditado co
nocimiento de las antigüedades, su práctica del 
canto, su asidua asistencia y la libre rienda que 
daban á las pasiones. A uno de estos escogió para 
la Sil la de Avi la, vacante por muerte del excelente 
maestro de Madrigal, el Tostado, y para la de Jaén 
á cierto Alfonso de Peleas, bajo agente, que andu 
vo largo tiempo cubierto con el manto delan'-
pocresía, para acabar por arrojarle y mostrara^ 
caradamente su oculta perversidad, después q 
D. Enrique, desde la abyección y miseria lee 

l a Sede vó al cargo de abad del Parral y luego a 
de Mondoñedo. Ambos quiso que se consagra 
juntamente en Sevilla, y sin observar lagrave 
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del caso, dispuso que al fin de la solemne 
Temonia entonasen á un mismo tiempo la ben

dición entre las burlas que á muchos inspiraba la 
liaereza é indignidad del hecho. 
0gl obispo de Mondoñedo, Alfonso Peleas, co

metió, entre otras infinitas, una torpe maldad con 
abominable escarnio de la dignidad episcopal y de 
la gravedad propia de un consejero. Era en efecto, 
uno de los del Rey, como también D. Fernando de 
Lorca ó de Frías, obispo de Coria, y más tarde de 
Segovia; y con frecuencia se burlaban chocarre-
ramente uno de otro. E l mismo año en que, como 
dije, fueron consagrados, siguieron ambos al Rey, 
con otros muchos, en su viaje de Sevilla á Jaén, y 
aquí se señaló para sala de Consejo cierta capilla 
de la catedral, donde solían reunirse, especialmen
te al anochecer, todos los consejeros. Un día que 
habían acudido los primeros el prelado de Mondo
ñedo y cuatro ó cinco doctores en ambos dere
chos, viendo éste que se acercaba el de Coria con 
sola una sencilla sotana blanca por todo vestido, á 
causa del excesivo calor, volvióse á uno de los doc
tores y le dijo: «¿Queréis que tina de otro color la 
sotana blanca que trae ese viejo necio y loco?» D i 
cho lo cuál, fué al encuentro del Prelado, y cuando 
estuvo cerca, le orinó el rostro y la parte delantera 
«la túnica allí, en aquel sagrado, en presencia de 
wisimos sujetos, en una asamblea de senadores 
le ante tal sacrilegio é impudencia lamentaban 

^•"gonzados ^ desdichadísima condición de la 
iglesia. 
d enetrado de honda pena quise referir esta mal-

> callando otras muchas, para que por una 
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puedan adivinarse las que omito, y paraqueq 
de demostrado cuan mal proveyó D. Enrini i 
las cosas de Jaén después del desastre del con/ 
de Castañeda, al nombrar por su gobernador 
Rodrigo de Marchena, de cuyo origen hablé va 
y cuyos hechos relataré en lugar oportuno. 

V 



CAPÍTULO VII 

Multitud de crímenes que diariamente se come
tían.—Provisión del Pr iora^go de San Juan en 
favor de Valen^uela. 

•^i^foDo favorecía por igual manera la ruina 
% (¿^ que se preparaba, y cual si cierta fatali-
^¿«^ dad lo dispusiese, nadie acudía al reme
dio; al contrario, muchos consentían el daño, ó 
jocosamente lo disimulaban. No había cosa que 
no invadiese la corrupción que de día en día iba 
creciendo y propagándose, hasta tenerse por hon
roso lo que claramente se mostraba infame. A l 
cabo hubo de participar en no poco grado de tal 
depravación la Orden de San Juan. Todavía en 
tiempo de D. Alvaro de Luna conservaba esta 
™iicia su antigua autoridad, por cuanto el prior 
^•Rodrigo de Luna, denodado caballero, observó 
0 meJor que pudo sus excelentes constituciones 
empleó con inteligencia á sus compañeros de 
"ñas en el gobierno de las villas de su señorío. 
^muerte, desempeñó el cargo, con no menor 
rto, D. Gonzalo de Quiroga, soldado de valor, 

• s Blor'osas hazañas merecieron que el maes-
e Rocias le confiriese la dignidad con arre-
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glo al orden é institucioner, de los amiouoj, .,, 
agradecido, cuando se convenció de que en a 
líos dias no se aplicaba remedio alguno al rebV" 
miento de las costumbres en el reino deCasül1' 
y supo que la caballería de Rodas, cada díamai 
molestada por el turco y el soldán, se hallabae-
apuro y próxima á su ruina, salió de Españavt 
llevó un socorro de gente y dinero muyútiu 
oportuno. Este esforzado Prior, ansioso delej¿ 
tima fama, desempeñó con no menor actividai 
sus militares funciones, y murió después dereat. 
zar multitud de hazañas gloriosísimas. 

Fué aclamado después Prior el excelenteanck 
D. Juan de Somoza, caballero antiguo en laOrda 
y muy á propósito para suceder en la dignidá 
si bien era en España casi desconocido, asipoi 
sus largas ausencias, como porque para elRet 
siempre lo eran las personas virtuosas. ElandaDC, 
muy ajeno de toda sospecha, le presentó, segc: 
costumbre, las patentes de la provisión, y km 
su asentimiento; pero D. Enrique, enemigo déte 
prerrogativas del derecho, le mandó que, sin si 
orden, no saliese de la corte hasta queseexan»' 
nase en pleno Consejo la validez de la provisiot 
De este modo ganaba tiempo para consultâ  
solas al Marqués sobre lo que á sus interesesa 
venía resolver en aquel caso, dado que ladigi' i 
se reservaba para D. Juan de Valenzuela, ni 
los favoritos, como más claramente lo maní̂  
á fin de que el agraciado no fuese ingrato CO" 
Marqués. 

Pareció luego conveniente una expediciO'1 
montes y pueblos rurales, donde el fflal a 
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las molesíias del hospedaje en la estación 
7invierno habían de atraer menor concurso ide 
f des, y elegida al efecto la villa de Colme
nar Viejo, trasladáronse allí el Rey, la Reina, el 
Marqués y el arzobispo de Sevilla. Los morado
res de aquel pueblo edifican con arreglo á sus ne
cesidades sus viviendas, y hay pocas adecuadas 
para alojar á los cortesanos, por lo que, so pre
texto de evitar incomodidades, no quiso el Rey 
que le acompañasen otros que sus donceles favo
ritos, ni permitió tampoco que fuese el Relator, 
aquel buen anciano, á fin de que no le siguiese la 
multitud de los cortesanos. Conservó el Arzobis
po, por orden del Rey, cuatro ó cinco de sus fa
miliares, y quiso que yo fuese uno de ellos. Des
pués se llamó á D. Juan de la Somoza, y el Rey, 
por sus medianeros, instóle con grandes prome
sas á que renunciase el Priorazgo en favor de V a -
leimiela, eligiendo para urdidor de esta maldad á 
frey Diego Bernal, Comendador de la Orden, que 
no retrocedía ante ninguna indignidad y encargaa-
•fcel peso del negocio al citado Arzobispo. 
j Aconsejábasele al pobre anciano enfermo que 
•«uncíase el cargo; mas en manera alguna podía 
«nvencérsele, antes bien, habiéndole expuesto 

fl tanta imprudencia como descaro el secretario 
Rey Alvar Gómez, deudo de Alvar García, ya 
. ^ac ia , las causas que movían al Monarca á 

le, 
Mr aun contra su voluntad, á la renuncia, 

^aiuo siendo algo sordo y hallándose decré-
aásán ^ ^ de 8rave enfermedad, había de ser 
^ ^ proposito para aquel cargo militar el elegido 

nnque, D. Juan de Valenzuela, joven y en 
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la flor de sus años, á quien con el favor real-
más fácil la defensa de la Orden, replicó co -í; 
resolución que jamás cedería de su derecho ü! 
lo que no se le reconocía falta de juicio'y ó!! 
su ancianidad observaría los estatutos delaí 
den que desde su niñez le eran familiares 1 
honra y utilidad de la milicia, con mayor acia 
y escrupulosidad que un hombre.advenedizo,! 
de todas las condiciones que aquélla exigía;̂ , 
más de que á nadie era lícito arrogarse la ido». 
dad para tal instituto, contra las constita; 
que rechazan por completo toda insolente temí. 
dad y torpe ambición. Entonces, perversosm: 
tros encargados de ejercer las violencias, se atu
jaron sobre el anciano, hiciéronle sufrirlo!: 
mentos del hambre y del encierro; separáronleé 
sus criados, y no permitieron el menor alivioáa 
dolencias y quebrantos, hasta que el mísenm 
cíano, forzado por la extrema necesidad, gimits; 
y lamentándose profundamente, dijo quesóloi 
sistiría á pesar suyo dal proceso jurídico, porta 
ber reconocido en un Rey arrebatado, un eneuf 
acérrimo de la justicia. Inmediatamente, f* 
testigos y el infame secretario legalizaron! 
capricho el acta de renuncia, y ya perpetra» 
maldad, procuróse enviar á Diego Berna. 

E l principal autor del despojo parecía* 
arzobispo de Sevilla, que aquella noche en 
versación, me dijo: «Deseo, mi querido 
que antes de recogerte, permanezcas aqu-
instantes para oir las necedades y chocar^ 
futuro prior Valenzuela.» A lo 5ue l e J | 
entre desdeñoso y colérico: «Paréceme 
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• 'nal que el atentado cometido la corrupción 
""desenfrenada tendencia al cinismo que revela 
l̂ nue consideréis manchado con vicios tan notó

os y reconozcáis falto de sentido y de honradez 
al hombre que, gracias á vuestra funesta solicitud, 
ha conseguido llegar al Priorazgo por la violencia, 
cuando aun entre los guardadores de cerdos pasa
ba por inútil.» A poco entró aquel rufián, glotón 
y charlatán desvergonzado, y comenzó á vomitar 
sandeces y necedades dignas del hombre más ab
yecto. 

Siguió en lo sucesivo abusando de su carác
ter militar, y no observó en lo más mínimo las 
constituciones de la Orden; muy al contrario, en 
las mascaradas de espectáculos truhanescos este 
histrión, disfrazado de cortesana y montado en 
la misma muía entre uno que representaba el r u 
fián y otro que se fingía beodo, iba recibiendo sus 
burlas y correspondiéndolas con otras chocarre-
rias. También se le veía con frecuencia andar por 
las calles pintado con blanco afeite, como mujer 
de ligeras costumbres. Estos escandalosos abusos 
üeron en lo sucesivo origen á multitud de tras
tornos. 

£ > ~ ^ 





CAPÍTULO VIII 

Solemnidad con que se recibieron en Patencia las 
bulas de Cruzada.—Marcha del Rey á la f r o n 
tera de Vi^caya.—Conjuración y rebeldía de 
algunos Grandes.—Ligera mención de D. Car
los, principe de Naparra. 

•rigen de mayores guerras fué la que con
tra los granadinos, mejor dicho, en favor 
suyo se había hecho tan desacertadamen

te, con esperanza de la Indulgencia de que el Rey 
aguardaba recoger cuantiosas sumas, y para a l 
canzarla, siguiendo el consejo de Diego Arias, ha-
bia levantado tropas en dos años sucesivos, acau
dillado expediciones y vuelto de ellas siempre sin 
gloria. Solicitó luego el regreso de los embajadores 
tepachados á Roma, y la concesión de sus peti-
c|ones, y consiguió que se le otorgase la Indulgen-

de que hablé, con amplias facultades para la 
^audación del dinero. 
^Noticioso entretanto de la conjuración de algu-
. randes, y para estar más cerca de Brivies-

dondeel conde de Haro, con auxilio de los de-
^conjurados, había reunido gente, se trasladó 

reo0 ••e^0via á Palencia, y aquí supo con gran 
J0 la concesión de las Bulas que fueron pre-
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con solea. 
1% 

dicadas por los teólogos y recibidas 
ne pompa. Diego Arias trató de acallarlas 
muraciones de los que negaban fuese cafr 
la aplicación á los difuntos, y de los muchos0'! 
decían no tener facultades el Papa para d S 
lar semejantes sufragios por dinero; pero cmj 
estos rumores no podían intimidar á un homW 
tan dado á la arbitrarieda 1 más desenfrenada, añj. 
dio á los primeros errores otros innumerables 
con tal escándalo dispuso las cartas de exacción, 
que.asignó al Arzobispo una cantidad por lafit-
ma; los derechos del sello, á D.aGuiomar;despiiB 
él se reservó otra porción más considerable, jdejí 
al erario real la dobla de oro con que cada i 
había de contribuir. Con esto subió lo recaudada 
á ochocientos mil áureos ó doblas, de las de c» 
to (1) por libra de oro, valuadas por los ducados 
de Venecia, sin que de tan enorme cantidad segas-
tase una sola libra en la guerra de Granada, 

Abuso semejante, sobre los ya cometidos,fc 
para algunos Grandes intolerable, é indignados 
de la injustísima provisión del Priorazgo y '-• 
otras muchas iniquidades análogas, se confed» 
ron para la reforma del reino. Entre ellos qi» 
mostrarse el primero el conde de Haro que con
taba con la rectitud del arzobispo de Toledo,̂  
la grandeza de ánimo del Almirante y WM 
magnanimidad y experiencia del conde de 
También estaban afiliados al bando otíosmm 

(1) H a y u n b lanco en los o r i g i n a l e s — 1 4 9 7 ' ^ ^ ( 
R e c . R. Ca ts . . . «ex l i b ra au r i duodecín uncía 
n u m m i aure i 98,.. ape l la t i excellentes»)-
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ates- pero todos unánimes aclamaron por 
beza al conde D. Pedro Fernández de Velasco. 

Al tener noticia de la sedición, el Rey, que ya ha-
dt tiempo meditaba su viaje á las fronteras de 
Navarra para ganarse la amistad de su tío D. Juan, 
siouiendo el cuerdo parecer del rey D. Alfonso de 
4ra0ón, resolvió en el camino ir á prender al Con
de, ya que en su viaje había de pasar junto á los 
muros de Briviesca, donde de propósito se había 
encerrado el de Haro con fuerzas de alguna im
portancia, que para las repentinas correrías había 
reunido en número de tres mil peones y trescien
tos hombres de armas. Creía D.Enr ique que su 
sola presencia bastaría para aterrorizarlos; mas 
hubo de reconocer su error cuando, al pasar por 
la villa, vio que nadie abandonaba sus posiciones, 
antes allá en una eminencia se mostraban todos 
dispuestos al combate. Así que en la marcha del 
día siguiente procuraron disimular con blandas 
razones el error de D. Enrique el marqués de V i -
llena y el arzobispo de Sevilla que le seguían con 
el deliberado propósito de reparar por su hábil in
tervención lo que él hubiese comprometido por 
su desidia ó negligencia. Hablóles el de Haro con 
templadas palabras; pero queriendo que por sus 

unciones conociesen sus propósitos, apostó en 
'uerta doscientos soldados, y adelantándose 

n unos pocos, estuvo conversando breves m o 
cosa parte con el Marqués, el Arzobispo y 
p Arias que al Rey acompañaban. E n la c o n -
lcia se le hicieron grandes ofrecimientos para 

mase 'os ánimos de sus confederados, ya 
:n nombre suyo había tomado las armas. 

C X X V l 16 
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Eran éstos de los principales del 
arzobispo de Toledo, 
el marqués de 
Fernando Alvarez de Toledo 

el almirante D. Fariri., 
banli l lana, el conde de " 

n avente, Tu. 
e n que se guarda 

o n es de la na. 

Alba, _ 
Y en opinión de 

gunos, también los de Plasenciay 
dos ellos unánimes insistían 
los estatutos y antiguas constituci 
d o n , y en que el Rey, dando de mano á aq 
excesiva y procaz arbitrariedad, se consagraseáis 
extricta observancia de las leyes. Imposible si) 
decidir á ello á un espíritu corrompido con tale 
infamias, y como el Rey temía sobre todo la con
juración de los Grandes que aspiraban al apoyoj 
auxilio del rey de Navarra, deseaba arreglar,s-
quiera aparentemente, sus antiguas diferenciascot 
él, visto el escaso resultado que para su dañotii-
bia produiido la desobediencia del príncipe Do: 
Carlos, instigada por el marqués de Villena,sega 
sus tiránicos procederes. 

Habíase, en efecto, apoderado el Navarrodesi 
hijo el de Viana y de los principales conjurad 
de su reino, y Uevádolos á Zaragoza, donde te 
tenía ligeramente asegurados, cuanto bastabapâ  
impedirles que causasen nuevos trastoin0ÍM):|ji 
go el indulgente padre había empleado HW 
más suaves que los que le sugerían los que alP'11 
cipio del cautiverio del Príncipe le aconse)a 
reprimiese su desnaturalizada conducta con 
prisión, y castigase duramente á los Grande^ 
él prisioneros. Empeñó D. Carlos su . 
no excitar nuevos trastornos en Navarra, n 
tinuar allí, una vez libre, sino irá vivircon 
y acatar en un todo la voluntad de tan ^ 

• 
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¿o Monarca. A pesar de la promesa, pidió en el 
camino auxilio al rey Carlos V i l de Francia para 
las nuevas guerras que por caso pudieran encen
t é ; y como el francés en su respuesta le mani
festase que en manera alguna favorecería al hijo 
desnaturalizado que procazmente solicitaba ayu
da contra su padre, el Príncipe, defraudado en sus 
vanas esperanzas, pasó á Italia y permaneció en 
Ñápeles al lado de D. Alfonso, ilustre monarca 
de Aragón y de las dos Sicilias, mientras vivió 
aquel eficaz mediador en las contiendas desde 
tiempos de D. Alvaro de Luna sembradas entre 
un hermano queridísimo y un sobrino de extre
mada insolencia. 
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CAPÍTULO IX 

Viaje de D. Enrique á Vizcaya y á las fronteras 
de Navarra.—Entrevista de los reyes y de las 
reinas.—Pactos de la alianza contraída. 

espués que los dos agentes de corrupción? 
el marqués de Vil lena y el arzobispo de 
Sevilla, concertaron aquel falso sosiego 

délas turbulencias, marcharon todos á Vitoria, 
ciudad amena y de campiña muy fecunda, donde 
elRey había resuelto pasar la Cuaresma; mas ape
nas llegado, dejó allí á la Reina con los cortesanos 
y toda la recámara, y él partió para los estrechos 
Talles de Vizcaya y Guipúzcoa. E n ellos habitan 
los vascos, muy semejantes en lengua, traje y 
costumbres á los navarros, gúipuzcoanos y v iz 
caínos, aunque con la diferencia de no dedicarse 
ala navegación, que tanto ejercitan los dos ú l t i 
mos pueblos, escasos de frutos de la tierra y sin 
•as vino que el que pueden llevar de Navarra ó de 
1 Vascon¡a. Los habitantes del norte de esta re-
»n difieren en costumbres y lengua, pues mien-

os más próximos á las faldas del Pirineo imi-
^ a os vascongados y navarros, los que ocupan 

°;!llas del Carona ó Cironda y los campos de 
x'Una tienen grandes semejanzas con los fran-



246 A . DE F A L E N C I A 

ceses. U n o s y o í ros indígenas aventajan áé 
en esfuerzo guerrero, por más que César afo! 
serles superiores los belgas. 

N a v a r r o s , v izcaínos y vascos viven dessarrarf 
por sangrientas banderías y eternas é implacafe 
r ival idades en que c o n s u m e n los de Vizcaya t 
Gu ipúzcoa las r iquezas que sus expedicionesma, 
r í t imas les p r o c u r a n , c o m o los navarros y vascos 
los abundantes f ru tos que su tierra produce. T{. 
dos el los se entregan al robo y tratan de engroa 
las fuerzas de sus part idos en juntas y conviteset 
tre sus parc ia les, en que gastan la mayor parteé 
su t iempo. N i obedecen las leyes ni son capacesi 
regular gob ierno; su i d i oma y sus costumbresco: 
n i n g ú n ot ro pueb lo t ienen semejanza; sóloeík 
avar ic ia i gua lan , si no superan, á los más avaros, 
que a u n entre padres é h i jos es corriente lausm 
A las veces conceden amigable hospitalidad i kí 
v ia jeros; pero s iempre sedientos de su oro, asalta» 
los c o n f recuenc ia en su penosa marcha porte 
bosques, y , c o m o rec lamando su compasión,pi-
denles u n generoso donat ivo ó su bondadosa li
beral idad c o n humi ldes palabras, quetruecanec 
amenazas de atravesarles con sus ballestas ó saetí 
s i no acceden á sus pet ic iones. Luego, satisfecfc 
por lo general c o n unas cuantas monedas,no* 
se consagran á la segur idad del dadivoso, sm0' 
además se ofrecen á acompañar le por un trechô -

lanos de otros" 
bando, F 

c a m i n o para que no caiga en m¿ 
teadoresque, cuando son del mismo 
tanle segura escolta y le acompañan cortes 
Llegados á su hospedaje, todos restauran»* 
zas en su mesa, y á falta de vino, que ^ 
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• nealto precio, el huésped viajero ha de cuidar 
¿5 alimentarlos abundante y opíparamcnie con si-
Hra v pan exquisito. Pero todas estas faltas las di
simulan con el pretexto de^su antiguo abolengo, 
del singular esfuerzo de su ánimo y de su consu* 
mada destreza. 

Era ya en muchos antigua la queja de los atro-
sellosde vizcaínos y guipuzcoanos; creyó D. E n 
rique acallarla con sólo su llegada, y como aficio
nado á la rusticidad, se presentó ante aquellos 
hombres montaraces por naturaleza, confiado en 
el antiguo deseo de los vascongados de contem
plar la majestad del Soberano, que jamás habían 
risto en aquellas escabrosidades y en lo sombrío 
de aquellas selvas, antros y gargantas. 

Así fué que el solo nombre del Rey arregió las 
diferencias, y sin mérito por parte del que los v i 
sitaba, reprimió todas las rivalidades. Enmudeció 
toda la provincia, y sometióse á la obediencia, te
merosa del castigo; que en tan repentino paso, mal 
podían aquellos hombres silvestres conocer á fon* 
<iola apatía y falta de ánimo de Don Enrique. 
Acudían en bandas á ver á aquel fantasma de So
lano, mientras él, huyendo de la multitud, se 
«jaba con sus íntimos en los más suntuosos 

pedajes, lo cual contribuía no poco á tener 
uitas sus costumbres, que aun á aquellas gentes 
•O'eran parecido horribles. Desde allí regresó á 
iria, poco distante de las asperezas de los vas-

dos> á quienes, bien contra su voluntad, se 
acrecidas cantidades por las licencias para 

igul d nave§ación con Inglaterra, y después de 
r al8ún tiempo al rey de Navarra, á quien 
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se creía cerca de Calahorra, marchó á estar' 
donde esperó hasta tener ceniJumbre de 1 ' 
gada. 

No tardó el aviso que llevó el hijo menor di 
monarea navarro, el joven D. Fernando, etica 
gado de dar las primeras prendas de fidelidad 
Aparentó D. Enrique que le veia con gozo sâ  
liendo á su encuentro á lo largo de las salcedasdí: 
camino; y á los tres días marchó á Alfaro, lugaf 
cercano á Corella, donde se decía hallarse el nava
rro. Al l í , en la división de términos de arabosra. 
nos, se avistaron los dos Soberanos y las dos Rei
nas, muy diferentes en condiciones, aunquedeii 
misma estirpe, y acabadas las fiestas, fu&el acuer
do de las conferencias que el rey de Castilla in
demnizase á su tío de todos los lugares queen 
aquel reino había poseído y dado á D. Enriqueen 
calidad de dote, cuando casó con su hija, median
te una renta anual de treinta mil florines de Ara
gón que había de pagar á toda ley, quedándose 
con la posesión de las villas, mediante la forma: 
promesa del pago. Acordóse además que la mutua 
benevolencia nacida en aquella-alianza del víncuio 
de la reconciliación, obligaría á tal punto losan:-
mos á la concordia, que ni pública ni secretatneii-
te se inferirían jamás la menor ofensa, ni ningu 
de las dos partes buscaría pretextos para ¡0*$ 
nar algún daño. Concertóse asimismo el W> 
matrimonio del infante D. Alfonso, hijo del * 
to D. Juan II de Casti l la, con la hija del rey de 
varra, D.a Juana, y el del infante D. Ferní 
(título que llevan en España los h'JosdelsR¿^ 
cidos después del primogénito) con D-
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hermana del citado infante D. Alfonso. Sugirieron 
á ambas partes el proyecto de estos enlaces el mar
qués de Villana y el arzobispo de Sevilla, al pare
cer sin violencia, espontáneamente; así porque 
Unade aquéllas lo deseaba vivamente, como por
que estos dos consejeros de D. Enrique fingían 
en sus conversaciones promover aquello mismo 
que anhelaban destruir, especialmente el primero, 
que tenía puestos los ojos en cien yernos por 
cada una de sus hijas. Mas como todo aquello 
ofrecía por entonces poca firmeza para las capitu
laciones definitivas que arriba se mencionan, se 
separaron no sin cierta elegría., cual si hubiese de 
ser duradera la concordia. 

^ 





CAPITULO X 

Regreso del Rey á Segovia. — Superchería ima
ginada para dar satisfacción al arzobispo de 
Toledo. 

\ WvIBRE Y3 del temor de que los Grandes ha-
r y^-v liasen acogida en el rey de Navarra, 
S r̂H< creyó D. Enrique que en adelante no 

hallarla obstáculos á sus deseos, puesto que Por
tugal le prometía el afecto y favor del Rey, su 
deudo; de Aragón y de Navarra no cabía esperar 
nada contrario, y con la renovación de las anti
guas confederaciones, tenía en el rey de Francia 
un aliado. Si en el interior de Castilla habían tra
mado algunas conspiraciones los Grandes., aque-
Has alianzas habían quebrantado sus fuerzas y hé-
:holes perder toda esperanza de auxilio exterior, 
^as si por caso los conjurados procedían con pro-
^nda astucia, bastaban para penetrar sus intentos 
«'Marqués y el arzobispo de Sevilla, experimenta-
osen tales materias y hábiles maestros en toda 

•te de maldades. Consagráronse, en efecto, los 
a} descubrimiento del secreto, y hallaron que 

Pnncipal querelloso entre los Grandes era el 
obispo de Toledo, de autoridad y ascendiente 
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ta les, que fáci lmente arrastraba los ánimos d 
muchos magnates; y que había enconuadoela5 
aumento más fuerte de sus acusaciones en li m i 
i- • - , , ,. , ^ulámala 

dirección de la guerra emprendida contra los sra. 
nadinos. 

Ocurríase, pues, u n medio fácil de que elRn 
acallase la más grave de las quejas, si dabadet-
ta satisfacción á las exigencias del Arzobispo 
empeñado en que D. En r ique le concediese dé 
buen grado la dirección de aquella parte de la 
campaña que á los Prelados de Toledo asignaron 
por uso constante los antiguos Reyes, debiendo 
tener por seguro que con el poderoso auxilio de 
sus amigos y deudos se apoderaría de Baza yGua-
d ix , ciudades importantes de los granadinos, y te
rr i tor io señalado á los Arzobispos de Toledo para 
hacer la guerra, con tal que del dinero de la Rula 
de Cruzada se pagase u n moderado estipendio i 
las tropas, y que si los gastos resultaban inútiles, 
y las citadas ciudades no se tomaban á tenor de 
la promesa, el mismo Arzob ispo daría sus fianzas 
para la rest i tución de las sumas empleadas, ea 
cuyas proposiciones no cabía mayor moderador 
y conveniencia. P o r tanto, si el Rey concedíalo 
que no podía negarse, antes previamente ofrecer
se, y si al menos, en parte, daba satisfaccióníi 
que, según las leyes, exigía el buen gobiernoc 
sus vasal los, tuviese por seguro que todos loi 
Grandes de recta intención, celosos de la M"| 
del t rono, emplearían su esfuerzo en ejecutare 
dientes las órdenes del Soberano. 

Cuando esto supieron aquellos artífices 
gaño, conociendo el án imo del Rey, c ontrario J 
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semejantes conquistas, y viendo la imposibilidad 
de encontrar razonable evasiva para oponerse á la 
exigencia, tramaron, con beneplácito de D. Enr i 
que, un nuevo ardid, astutamente estudiado para 
aparentar que se concedía lo que en realidad se ne
gaba, pues con prometer el Rey más de lo que se 
pedía, la misma dificultad de la empresa produci
ría la dilación y ésta el abandono, resultado que 
no se obtendría dejando á cargo del Arzobispo el 
fácil asalto de Baza y Guadix. Así, pretextando 
otorgar honra más considerable, se respondió que 
el Rey tenía á bien y deseaba que en todo se proce
diese templada y reciamente con arreglo á las le
yes: que aquel anhelo del Arzobispo y sus parcia
les por someter en parte á los moros, no sólo me
recía su aprobación, sino sus mayores alabanzas, 
y que le premiaría con las más distinguidas recom
pensas; tanto más, cuanto que aquellos peligros se 
arrostraban por la grandeza del trono: que de largo 
tiempo le constaba con qué ardor había trabajado 
el Arzobispo por el exterminio de los infieles que 
con la vergonzosa ocupación de Andalucía habían 
arrojado tal mancha sobre la majestad y gran
deza de la corona; por cuyas causas era su ánimo 
quebrantar para siempre con un solo esfuerzo de 
los Grandes las fuerzas de los granadinos, con tal 
que el Arzobispo quisiera encargarse de la cam
paña contra Málaga, pues que así, mientras él los 
Wmbatía, y con poderosa armada estorbaba los 

'corros de África, el Prelado, con sus amigos, 
pocría desembarazadamente sitiar á Málaga hasta 
endirla; y realizada hazaña tan notable, era notorio 
ae los moros quedaban vencidos en España. Para 
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esto, debería el Arzobispo marchar á AndaW' 
examinar la situación de Málaga, á fin de ( 
las máquinas de guerra para combatirla,).- calen 
lo que para tamaña empresa pareciese necesaif 

Con satisfacción suma recibió el deToledol 
respuesta del Rey, cuyas buenas disposicionesco 
municó inmediatamente á sus amigos; y aunque 
á muchos les era sospechosa una concesión que 
por lo magnánima contrastaba con el carácter de 
la persona, desechando funestos presagios, elo-
giaron el favor que se les concedía. 

Sin pérdida de momento, y por acuerdo délos 
confederados, marcharon el Arzobispo y los con
des de Alba y de Paredes á Andalucía, á donde ya 
desde principios de Junio les había precedido el 
Rey que, deteniéndose en Córdoba, había manda
do acudir allí oportunamente las milicias de la 
ciudad y las de Sevilla, Ecija y Jerez. 

Dio el duquede Medina el mando desús mes
nadas á su hermano D. A lonso Pérez de Guzmán; 
el adalid Juan de Saavedra vino al frente de cre
cida hueste de caballos y peones, y capitaneando 
la gente de Córdoba se presentó el corregidor de la 
ciudad Gómez de Avi la. No tardaron tampocow 
acudir al llamamiento del Rey el maestre deO 
latrava y el conde de Cabra, antes mariscal * 
Baena, con el prior Valenzuela, el marque* 
Vil lena, Miguel Lucas y los demás de su campo 
De Alcalá la Real marchó el Rey á Montetr̂  
vi l la muy fuerte por su situación y defensas, 
terminado á representar con ridiculas corren^ 
simulacro de guerra de que sólo se esperaban 
sastres y deshonra. 
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El ^ de Junio llegaron al campo del Rey, situa
do en Almorchón, los Grandes citados, á saber: el 
maestre de Calatrava, el conde D. Martín Fernán
dez alcaide de los Donceles, D. Alfonso de Mon-
temayor' el conde de Osorno y Payo de Ribera, y 
sentaron sus reales en un lugar fuerte, llamado 
Cabeza de los Ginetes. E l 16 se sentaron los rea
les en la Vega de Granada, donde no se hizo cosa 
digna de memoria limitándose á una guerra pue-
fil,á gastar el tiempo en incendiar algunas mieses 
lea escaramuzas tan perjudiciales á los nuestros 
como provechosas á los moros. Cuando algunos 
sealejaban por recodos conocidos con el insensato 
intento de armar á los Granadinos alguna celada, 
5 quedaban muertos ó prisioneros. T a l suerte 
cupos diez y ocho peones primero, y poco des
pués ánovsnta caballos que, encontrando al v a j £ \ j ^ / 5 
liente adalid Aliatar al frente de sesenta con alg1**^ 
nos infantes y trabada pelea, fueron derrotad 
perdiendo la vida trece de ellos y quedando otro' 
tantos en poder del enemigo. 

Muchas veces habían observado los moros que 
el Rey iba diariamente á un delicioso huerto á re
crearse con los acentos de la música, y para sor
prenderle allí, salieron á todo escape de Granada 
^Cientos ginetesj mas quiso la fortuna que ca -
sualmente ya se hubiese marchado, y los defen' 
l0res, resistiendo la arremetida hasta la llegada de 
forros del campamento, lograron poner en fuga 

0s infieles. A l día siguiente, mejoró el Rey su 
Jftpo hacia Granada, y se trabó una escaramuza 

g.0na alguna para unos ni para otros. Esta 
cwn se ibg haciendo intolerable hasta para 
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los mismos parciales del Rey, que conociern 
decidida inclinación hacia los moros, cuandot ü 
ladados los reales á Colomera, y después de se ^ 
ta conferencia de los granadinos, recibieron ord'n 
de no incendiar las mieses, pena de la vida v í 
ron al día siguiente á los infieles traer ai Rey 
como presente, algunas aves cebadas. 

Marchó luego el ejército á Jaén, y allí mandó 
D. Enrique que toda la caballería se retiraseáAn-
dújar; la del Marqués á Écija; á Torre Don lime. 
no, la del maestre de Calatrava; D. Alfonso dt 
Montemayor, á Alcaudete; á Baena, el condeíe 
Cabra, y que permaneciesen á su lado el Marqu» 
y D. Rodrigo Díaz de Mendoza. En Jaén recibió 
los presentes que le trajeron los embajadores del 
rey de Fez, y que sino fueron de gran riqueza ni 
provecho ( i ) , sirvieron en cambio para aumente 
las sospechas de los nuestros y la infamia de don 
Enrique. 

Entretanto el arzobispo de Sevilla y Diego 
Arias, reunidos fondos y valiéndose del engaño 
para sofocar las maquinaciones de los Grandes, 
creyeron deber aumentar hasta tal punto las fuer
zas del Rey, que si al fin llegaba á conocérsele 
más defensor que enemigo de los moros, no M 
biera que recelar el menor peligro y pudiese em
plear la violencia para satisfacción de sus des» 
Discurrieron, entre otras muchas demasías,. 

(i) «Rico presente de almejías y almaizares y a^-
la gineta, y menjui, y estoraque y algalia, y m 
olores para la reina.» . m, 

(Crónica castellana, cap. 33), y Memorial, w 
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con aprobación del Rey, levantar fortalezas en 
todas las ciudades y villas importantes; dispo
niendo éste por su parte que á la entrada del 
puente de Valladolid, además del torreón que i m 
pedia el libre paso á los caminantes, se construye
se por el lado de la ciudad otro más fuerte, y se 
asegurase también la entrada de la puerta del 
Campo Grande, que mira al camino de Medina. 
En esta población se construyó asimismo una 
torre que luego fué causa de multitud de desgra
cias, y en Avila, ciudad fortísima por su posición 
vdefensas, se empezó á levantar un alcázar de 
maravillosa extructura y de elevación extraordi
naria, Quiso igualmente el Rey que en el bosque 
de Avila, llamado Cordillas, se edificase otra de
fensa para poder resistirse á las quejas de los mo
radores, acostumbrados á buscar allí leña, con 
licencia de los eclesiásticos, y para que los guar
das los ahuyentaran ó castigaran á los que se acer
asen. No se daba punto de reposo Diego Arias, 
PW de estos escándalos, antes trabajaba por 
añadir ofensa sobre ofensa y extremar la tiranía 
«nía violencia más insensata. 

CXXVI 

i? 





LIBRO V 

CAPITULO PRIMERO 

Manifiesta iniquidad de D. Enrique.—Su odio á 
los enemigos de los moros. 

r0NFiADO en estos ardides, entregóse el Rey 
ya libremente á su innata arbitrariedad, 

^ ^ sin curarse de las conjuraciones futuras, 
visto el poco daño de las pasadas; y arrojando 
toda máscara, complacióse en manifestar á las 
claras su constante enemiga contra los que que-
rán llevar á sangre y fuego la guerra de Granada. 
Ulíea Jaén esperaba al Arzobispo y al conde de 
Alba, como para consultarlos acerca de lo más 
inveniente para la próxima campaña; y no sin 
efta ans'edad, por temor á que se tratase algo 
" « de la llegada del arzobispo de Sevilla, á 
ien' como instrumento de artificios, reconocían 

'^nto por sup2rior el Marqués y el maestre 
trava, Para tener un subterfugio, muy ne-

no COntra el arzobispo de Toledo, su tio. E n -
Grandl0 dlSpUS0 aplazar la venida de los citados 

es. pero como su ánimo dañado no sufría 

las cosas, creyó oportu-
. -, ^viu Lomo su 
,a^rcha ordenada de 
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no, mientras se descubría el ardid tramado 
el arzobispo de Toledo y sus parciales, em»? 
der algo inúti l y opuesto al general deseo ^ 
chó, pues, con los caballeros allí presenten 
Cambil, villa de gran reparo en lo artiguo pora 
situación, y que si por su proximidad á Jaénteai 
que presidiar fuertemente su alcázar, también«! 
su cercanía causaba grandes daños á los de 3» 
Ha ciudad. 

Insistía por otro lado gran parte de los nobls 
porque se tratase la libertad del conde de Castañe
da, y para que no se creyese que desatendíalas 
súplicas, acometió la empresa de Cambil, sin prt-
tender de ella otro provecho ni de gloria ni áe 
conquista, sino dar á entender que salía de la» 
dad para alguna expedición importante. Vio luego 
que la escasa guarnición de la fortaleza nopoá 
causar daño, y decidió llevar al día siguienteáli 
Reina á que, por vía de diversión, viese á losene-
migos, rodeada de guerrero aparato, disponiendo 
para ello una especie de simulacro de torneo; 
mascarada. Llevaba la Reina embrazada al laíc 
izquierdo la adarga, partida por mitad endosbaí 
das, verde y negra; la femenil cabeza cubiertacot 
el yelmo, y en el resto del vestido los colore; 
insignias que indicaban el arma á que pertenecí 
Otras nueve damas de la reina con análogoata( 
capitaneaba el conde de Osorno, y cuando dier 
vista á los moros, y se trabó ligera escaraiw 
la Reina, tomando una ballesta, arrojó dos*-
á los enemigos, mientras se disparaba contra -
toda la artillería. A l regreso comieron loŝ  
en el camino, y aquel triste lugar se la 
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Hora de la Reina, que con tal nombre quiso eter-
ni¿ la memoria de hecho tan insigne. 

De nuevo mandó D. Enrique llamar á los caba
lleros que por diversas partes había repartido, sin 
duda con ánimo de infundir terror á los granadi
nos que, despreciando las embajadas que les había 
enviado para tratar del rescate del conde de Casta
ñeda, no habían dado conveniente respuesta, y á 
principios de Agosto de 14S7 salió de Jaén en di
rección á Locubín, cerca de Alcalá la Real. Al l í 
acudieron inmediatamente el maestre de Calatra-
va; los condes de Cabra y de Osorno; el hijo de 
D. Alfonso de Montemayor; D. Pedro Manrique, 
hijo del conde de Paredes; Payo de Ribera, D. Ro
drigo Díaz de Mendoza, Rodrigo de Marchena y 
las milicias de Jaén, Córdoba, Ubeda y Baeza; en 
todo unos dos mil caballos y numerosa hueste de 
peones. Con estas fuerzas entró en la vega de Gra
nada; asentó el campo no lejos de ella, y sabiendo 
que el Rey se hallaba ausente, apostó con ridículo 
alarde una manera de celadas, como si ignorase 
que no había en la ciudad caballería enemiga, 
«partió luego por los campos la suya que, ca
yendo en desordenada correría sobre los granadi-
nos) se apoderó de unos doscientos y de una ca
rgada de ganado, y dispuso que de todo ello 
'«ásela mitad el maestre de Calatrava. E n esto 
^emplearon cuatro días: al quinto volvió el Rey 

^n, y al siguiente llegaron el arzobispo de Se-
^ a y Diego Arias. E n tanto los granadinos hicie-
1°auna entrada en tierra de Sevilla; sacaron de 

enesas numerosa cabalgada de ganado; dieron 
He a algunos cristianos, cautivaron á otros, y 
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sólo tres de éstos escaparon de sus manos 
ced al arrojo de un puñado de los nuestros"̂ " 
arremetiendo en estrecho desfiladero el ala de i 
jinetes granadinos, los puso en huida. Poco/5 
pues, el tres de Septiembre, entraron en 
el cit do arzobispo de Toledo, los condes d" 
drigo Manr iquey el de Alba, y recibieron orden 
del Rey para marchar á Écija y esperarle allí, 

A l día siguiente entró tercera vezD. Enriquepor 
la Vega de Granada, seguido del maestre de Cala-
trava, del conde de Benavente, que se les había 
agregado, de todos los demás que durante la cam
paña le hablan asistido, y de D. Juan de Víve'o.Ei 
total de las fuerzas no había variado, y los reate 
fueron sucesivamente asentándose en los acos
tumbrados lugares, hasta llegar á la Vega donde, 
trabada una escaramuza, quedaron los nuestros 
vencedores, perdiendo los moros más de cincuen
ta hombres entre muertos y prisioneros durante 
el combale, y los que en un edificio á que en vano 
se habían acogido degolló nuestra gente, contrae; 
deseo del Rey de librarlos de sus manos. Inme
diatamente regresó á Jaén y repartió las tropas por 
los acostumbrados cuarteles. 

Mientras tanto el Marqués que con estudiado a' 
tificio detenía en Écija al arzobispo de Ti 
á los Condes, para que ni marchase á Malá|íJ 
penetrasen la intención del Rey, se dirigió á '* 
Málaga, corrió la tierra á los moros y se lle«^ 
gente y ganados que les había cogido- A ' n ^ , 
tiempo cincuenta jinetes moros quédese 
tefrío intentaron una correría por tierra 
nos, y que nuestra gente supo venían pers 
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a sde Alcaudete por algunos caballos, atacados 
or veinticinco de los nuestros del puesto de Alca

lá ja Real, y sobrecogidos de terror, quedaron 
muertos en el campo. Cuando al fin conoció el 
Rev el aunado propósito de los citados Grandes, 
que desde Écija se disponían á salir para Málaga á 
preparar lo necesario para el cerco ó para el asalto, 
dirigióse á fines de Septiembre á la primera de es
tas ciudades y les aconsejó que, atendida la esta
ción del otoño en que entraban y el obstáculo que 
para la guerra oponen el frío y la falta de mante
nimientos, no pasasen adelante, y torciesea la mar
cha hacia Jaén, á donde él también se encamina
ba, para tratar allí con más detenimiento sobre 
empresa tan importante. 
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CAPITULO II 

Sucesos de Jaén á la vuelta de D. Enrique. 
Excisión de los Grandes. 

„uy á mal llevaron el Arzobispo y los dos 
Condes la maldad del Rey, ya reconoci
damente culpado de la infamia de no 

haber hecho, ni pensar en hacer guerra á los mo
ros, sino á sus vasallos, á las buenas costumbres y 
alas antiguas leyes. Los dos últimos, que muchas 
veces habían examinado el asiento de Málaga y la 
naturaleza de la tierra, lograron describir con bas-
tanteclaridad al Arzobispo lo que por sus ojos de
seaba inspeccionar, y asegurarle que no veían el 
menor obstáculo en torcer su camino hacia Jaén, 
adonde había dicho el Rey que se dirigiría; pero 
ue S1 consideraban como supremo peligro la ene-
""ga que en él habían descubierto contra ellos por 

seo de hacer guerra de exterminio á los mo-
^ de Málaga, á quienes, al igual de los demás in-
ees. amaba con extremo. De esto aseguraban 
'^multitud de indicios, el principal, la soldada 

's tropas, que á los cristianos cercenaba ó su-
•j )' que á los sarracenos de su guardia sa-

aua ó aumentaba hasta verlos ricos en trajes, y 
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bien pertrechados de armas y caballos excelente 
conseguido lo cual, al punto los despedía parai¡S' 
mar, á modo de relevo, á otros tantos, desprovil1 
tos de armas y de todos los demás arreos nece" 
sarios. 

Con tales farsas, con astucia á todos manifies-
ta y bajo el falso pretexto de la guerra, iba don 
Enrique reparando la escasez de caballería que 
en aquel tiempo era público padecían los granadi
nos. Érale tan imposible disimular la pesadum
bre que le atormentaba cuando veía arrasarla; 
huertas de los moros, que mandaba cortar te 
orejas al que destruía un árbol tan solo; desprí-
ciando luego los rumores de la multitud y la j» 
tísima rebelión de los soldados ante tan atroz in
famia. ¿Qué extraño, pues, que juzgase merece
dores de pena capital á los que no querían 1í 
destrucción de los árboles, sino la muerte ó el 
exterminio de sus poseedores los-moros? A pesar 
de ser manifiestas en el Rey tan inicuas é infames 
disposiciones, eran de opinión que disimulando li 
maldad y siguiendo su consejo, acudiesen alaéa 
para discutir allí todos los puntos. El Arzobispo 
asintió á las razones de los Condes y siguió álaei 
á D. Enrique, prescindiendo de la visita a Málagí, 
adonde éste marchó desde Eci ja, no para sitiara 
sino como para condolerse del desastre que la am 
nazaba. Luego por los intrincados valles y co^ 
das asperezas de Andalucía regresó áJaén,a « 
acudieron los citados Grandes, que no se alojí 
en la ciudad, sino en Torre del Campo, bosp̂  
que el Rey les señaló como más indepen^ 
oportuno, pues no dejaba de temerse algu 
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cia D 6 5 ^ aIlí 'l)o&n cas^ ̂ 'ariarnen1;e ^ saludar á 
enuél'cuya salud ningún hombre recto deseaba 
fuese duradera. . , ;n ^ . 

Bien hubiera querido D. Enrique encubrir ar
tificiosamente la fealdad del caso, valiéndose de 
sus agentes,el Marqués y el arzobispo de Sevi
lla y con los circunloquios de las conferencias 
alejar hasta cierto punto las sospechas del frau
de/del odio; mas al fin el arzobispo de To le -
do.'de carácter tenaz y de robusto temperamen
to, hizo público el pesar que le embargaba con 
razones más templadas de lo que á su natural y á 
la calidad de la queja correspondía, diciendo en su 
nombre y en el de los Condes, en estos ó parecidos 
términos: Que él había rogado y suplicado humil-
dernenle que no se anulase en sus días la antigua 
autoridad de los arzobispos de Toledo, á todos los 
cuales se había permitido atacar hasta recuperar
las las dos ciudades de Baza y Guadix, dependien
tes en lo pasado de aquella Sil la; y que en esta oca
sión, y con pretexto de mayor cometido^ se había 
r«uelto cambiar tal campaña por la del cerco ó 
'Jlto de Málaga, por tener conocido que de ello 
^ndía toda la eficacia de la guerra y el feliz tér-
no de los esfuerzos; puesto que una vez reali-

!ado. ni los de las montañas de Ronda podrían 
^•áralos granadinos, ni éstos á los primeros, 
na inútil la obstinación de los infieles que ocu-
an Andalucía por permanecer más tiempo en 

^ciudades totalmente desprovistas así de-
oimientos como de tropas de socorro: que 

gestas razones había atribuido á generosidad 
ordinaria el liberal ofrecimiento de una em-
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presa que prometía tanta gloria, y había de redn 
dar en gran servicio de Dios, especial ventajad t 
majestad Real, y extremado provecho délac-^ 
tiandad toda: que él, tanto por el verdadero afat' 
que á los Condes profesaba, cuanto porque 
asunto encomendado á colegas de tal valíatuviea 
resultados más felices y menos dificultosos h 
había aconsejado encarecidamente que compartii" 
sen con él las fatigas y la honra, y quedelaorat 
nobleza de su sangre debían esperarse opimos fc 
tos en los trances de la guerra, no temerse demora 
•en el triunfo, ni por escasez de medios materials, 
ni por falta de capacidad suficiente: que aquelii 
favorable coyuntura, primero generosameme» 
cedida, después contra toda razón negada, leses-
timulaba vivamente á pedir de nuevo y suplica: 
con las más vivas instancias á la majestad Reai 
que no desdeñase los esfuerzos pasados ni los fu
turos, ni adujese como obstáculo la estación de! 
otoño, sino que, ya que les había encomendadola 
empresa, confiase en que ejecutarían lo necesario, 
sin atreverse á lo prohibido; además de quea 
aquella estación se comenzaría mejor-y másener 
gicamente un sitio en que habían de emplean 
obras considerables y grandes máquinas deg"1 
rra; pudiendo en pocos días asegurarse los real 
y construirse cuarteles para pasar al abrigo w 

•el invierno, como quiera que á ellos les ora» 
más comodidad la tardanza que posibilidadot 
cía á los enemigos de introducir socorro a 
tiados: que las provisiones abundarían mas 
campamento que en la ciudad, por su p 
de pasar la mayor parte del invierno J?, 
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, repentino abastecimiento; sobre que de las 
róximas villas cristianas podían esperarle opor-

funamente en más cantidad que los enemigos el 
socorro y asistencias de las arribadas marítimas: 
v que si bien á un Monarca tan codicioso de glo
ria no era necesario manifestarle más ardiente 
anhelo por arrostrar las fatigas del que él con sus 
excitaciones había inspirado, consideraban funes
to au"urio que hallándose conformes el superior 
v los subditos, se tratara de inutilizar el resultado' 
conciertos pretextos de dilación ó aplazamiento 
que el valor del Príncipe y las consideraciones del 
honor bastaban para disipar. 

A estas razones del Arzobispo contestó el Rey 
con otras breves y'bscuras, dejando las decisivas-
á los intérpretes de su voluntad; mas ellos, ó por 
perversidad innata, ó porque á un Rey nacido 
para el mal era imposible convencerle de otra 
cosa, ni rehusaron abiertamente lo que se pedía, 
ni noblemente lo concedieron; sino que dejaron 
entrever en sus palabras ciertas sospechas de que 
las malas disposiciones del Rey para con ellos 
obedeciesen á otras antiguas causas de enojo; in 
sinuando también que no se había conseguido 

co con no haber pasado más allá los efectos 
:e su ¡ra; por lo cual debía darse de mano á las 
nstancias y á las acusaciones. 

ícese que el Rey llevó tan á mal el razonamien-
e'Arzobispo, que llegó á pensar en prenderle. 

recl ofendidos y exasperados con la respuesta. 
•'oída, regresaron los citados Grandes á sus mo-
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CAPÍTULO III 

Origen de D. Beltrán de la Cueva.—Su afortuna
da elevación y de la de Gómez de Cáceres ó de 
Solis. —Viajes de D. Enrique a j ines del año 
de mil cuatrocientos cincuenta y siete. 

2Í umentaba la irritación de los Grandes el 
desordenado afecto del Rey hacia algu
nos jóvenes de oscuro linaje y de natu

ral corrompido, y manifestábase más cada día en 
el Marqués que, si en otro tiempo veía con satis
facción apoderado del ánimo del Rey á su herma
no el maestre de Calatrava, luego que éste superó 
i todos en opulencia, y él, ocupado en más graves 
asuntos, tuvo que descuidar aquellos otros más 
fútiles y vergonzosos, observaba ya con recelo los 
Magos de D. Enrique para con algunos jóvenes 
|uedeseaba atraerse, además de los que ellos le ha-
an proporcionado. Estas ligeras muestras de be-

o'encia, para la generalidad casi desapercibidas. 
Produjeron más adelante grandes consecuencias. 
dtj>1 sucedió con Beltrán de la Cueva, hijo de 
le§o de la Cueva, cuyos orígenes conviene dar á 

j0cer Para que se comprendan mejor muchos 
s sucesos que refiero. E n los primeros años 
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del reinado de D. Juan II vivía en Cuenca u 
eu ro campes ino l l amado G i l Ru i z , dedica * 
guarda de los ganados y que, enriquecido en ¿ 
servic io de D. L u i s de G u z m á n , maestre de Cal 
t rava , aspiró á m a y o r opulencia con aquelloscui 
t ivos que promet ían más pingüe producto y ^ 
seguros resul tados. De tal modo favoreció íafor. 
t u n a sus esfuerzos, que pudo ya comprar tierras 
tener co lonos y dar cada día más ensanche ásus 
negocios, permi t iéndole luego el aumento de sjí 
r iquezas adqu i r i r u n predio rústico llamado Li 
Cueva, por la que en él se hal laba. De aquí tomí 
el apel l ido su hi jo y heredero Diego, joven vafati 
y de bel icoso carácter que prefiriendo la miliciai 
las ocupac iones de su padre, sin oposición por 
parte de éste, puso su glor ia en tener caballosei 
celentes, en el ejercicio de las armas y en poseer 
todo lo á él concern iente. Po r ello se le juzgó di»-
no de enlazarse con u n a distinguida señora, doii 
Mar ía de M o l i n a , de la que tuvo á Beltrán de \i 
C u e v a y á Gut ier re de la Cueva. 

E l p r imero , por intervención de su padre, mt? 
d is t inguido entre los capitanes del Rey, fué des 
nado al servicio de éste al principio de su reinaí 
y haciéndosele cada día más acepto, alean»1 
segundo año no escaso favor, atreviéndose i 
terveni r en las conversaciones con cierta con 
z a y gracejo y á intentar penetrar lo más 
do . N o l legaba con m u c h o su fama a ladeMig» 

L u c a s y á la de V a l e n z u e l a ; pero cuando este 
canzó el P r i o razgo de San Juan y el̂  p n " ^ 
n u n c i o la pr imacía del favor, Beltrán en1?̂ -
ser prefer ido á m u c h o s y á recibir el no 
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Era el tercer año de reinado de D. Enr i -
i-a le colmaba de dones y se dignaba con

f ié entre los más amados. 
De igual favor gozaba en aquellos días con el 

Rey, Gómez de Caceras, joven pobre en su o n -
gen'v que aunque de familia de hidalgos, se había 
visto obligado por su pobreza á entrar humilde
mente al servicio de señores de la Corte; pero una 
vez en Palacio, su arrogante estatura, su belleza 
y lo afable de su trato, le valieron el cargo de M a 
yordomo. Tan agradable llegó á ser á los ojos del 
Rey,que en el segundo año de la citada guerra de 
Granada le hizo cesión del repartimiento impues
to á los moradores de Sevilla y no satisfecho con 
arreglo al pedido para la continuación de la cam
paña, suma considerable que no bajó de cuatro 
mil doblas. Concedióle asimismo el Maestrazgo 
de Alcántara, largo tiempo vacante, y cuyas ren
tas había reservado para sí; pero antes de entrar 
en su posesión, hubo que arreglar las dif icul
tades suscitadas por los derechos que sobre el 
Maestrazgo de Calatrava alegó el hijo del rey de 
Navarra, D. Alonso, á quien por la cesión de aque
ja dignidad en favor de D. Pedro Girón se le 
•abían prometido, en virtud de autoridad apos
t a y bajo las más severas censuras, cinco mil 
•mes de Aragón que D. Enrique estipuló satis-
•er de la mesa maestral de Alcántara y ser per-

•• 'da por Alfonso, obligándose al pago íntegro y 
lley, medíante fiadores sujetos á las mis-

^«nsuraS) (3Ue fueronj D_ pedro Girón, el mar

fileña y el arzobispo de Sevilla. Pero te-
P0r cosa baladí violar cuanto antes lo pro-

«xvi , o 
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metido, impunemente, á lo que creía, mo " 
vos pleitos al rey de Navarra (como ensuV"' 
explicaré), á fin de que nada percibiese el a •* 
maestre de Calatrava, D. Alonso. 

No fué posible evitar en el interior de O 
disensiones y tumultos antes de la tranquilaV 
sesión del citado Maestrazgo de Alcántara o» 
cedido á Gómez de Cáceres por voluntad deds-
Enrique en virtud de inicuo pacto; mas posnt 
algunos años al parecer pacíficamente, básta
las vicisitudes de las cosas trajeron nuevas íltt-
raciones. 

Referidos brevemente estos sucesos para ; 
inteligencia de los futuros, reanudaré la m 
ción, incluyendo en este tercer año del reinadoi 
D. Enrique sus numerosas excursiones, y pentí 
tiéndome, por respeto al pudor, pasar en sibe; 
las que ni merecen mencionarse, ni en nadaiái-
yen para la noticia de los hechos impi 
como la que verificó desde el bosque de y 
al llamado vulgarmente E l Pardo, cerca de fe j 
drid, y desde sus espesuras á los pinares de Adra
da y Avi la y encinares de esta ciudad c 
con el nombre de Cordillas, de cuyos ¡nfanieit 
condrijos no dudo se ocuparán de diferer 
Ta aquellos que se atrevieron á aprobar coĉ-
corrompida pluma costumbres tan infames. 



t 
CAPÍTULO IV 

Angustiosa situación de la Reina.—Afamsas cui 
dados de D. Enrique.—Su nuevo afecto hacia 
Francisco Valdés.—Enojo de Miguel Lucas.— 
Fuga de ambos.—Escándalos en Palacio. 

lo reconociendo ya e! Rey freno á sus l i 
viandades, empezó á mostrar inclinación 
i Francisco Valdés, joven de buen lina-

)£que, criado desde niño entre otros de nobles ca
sas, daba indicios de índole excelente. Trataba 
ü. Enrique de atraérsele con lisonjeras palabras 
) Promesas de mayor fortuna: veíanle todos es-
Jvarla; al Rey más empeñado en prodigarle sus 
, lagos, y á ambos obstinados durante algún 
nempo en su mutua porfía; mas como en cosas 
M secretas no cabe más luz que la que sürtn-
™an los indicios, diólos al cabo manifiestos 
•̂ oque temía el mismo Valdés con su huida á 

PB- Hasta allí le siguieron los agentes del mal , 
lograron hacerle regresar y á los pocos días 

ujeron á Madrid al fugitivo, dándole porcár-
ecreta morada, adonde, posponiendo otros 

os>iba á visitarle D.Enrique, para echarle 
a su dureza de corazón y su ingrata es-
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quivez. También inlentó casarle con Da g • 
mar, dolándola más ricamente aue p„ • 
otro caso; antiguo proyecto del Rey por ^ 
rechazado. Con esto crecía el anhelo al co ''• 
de los obstáculos. 

Todo lo veía con gran disgusto Miguel Lucas 
joven muy observador de los preceptos religiosos! 
y que, detestando las causas de aquella inclina! 
ción y avergonzado del continuo afán que pro
ducía, huyó de la corte y se refugió en el reino 
de Valencia. All í le siguieron algunos emisarioi 
que sin cesar le aconsejaban que volviese áli 
corte y no desdeñase la solicitud con que elRt¡ 
por tan exquisita manera buscaba su honra 1 
provecho. Regresó al cabo á Cuenca, y vivió al-
gún tiempo con el Obispo, enemigo de Pacheco;; 
favorecedor suyo. Desde allí se siguieron tratos 
sobre la provisión del Maestrazgo de Santiago,i 
fin de estrechar más y más al Rey, tan desasosejt 
do á la sazón, á conceder al cabo aquella dignidai 
tantas veces prometida y hasta espontanean: 
brindada al citado Miguel Lucas; pero suspens 
ante los obstáculos suscitados por la rival* 
del Marqués, ansioso de obtenerla para sí.|w 
tas maquinaciones gastaban ambas partes elt» 
po, y puede decirse que todos los demás cuida» 
del reino se posponían á estos conciertos y ̂  
lidades; pues si el Rey no se atrevía á presen 
del considerable poder y de la expenen̂  
Marqués, tampoco deseaba enagenarse e 
de Miguel Lucas. De aquí las continuas proa 
halagos y preferencias que por medio de sus 
tes prodigaba, ya á uno, ya á otro paru ' 
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ncesantes seguridades que daba de que todo se 
arreglaría con cautela. 

Entretanto, y como remedio al afán con que 
tan difícil cuestión traía angustiado su espíritu, 
complacíase en el asiduo trato de D. Beltrán de la 
Cueva; recorría bosques y campos, y ensayaba 
nuevamente halagos ó amenazas para inducir á 
la Reina á condescender con los ilícitos tratos 
que la proponía. Vista la inutilidad de sus exci
taciones, volvía al de D.a Guiomar, ya opulenta, 
merced á las rivalidades de falsos amores, juz
gando el más poderoso recurso para vencer la 
resistencia de la Reina los celos de aquellas vanas 
relaciones, sin otro peligro que el alarde del favor 
de que la dama gozaba y que tantas riquezas la 
producía en daño de la Reina. 

LaCorte toda andaba dividida con estas rivalida
des. Consideraba á D.a Guiomar el arzobispo de 
Sevilla, que en su privanza encontraba personales 
provechos. E l Marqués, siempre inconstante, ni 
smigo ni adversario de ninguno de los bandos, 
pero taimado adulador, atizaba éntrennos y otros 
el fuego de la discordia; sobre todos ellos, los míse
ros ciudadanos abrumados de impuestos é indigna-
Jente ofendidos, no sabían á donde acudir para 
Kontrar algún alivio á sus desdichas. Los moros 
e I1 guardia del Rey, corrompían torpísimamente 
lancebos y doncellas; las casadas eran arrebata-
^ del mismo lecho conyugal: ni aún el esposo 

! atrevia á arrancar á su prometida de las vio-
•«•s manos de los infieles, y cuando acudían al 
- en Amanda de justicia, recibían nuevos ul-

> 0 amenaza del castigo de azotes; por lo 
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menos, salían del palacio afrentados 
carcajadas. E r a grande el trastorno 

COn burlas j 
^ general ti 

quebranto de los espíri tus; no vislumbrábala 
z o b r a el menor vestigio de remedio. No faltad' 
varones rel igiosos que en pláticas y sermonespt 
b l icos exponían al audi tor io la voluntad y el M 
der del excelso Soberano , y aseguraban que la de
pravac ión de las costumbres acarrearla de cierta 
hor r ib le y t remendo castigo, sin que se ofredea 
o t ro cam ino para a lcanzar misericordia del k ¡ 
S u p r e m o que el de darle cierta satisfacción abrién. 
dose los corazones cu lpados á sentimientosdepe^ 
ni tencia. Pero engañábanse algunos de los qa 
aconsejaban la enmienda al creer que coa sis 
cont inuas amenazas conseguirían aterrar á los 
ma los y apartarlos de sus pasiones criminales, 

Contábase haber v is to portentos y monstruos. 
anunc ios de terribles calamidades, y en elcielose-
nales de cometas, meteoros en forma devigasy 
estrellas fugaces, no señaladas, ni vistas por losan-
t iguos. Pastores y rudos, campesinos referían ha
ber presenciado cosas increíbles y manifestaban 
R e y sin rebozo haber visto anuncios de desastres. 
interpretando las señales dé los que despuésacat 
c ie ron . T o d o lo oía D. En r i que con frente seies 

y s in l a meno r apariencia de turbación ó deesf 
to ; por el con t ra r io , l l amaba por broma concW-
de gentes, y mandaba expl icar en público M 
antes le habían revelado en secreto. De a # | 
fami l iar izándose en cierto modo con la natf j 
de vat ic in ios, af ic ionáronse muchos a oir j ' , , . 
interpretar los. En t re todos se hacía notar ^ • 
bispo de S e v i l l a , que escuchaba tan absor 
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manifestaba en las conversaciones tan crédulo y 
aterrorizado, que fácilmente se hubiera pensado 
que aconsejaría seriamente al Rey poner coto á 
las maldades. Las severas advertencias de sujetos 
de autoridad y doctrina difícilmente se sufrían y 
á toda costa se procuraba acallarlas, para que los 
pueblos no se arrojasen á más peligrosos movi
mientos, con el apoyo de autorizados intérpretes 
de sus quejas. 

Entre tanto Diego Arias, con pretexto de la con
cesión apostólica, iba recaudando sumas inmen
sas, destinadas más bien á la ruina de las virtu
des que al exterminio de los moros. 

No he mencionado hasta ahora en estos anales 
lavillade Estepona^, que por su situación en lá 
costa mediterránea, entre Marbella y Gibraltar, 
abandonaron sus moradores, temerosos de las 
frecuentes correrías de los ejércitos de D. Enrique. 
Parecíales además que el llano en que está asen
tada ofrecía tan poca seguridad contra los asaltos 
que los moros temían, que no podía dejar de ser 
tomada; y asi creyeron más acertado huir á otra 
parte, que vivir atemorizados en continuo sobre
salto, por lo que los nuestros la hallaron desierta. 
Fingió el Marqués durante algún tiempo querer 
ornar á su cargo el asegurarla, y obtuvo del Rey,' 
«n concepto de estipendio militar^ cuatro mil du-
idos anuales; pero despreciando la utilidad co-

^ n , aplicó su ingenio, por naturaleza inclinado 
enrejantes fraudes, á emplear la suma en pro-
! 0 Propio, mejor dicho,, en ignominiosa des-
•0nra- Aparentó para ello el tirano que eran 

s aquellos gastos, á pesar de su reconocida 
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milidad y ventaja, y logró que se aplicasen 
considerable estipendio anual para defensa d i! 
fortaleza de Xiquena, frontera de Granada, po 
ción que cuatro hombres podían defender se»ü". 
ramente; y como para la paga de un puñado"de 
soldados bastaba con reducida cantidad, parecióle 
mejor reservar para sí la más considerable, m 
emplearla en daño de los moros y ventaja de los 
cristianos. Aconsejó pues al Rey la destrucción de 
Estepona, con gran desdoro de nuestra causay 
con grave escándalo de los hombres de sana in
tención. 



CAPITULO V 

Rescate del conde de Castañeda.—Cuarta expedi
ción á la Vega de Granada.—Muerte de Garci 
Laso de la Vega, y profundo pesar que causó en 
ti ejército.—Desposorios de Migue l Lucas. 

lIJug'ALES eran los cuidados que, aunque por 
¿ motivos en cada uno diferentes, traían 

agitados los espíritus. Tampoco tenía 
el suyo tranquilo la mujer del conde de Castañe
da, y hermana del almirante D. Fadrique, doña 
Menda Enríquez, buscando solícita los medios de 
rescatar á su esposo. Apenas quedó cautivo, pre
sentóse angustiada á D. Enrique pidiéndole y 
suplicándole con vivas instancias que proveyese 
s'pronto rescate del Conde. Inútiles fueron todas 
^promesas del Rey y vanas aquellas amenazas 

ño anterior, cuando llevando el ejército á la 
Granada empezó á incendiar las mieses. Vega 

para que los moros, á fin de prevenir la falta de 
Ceñimientos, se redujesen á entregar al Conde 
rescate. Seguía el Rey asegurando que aquel 

^(cuarto de su reinado y 1468 de Jesucristo) a l 
• e de más respetable ejército, castigaría tan 

^nte á los moros que los forzaría á ofrecer-
^ más que la libertad del Conde. 
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Desconf iada y a D.a M e n c i a de tales Promesas» 
conocedora de la apatía y perversidad del Rey 
tó el rescate, valiéndose de intérpretes y h ĵt " 
negociadores, y conv ino en pagar por él seseaj 
m i l doblas va luadas en ducados. Contribuyó don 
E n r i q u e c o n la tercera parte; y del producto de las 
rentas de los v i l lanos y co lonos de su señoríov 
de la generosidad de sus deudos reunió el restóla 
Condesa , dando a l o l v ido el constante desprecio 
c o n que su esposo la afl igía, y el haber abandona
do el lecho c o n y u g a l por los amores de las mance
bas , desde que se convenció de su esterilidad. Las 
ocho hi jas del a lmirante D. Al fonso Enriquez,y 
po r consiguiente hermanas del almirante D. Fa-
dr ique Enr íquez , estaban casadas con Grandes 
de l reino, y se dist inguían todas por su ejemplar 
conduc ta y por su be l leza. E n nada les era infe
r ior D.a M e n c i a , pero su falta de sucesión hada 
aprec iar más la fecund idad de sus hermanas. Eü 
c a m b i o , no tenía r iva l n i entre las doncellas, H 
entre las mat ronas de su época, en el gracejo ea 
el hab la r y en los chistes y agudezas de su con
versación. T a m p o c o había sido con ella avara la 
na tu ra leza en dotes de hermosura , y ellas volvía: 
f recuentemente á sus brazos al infiel esposo, q^ 
y a parecía inc l inado al a m o r de la manceba * 
quien tenía hijos. 

Rescatado el Conde, quiso el Rey justifica 
empleo de los ochocientos mil ducados, V ^ ^ 
de las bulas de indulgencia, y entró por la 
de Granada con desordenada hueste; peros 
do los usuales procedimientos é inveterada i 
ciplíná, no alcanzó la menor gloria, antes 3 
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iscrédito. Ya había ocupado al ejército en las 
¿onzosas excursiones de otras veces y lle-
•ádole en desorden por los conocidos valles 
v asperezas, cuando le vino noticia de que el 
¡nimoso joven D. Pedro Manrique, hijo del con
cede Paredes, é imitador de las virtudes pater
nas, y Diego Sánchez de Benavides, con cuatro
cientos caballos y seiscientos peones habían co
rrido la tierra de Baza, dando muerte á muchos 
enemigos y cautivando no pocos. E l éxito de 
aquella empresa, mayor bajo dirección ajena, y el 
disgusto que le causó la rota de los moros por 
un corto puñado de cristianos, indujéroale á salir 
de Leja con su ejército en dirección á Jaén, y 
cuando llegó cerca de Baza y Guadix, provocó á 
ios infieles á una escaramuza, que fué funesta para 
el noble y esforzado Garci Laso de la Vega á 
pan quitó la vida el cruel enemigo, hiriéndole 
es el cuello con una saeta emponzoñada. 

Aquel día pudo conocerse con más claridad y 
evidencia el profundo rencor que contra él abriga-
m D. Enrique desde que le viera vencer denodada-
neme y dar muerte á los moros que le retaban á 
angular combate, según dejo referido; pues al 
K'bir la noticia de que Garci Laso, mortalmente 

ido, agonizaba por efecto del veneno, exclamó 
m alegre semblante: «Vamos á ver la fuerza de la 

^oña, que me dicen le produce horribles ges-
iulaciones.» Acudió luego á todo escape al lado 
uad ^ ^ C3Ue yacía en brazos de sus angus-

0̂s compañeros, y allí estuvo contemplando 
^res ojos aquella agonía semejante á la 

• Los parientes que le rodeaban, llorando 
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amargamente su suerte desastrada, suplicaron i 
Rey con toda humildad que en memoria'delv ^ 
de capitán tan ilustre y esforzado, se dianas . ^ , , . . . . , , b"«c con
ceder a su hijo, joven de excelentes prendas lo< 
premios que tan esclarecidas hazañas merecían-v 
desde luego le hiciese merced de las rentas de'la 
encomienda de Montizón y del hábito de Santiaoo 
que tan dignamente había poseído su padre 
Encarecidamente se lo pidieron también el conde 
de Paredes, tío de Garci Laso, sus deudos y sus 
primos, los hijos del marqués de Sanüllana y 
muchos de los presentes, miembros de las más 
nobles familias. E l Rey contestó fríamente, sin 
negarlo ni concederlo; pero aquel mismo dia 
dio la Encomienda á Nicolás Lucas, hermano de 
Miguel, despojando en cuanto pudo al hijo del 
difunto de todas las rentas y honores. Tal ingra
titud y tan vil crueldad irritaron los ánimos de 
los Grandes provocándolos al tumulto; pero no 
llegaron en su indignación hasta donde hubiera 
convenido. Luego el Rey, cada día más enemigo 
de todo lo noble, y más favorecedor de todo lo 
abyecto, queriendo hacer á Miguel Lucas el más 
poderoso de Jaén, le casó con una rica y nobl 
doncella, llamada D.a Teresa de Torres, heredera 
de cuantiosos bienes, por cuanto su padre, do 
Pedro de Torres, primo del conde de Haro, don 
Pedro Fernández, era el principal de aquella d 
dad en nobleza y en fortuna. Repugnaban 
principio el enlace los parientes, más al cabo v 
el empeño su resistencia, y el Rey para colrn 
honores y altas dignidades á Miguel Lucas e 
Condestable, esto es, capitán general del ej' 
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eso Que, por obedecerle, volvió de Cuenca con 
"obispo D. Lope de Barricntos, á cuyo lado 
£Mbia permanecido algún tiempo al huir de la 

Corte. 
He referido sumariamente estos hechos y reco-

gidolos, á fin deque tales minuciosidades en dife
rentes tiempos ocurridas se comprendan en el 
contexto único de la narración; que no merece
rían meLcionarse, si no contribuyeran á la más 
clara inteligencia de los futuros sucesos. Reanu
daré pues el hilo de mi relato, sirviendo de punto 
de enlace en estos anales la vuelta de D. Enrique 
desde Baza y Guadix á Jaén y de aquí á Ubeda. 





CAPÍTULO VI 

Muerte del rey D. Alonso de Aragón é institu
ción de heredero.—Marcha á Sic i l ia D. Car
los, principe de Navarra.—Fallecimiento del 
vapa Calixto. — Prodigios acaecidos por aque
llos días. 

n este año de 1469 murió en Ñapóles el 
0 ilustre D. Alonso de Aragón, monarca 

poderosísimo entre los Principes católi
cos, dejando por heredero del reino de Ñapóles á 
su hijo único D. Fernando, habido en una man
ceba, porque su mujer D.a María, hermana de 
D.Juan II de Castilla, y muerta como él en 1454, 
babía sido estéril. Tuvo de otras concubinas dos 
ftijas; una casada con Leoncio, Señor de Ferrara 
Jmuerta sin sucesión antes que él; la segunda 
COli el príncipe de Rosano, duque de Senuesa. 
•\su hermano, el rey D. Juan de Navarra, dejó los 
:inos y dominios heredados de su padre D. Fer-

fiando. Soberano que fué de Aragón, de Valencia, 
1 de Sicilia, Cerdeña, Córcega, Mallorca, Me-
*Hí Ibiza, conde de Barcelona, Rosellón y 

lefia) }' dividió con tal acierto su tesoro, que 
• hijo quedase escaso de recursos, ni su her-

-ano sufriese estrechez. 
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En sus últimos años, y viviendo su es 
amó á Lucrecia, y recomendó al morir ásur 
D. Fernando que la honrase en gran manera A 
su sobrino, el príncipe D. Carlos, hijo del rey^ 
Navarra, que había vivido á su lado largo tiéra. 
po, le dio el prudente y meditado consejo deque 
continuase en Sicilia, ahorrando siempre nuevos 
disgustos á su padre, y sin pasar á España hasta 
que él, impulsado de su bondadoso carácter le 
llamase, para evitar asi que renaciesen los ban
dos é interminables contiendas de los navarros. 
Dejó ordenado á su hijo D. Fernando, casado con 
una sobrina del principe de Tarento é hija del du
que de Venosa, que no demostrase mala voluntad 
á los magnates italianos, obedientes á su cetro, 
pero que se guardase siempre previsoramente dt 
sus asechanzas; y que confiando con preferen
cia á los españoles que á su lado tenía el cuida
do de su vida, de su salud y de la defensa de 
las fortalezas, supiese hacerlo con moderación 
y caute a, para no infundir envidia y celos en 
los italianos. Asimismo le encargó que honrase 
como á padre á su tío, poseedor del resto deUM 
rancia, y le reconociese como á tutor y cabeza, 
de modo que en su recíproco afecto descansas! 
la seguridad de los reinos, donde preveía que 
su muerte no dejarían de levantar la cabezal 
malos intentos y escándalos que, á vivir él, sa 
reprimir, ya con la fuerza de su brazo, )a 
los recursos que su experiencia le aconsej 
para frustrar los propósitos que algunos secr r 
mente abrigaban en su corazón. Recorr 
el mayor respeto, entre todos los potentado 



CRÓNICA DE E N R I Q U E IV 2 8 9 

rta|ia al duque de M i l á n , F ranc i sco S f o r c i a , po r 
sede conocido el va lo r y grande án imo de tan 
•|UStre personaje, merecedor de cua lqu ie r i m p e 
lió y de que se le guardase cariñosa co r respon 
dencia, á fin de que el m u t u o aux i l i o les hiciese á 
smbos más ligera la carga de las guerras; especial
mente, cuando el D u q u e podía disponer á su v o 
luntad del poderío de los florentinos y de la expe
riencia y recursos del g ran c iudadano C o s m e de 
Médicis, con cuyo apoyo el m i smo Duque había 
hecho frente á grandes empresas y l legado á aque l 
alto grado de poderío sobre tan grandes d o m i n i o s . 
Le advirtió que no despreciase la gran in f luenc ia 
délos venecianos en E u r o p a , tan apreciada po r 
el duque Francisco, que entre el temor y la espe
ranza, había sabido ha l l a r los vestigios de la i n 
terrumpida amistad. Además le amonestó á que 
guardase siempre s u m a reverencia al Pontí f ice ro 
mano, cabeza de todos los fieles y Soberano de es
tados confinantes con los de Ñapóles; p rocu rando 
tener entre los Cardenales u n núcleo de amigos , 
para que nada se innovase, n i nada impor tan te se 
resolviese sin noticia s u y a ó con t ra su v o l u n t a d ; 

ro advirtiendo y cons iderando detenidamente 
IMllaamplia tolerancia s u y a , por d i s imu la r ios 
3S intentos del papa C a l i x t o . T a l e s fueron 

Proximadamente las advertencias con que al m o -
D- Alonso, creyó dejar á su heredero bien i n s -
dopara la fu tura gobernac ión del reino, 
«es de volver á tratar de nuestras propias des-
as'no Creo inopor tuno referir los osados pro-

' os del Papa Ca l i x to , que m u r i ó ya decrépi to, 
' 'Porel mismo t iempo que el R e y . P o r e l lo se 

19 
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comprenderá fácil y evidentemente, cuan ás 
dición caminan de día en día los asuntos ri^' 
iglesia, y cómo la barca de San Pedro, sin ren6 " 
sus hendiduras, antes desquiciada por voluntar" 
extravío de sus pilotos, va derecha al naufraoio 
pues cuanto con más urgencia exigen los pelúS 
el abrigo del puerto, destrozado ya el mástil^ 
los vientos, desgarradas la velas y rotos los remos 
más se esfuerza la insensata temeridad de los ma
rineros porque zozobre en alta mar. 

Ya referí sucintamente algunos sucesos del pon
tificado de Eugenio IV, y el verdadero origen de 
muchas desdichas, y luego la apatía y desidia de 
Nicolás V, causa de la ruina de Constantinopla, 
Ahora diré que ó por los apuros cada día mayo
res, por desgracia de la suerte, ó por funesta asm-
cía, subió al solio pontificio Alfonso de Borgia, 
doctor en decretos que en el reinado de D. Fernan
do de Aragón, padre de D. Alonso, fué uno délos 
consiliarios cuando la iglesia padecía cisma y Be
nedicto de Luna ponía su confianza en el castillo 
de Peñiscola más que en su derecho. Al citado 
doctor, ya honrado con beneficios eclesiásticosJ 
con la administración de sedes inferiores, eligió a 
rey D. Alonso para la de Valencia, y ya viejo, lt 
mole á Ñapóles para que residiese á su W0-" ' 
tarde, zanjadas las diferencias entre Eugenio 1 
el Rey, obtuvo éste para el Prelado el capelo« 
denalicio, que por cierto abuso se reputa a*-
para la exaltación á la Silla pontificia. Ma
logro de tal dignidad, ni el favor de tan poé 
Monarca, ni lo considerable de sus rentas, 
guieron llamar la atención sobre su pers01 
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considerársele apático y negligente en el desempe
ño de la curia eclesiástica y remiso á causa de sus 
años; hasta que muerto Nicolás V, la proximi
dad del Rey y su formidable poderío infundieron, 
seaún se dice, tal temor al Sacro Colegio, que 
entráñeos tan apurados prefirieron sobre todos á 
aquel anciano decrépito. 

Una vez en posesión de la tiara, Calixto III 
pospuso todo otro cuidado al de sublimar á la 
dignidad cardenalicia á sus sobrinos, jóvenes de 
bajo nacimiento y faltos de cualidades recomen
dables. A uno de los tres, de instrucción casi nuia, 
le dio el título de general del ejército de la igle
sia, con el apellido de Borgia, al que atribuía tan 
feliz agüero como al de César. No paró aquí su 
hinchada arrogancia, sino que se atrevió á resuci
tar antiquísimos derechos sobre Sicilia, en virtud 
délos cuales el reino de Ñapóles debía poseerse 
por delegación del Romano Pontífice, y por con
siguiente pensó colocar en aquel trono á su so
brino Borgia, destituyendo á D. Alonso por los 
procedimientos del derecho ó por el empleo de la 
íuerza. Disimuló el Rey casi durante dos años 
aquella insensatez con tal cautela y recato, que 
w reveló el rostro el menor indicio de la afrenta, 
Centras tan fútil amenaza no hizo temer el me-

r̂ trastorno. No se duda sin embargo que, á ha-
se prolongado la vida de ambos Soberanos, 
t0 si el Papa se hubiera lanzado á ejecutar su 

^enaza, como si D. Alonso le hubiese sobrevi
ví 0alHÚn tiempo, habría exterminado por com-

oeste Príncipe la familia de los Borgias,- pero 
eit(js ambos en el mismo año, el sobrino del 
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Papa, Rodrigo, opulento Vicecanciller y Card 
continuó administrando la Sede de Valencia' 
la de Lérida otro de los cuatro elevados á lád'"0 
dad cardenalicia, también lleno de riquezas 

U n hermano del Vicecanciller, de apellido B 
gia, por su preeminencia, acordándose de lasofen" 
sas que había inferido á la nobleza y al pueblo ro
mano mientras Qonió con aquel vano favor que la 
cruel muerte le arrebatara, huyó á Civita vecchia 
Al l í vivió algún tiempo más rico que animoso 
puesto que el falso rumor de que se acercábanlos 
romanos le causó muerte repentina. Y de que sólo 
el miedo y no alguna dolencia se la produjo, y de 
su natural pusilánime, fué buena prueba que al 
abrir los criados el cadáver para embalsamarle con 
mirra y ungüentos aromáticos, y poder asi trans
portarle á Valencia, hallaron el corazón del tama
ño de una haba. A su tío el Pontífice debe sí con
siderársele arrojado, pues yo mismo leí despachos 
suyos autorizados con el sello pontificio y con las 
mayores solemnidades trasmitidos al re/D. Alon
so de Portugal, haciéndole saber cómo por per
misión divina le había sido concedido que bajo 
sus auspicios el Turco quedase cautivo y fuese 
llevado desde Grecia á Roma, atado como un pe
rro, para que allí él, en oprobio suyo, oprimiese 
fuertemente con el pié la soberbia cerviz de ui 
enemigo que por tanto tiempo había burlado 
venganza délos cristianos. Decíale también4 
cierta santa profetisa que había vivido largos a» 
en Roma, observando en el claustro la m^l 
fecla pureza, le había revelado la gracia por 
concedida, y que él había resuelto comunic 
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tan esclarecido Príncipe el próximo triunfo que le 
estaba reservado si, continuando la serie de em
presas y trabajos llevados á cabo por la fe católi
ca equipando nueva armada, marchaba á Grecia 
como campeón principal de la insigne hazaña. 
Tan vivo entusiasmo despertaron en el Rey cató
lico las excitaciones del Pontífice, que el día de la 
Asunción de la Virgen de 1456 convocó á toda la 
nobleza portuguesa en 11 iglesia metropolitana de 
Lisboa, y colocando la cruz sobre su pecho é imi
tándole los demás Grandes, publicó la cruzada 
santa, que al fin no tuvo efecto porque ios nues
tros quisieron repeler con palabras los ataques del 
enemigo. 

Estos hechos, fundamento de la narración fu
tura, han de subordinarse á la marcha ulterior de 
los sucesos. Ahora creo oportuno referir que en 
este año de 1468 en que murieron el papa Calixto 
y D. Alonso de Aragón, y en que el rey D. Enr i 
que iba siguiendo por el mundo las huellas de la 
muerte eterna, aconteció un prodigio en el palacio 
del Rey en Segovia, y fué que en altas horas de 
la noche los capitanes, camareros y moradores 
del palacio oyeron por los aires alaridos y lúgu
bres lamentos de espíritus, viendo al mismo tiem-
P0) Henos de terror, horribles fantasmas; y en me-
liodel espanto que hacía estremecerse al Rey, de
soí r más horroroso estrépito y grande vocerío 
«hizo caer por tierra á todos. Cuando á la ma-

naaa s,8uienle la luz, disipando las sombras, dio 
§un aliento á los corazones, pudieron todos ob-

' r̂ ar una profunda grieta que atravesando por 
0 del edificio desde la cúspide hasta los ci-
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miemos, iba á perderse en los abismos; y anUell 
horrible sima no presentaba señales naturales/ 
terremoto, sino presagios de futuras calamidades6 
A l otro día Tordesillas, (i) hermano del camarero 
Juan de Tordesillas y Pedro Portocarrero, se aco
gieron al monasterio de Santa María de Francia 
diócesis de Salamanca, advertidos por tan horri
bles visiones y terrores que debían huir para siem
pre la criminal compañía del Rey. 

(i) En 1443 un Alonso de Tordesillas era mozo 
mará de D. Iñigo López de Mendoza. 



CAPITULO V i l 

Elrey D. Alonso de Portugal pasa al Á f r ica con 
rosa armada y se apodera de Alcázar Z a -

-Derrota de los moros que intentaron re
cobrarla.—Otros sucesos ocurridos en el mismo 
amen Castilla. 

guer.-

'•n el mismo año de 1458 el rey D. Alonso 
de Portugal, ansioso de renombre, y con
siderando empresa insignificante la de 

var guarnición á Ceuta, ciudad tiempo atrás 
tomada por su abuelo, se preparó para alcan
zar mayores, honras. Equipó al efecto una po
derosa armada principalmente compuesta de na
ves de carga en que iba numerosa caballería; pasó 
al África, y dando fondo en la costa próxima á 
Alcázar Zaguer, plaza de fuertes defensas á una 
lomada de Ceuta, la tomó y dejó bien presidiada, 
en previsión de las contingencias que la naturaleza 
"kl caso hacían temer. Poco después del regreso 
eD-Alonso á Portugal el rey de Túnez reunió 
uer2as considerables de caballería é infantería, y 
e.vendo que el esfuerzo y la muchedumbre de 

tesde aquella provincia, superior en esto á las 
* de África, le permitirían recobrar la plaza, 
racasar sus intentos, por más que trató de es-
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calar las murallas y arrojar de los reparos á los 
fensores, trepando sobre montones de cadáver e 

Nunca se alabará bastante el valor de los cri 
tianos, ni se podrán describir los esfuerzos por 
ambas partes empleados, aunque con distinto ob
jeto y éxito diferente; puesto que los moros, em-
peñados en el asalto, recibieron el castigodesi 
temeridad, y los fieles, rechazándolos, alcanzaroa 
el premio de su denuedo. Así, ni los primerosin-
tentaron nuevamente la empresa, nitemieronyj 
ios últimas la irrupción de las muchedumbres 
africanas. En esta expedición favorecieron sobre
manera los andaluces al rey de Portugal, ofrecién
dole sus vidas y haciendas; mas como en los por
tugueses era costumbre despreciar nuestro valor, 
ni hicieron caso de nuestras arrojadas fuerzasau-
xiliares, ni de la libertad que se les concedió para 
comprar armas y caballos, de que no hay sobra 
en su nación. L a arraigada enemistad que nos pro
fesan convirtió el debido reconocimiento en inju
rias contra los más estimables su jetos, y ni siquiera 
quisieron confesar sernos deudores del menoi 
auxilio. 

Entre tanto D. Enrique tramaba nuevas inquie
tudes con motivo de la muerte de D. Alonso d 
Aragón, libre por completo de aquel temor que 
dominara mientras el poderosísimo Soberanog1-
bernó sus reinos, y le sucedió D. Juan de: 
rra, varón ciertamente de gran ánimo, per0 
caso de recursos, y en ocasiones angustia op 
la rebeldía de su desnaturalizado hijo- t-5 ^ 
versidad del Príncipe trataba de excitar n 
mente D. Enrique, estorbando desde e P 



CRÓNICA DE E N R I Q U E IV 2 9 7 

omento cuanto pudiese la pacífica sucesión del 
Irono; pues si el animoso navarro, engrandecido 
con la posesión de nuevos reinos, lograba la paz 
deseada, teníase por seguro que pretendería su an
tiguo patrimonio, de que en gran parte estaba 
apoderado el Marqués, causa é instigador de la 
discordia en toda ocasión, y principalmente en la 
de aquella novedad. Procuraba, pues, lanzar á 
nuevas sediciones á algunos nobles navarros par
tidarios de D. Carlos, y no se le ocultaba el gran 
poderío de D. Juan de Luna, como poseedor de 
muehas fortalezas fronteras de Aragón. Érale este 
sujeto muy sospechoso y le temía á causa de su 
carácter soberbio y de la violencia hecha á la viuda 
deD. Alvaro de Luna, con cuya hija, habida en 
una manceba, estaba casado el D. Juan, habiendo 
hecho, además, de la madrastra su manceba, para 
alcanzar más opulencia, y para que se le tuviese 
por más rico y poderoso con la posesión de villas 
Jfortalezas importantes, pertenecientes á la he
rencia de una nieta de la citada viuda, é hija del 
Mico heredero del Maestre, el conde D. Juan de 
Una, ya difunto, prometida en matrimonio al 
Pnmogénito del Marqués, y ni temía tener por 
concubina á la hijastra ni se avergonzaba de tener 
'^yerno al violador de la muerta cónyuge». 
El rey D, Enrique secundando los planes de don 
a Pacheco, instigaba por medio de sus agentes 

a,8unos de los magnates valencianos á que, fuer-
•scon su apoyo y con los auxilios que del f ron-

Marquesado de Villena podían esperar, des
casen la autoridad del nuevo Soberano, pre-
Xlando las excesivas facultades de la Reina, á 
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cuyo arbitrio lo dejaba lodo, traspasando losr 
mites de- las constituciones y leyes de las mi •'•" 
Calidades, (que tales eran las quejas por ellos ex. 
puestas); lo cual había dado motivo a las acusa" 
clones de desenfrenada avaricia lanzadas contra 
la citada señora, por el deseo de dejar enriquecido 
á su querido hijo D. Fernando, si por caso, á la 
muerte del esposo, entraba á reinar su hijastro 
D. Carlos. 

Por el mismo tiempo, sabida por D. Enrique la 
muerte del conde de Triviño, D. Diego Manrique, 
salló de Segovia á fin de estorbar que el señor» 
del difunto pasase al conde de Paredes, á cuya 
tutela quedaba encomendado por disposición tes
tamentaria el niño heredero D. Pedro Manrique. 
Habíale escrito también el conde de Alba muchas 
quejas sobre asuntos del reino, y lleno de ira, co
menzó aunque inútilmente á reunir tropas tu 
Arévalo para amenazar al Conde. Por otra parte, 
no habiendo conseguido el maestre de Caiatrava. 
á pesar de la escandalosa amplitud de la conce
sión, el dominio sobre algunos colonos del terri
torio de Guadalajara, el Rey le concedió el señon 
de Gumiel de Izan, que antes fué del conde dt 
Castro. 

E n palacio excitaba su perversidad numero: 
discordias entre los mayordomos y principa esc 
pitanes, y entre la Reina y D.a Guiomar suscitâ  
bandos y conspiraciones á modo délos 
militares. Prefería entre todos sus capitanes a ^ 
Be l tpn déla Cueva, y le profesaba ^ , ^ 1 ^ ' 
desmedida, que no contento con conceder e 
go de príncipe de Palacio, quiso que no si-- sí!í 
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¡lámase al uso antiguo Mayordomo, sino que en 
calidad fuese el principal señor en su casa, y aun 
por su deseo, también en ei lecho conyugal, por 
más que la Reina, resistiéndose durante largo tiem
po alinsoiente mandato, enviaba mensajeros á su 
hermano el rey de Portugal con quejas propor
cionadas á la naturaleza de las infamias en que no 
consentía. 

En tanto el maestre de Calatrava robó de las 
habitaciones de la Reina á D.a Briolanga Vaez, 
con mengua de la majestad real y del natural 
pudor. Sobrada y no muy comprensible sería 
laexplicación de los hechos menos importantes 
¡¡ne por aquellos mismos días se intentaron en da
ño del estado. Todo escritor veraz podrá aún au
mentarlos seguramente; pero el que disminuya ó 
disimule algo de los que quedan referidos ó de los 
shan de narrarse, con razón debe ser conside
rado como engañoso. 
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CAPÍTULO VIII 

Daños causados por los moros de Andalucía en 
nuestras tierras, después de retirarse D. E n r i 
que.—Prisión de D. Juan de Luna.—Maldad de 
han de Ulloa.—Dañosos intentos de la condesa 
k Medinaceli, é intervención del arzobispo de 
Toledo para contrarrestarlos.—Inicuo atrope
llo verificado en la Abadía de San Pedro de las 
Dueñas, extramuros de Toledo.—Otros sucesos 
menos importantes ocurridos en el mismo año. 

n^osPECHo, no sin fundamento, que entre la 
i ^ F multitud de los malos no han de faltar 

\ corrompidos y falsos escritores de estos 
"sos; mas, sin embargo, creo que al cabo ha-

iran de rendirse ante la evidencia de la verdad. 
U apatía y perseveridad del Rey, ya bien conoci-
de los granadinos, diéronle ocasión para atre
va más lejanas correrías; pues en los cuatro 

^pasados sobróles tiempo para comprender la 
'̂  ncia de aquel á quien al principio tanto te-

•ran, y bien conocidas ya sus vergonzosas cos-
res' ^solvieron aprovecharse de tan favo-

oyuntura. E l rey de Granada, caudillo 
0 y sagaz, marchó con poderoso ejército 
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sobre Jaén, defendida por Rodrigo de Mar k 
'en. h o m b r e advenedizo, y más dado á la rr 

bacióa 

que, o lv idados de sí m ismos , de la grandeza de!-

que al ejercicio mi l i tar . T a n - repentina tu 
p rodu jo en los moradores el ataque de los 

c iudad y de sus naturales defensas, dejaron 
nudas las mura l l as y abiertas las puertas á laij. 
vasión del enemigo. N o cabe dudar que á hafe 
éste conoc ido el pavor y terrible espanto de i; 
ami lanados habitantes, aquel día se hubiera apode
rado de c iudad tan grande y populosa. El temor 
de u n a celada le h i z o , sin embargo, caminar ca 
tanta mayor caute la cuanto más lejos veía to 
á los cr is t ianos á lo escabroso del cerro coronado 
po r la for ta leza. M u c h o s fueron los que vagari 
por los campos fueron sorprendidos, cautivados 
muer tos po r los mo ros ; cogieron de los prados 
donde parecían más seguros, gran cabalgada de 
ganados; co r ta ron árboles y llevaron la talahasti 
donde qu is ie ron , no encontrando quien se lo im
pidiese. A tanto llegó su osadía, que no temiem 
correr el campo de Jaén con sesenta caballos 
cau t ivar doce de sus habitantes en el lecho del 
que po r al l í corre, y á donde casi difícilmente 
atrevía antes á acercarse u n ejército numeroso. 

Casi por el m i s m o t iempo logró D. Ei 
c o n engaños apoderarse de D. Juan de Lunv 
andaba receloso de los ardides del Marques; 
le puso en l ibertad hasta que entregó á l j 
pas de aquél las for ta lezas de su domin io,^ 
defensa por su na tura leza y por sus ^ P ^ 0 ' ^ 
quedó la Condesa , su concub ina , desP0.,a ̂  ^ 
v i l las y fortalezas que poseía, y se acogió c 
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llodeMontalbán, igualmente fuerte por su posi-
., y defensas. Allí acudió también después de 

jesTacia D. Juan de Luna , confiando en lo 
asegurado é inexpugnable del castillo y olvidado 
de los procederes de la fortuna que, cuando preci
pita auno de la cúspide del favor no le permite 
fijar su planta en parte alguna hasta dar con él 
en el abismo; de lo cual será buen ejemplo la mis-% 
ma desgracia de este sujeto. 

Mientras esto sucedía, Juan de Ul loa, primo del 
arzobispo de Sevilla, noticioso de las riquezas en
cerradas en el castillo de Toro, y confiado en la 
general corrupción de los tiempos, se apoderó de 
él con ardid é intentó apropiarse el rico tesoro del 
Prelado. El Rey, atento á los deseos del Marqués 
jdel Arzobispo, reunió apresuradamente fuerzas 
respetables é infundió tal temor al criminal, que 
al punto restituyó la fortaleza y los tesoros ín 
tegros. 

No fué más feliz en sus intentos la condesa 
viuda de Medinaceli que, confiada en el favor del 
%, ocupó por aquellos días las villas y fortale
zas de su hijo primogénito D. Luis, y pactó en 
«juicio suyo entregar algunas á D. Enrique ó 
alMarqués, para que, despojado el hijo de todo 
Minio, pudiese ella disfrutarle en daño princip
ante de su hermano D. Diego Hurtado de 

''«ndoza, marqués de Santillana, sucesor de su 
•«lente padre D. íñigo López de Mendoza. 
aeron los demás hijos de este magnate, ade-
i(lel primogénito, ya difunto, Pedro Laso de la 
s». lorenzo, después conde de Coruña; Iñigo, 
^que fué de Tendilla; D. Pedro González de 
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Mendoza, á lá sazón obispo de Calahorra-n 
dro Hurtado y D. Juan de Mendoza; y sus ir 
citada condesa de Medinaceli; D.a Mana deM 
doza, mujer de D. Pedro Afán de Ribera, adeb 
tado de Andalucía; y D.a Mencia de Mendoza '̂ 
sada con D. Pedro de Velasco, primogénito'dei 
conde deHaro. 

Aborrecía el Rey al ilustre y virtuoso marqués 
de Santillana porque este valiente y experimen
tado caballero le reprendía severamente ysinel 
menor empacho sus desarregladas costumbres 
y así andaba buscando un medio de acabar conel 
dominio del primogénito D. Diego, no consideran
do desacertado el de despojar del suyo, tan consi
derable, á su sobrino el conde de Medinaceli,ala 
sazón de tierna edad. Cuando ya los tios del des
pojado niño iban aflojando en su defensa, acudió 
á prestársela decidida el arzobispo de Toledo,que, 
penetrando el dañado intento de la Condesa viuda, 
reunió sin más tardar numerosa caballería, y pre
paró artillería y máquinas de guerra, cual si el 
ejército hubiese de recobrar, tomándolas porasal-
to, villas ocupadas por el enemigo. Por su parte 
la Condesa, que no esperaba otro trato, pidió al 
Rey tropas de socorro, y mientras llegaban, man
dó que no se dejase entrar en las villas á ningu» 
caminante. Advirtió el Arzobispo la inutilid*» 
aquella precaución, y al mismo tiempo quedi 
nía públicamente sus tropas, confiaba el niño 
caballero para que con ardides arrancase e ^ 
minio de la Condesa la villa de Medinace¿¿" 
por su situación y defensas, y procurase 
la á su hijo. Marchó con él el caballero ala 
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fronteras de Aragón, p róx imas á Med inace l i , y al l í 
montó en una m u í a , d is f razado en traje de m e r -
•ader. Era lo más c rudo del i nv ie rno , y todo se 
hallaba cubierto de nieves y de hielos, po r lo c u a l 
pesca! niño casi desnudo y ún icamente resguar
dado el pecho y la espalda con unos miserables 
trapos, ingenioso recurso para ind icar la necesi 
dad más extrema. Vendóle el vientre con vi les ha
rapos, dejándole desnudos los mus los y piernas 
para que pareciese l leno de l lagas producidas por 
los hielos, y con la cabeza apenas cub ier ta y h a 
ciéndole que exagerase el t emb lo r na tu ra l que el 
frío le causaba, subióle á las ancas de su cabalga
dura y se presentó con él á las puertas de la v i l l a . 
Negáronle los guardas la entrada, pero él les di jo 
que no deseaba más que ha l la r u n a posada para 
aquel niño exánime á qu ien veían p r ó x i m o á la 
muerte, á fin de rean imar le c o n el ca lo r de la 
lumbre y el a l imento, y sa lvar le acaso de aquel 
trance y de que quedase muer to por los caminos: 
para pasto de los per ros . M o v i d o s á compasión ' 
'osguardas, y creyendo que de aquel caminante 
procedente de Aragón nada había que recelar, de-
isronlos pasar á la posada,, donde el cabal lero con 
incaútela se ocupó en p r o c u r a r al n iño el ca lo r 
leí fuego y los demás cu idados que insp i raba la 

a, y mientras quedaba en la parte más secre-
a casa reanimando entre so l l ozos sus fue r -

PCon el al imento, m a r c h ó á la morada del ama 
'"veló en secreto todo el caso . V o l v i ó á poco , 
lretextando más largo viaje é impos ib i l i dad de 
^nerse más t iempo, d i jo haber encon t rado u n a 
ana en cuya pobre habi tac ión podría esperar 

CXXvi on 

fctima. 
tai 
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el niño el alivio de sus dolencias, y lueoo 
primeras horas de la noche, le llevó áV-
su nodriza. E l marido de ésta, sujeto principad 
la vi l la, que profesaba vivo afecto alSeñorque e 
mujer había criado y sabía que todos sus conv̂  
cinos y el Alcaide de la fortaleza le reconocían m 
legítimo Señor y le amaban tanto como abonJ 
cían la iniquidad de la Condesa, llamó á media 
noche á los más leales y les mostró á su Señor 
dormido en la cama. Apenas amaneció, vistiéron
le rico traje y lleváronle á caballo á la fortaleza 
donde entró en medio de la viva alegría y regó» 
del Alcaide y de cuantos se hallaban presentes, 
Cuando el hecho fué público, todo el pueblo se
cundó la general aclamación, y no se hizo esperar 
la obediencia de las demás villas y fortalezas.La 
ambiciosa y cruel madre tuvo que contentarse 
por todo dominio con una miserable villa. 

Entre otros muchos escándalos, ocurrió por 
aquellos días una grave contienda sobre la Abadía 
de religiosas de San Pedro de las Dueñas, extra
muros de Toledo. Había nombrado Abadesae! 
Arzobispo á la noble y virtuosísima religiosadoña 
Marquesa de Guzmán, para que con sus cosa* 
bres ejemplares y su santidad reformase el co; 
vento, largo tiempo infamado por el desenfrene1 
vida disoluta de las monjas. Buscaba ocasión di 
Enrique de vejar al Prelado ó de cercenar sui 
risdicción eclesiástica, y sabido el norobramie 
envió ministros inicuos que, violando a roano 
mada la clausura, y despreciando las esc 

1enteálaAbadesaya* nes, arrojaron de él torpeme 
monjas de honesta conducta que se resistían ík 
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nfamia» y dejaron bajo la dirección de D.a Cata
lina de Sandoval á las que vieron dispuestas á con
tinuar en su vida de escándalo. Esta dama, nada 
cuidadosa de su honra, buscaba tan libremente el 
trato de los hombres, que habiendo el Rey inten
tado (aunque inútilmente á causa de su conocido 
defecto), hacerla su concubina,'y estando ella per
didamente enamorada de un joven de grandes 
prendas, llamado Alfonso de Córdoba, llegó á so
licitarle con tal ardor á sus criminales antojos, que 
dRey, inútil rival, fuertemente irritado, mandó 
degollará su competidor en la plaza de Medina(i). 
Arrastrada á multitud de crímenes por su desen
freno, D.a Catalina se resolvió á continuar hasta 
el fin su vida de infamia. Aficionóse más á ella 
el Rey por tal motivo, y hallándose la ciudad, á 
causa de los crímenes cometidos, sujeta al entre
dicho que prescriben los cánones, obligó al clero 
á violarle contra todo derecho, lo cual dio m o 
tivo á innumerables escándalos. Resistía el atro
pello el Arzobispo; parte del clero, dócil á su 
superior, marchaba al destierro por obedecerle; 
otra se esforzaba por defender lo hecho. E l Rey, 
Monees poderoso y rodeado de fuerzas numeró
os de sus parciales, declaróse hostil al Arzobispo 
Jdióse á investigar su ruina. 

9 En el Almacén de frutos literarios (1818), tomo I, pá-
trd'h1 á I94Se Publicó uaa Historia de D. Alfonso de 
1 ̂ ba y de D? Catal ina de Sandoval, en que, falsean-

poétaiTe''<::'ad histórica para convertir el hecho vulgar en 
f Ieyencia, se hace morir de dolor á un mismo tíem-

105 dos amantes. 
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CAPÍTULO IX 

Acude en queja el Arzobispo al papa Pío II.— Vida 
de este Pontífice.—Dispensa que concedió para 
el matrimonio del conde de Plasencia. 

iéndose el Arzobispo rodeado de tantas 
dificultades, juzgó lo más propio de su 

_ dignidad recurrir en demanda de soco
rro el papa Pío II. Respondióle el Pontífice benig
namente, ofreciéndose de buen grado á defender 
su causa y á cubrirle con la égida de la autoridad 
apostólica contra las violencias del Rey. Prevale
ció, sin embargo, en sus resoluciones finales la 
corrupción de los tiempos, agravada por la de sus 
propias costumbres, como demostrará el breve 
resumen que de su vida voy á hacer, dejando los 
demás hechos de ella para el lugar oportuno de 
«tos anales, 

^ació este Papa, llamado Eneas, en Sena, de pa-
? honrados, naturales de esta villa. Desde muy 
ose crió en Corsignano, y dedicóse luego al es
t e l a retórica en la que sobresalió mucho, 

0 en el ejercicio de este arte por sus singula-
n otes ̂  naturaleza. Ya mancebo y con cierto 

1 re3 abandonó su casa y marchó á Alema-
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nia, no desconfiando, como natural de Sena d 
contrar buena acogida en los sucesores del em6" 
rador Segismundo, por cuanto este excelente sT 
berano había establecido lazos de recíproco afe t" 
entre él y los de aquella villa. Sirvió al emperador 
Alberto, rey de Hungría y de Bohemia, y yerno 
del ínclito Segismundo, disfrutando con él de eran 
favor, y continuó contento en Alemania con el 
sucesor Federico, que, como dije, pasó á Romael 
año de 1452, durante el pontificado de Nicolás Y, 
Al l í , en cargos más elevados, pudo apreciarse me
jor su pericia; y no tardó en ser promovido al 
obispado de Sena, como hijo tan distinguido de 
ella. Mereció del Emperador favor extraordinario; 
obtuvo el capelo, y por último, á la muerte de 
Calixto III, el Pontificado. En él, como á tantos 
acontece, hizo mal uso del poder, trabajando por 
empleaf á toda prisa é impiamente el patrimomo 
todo de la Iglesia militante en el encumbramiento 
de sus parientes y en elevar á las mayores digni
dades á drogueros y cambiantes, tintoreros y al
mojarifes. Ordenó que fuese Corsignano tránsito 
para los caminantes que desde Sena se dirigían a 
Roma, á pesar de lo incómodo y desviado del ro 
deo, á fin de convertir instantáneamente aqueüi 
aldea en magnífica ciudad: concedióla también 
privilegio de metropolitana, y la llamó pía'Pa" 
que se perpetuase el sobrenombre de tal ci 
fundada por el Pontífice Pío, como el suyo P^1 
de Pío Eneas. All í , para satisfacción de susoj 
chos, empezaron los Cardenales á levantaba 
niñeas moradas; no contando con lo de e 
de la fortuna que, como ellos presenciaron,^ 
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había sepultado á sus predecesores en la sima del 
olvido. El PaPa P[0 comenzó también á edificar 
con bien poca piedad el anfiteatro de Sena, mos
trándose impío imitador de los antiguos juegos del 
paganismo. 

Para estas vanidades buscaba ávidamente y por 
todas partes dinero. Suministróle una de las pri
meras ocasiones de saciar su sed de riquezas la 
pretensión del conde de Plasencia que ya antes 
habla enviado con gran empeño mensajeros á 
los papas Nicolás V y Calixto III, pidiéndoles su 
dispensa para que el parentesco de consangui
nidad con su sobrina D.a Leonor Pimentel, y es
piritual, como ahijada de pila y después comadre, 
por haber ambos apadrinado en ellaá cierto niño, 
no fuese obstáculo al matrimonio que deseaban 
contraer. Habían negado los citados antecesores la 
dispensa como contraria al derecho y agena de 
las apostólicas prerrogativas; sobre todo por tener 
el Conde de su primera mujer, la muy noble Doña 
Leonor Manrique, hija de D. Pedro Manrique, 
adelantado mayor de León, muchos hijos para 
quienes podría temerse el mal trato de una ma
drastra. Al papa Pío hubieron de parecerle livia-
nos tales impedimentos, respecto de los doce mil 
ducados que recibió por la dispensa; y así accedió 
Completamente á los deseos del conde de Plasen-
c'a' anunciando con tal acto graves daños á estos 
reinos. Cuando fué pública la concesión de la dis-
)ensa, el arzobispo de Toledo, que hasta allí ha-
la confiado noblemente en la prudencia del Pon-
1 ce' exclamó, dando un profundo gemido: «En 
"ano esPero yo la ayuda del Papa contra la vio-
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lencia del Rey, cuando permite por dinero n 
pierda en España la integridad católica!» 

Así sucedió en efecto, pues á poco recibiódespa 
chos del Papa en que le mandaba someterseeau 
todo á la voluntad del Rey; dado que, siéndose 
bradamente poderoso para aniquilar á quien se 
opusiese á sus pretensiones aun las más excesivas 
parecía más cuerdo obedecer al prepotentecedien-
do de su derecho en las demás contiendas ycontro-
versias, que poner los hombros al peso de tales 
dificultadas, confiando en el auxilio y defensa 
apostólica. Lamentó y lloró el Arzobispo L ruina 
de la Iglesia, mas al cabo cobró ánimos ante las 
quejas comunes de los Grandes y de todos los va
sallos, y buscó socorros más próximos y acomo
dados, sobre todo cuando supo que no soleen 
aquella cuestión se olvidaba de su cargo el Papa, 
sino que se engañaba en las demás, echando sobre 
la barca de San Pedro el peso excesivo de otras 
para que se fuese antes á pique. 



CAPÍTULO X 

Conjuración de los Grandes napolitanos contra el 
rey D. Fernando, á quien favoreció mucho el 
papa Pío, á causa del reciente parentesco entre 
ambos.—Cómo salió de Guadalajara el marqués 
k Santillana.— Tentativa del moro Zaide para 
asesinar á García de Herrera en Pedrada.— 
Prodigios que en aquellos días se observaron. 

j£ ízose esto principalmente notorio á cau-
* sa del parentesco, muy deseado por el 

* ^ . Pontífice, á que dio lugar el matrimo-
de un sobrino suyo con la hija del rey D. Fer-

3ando; á la sazón combatido por la terrible con
c ó n de los Grandes napolitanos que voy á 
nr brevemente para que mejor se comprendan 

!0S sucesos. , 
¿la muerte de D. Alonso de Aragón, casi to-

, , l0s Grandes del reino de Ñapóles, avergon-
d̂os de tener por Rey al hijo de una concu-

amaron una conjuración para introducir 
J es en el gobierno. Túvose por cabeza de 

• era tPnn^pede Tarento, tío paterno de la Reina, 
ambien de los conjurados el duque de Sesa^ 
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príncipe de Rosano, yerno, como dije,del m 
D. Alonso. Trabajábase en secreto para Ha ^ 
D. Juan, hijo del duque Renato, tiempo atraTei' 
pulsado; y en tanto, el duque de Sesa trataban 
dar traidoramente muerte al rey D. Fernando m 
ya abrigaba algunas sospechas. Para efectuar 
se acordó celebrar con él una entrevista en díat 
lugar determinado, y se convino en que acudiesen 
doscientos caballeros escogidos por cada pane, 
que quedarían á distancia, mientras se adelanta
ban tres de cada lado hasta la mitad delcaw 
para la secreta conferencia y permanecían en ob
servación los otros dos en tanto queelReyoiaá 
solas al Duque. Acompañaban á éste, según se 
dice, Diafebo, hijo del conde de Aversa de Anguila-
ra y el valiente Tartal la, los dos caballeros distis-
guidos, y habíase acordado que uno de ellos i; 
acercase al Rey con fingida reverencia, como para 
besarle la mano, seg-ún es costumbre, y se la se •. 
tase fuertemente, mientras el otro procuraba he
rirle con una espada envenenada, hasta hacerle 
menos, alguna sangre, con lo cual ya ningún r 
medio evitaría la muerte. No habían 
muchas palabras el Rey y el Príncipe, cuar.:-
aproximó Diafebo á cogerle la mano derecha:: 
su cambio de color, el demudado sen 
otras señales de hombre turbado chocaron 
al Rev que, antes de que pudiera cogerse 
dar un bote al caballo y se libró galMar 
sin que Tartal la, que ya venía a acometer 
la espada desenvainada, lograra tampoco 
Estaba dotado D. Fernando de grandes n 
de habilidad extremada, y como ademas r 
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10S ¡jares de un poderoso corcel hecho á la guerra, 
burló á los enemigos con rápido escarceo, dando 
rempo á que acudiesen en su socorro el conde 
Juan Ventimiglia, octogenario, pero valiente, y 
su compañero. A l cabo vinieron todos á las ma
nos; pero muy superiores los del Rey, pusieron 
en fuga á los del Duque. 

Desde aquel punto declaróse abiertamente !a 
guerra, y se rebelaron los de la Pul la , Calabria, 
Campania y los Abruzzos. Acudió luego D. Juan, 
ytodos los Grandes le prestaron acatamiento como 
á sucesor de Renato, excepto el conde de Funda y 
los españoles, que no dejaban de ser influyentes 
en el reino, y el gran Senescal D. Iñigo de Gue
vara y sus hermanos. Condes ricos y poderosos 
que se mantuvieron noblemente fieles. Todas las 
ciudades y villas, menos Ñapóles y Gaeta, aban
donaron el partido de D. Fernando por el de don 
Juan, y el tesoro del primero quedó exhausto á 
causa de los gastos ocasionados por la reunión de 
numerosas tropas. Con éstas, sin embargo, obligó 
duchos enemigos y á D. Juan con ellos, á en
erarse en la fortísima ciudad de Isernia, y con 
tímeridad propia de sus pocos años, negóse á todo 
ômodo, creyendo amenguada su gloria si inme-
«tamente no hacía correr su espada basta la últi-
^gota de sangre enemiga. 

;0 P«nsaba así Simoneto, veterano caudillo tan 
3rzado como prudente, que entre los más ex
entados aconsejaba con eficacia al Rey que 
adujese á la desesperación á la numerosa no-
^alh encerrada. E l desprecio de tal consejo 

ie al borde de su ruina, porque saliendo re-
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pent inamente los sit iados, dieron sobre sus 
con tan marav i l l osa celeridad y valor m./j3 

j « lu í , que (jerr. 
taron y pus ieron en comple ta fuga al ejército Je 
m igo . A l l í quedó muer to Simoneto con mucho-
de los pr inc ipa les, y el Rey , con solos trescab* 
ros , t uvo que retirarse huyendo á Ñapóles, En 
aquel m i s m o día se presentaron por caso con 
casi 600 cabal los el Senescal y su hermano lob 
A l f o n s o Dávaios, que se hal laban recogiendo tro
pas cuando ocur r ió el desastre de Isernia. 

V i n o luego á agravar las demás angustias y des
dichas del Rey la perf idia de su madrastra Lucre
cia que, inc i tada por la perversidad de ciertoTo-
rre l las, vendió traidoramente las fortalezas deIí-
ch ia y Caste l lamare , próximas á Ñapóles. Elper-
nicioso e jemplo co r romp ió los ánimos de muchos 
hasta entonces tenidos por leales, como sucedió 
con Hércules, hermano de Leonelo, marqués :̂ 
fué de F e r r a r a , y que, á pesar de habersecriadodes' 
de n iño en f ra te rna l un ión con D. Fernando, entre
gó al enemigo las p lazas que á su cargo tenia 
los A b r u z z o s , y hubiera hecho otro tanto coa 
val iente D. A l f o n s o Dávaios, si él no se hubie 
l ib rado c o n el esfuerzo de su brazo- Dedíaení 
iba creciendo el apu ro , y hubiera perdido S¡ 
m e . t e la co rona D. Fernando, si antes el 
Pío, s iéndolo m u c h o con él, aunque no as; 
pacto á las cosas concernientes á la digW» 
t i f ic ia , no hubiese acudido á sostener el peso 
guer ra . T a m b i é n envió tropas de socorro^ 
que de M i l á n , F ranc i sco Sforcia, cuya WJ« 
casada c o n D- A l f o n s o , duque de Calabn; 
géni to del rey D. Fe rnando ; y, por ultim 
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'Itimos confines de la Iliria vino á la Apul la al 
'-0 olede unos cuatrocientos caballos Scanderberg, 
[varón más animoso de nuestro siglo, á quien 

[^po atrás había enviado el rey D. Alfonso tro-
0'as auxiliares á la Albania ó Tesalia, para que al 
mando de tan ilustre caudillo, empeñado en gue
rra con el Gran Turco, pelease como correspon
día asoldados valerosos. Agradecido Scanderberg, 
correspondió al favor, entre otras insignes haza
ñas, con la muy señalada de posponer sus propios 
apuros apenas supo los que traían angustiado á 
D.Fernando; pasar á Italia en socorro de quien 
tanto le necesitaba y poner en aprieto á sus en
soberbecidos enemigos que antes campaban por 
su respeto. 
Largo tiempo se prolongó la lucha entre ambos 

partidos, inclinándose la variable fortuna, ya á 
onos, ya á otros, hasta que todos prefirieron con-
üaral trance de una batalla el triunfo definitivo. 
Dióseleen ella sobre sus enemigos á D. Fernando 
amsigne esfuerzo, y vióse ya tan próximo el tér-
sinode la guerra, que D. Iñigo de Guevara mu

de gozo, según se cree, puesto que no habiendo 
libido herida mortal en la pelea, la alegría sola 
el excesivo regocijo le quitaron la vida. Así, al 

"datarle 'os espíritus vitales con repentino sus-
N,quísola caprichosa fortuna mezclar algún 

!r con la alegría del triunfo. E n adelante sonrió 
lSiernpre á D. Fernando, que hizo prisioneros á 
principales enemigos, arrojó á su caudillo don 

Kl reino y quedó en posesión de las rentas 
^prisioneros, de los dominios de los muertos 

' ^ v i l l a s y ciudades. 
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A l pr inc ip io de estos desastres ensoberbe 
D. E n r i q u e , puesto que ellos le brindaban as 
opo r tun idad , sobre la de la muerte de D A l ^ 
de A r a g ó n , para destru i r al rey D. Juan,'áquií 
aho ra la buena suerte de su nieto D FernlV 
favorecía tanto c o m o sus reveses le hubieran pe-
jud icado . Ten ía además hecho concierto con lo 
de Va lenc i a y Ba rce lona , y con algunos magj 
tes aragoneses, y creyó que ya podía arrojarse 
seguro á los mayores extremos. Continuó, pues.ai 
su enemiga inveterada contra la familia del difua-
to marqués de San t i l l ana , y para expulsar al nue
vo , si de repente se presentaba en su ciudadde 
G u a d a l a j a r a , echó mano de algunos caballeros, 
c iudadanos de el la y amigos de aquel magnate 
que fue ron Juan de Lasarte y Pedro de Lasarte, 
Fe rnando de G a u n a y Rodr igo de Gauna; Juan 
Be l t rán y Rodr igo Be l t rán; el licenciado de Ville-
na y el bach i l le r de V i i l ena , escogidos dos á dos, 
c o m o por la casua l idad , de diferentes familias déla 
ci tada pob lac ión. Acercóse á ella D. Enrique s;,i 
saber lo el Marqués , y cuando descubrió la conju
rac ión , no atreviéndose á esperarle allí a él nú 
sus t ropas, se refugió á su cercana fortaleza* 

H i t a , reputada por m u y segura. 
Es te con t ra t iempo fué doloroso para los delíi 

m i l i a de M e n d o z a que, forzados por dura neceí 
dad más que por la consideración de reparar las 
sas, c o m e n z a r o n á oponerse resueltamente a 
p r i cho del R e y , y sabedores de los intentos 
a rzob ispo de T o l e d o , c u y a entereza se habi 
most rado en m u c h a s ocasiones y á quien p̂-
p r ó x i m o tenían más conoc ido, decidieron am 
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• erzas para ayudarse mutuamente en la común 
, ,̂-acia, según oprimiese á uno ó á otro. Ofrecía 
eSte propósito grandes dificultades, así que la astu-
-iadel marqués de Villena, halló medio de hacerle 
fracasar fingiendo que se les uniría su hermano el 
maestre de Calatrava. Éste, por sugestión suya, 
eiT1p£zó á manifestarse hostil al Rey, como ene-
migo de toda bondad, y á decir que, unido con 
ellos, le obligaría á ejecutar forzado por la necesi
dad lo que no había hecho movido de la virtud; 
con cuyas promesas ilusionó á los fervientes con
jurados y penetró todos sus planes. Entre aqué
llos estaba el conde de Haro, D. Pedro Fernández 
deVelasco, y el conde de Alba, D. Fernando Alva-
rez de Toledo con otros muchos Grandes. Todos 
ellos conocieron claramente el engaño cuando, 
reunidos en Alcalá de Henares el marqués de San-
tllana con 400 caballos y el Maestre con 3oo, vie
ran que no se consiguió otro resultado que una 
ilación perjudicial. Luego que el Maestre vio des-
toa la trama de la conjuración, burlóse desca
radamente de aquellos á quienes antes había tenido 
por confederados, y no se recató de reunir fuerzas 
^merosas en favor de la desenfrenada corrup-
óndel Rey, como más adelante se verá. 
Quiso luego éste apoderarse de la villa de Pe-

;ra2a' I116 era un estorbo para el libre paso á Se-
|0"a>y con tal fin echó mano de un arrojado gra-

l'no, que como muy conocido del señor de ella, 
" * • * Herrera, tomó á su cargo la arriesgada 

Pasada quitarle la vida, con más atrevimiento 
^ue á la suya hubiese convenido. Llegó el 

'•tJ a Pedraza, y mostróse en las conversaciones 
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ofendido del R e y , por cuanto , olvidado de sus 
v ic ios , y mani festándole aborrecimiento, lew? 
mandado ir á buscarse á otra pane la subsiste'* 
c ia ; c o m o si esto fuese posible lejos de su lad^' 
entre c r is t ianos. Añad ió que esta crueldad del Rey 
le había obl igado á acudi r á su reconocida bondad 
y generosos sent imientos, suplicándole encarecida
mente que se dignase socorrer á un desvalido,más 
necesitado de a y u d a con t ra el peligro que de me
dios para a l imentarse, c o m o extranjero que era de 
raza agarena, establecido en el interior de Castilla, 
s in posib i l idad ni ocasión para volverse á su pa
tr ia G r a n a d a . A estas razones dichas entre suspi
ros y so l l ozos , contestó García que le maravilla
ba aque l la c rue ldad , nueva en el Rey, al que siem
pre había conoc ido incl inado á humanos senti
mientos ; pero c o m o quiera que fuese, prometía 
toda su ayuda al desdichado que en tal apuróle 
demandaba socor ro ; y que juzgando necesario más 
detenido c o l o q u i o , podía retirarse entretanto ala 
posada que se le había señalado y volver antes de 
la noche para tratar de lo que había de hacerse 
Se cuenta que en el alojamiento no pudo el rao 
p robar bocado , y que suspirando y como fia 
de sí repetía m u c h a s veces: Conviene hacer U p 

su huésped estaría en la barbacana dan 

endo p» 
do dispoa-

ha de hacerse. An tes de anochecer, crey 

c iones sobre la fábr ica de la fortaleza, fue ¡J ^ 
car ie y le ha l ló que ya salía: hablo con he. 
ve ra to , y al sacar rápidamente la esPadapcboqc 
r i r le, dio con el la casualmente á un man ^ ^ 
al l í estaba tan terr ible golpe, que le h60 e 
beza hasta los dientes. Acudió a la 
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hermano de García, y hubiera perecido, á no so
correrle cierto picapedrero que con un martillo 
destrozó al moro la cabeza. Súpose después que 
aquel día cincuenta ginetes enviados por D. E n 
rique, que confiaba en la muerte de García, habían 
estado ocultos en el bosque próximo aguardando 
el resultado. 

Tan infame maldad horrorizó á muchos hasta 
elpunto de que, moro ó cristiano, todo enviado 
deD. Enrique infundía sospechas. 

Enaste mismo año se refirieron muchos pro
digios. Una ráfaga de fuego se dejó ver en el cielo 
en un día despejado, y dividiéndose luego en dos, 
quedó una parte fija, mientras la otra corrió ha
cia el Oriente. En tierra de Burgos y Valladolid 
lluvias tempestuosas causaron en el verano gra
ves dañosa muchas personas y destruyeron por 
completo las cosechas y los frutos. Un niño de 
tres años habló en Peñalver, aconsejando hiciesen 
penitencia de los crímenes cometidos. Otra rá-
¡aga se vio á media noche en la tercera semana 
¿«Julio del mismo año de 1460, que causó no po
co temor á muchos. Pero lo que sobre todo ami-
•anó el corazón de los mortales haciéndoles creer 
próxima alguna calamidad, fué la lucha entre los 
Mes que el Rey tenía en su palacio de Segovia, 
guales, grandes y pequeños, se arrojaron sobre 
mayor, á quien siempre parecieron respetar y 
hozándole, empezaron á devorarle. 

CXXvi 





LIBRO VI 

.CAPÍTULO PRIMERO 

Conjuración y tumulto de algunos Grandes de 
Castilla.—Escándalos que produjeron en A r a 
gón los antiguos gérmenes de discordia.—Frus
trado intento del Rey de casar á D. Beltrán de 
la Cueva con .0.a Beatriz, primogénita de Pera-
fán de Ribera, adelantado de Andalucía. 

^o fué vano el temor que infundieron tales 
prodigios en el corazón de los mortales, 
antes los escándalos que sobrevinieron 

superaron alo que recelaban.En aquel mismo año 
^ 1460 varios de los Grandes se dieron á buscar 
a'gun camino para reparar los daños del reino, te
miendo que si no atajaban la insolente licencia y 
m í 1 POr la autoridad de las leyes, no sólo se 

ancillaría su honra, sino que perecerían todos, 
DH-rtosde grande oprobio y dejando su memo-

Haetei,namente infamada. Así, pues, los condesde 
tilla0' Alba y de Paredes' 7 el marqués de San-
20ba°acon sus hermanos, juntos todos con el ár
ea Y?0 ̂  ToIedo y el almirante D. Fadrique, que 
delR^6556 habían esforzado por calmar el enojo 

y> acordaron reproducir las súplicas que el 
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mismo Arzobispo y el anterior marqués de S • 

>por l l a n a , D . I ñ i g o de M e n d o z a , le habían dirigido 
m e n s a j e r o s y e n a p r e m i a n t e s cartas el año i i 
c u a n d o á c a u s a de l os desd ichados hechos de am 
H a g u e r r a m a l d i r i g i d a , y de l desprecio del hono ^ 
de la virtud, temieron la ruina universal sm que 
h u b i e s e n c o n o c i d o en D . E n r i q u e deseo de enm 
d a , a n t e s t e n a z en s u desenf reno , hablan vista 
crecer de día en día su soberbia. 

E l Almirante y el conde de Haro entregaroná 
D. Diego Quirós,caballero noble y experimentado, 
cartas lacónicas para el Rey, encargándole que, 
después de presentárselas públicamente, añadiese 
á los extremos de la antigua petición otras nue
vas advertencias. E l tenor de la representación, 
fué el siguiente: Que al subir al trono, y siguiendo 
la costumbre de sus antecesores, había jurado el 
Rey la guarda de las leyes; pero que luego había 
despreciado todos los juramentos, no observando 
honestidad en su corte, ni justicia en el reino;por 
lo cual, si estaba determinado, cual correspondía, 
ácumplir satisfactoriamente con el cargo aceptado 
para gloria del verdadero honor, debía restaurare 
vigor de las leyes y velar por su extricto cumpli
miento; siendo así que en ellas recta y santamen
te se contenían los deberes de los reyes de Le 
y Castilla, á saber: respeto á la religión; bu 
criterio para apreciar las nobles prendas; saj 
dad para el conocimiento de personas; mtegí 
en el gobierno; loable severidad en el caStlgob, 
los culpables; largueza para premiar á los 
y a los valientes; y como en pane di0 
tierra podrían hallarse leyes más santas, pe 
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neo en ninguna encontrarse jamás desprecio de 
ellas más escandaloso, ni más general, le pedían de 
nuevo y le suplicaban con ahinco que eligiese 
personas de estado y de experiencia para su C o n 
sejo, y hombres de bien para la recaudación de los 
tributos: que reformase la disciplina del ejército, 
éhiciese la guerra á los infieles con el orden que 
sus antecesores la habían hecho: que apartase de 
si y castigase á los moros y á otros criminales que 
en su compañía llevaba: que para corregidores de 
las ciudades y regidores de los concejos eligiese 
personas de notoria idoneidad para tan graves car
gos: que la moneda fuese de buena ley, y ni se al
terase su valor, ni se introdujese confusión en su 
ley, para evitar que se la tomase con recelo. 

Añadían que como todas estas cosas, ya en 
otro tiempo expuestas por el arzobispo de Toledo 
y por el difunto D. Iñigo de Mendoza, marqués de 
Santillana, habían caído en el olvido, ó en el abuso 
y corruptela, ellos, forzados por la necesidad co-
iiún, habían resuelto reproducir la antigua peti-
"ón; y, además, le suplicaban encarecidamente 
Insiguiendo las celebradas leyes de sus antepa
sados, y en tanto que lograba sucesión (que ojalá 
leconcediese el cielo), ordenase a5Í á los Grandes 
"«reino, como á las ciudades y villas, y, en ge-
^ral, á todos sus subditos, de cualquier estado, 
o^dad ó condición que fuesen, que considerasen 
no á primogénito heredero del reino á su ilus-

rmano D. Alonso: que á éste y á su herma-
• Isabel, inhumanamente arrancados de bra-
e la noble Reina viuda para ser puestos bajo 

guarda de los capitanes del Rey, los mandase 
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restituir á su madre D.a Isabel, merecedora de ta 
tas honras, permitiéndoles habitar librementen 
cualquier ciudad, al cuidado de ayos y de mae 
tros: que no dejase violar los derechos de la inmu
nidad eclesiástica, y en el conferir las dignidades 
pospuesta toda acepción de personas, atendiese á 
las cualidades de virtud y catolicismo exigidas por 
los cánones: que acabase con el lucro ilícito y pü-
blicas usuras, condenadas por las leyes, y que con 
befa de la religión y total pérdida de los bienes de 
aquellos á quienes los préstamos agobiaban, iban 
creciendo públicamente de día en día: que escu
chase benignamente las quejas de los subditos que 
acudían desolados á su amparo, é hiciese justicia 
á los ofendidos, no agravando su situación con el 
escarnio y con la impunidad de los culpables, 
como tantas veces se había visto; y, últimamente, 
que con arreglo á la costumbre, convocase á Cor
tes á los procuradores de las provincias y ciuda
des para que á todo se proveyese ordenadamente. 

Leyó el Rey las cartas, oyó de mala gana loque 
de palabra y en público le dijo el citado Diego de 
Quirós, y contestó brusca y poco explícitamente 
que consultaría con los Grandes lo que se le de 
mandaba, y después proveería lo que por bient 
viese. Si con adusto ceño leyó las cartas y oyó 1 
razones del caballero, fué no menos hosca la mi
rada que le dirigió al responderle, é iracundo^ 
amenazador fué á encerrarse en su oculto 
con sus infames compañeros. ^ 

A l modo que en otro tiempo había mr[l^Jit 
públicamente cuan á mal llevara las Primer . je 
plicas del arzobispo de Toledo y del marq 
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Santillana, así ahora dio á conocer por sus obras 
la cólera que en él habían despertado las recientes. 

Los sucesos favorecieron su pasión, pues mien
tras esto pasaba, el príncipe de Navarra D. Carlos, 
olvidado de los consejos paternos y fácilmente 
persuadido por los enviados de los barceloneses, 
volvió á sus antiguas pretensiones y se trasladó 
desde Sicilia á Barcelona. 

Proponiéndome, para mayor esclarecimiento de 
los hechos, referir la desgracia de esta ciudad, pre
ciso se me hace tomar la narración de más arriba. 
No podría yo describir suficientemente la prós

pera fortuna de Barcelona mientras el rey don 
Alonso gobernó con no poca suerte el reino de 
Ñapóles; pero como la opulencia extremada suele 
engendrar la soberbia, raíz primera de todos los 
males, engreídos los corazones de los barceloneses 
v llegando en su orgullo hasta la osadía, obligaron 
aun Monarca tan sagaz á fomentar sus rivalida-
te, á fin de que la concordia entre ciudadanos tan 
opulentos no favoreciese el osado anhelo de com
pleta libertad á que siempre aspiraba aquella ciu-
H nada inferior á las más ilustres de Europa. 
ûsas de esta conducta del Rey fueron también 
«tendida sospecha de que su padre D. Fernan-

h muerto en Igualada tras breve enfermedad, ha
bido envenenado por los barceloneses; el cons
t e aborrecimiento de éstos a l a monarquía y 

«innato deseo de libertad que les arrastraba 
os muy propios para consumir su opulen-

V ^b ramar la indómita tenacidad de los ciu-
os que, divididos en dos bandos, luchaban 

113 Juntas por el triunfo de la democracia, el 
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del pueblo, el de los Grandes, por el de la aristo" 
cracia, y constantemente acudían al Rey pidiendo 
su asistencia. 

Fomentaba sagazmente D. Alonso más bien que 
reprimía estas rivalidades que habían dado orioen 
á los dos bandos llamados Biga y Sega, y favo
recía ya al uno ya al otro, deseoso de ahondar 
más la disensión. Cuando los barceloneses vieron 
al rey D. Juan, mucho menos poderoso que su 
antecesor D. Alonso, rodeado de grandes dificul
tades, perdieron el seso con insensata obstinación 
y neciamente alardearon de aquella arrogancia 
que les hacía creerse dotados de mejor acuerdo 
que los más prudentes varones de estos siglos, 
proclamando con tanta imprudencia como impie
dad que si Dios necesitase consejo, sólo en Barce
lona podría hallarle. 

Luego acordaron enviar embajadores al prínci
pe D. Carlos, llamándole, y él no rechazó la ofer
ta, sino que buscando un ligero pretexto para el 
viaje, llegó á Barcelona dispuesto á nuevas sedi
ciones. Había sido la primera chispa del gran in
cendio que se preparaba la muerte de Pedro í 
la Caballería, hombre opulentísimo que, en ven
ganza de afrentas recibidas, había azotado a ur 
ciudadano rico de Barcelona, oriundo de Fio 
cía y poderoso en aquella ciudad por su nu 
rosa servidumbre é inmensa fortuna; y com • 
presencia del Rey no podía dar favor bastan 
la familia del muerto, los barceloneses, hmcna' 
de necia soberbia, diéronse con más osadia^etan. 
mar nuevas alteraciones. Llegó D-^arloS^n apara 
to; consideráronle ellos como principal ca e 
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¡0£tumultos que meditaban, y él, deseoso de evi
tar la cólera del padre, echóse en brazos de enso
berbecidos ciudadanos, con cuyo apoyo comenzó 
amover repetidas agitaciones y á introducir ge
neral trastorno. Sobre todo trató de excitar las 
sospechas de todos 1q£ catalanes contra su ma
drastra, presentándola como inventora de las exac
ciones, causa de los odios, sostén de las agitacio
nes y favorecedora de todos los males. 

El recuerdo de los pasados y el deseo de acabar 
con los recientes, á fin de que, acumulados, no lo
masen funesto incremento, decidió al Rey á pren
derá su hijo, y así lo hizo el añode i46 i . Inme
diatamente le enviaron embajadores los barcelo
neses, pidiéndole, no en tono de súplica, sino de 
amenaza, la pronta libertad del Príncipe, y como 
se retrasase, la rebelión de los conjurados fué ex
tendiéndose insensiblemente á modo de contagio, 
arrojándose á los mayores excesos, y con pretexto 
déla fe del seguro que habían prometido á don 
Carlos, cayeron de repente sobre Lérida con ánimo 
^apoderarse del Rey que allí residía. Tan de im
proviso le cogió el premeditado intento, que fué 
"'''agro cómo pudo librarse de manos de los exas
perados catalanes, según más extensa y detallada
mente referiré en los anales del ilustre soberano. 
agióse por entonces en Fraga, donde halló á 
sa mujer y á su hijo D. Fernando, y previendo la 
Rendad y perfidia de los barceloneses y de todos 
0St:atalanes ya rebelados, presidió fuertemente 
^«3 7 marchó á Zaragoza á prevenir lo que 
¡J * de hacerse. Tomada Fraga por los catala-

> y después de muchos esfuerzos por ambas 
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partes empleados y de diversas tentativas de em
bajadas, D. Carlos en virtud de pactos concerta
dos, volvió á Barcelona, donde no tardaron en 
surgir mayores daños, como referiré en su lusar 

Este levantamiento de ios catalanes que, con 
ser tan violento, no llegó á lo que se esperaba 
infundió gran confianza á D. Enrique y á sus 
parciales, principalmente al Marqués, para llevar 
al extremo sus antojos y el desprecio hacia los 
Grandes que le contradecían; y creyendo que po
día poner por ley su capricho, rompió los acuer
dos tiempo atrás confirmados, como dije, de pa
gar cierta cantidad á cambio del derecho posesorio 
que de sus villas patrimoniales Je cedió D. Juan de 
Aragón; juntó tropas contra Navarra; intentó ate
morizar á los Grandes con lo numeroso de sus ca
pitanes; hizo labrar moneda de ley cada vez más 
baja, introduciendo mayor confusión en los cam
bios; permitió fundir la antigua de buena ley, la
brada en tiempo de su abuelo, para procurarse á 
sí y á sus amigos una ilícita ganancia con grave 
daño de sus vasallos, y por último, despreció las 
advertencias contenidas en la petición que le diri
gieron el Almirante y el conde de Haro. 

Pretendió luego casar á su favorito D. Beltran 
de la Cueva con la hija primogénita del adelan
tado de Andalucía, Perafán de Ribera, ya prome
tida á D. Pedro Enríquez, hijo del almirante don 
Fadrique, y para romper este compromiso, mar' 
chó á Sevilla, dispuesto á emplear la violencia 
necesario fuese; pero encontró seria resistencia 
la viuda D.a María de Mendoza, cuya conStaQâ  
más que varonil no pudo vencer ni con los 
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primero, ni con las amenazas y agravios des-
"ués porque ella, despreciándolos todos, dio á su 
La'joven de excelentes prendas, al esposo que 
había aceptado. 
Salió el Rey de Sevilla llevando la animadver

sión de sus moradores, y buscó para esposa de 
p.Beitrán á la hija del marqués de Santillana, cu-
vas instancias con su hermana para que no se opu
siese al matrimonio que el Rey deseaba habían 
aprovechado poco. No se atrevió por tanto á opo
nerse al de su hija, temiendo exasperar el antiguo 
rencor de D. Enrique, y (jue descargase sobre él 
el que contra su padre D. Iñigo abrigara y el que 
recientemente había concebido contra su herma-
mD." María. 





CAPITULO II 

Eaceel Rey merced al Maestre de Calatrava de la 
tilla de Fuente Ovejuna, perteneciente á Córdo
ba.— Hueste que reunió contra el rey D. Juan 
ie Aragón.—Junta de los Grandes en Sepúlpeda 
y del arzobispo de Toledo, el Almirante y 
otros personajes. — Terrible algarada de los 
granadinos. — Provisión de la Sede composte-
kna. 

econciliados con el Rey los de la casa de 
V» Mendoza en virtud de aquel enlace, fué 
" preciso buscar nuevas compensaciones 

piraD. Pedro Girón, por no haber tenido efecto 
m̂erced que para aplacarle, después de la junta 

le Alcalá de Henares en favor del arzobispo de 
Toledo celebrada, quiso hacerle D. Enrique de la 
''"adeFregenal, perteneciente á Sevilla, á causa 
'c que D. Alonso de Velasco, hermano del con-
•deHaro, que defendía la fortaleza, cobrando 
"loen la nobleza de su casa y en la ayuda de los 

Pianos, que se le infundía grande á la vil la, des-
., 'o todas las amenazas, no temió que la trai-

e sometiese, y supo conservarla para sus an
os señores. No encontró D. Enrique otro re-
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curso que apelar al menoscabo de la jurisdic " 
de Córdoba, ya disminuida en tiempo del)00 
Juan II por la corruptora tiranía de D. Alvaro? 
Luna , quien para contar siempre con el favor 
ayuda del maestre de Alcántara, D.Gutierre de So 
tomayor, había conseguido que el Rey le diese la 
Puebla de Alcocer y otras villas del señorío de To
ledo; además de Belalcázar, Hinojosa, Fuenteove-
juna y Belmez, pertenecientes á Córdoba. Estando 
ya en posesión de todas el maestre de Alcántara 
recuperó las dos últimas el esfuerzo de D. Pedro de 
Aguilar al frente de las milicias cordobesas; pero 
luego, faltas del amparo de sus naturales protec
tores, no le fué difícil á D. Pedro poseerlas, sepa
rándolas de la jurisdicción de Córdoba y agregán
dolas perpetuamente al Maestrazgo, y al mismo 
tiempo hacer que la villa de Osuna, propia de éste, 
pasase por juro de heredad á un hijo bastardo, en 
grave ofensa de las leyes y estatutos. 

Valióle á D. Enrique este atropello el aumento 
del ejército que contra el Rey de Aragón prepara
ba, porque el Maestre vino á servirle con mil tres
cientos caballos escogidos; pero queriendo invadn 
con más seguridad la Navarra, y por consejo d 
Marqués y del citado maestre de Calatrava, acor
dó reunir una junta en Sepúlveda, á fin de atraer
se al arzobispo de Toledo, al Almirante y í 
partidarios. Los dos personajes, el marques 
Santillana, D. Pedro de Velasco, primogénito*' 
conde de Haro, los condes de Paredes y de 
vino, el obispo de Coria, D. Iñigo Manrique? • 
de Calahorra, D. Pedro de Mendoza, barman^ 
primero del conde de Paredes y el según 
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arqués de Santillana, marcharon á Buitrago, 
erca de Sepúlveda, y el día señalado y en el lugar 
escogido entre ambas villas reuniéronse todos para 
celebrar una entrevista con el Rey, el marqués de 
Villenay el arzobispo de Sevilla. No salió de ella 
¡aconcordia, porque viendo al Rey decididamente 
inclinado á la destrucción del Monarca aragonés, 
cuya mujer era hija del Almirante, éste, el arzo
bispo de Toledo, y el conde de Paredes, tío y tu-
tordel de Treviño, se mostraron opuestos á la 
injusta guerra. Disolvióse, por tanto, la junta, 

las cosas en más perturbación que so-

Él Rey marchó á Roa y de allí á Aranda, en 
compañía de la Reina, ya obediente á sus deseos 
ventregada al vergonzoso trato á que por tanto 
tiempo se resistiera, y luego llamó al maestre de 
Calatrava para encaminarse con el ejército á L o 
groño, ciudad fronteriza de Navarra, á orillas del 
Ebro. Entretanto el arzobispo de Toledo, el A l 
mirante y los condes de Paredes y de Triviño en
traron en La Guardia, villa próxima á Ocaña y 
i maestrazgo de Santiago, presidiada por gente 
M marqués de Villena, atento á su empeño de 
Pseguirle para sí. Por consejo suyo dispuso el 
"ey reforzar con caballería la guarnición de Oca-
aa que había de oponerse á las gentes del arzo-
'sPo de Toledo y de sus amigos; y para mayor 
'sUridad, marchó el Marqués á aquella villa á 
ftar de algún arreglo con el Arzobispo, su tío, y 
^0n otros parciales suyos que en L a Guardia se 
^traban, mientras el arzobispo de Sevilla y 

0nde de Osorno permanecían en Valladolid. 
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Por aquellos días se dio á aquel Prelado la 
visión de la iglesia metropolitana de Santiago^0" 
cante por muerte de D. Rodripo de Luna. Conelfa 
se eclipsó completamente en Castilla la estrellad 
este apellido, tanto tiempo en favor, porque sólo 
quedaron tres que le llevasen, á saber: el citado 
Arzobispo, hijo de un hermano del maestre don 
Alvaro; D. Juan de Luna , su yerno, y D. Pedro 
de Luna, señor de Fuentidueña, hijo bastardo del 
mismo Maestre, que le tuvo en una noble dama 
de Toledo ( i) ; y de ellos, el primero murió enve
nenado, según se cree, por la perfidia de los galle
gos; y el segundo, despojado de todo poder, tuvo 
que acogerse al castillo de Montalbán, último re
fugio de la condesa de Santisteban, su concubina. 
Al l í creyó que una desesperada lucha le alcanza
ría acaso del Rey algún pacto ventajoso; mas al 
cabo de largo cerco, valióle sólo su defensa una 
capitulación, por la cual, después de pasar por el 
duro trance de entregar el castillo, se les dejaba 
salir en libertad, á la Condesa, para la aldea de 
Arenas, de la diócesis de Avi la , único dominio 
que para su manutención se la dejaba; y á don 
Juan, para Aragón, adonde hubo de acogerse por 
cumplir la orden de destierro perpetuo del reino a 
que fué condenado. 

Esta provisión de la Sede compostelana, co 
traria á los deseos del Marqués, pretendió para si 
el arzobispo de Sevilla, D. Alonso de FonsecM 
fin de dejar la suya á un sobrino del mismo nom 

(i) L a Crón ica caste l lana la l lama D.a Margarita 
n u e l . 
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^.virtuosísimo y eruditísimo Deán de esta iglesia; 
pero la ambición y codicia del Prelado fueron cau
sa de graves daños, pues antes de conseguir la pa
cifica posesión de la Sede de Santiago, que el con
cede Trastam ara había dado ilegalmente á su hijo 
D.Luis, hubo de sufrir una guerra cruel y mu l 
titud de penalidades; perdió á D. Juan de Acevedo, 
tamaño de su sobrino el Prelado; tuvo con éste 
nevos debates, como Juego diré, y, por últ imo, 
seacarreó el enojo del Rey y del Marqués. 
Entretanto, los granadinos, acaudillados por 

Alonso Fajardo, cuyas maldades referiré en lugar 
oportuno, hicieron con sus algaradas terribles es
tragos en nuestras tierras y dejaron la vil la de 
(hiesada casi destruida por las llamas. 

4̂  

«XVI 





í ^ lg l^ 

CAPITULO III 

Embajada que los de Aragón, Valencia y Barce
lona enviaron á D. Enrique.—Guerra de Nava
rra.—Muertes del principe D. Carlos y del rey-
de Francia, del mismo nombre, ocurridas ambas 
en 1461. 

M/L a guerra de Navarra, emprendida, como 
dicho es, para destruir al rey de Aragón, 
obligó á los aragoneses, valencianos y 

barceloneses á enviar embajadores á Castilla, así 
por cumplir la voluntad, verdadera ó falsa, del 
príncipe D. Carlos que aparentaba buscar concier
to con su padre, como para precaver la dura car-
gadela guerra, pues bien claramente conocían 
pesólo el respeto que á D. Enrique inspiraba la 
pujanza del difunto rey D. Alonso le había i m -
Nido manifestar abiertamente sus hostiles pro
pósitos; pero muerto ya aquel Monarca y envuel-
!oU- Juan, su sucesor, en grandes contrariedades, 
^ gran poderío de Castilla y las inmensas riquezas 
4CI Soberano, enemigo suyo, les infundían no po-
'Qtemor>yno veían consejo mas acertado que 
«arde buscar á toda costa algún acomodo me-

u0'riguroso, en caso que D. Enrique no desístie-
*de'a guerra comenzada. 
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Suplicaron humildemente á D. Enrique los em 
bajadores citados que se dignase evitar las desdi
chas de la guerra á Aragón y á Valencia, reinos 
tranquilos y apartados de empresas belicosas que 
habían huido siempre de toda perniciosa maqui
nación y opuéstose á los propósitos de los que tal 
vez querían satisfacer particulares resentimientos. 
Igual moderación afirmaban haber reconocido en 
el ánimo de su Soberano, resuelto, como al mismo 
D. Enrique le constaba, á recurrir á todo antes 
que al trance de la guerra; y que si por caso en 
algún tiempo tenía necesidad de defenderse, toma
ría las armas forzosamente, que no de su volun-
tad, tan sólo para librar á Navarra de cualquier 
daño, sin que ni aun para esta resistencia, con ser 
tan legítima, tuviese ánimo de reunir las fuerzas 
de Aragón y Valencia, para no envolverlos en los 
horrores de una nueva guerra. 

Satisfizo en cierto modo á D. Enrique la sus
tancia de estas razones, calculando que así le seria 
mas fácil oprimir á los navarros, imposibilitados 
de defender su patria por lo escaso de sus fuerzas, 
por la división de sus bandos y por sus rivalida
des, yMébilmente socorridos del rey D. Juan, te
meroso de las agitaciones de su hijo D. Carlos, ti 
rey de Aragón fué á Sangüesa, dispuso convenien 
temente las guarniciones y dejó á su hijo D. Aloe 
so encargado de los asuntos de Navarra, mientr 
D. Enrique alentaba ia guerra emprendida contra 
este reino y despertaba las discordias intestinas, 
después que la villa de Viana, próxima á Logroi 
largo tiempo defendida por el indómito esfu 
del buen caballero Mosen Fierres de Peralta, p-
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cjnal cabeza del bando de los agramonteses, se 
rindió á los cuatro meses de asedio, no pudiendo 
sufrir más los horrores del hambre. Quedó la vil la 
por orden de D. Enrique bajo la tenencia de don 
Juan de Mendoza, prestamero de Vizcaya, para 
poder atender, como lo hizo, con más empeño al 
cerco del citado castillo de Montaibán, pues á prin
cipios de Julio de 1461 había encargado del sitio á 
los toledanos dirigidos por el conde de Medellín y 
Payo de Ribera, magnates de aquel reino que á los 
cuatro meses consiguieron rendir la fortaleza, da
da después por el Rey al marqués de Vi l lena. 

Este personaje que todo lo traía revuelto y de 
todo se iba apoderando, mostró alguna reserva en 
esta guerra contra el rey de Aragón, atento á que 
en aquellos días empezaba á sonreír la fortuna al 
rey de Ñapóles D. Fernando, y á que los franceses 
que con el duque Juan, hijo de Renato, guarnecían 
áGénova, habían sido vencidos, deshechos y arro
jados de allí por los genoveses y por las gentes del 
Juque de Milán Francisco Sforcia. Había ocurrido 
ademasen Julio del mismo año la muerte del po
deroso y renombrado monarca francés Carlos, y 
aun no se conocían bastantemente las intenciones 
Políticas del sucesor, Luis, muy obligado al duque 
^pede Borgoña, que á su vez era grande amigo 
"ey de Aragón. L o que sí parecía seguro era 
üe habría de aprobar cuanto el citado Duque juz-
aseconveniente. Fundábanse para pensar así en 
Cuando Luis estaba desterrado y sufriendo el 
^odesu poderoso padre, habíale acogido en sus 
""'nioscon respeto y generosidad y provisto á 

atención y á todas las demás necesidades 
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de tan gran Príncipe con tal esplendidez, que aun 
ep el caso más favorable de obtener pacífica y fe-
lizmente el reino, nunca en él hubiera gozado de 
toda suerte de recursos con la abundancia que los 
disfrutó al lado del ínclito Duque, sin ver agotada 
su liberalidad en tantos años, hasta el momento 
en que fué llamado al trono, para lo cual también 
le ayudó no poco el espléndido magnate. Por todo 
esto juzgaban los más avisados que el rey Luis 
jamás se apartaría del parecer del duque Felipe, 
su generoso huésped, su enérgico favorecedor y 
su constante amigo, á quien ni había amilana
do la cólera del poderoso rey D. Carlos, ni re
traído de sus bondades los dispendios de tantos 
años. , 

Así que en los primeros días, del reinado de 
Luis XI , y antes de conocerse sus intenciones, an
daban recelosos los ánimos de los que habían em
pezado á hostilizar al rey D. Juan, cuyos asuntos 
puso en mayor confusión la inconstante fortuna 
cuando murió el mismo año el príncipe D. Carlos 
en Barcelona, y los catalanes, dominados por an
tiguo odio, tuvieron al cabo que hacer manifiestí 
el que contra el Rey abrigaban, buscando para 
acusarle, de la muerte del Príncipe motivos apa
rentes y más funestos para ellos que para los qu 
astuta y perversamente intentaron destruir y am 
quilar. Empezaron por decir que D. Carlos ha 
muerto envenenado por su cruel madrasta, lo 
si hubiesen perdido la memoria de su lar8a en 
medad y de la parálisis que le aquejaba; luj 
impelidos más que por su antiguo odio, P0^ va 
funesto, propalaron que estaba rabioso aque ^ 
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muerte deseaban; al fin, rotos ya los diques de 
su comprimido furor, toda Cataluña, cual mo
vida por un solo impulso y unánime espíritu de re
belión, corrió á las armas, y confiada en sus gran
des recursos y en sus numerosos ejércitos, em
prendió á un mismo tiempo planes diversos, todos 
encaminados al general trastorno. E l conde de 
Pallars con fuerzas escogidas de Barcelona mar
chó inmediatamente á sitiar á Gerona, con intento, 
no sólo de apoderarse en ella, cuando la tomase, 
de la Reina y de su hijo, sino de despedazarlos y 
saciar su odio en aquella señora, antes de matarla, 
con todo género de oprobios y de ultrajes; que así 
lo publicaban imprudentemente los rebeldes cata
lanes. Esta manifestación de sus desatentados pro
pósitos exasperó á los que en Gerona defendían á 
la Reina y á su hijo, niño de nueve años, y refu
giada la guarnición en la parte más alta de la ciu
dad, porque del resto se había apoderado el sober
bio y feroz enemigo, opuso desesperada resisten
cia ala tenaz acometida, y estuvo peleando por 
su libertad, por su vida y por su honra, hasta que 
un llorido ejército, llamado de Francia, vino á au
xiliarles atravesando las escabrosidades de los P i 
rineos y ganando cumbres inaccesibles, por ha
llarse de antemano apoderados los catalanes de 
Wos los desfiladeros. E n uno de los ataques á la 
^ mató la artillería al valiente anciano Juan 

Melles. También se dirigieron otras expedicio-
|es contra el Rey, que en aquella confusión á 
llras penas había podido reunir en Balaguer cua-
I uentos caballos, y como un personaje catalán, 

an Almeric, procuraba mantenerse fiel al Sobe-
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rano, y desde la villa de Robinat, próxima á C 
vera, Juan de Saravia, otro valiente caballero que 
mandaba la guarnición, hacía grandes daños en los 
pueblos comarcanos con sus correrías, los capita 
nes Hugo de Cardona y D. Pedro Ramón de Mon
eada al frente de numerosas fuerzas catalanas 
asentaron sus campamentos en dos collados qué 
rodean á Robinat, creyendo que ó por hambre 
ó por asalto podrían reducir á los enemigos ence-
rrados en la villa, en lo cual se equivocaron, como 
ahora veremos. Habíase atrevido á cruzar los cam
pos de Urgel con ochocientos peones el arrojado 
capitán Aculeón, con intento de reforzar las tro-

. pas que guarnecían á Lérida, y saliendo contra él 
con pocos caballos el esforzado Monarca, los obli
gó á rendirse, á pesar de haberse refugiado en las 
alturas de una fortaleza derruida, llamada por los 
del país Castillo de los Asnos, y después de qui
tarles las armas é imponerles por todo castigo que 
escuchasen una bondadosa alocución, dejólos á 
todos marchar á sus casas. Sólo exceptuó a Acu
león, por haber asegurado el día antes en Tárre-
ga que sobre el sepulcro ciel príncipe D. Carlos se 
habían verificado muchos milagros, recobrando 
la vista los ciegos, los sordos el oído, el andarlo: 
cojos, la salud los tullidos, y hasta la vida los di
funtos, y osada é irreverentemente había proferi
do multitud de infames calumnias contra el Key 
y la Reina, poniendo públicamente á Dios todopo
deroso por testigo de que cuanto decía era cíe 
y llamando sobre su cabeza, de no serlo, ei 
castigo de que al día siguiente le colgasen en 
horcas de la plaza bajo las que hablaba, > a 
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trando su cadáver por los pueblos, fuese misera
blemente devorado por las llamas. 

Después de la citada victoria, entró el Rey en Tá-
rrega, cuyos moradores se le entregaron; y como 
llevase consigo al citado capitán atado de pies y 
manos, declaró públicamente que la justicia divi
na le había castigado por falsario y cómplice de los 
eogaños de los barceloneses, confabulados para 
aquella farsa, y que con el fin de sublevar á los 

s, no habían vacilado en inducir con gran-
cantidades á hombres sacrilegos á fingirse tu 

llidos, enfermos y estropeados, á fin de aparentar 
que habían sanado visitando el sepulcro del prín
cipe D. Carlos. Refirió luego una por una aquellas 
íalsedades y confesó su complicidad en todas; por 
io cual, colgado inmediatamente, acabó allí sus 
días, aunque no su castigo, porque Dios impulsó 
álosde la villa á que ejecutasen en él los que so
bre su cabeza llamara. Nadie se había atrevido du
rante el día á descolgar el cadáver, ya en putre
facción por el calor del verano; mas á la noche 
apoderáronse de él las mujeres y los chicos; l le
váronle arrastrando fuera de la vi l la, y en un 
stercolero público le quemaron para evitar al lu-

!arel hedor de aquella podredumbre. 
^unió luego el Rey la hueste más numerosa 

^ pudo de peones y de caballos, para acudir al 
«orro de los de Robinat que padecían grandes 
^sidades, y aunque todos sus capitanes censu-
^ansu arrojo, él solo se declaró dispuesto á ex-

'ersu vida por salvar las de los cercados; tanto 
cuanto de la realización de aquella empresa 

•'a depender el feliz término de la campaña. 
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Puesto á la cabeza de 600 caballeros y 800 peón 
todos veteranos y muy singulares, emprendió^ 
ataque del campamento mayor, situado en la co
lina más alta, hecho fuerte con trincheras y ani. 
Hería y guarnecido por S.ooo peones con paveses. 
Era tal la posición y dábanle tanta fuerza los 
atrincheramientos, la artillería y la multitud de 
ballesteros, que se creía inexpugnable aun para un 
ejército de treinta mil hombres, especialmente por 
no tener más que un paso por donde el Rey pu
diera emprender el ataque. Allí se acumuló el es
truendo de las espingardas y allí ios esfuerzos de 
la resistencia, hasta que viendo aquellos vetera
nos á su Rey trepar la cuesta cara al enemigo, lan
záronse impetuosamente contra él, y despreciando 
la muerte, le acometieron en haz apretada donde 
le encontraron. 

¡Extraño suceso! Los catalanes, cual si se hu
bieran convertido en troncos ó en piedras, dejaron 
de resistir, y en tanto algunos soldados del Rey 
que peleaban en la primera batalla lograron des
trozar á la apiñada y revuelta multitud, dieror 
muerte á los capitanes, y con rabioso encono d 
veteranos pasaron á cuchillo á las demás tropas, 
ó las hicieron perecer abrasadas, incendiando s 
tiendas de ramaje. Temerosos de igual suerte! 
del campamento menor le abandonaron; pero 
mayor parle de los fugitivos cayó en manos e ^ 
caballería que mató á unos é hizo á otros PnS 
ñeros. T ú v o s e este suceso por más prodigio-
p o r cuan to el m i s m o día l ibertaron á la Hf 

, acau

d i l ladas po r Pedro de Pera l ta , personaje ñau 
'Ge rona las t ropas aux i l ia res de Francia que, ^ 
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y principal en el bando de los agramonteses, 
habían acudido en ayuda de la guarnición, redu
cida al último extremo por las prolongadas aco-
nietidas de los catalanes. Feliz presagio de futura 
victoria fueron ciertamente para el Rey estos acon
tecimientos, después de las terribles é innumera
bles penalidades de casi trece años de lucha encar
nizada por ambas partes; que en tenacidad y en 
paciencia para soportar los desastres y los gastos 
superó Barcelona á todos los pueblos que hasta 
entonces se habían rebelado. Sufrió, en efecto, 
todo género de calamidades por la falsa esperanza 
de libertad, creyendo equivocadamente que á un 
Rey anciano, pobre y en lucha con los diversos 
bandos de sus subditos y las conspiraciones de 
algunos magnates, con facilidad podrían oprimir
le, ellos que se consideraban opulentísimos y po
trosos y que conocían además las intenciones 
di D. Enrique, porque al estallar la rebelión en
trón á la corte á su conciudadano Copons, hom-
breenérgico, sagaz y de extremada audacia, para 
al§unos facundo, para muchos elocuentísimo. Re-
feo detalladamente la mayor parte de los sucesos 
deesta guerra porque así lo exige el plan de estos 
anales. 





CAPÍTULO IV 

Kiconcilianse con el Rey los Grandes conjurados. 
Ayuda gue prestaron las tropas auxil iares de 
Francia.—Marcha del marqués de Vi l lena á 
Navarra. 

§ r a ndes esperanzas de oprimir á su tío con
cibió D. Enrique cuando tuvo noticia de 

i la cruel y tenaz rebelión de los catalanes, 
áecuya entera sumisión á sus deseos le daba gran-
teseguridades el osado y locuaz Copons.Para en
contrar el camino más expedito, trabajó por resta
blecerla concordia con los Grandes, anteriormente 
opuestos á las novedades que por unánime acuer-
to se querían introducir y á la guerra empren-
didacontra Navarra, y elogió la forma que el Mar
aes había tenido en Ocaña para ablandar los áni
mos del Arzobispo, su t ío, del enérgico almirante 
•radnque y de sus amigos. Entre éstos, los con
de Alba de Tormes y de A lba de Liste salieron 

^Talayera, marcharon á Torrejón, Valdemoro é 
escás, y celebraron una conferencia con el A r -
"'sPo, el Almirante, el conde de Paredes y el obis-

Coria, en que resolvieron conformarse en 
0̂ modo con la voluntad del Rey, que oculta-
u aviesa intención y prometía la reforma de 
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su gobierno. Dando crédito á las palabras del M 
qués, el Arzobispo y el conde de Paredes fueronJ 
Ocaña, donde también se hallaba el Rey; comier ' 
en intima familiaridad, uno con el Marqués v ot 
con el maestre de Calatrava, y allí, en afable coló-
quio, establecieron pactos de recíproca correspon
dencia por los que se obligaban á obedecer debi
damente al Rey, siempre que éste se comprome
tiese á gobernar con justicia. Lo mismo acordaron 
al día siguiente el Almirante y D. Pedro Manrique, 
primogénito del conde de Paredes. Luego marchó 
el Rey á Madrid, seguido de aquél y del Marqués; 
el Arzobispo y el Almirantea Yepes, y de allí á Al
calá de Henares y el maestre de Calatrava alas vi
llas del Maestrazgo, después de dejar también re
conciliados con el Rey al marqués deSantillana y 
al conde de Haro. E l arzobispo viejo de Sevilla y 
á la sazón de Santiago, D. Alonso de Fonseca, re
sidía constantemente en Valladolid, lejos de la 
acostumbrada compañía del Marqués. 

Mientras esto sucedía, D. Alfonso, hijo bastardo 
del Rey de Aragón y legítimo maestre de Calatra
va, peleó en Navarra con la caballería de D. En
rique, y denodadamente la derrotó y puso en hu 
da. A l mismo tiempo pasaron la frontera de aquel 
reino las tropas auxiliares de Francia por ordt 
del rey Luis y por los cuidados del conde de Fe 
yerno del monarca de Aragón; y como la rq* 
tina acometida y la natural ferocidad del soldac 
francés infunden general terror, aquella rápida í 
rrería puso en grave aprieto á los aragoneseb,̂  
todo á la gente de D. Juan de Ijar, después M 
de Aliaga, que, seducido por D. Enrique) P 
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tes del marqués de Vi l lena, era tenido por rebel-
, a|rey de Aragón. Caballero de respetabilidad y 
rudencia en todo lo demás, faltóle sólo en dejarse 
nficionar del contagio de los barceloneses, con lo 
ue se acarreó grandes penalidades y á sus esta
dos considerables perjuicios. Muchas fueron las 
hazañas de los franceses en Aragón, que no refe
riré, por cuanto sólo me cumple escribir cuánto 
auxilio prestaron sus tropas al Rey después de la 
libertad de su esposa, pues estrecharon á Tar ra
gona con tan largo y obstinado asedio, que los 
moradores prefirieron al cabo la rendición á la 
defensa. Pasaron luego, reunidos con el Rey, á si
tiará Barcelona; pero esta c iudad, fuerte por sus 
reparos, bien guarnecida y segura de su aprovisio-
aamiento por mar, rechazó las embestidas é hizo 
sucumbir buen número de sitiadores, entre ellos 
al denodado D. Diego de Guzmán, hermano del 
conde D. Gonzalo, que, habiéndose atrevido á lle
gar hasta el antemuro, cayó muerto por un tiro 
te la artillería. Inútiles fueron los esfuerzos de los 
franceses para tomar la plaza,- y como por otra 
parte, causaban más daño á los aliados que á los 
ínemigos, el Rey se decidió á continuar la guerra 
PM si solo, prescindiendo de su ayuda. Para pro
bársela, el Rey de Aragón había estipulado por 
«tanza y pactos solemnes con el de Francia que 
Reuniría sus fuerzas á las aragonesas hasta el 
m̂ate de aquella guerra contra los rebeldes, á 

oiodel pago de 200.000 ducados ó coronas que 

ultimo habían de satisfacerle, dejando mien-
^ tanto en prenda la notóle vil la dePerpiñán en 
er de un Comisario, sujeto íntegro, que perci-
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biría las rentas de la provincia del Rosellón-
sin ceder el dominio al rey de Francia (A 
entregarle tampoco al aragonés antes del pagó de 
la cantidad citada. Todo tuvo un cumplimient0 
muy diferente, como luego se verá. 

( i ) Es ta embro l l ada é impor tan te cuestión del empeño 
de las rentas de los Condados que tan de diferente mane
ra ha s ido cons iderada por histor iadores españoles ycx-
t ran je ros , está per fectamente resuel ta en el magistral es
tud io de J . C a l m e t t e , L o u i s X I , Jean II et la révolution 
ca ía /ane (1461-1473, T o u l o u s e - P r i v a t , 1903). En él con la 
i m p a r c i a l i d a d más abso lu ta y el más recto criterio se juz
ga á cata lanes, franceses y castel lanos. 
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Nüdmiento de D.^ J u a n a , h i j a de la R e i n a de 
igual nombre mujer de D. E n r i q u e . — J ú r a n -
hpor heredera los Grandes en 1 4 6 2 . — L l e g a -
k á M a d r i d de l conde de A r m a ñ a c , estando 
dli los embajadores de B a r c e l o n a y de A r a g ó n , 
Guerra entre los c r is t ianos andaluces y los mo
ros granadinos. 

i en t r as tenían lugar estas guerras , el 
vergonzoso desenfreno de D. E n r i q u e 
declaraba otra más feroz á España toda, 

porque ¡doloroso es deci r lo ! después de in ten tar 
¡mevos géneros de maldades, ha l ló al cabo la oca-
iiónmás adecuada para destru i r la repúbl ica que 
«taba obligado á conservar y defender. N i debe 
arañarnos que siendo indiferente a l sent imiento 
le'honor y á las leyes todas de la h u m a n i d a d , t u 
neen poco el decoro y la t ranqu i l idad del re ino; 
porque este género de i gnomin ia basta para a c a -
P con cualquier so l i c i tud benef ic iosa, y pa ra 
^strar á los más in fames extremos el á n i m o 
irrompido. Ya dije cómo empleando sin t regua 
1 l0s halagos, ora los medios v io len tos , logró 

S r 1 a(:iuella P r imera opos ic ión y r e p u g n a n -
e sü esposa á condescender c o n sus torpes 
cxxvi 23 
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sugestiones, y como la natural flaqueza déla mu
jer hacía esperar que al fin se dejaría llevar de sus 
instintos, no dejaba de incitarla día y noche 4 dar 
el primer paso en el camino de la corrupción en 
el que una vez ¡ay! vencida la tenaz resistencia de 
los principios, más bien necesitó luego freno que 
estímulo. A l cabo, frágil mujer y antiguo y prin-
cipal instrumento de la desgracia de la humanidad 
para cuya reparación fué escogida una Virgen y 
madre singularísima, á fin de que por la extraor
dinaria é insigne virtud de una mujer se remediase 
el pecado original que la corrupción de otra intro
dujo en el mundo desde sus comienzos. No hubo 
persona de sano juicio que no comprendiese áqué 
medios se había apelado para hacer cesar la este
rilidad de la Reina; y en cuanto á señalar el ver
dadero padre de la niña, dan fuerza á la opinión 
que por tal reconocía á D. Beltrán las circunstan
cias de ser el preferido del Rey, el más asiduo en 
palacio y el que tenía en su mano ser dueño del 
reino y de la Reina, con sólo secundar los propó
sitos de D. Enrique. Sobre él recaen, pues, las 
más vehementes sospechas, y condénanle sus mis
mas disolutas palabras. Pero omitiendo otros mu
chos detalles, diré que la Reina permaneció en 
Aranda, mientras el Rey marchó á Logroño; que 
desde aquí, como desde Navarra, D. Beltrán ib: 
visitarla con gran familiaridad y que sus visit 
eran esperadas. Murmuraban sin rebozo losqu 
conocían el rumor público y cuando nació 
Madrid D.a Juana, cobró pábulo la murmurac 
con pretexto de sutiles inducciones, por ser e ^ 
impotente, y porque si, como se quería supo 
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había dejado alguna vez de serlo, ¿cómo siendo 
primeriza la Reina había dado á luz con tanta,- fo-
Abd? Per0 n' esta Justa sospecha, ni otra mu l 
titud de teslimonios fueron parte á contrarrestar 
¡avoluntad de D. Enrique, que quiso se celebrase 
£1 nacimiento de D.a Juana, hija de la Reina, con 
juegos, expresión de falso regocijo, y convocó á 
todos los Grandes el año 1462 á prestar el funesto 
joramento de fidelidad á la futura Reina. No fue
ron pocos los que bien pronto le revocaron, ale
gando y protestando haberle prestado forzados 
porel temor; como si alguna vez pudiese discul-

| parseun perjurio. Entre los que más audazmente 
manifestaron sus opiniones sobre el particuUr fué 
íe los primeros el arzobispo de Toledo, par más 
peprestase público acatamiento á las órdenes, del 
Rey, Las consecuencias que este desdichado naci-
ránto produjo más tarde irán sucesivamente apa
reciendo en la narración de los futuros sucesos. 
Por aquellos días llegó á Madrid el conde de'] 

plgac, uno de los magnates franceses y el 
pipa! de los de Gascuña; y creyendo que la 
Mertedel rey Carlos pondría término á su Urgo 
™ortunÍQ y que lograría tiempos más prósperos 
^'osdesu sucesor Luis , trabajó por volver á la 
!*«, aun sin anuencia del favorecedor. Procedía 
desdicha de haber sido acusado de público, in-
•stocon su hermana, maldad que le acarreó el 
Manifiesto del rey Carlos, declarado por pa-
ras y por obríis, pues además de infamar su 

^bre, le había despojado de sus dominios y 
''Mole á hacer cristiana penitencia, apropiada 

•enormidad del delito. E l Conde que, como 
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señor de Cangas y de Tineo, villas importantes de 
Asturias, era vasallo del rey de Castilla y León 
pretextó quererle visitar para prestarle el debido 
acatamiento, aunque en realidad á fin de procu-
rarse un apoyo para su rehabilitación futura; pero 
como el que de D. Enrique pretendía era muy in
eficaz para borrar lo enorme de su falta, al fin 
vino á caer en el mayor infortunio, como más 
adelante explicaré. 

También por aquel tiempo vinieron á D. Enri
que embajadores de Aragón y de Barcelona, que, 
con distintos razonamientos, trataron de inclinarle 
á resoluciones diversas; pues mientras los prime
ros discurrían sobre la conveniencia de guardar 
inviolablemente las alianzas, sobre el afecto pro
pio entre parientes y la buena correspondencia 
entre los reinos, muy provechosa si se empleaba 
para la concordia, pero funesta para ambos si para 
la guerra, los segundos, á vueltas de artificiosas 
insinuaciones, ofrecían al Rey el señorío de Bar
celona para que gozase de aquel dominio, rique
zas, principado y abundancia de todo género de 
bienes en tantos siglos adquiridos, con sólo dignar
se aceptar la magnificencia que se le presentaba. 
No faltó quien calificara de desacierto la embajad 
de los de Barcelona, juzgando que mal püdriai 
recabar auxilio de quien jamás miró por el honoi 
de su persona. 

Quiso Dios, sin embargo, compensar con al| 
gozo el funesto presagio de numerosas desdi 
para que el aspecto de la felicidad recrease e 
mo de los naturales de Castilla, resignados a 
frir los mayores daños. Como al rey de Grana 
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le era desconocida la indisciplina de las guarnicio
nes puestas por D. Enrique, y aquel su desatenta
do capricho que le impulsaba á tratar con bene
volencia á sus perpetuos enemigos y con despre
cio á sus leales vasallos, reunió poderoso ejército 
para hacer repentina algarada y talar la mayor 
parte de Andalucía. Escogido que hubo sus peo
nes y ginetes, ya creyó podría vencer fácilmente 
las fuerzas de toda ella, aunque saliesen todas 
reunidas á estorbarle el paso; y después de algu
nos rodeos para desorientar al enemigo, torció su 
marcha en dirección á Osuna. Súpolo el conde de 
Cabra por algunos fugitivos, y al punto despachó 
aviso á Luis de Pernia, alcaide de la vi l la y caba
llero de extremada energía y valor, muy afortuna
do contra los moros, de cómo el rey de Granada 
se dirigía hacia Osuna con ánimo de apoderarse 
délos desprevenidos y talar los campos; encargóle 
pse lo comunicase al punto á los pueblos veci-
"os, pues aunque bien presumía que en tan corto 
tiempo no podría prevenirse ninguno cual se nece
sitaba, y menos para pelear contra tedo el poder 

rey de Granada, él acudiría rápidamente por la 
con tropas suyas escogidas y otras del te

norio de Córdoba, y en fin, le hizo saber que 
'abía avisado también á los de Ecija del camino 
Mevab in los moros, para que si, confiados en 
^número, se arrojaban á talar los campos del 
;nter'0r, la muchedumbre de los cristianos anda-
Uces cayese sobre ellos y los aniquilase. 
¡«penas oyó el aviso el denodado y enérgico A l -
? ' Comunicóle á los pueblos de Arcos y Mar-

na y á los demás de las cercanías, y cuando don 
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Rodrigó Poñce de León, primogénito del conde d 
Arcos, D. Juan Ponce, voló á Osuna con el cort6 
escuadrón que había reunido para acudir con má0 
cefóridad allí donde conviniese su presencia va 
'co'rftró co'n otro á Luis de Pernia, ocupado en rê  
coger algunas tropas. No tardaron los corredores 
en dar noticia de que venía el Rey, y que los m. 
tiadinos se hallaban tan cerca que parecía locu
ra agua rdat á aquella muchedumbre, siendo más 
acertado volver "atrás, y pensar en hacerse fuer
tes, abandonando los campos á la tala del enemi
go, pues además de los trescientos caballos con 
que Atidalla Ambrán marchaba al encuentro áe 
los cristianos de Éclja, que sabía sé acercaban en 
desorden, constábales que el rey de Granada traía 
tniLtrescientos ginetéís escogidos y ocho mil peo-
Tnés. A pesar de estos avisos, Luis dé Pernia, re
cordando las ilustres hazañas que había ejecuta
do, y comprendiendo cuánto daño vendría a toda 
la'provincia si con los trescientos caballos y qui
nientos infantes que tenía dispuestos no tentaba 
fo'rtuná, ocupó en el vecino bosque el paso llama
do del Madroño, ( i) y cerró con los enemigosqü 
se habían adelantado á tomar el bosque, traban 
do con ellos encarnizada lucha. Con sus palab 
y con el ejemplo de su intrépido esfuerzo anm 
ba al mancebo D. Rodrigo de Ponce á llevar al 
•trerfto su fortaleza, y éste que hasta entonces. 
conocía los peligros de los combates, y que 

, ,ríu*<íe en f**^" 
(í-) Más-detalles de este combate pueden " ^ ^ ¡ g ^ a 

/ac iones de l re ino de G r a n a d a , pág. 94. Y eü a -^jo XV-
G r a n a d U de Lá fuen te A lcán ta ra , tomo HI, cap 
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sus primeras armas, seguía el consejo con valor 
extraordinario, cuando los veteranos á duras pe
nas resistían la vista de la multitud enemiga y el 
espantoso vocerío de los infieles. Atravesáronle 
un brazo en el encuentro; mas no por eso se ame
drentó, ni decayó su arrojo, sino que continuó 
combatiendo y alentando más y más el valor de 
los aguerridos soldados, hasta que al cabo apode
róse del ánimo de los enemigos el terror y el es
panto, y comenzaron á flaquear sus desordenados 
escuadrones. Comprendiendo al punto Luis de 
Pernia la coyuntura que se le presentaba, arre
metió con mayor ímpetu, y de repente comenzó 
á hacer muchas señales de que se le acercaba gen
te de refresco, á fin de confundir al enemigo, ya 
aterrorizado, para que no se apercibiese del corto 
número de los que le resistían. 

Así sucedió en efecto; el rey moro, mirando por 
su seguridad, se encaminó con pocos de los suyos 
hacia los puntos más seguros de las escabrosidades 
que les eran conocidas: tras él los granadinos ven
cidos emprendieron la retirada en escuadrones y 
haces ordenados al principio, hasta que estrechán
dolos los nuestros con más ardor, hubieron de 
aPelar á la fuga, no sin recibir grave daño, que 
hubiera sido más considerable, si, protegidos por 
^oscuridad de la noche, no se hubieran oculta-
doPor los bosques, y si los adalides Luis de Per-
^ y D . Rodrigo Ponce no hubiesen tenido que 
'^ogersu victoriosa hueste, muerta de cansancio 
•debilitada con los heridos que llevaba. 
.-"entras esto sucedía, Abdalla Ambrán causó 
os ^ Ecija grave descalabro, pasando á cuchillo 
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unos trescientos infantes que recorrían sueltos 1 
tierra; y lo hubiera hecho con otros muchos,ano 
haberse formado los restantes en círculo y resistí 
dose hasta la llegada de buen golpe de caballos de 
Écija que obligaron al adalid moro á emprender 
la huida. Pero aún fué mayor el desastre de los 
infieles después de la de su Rey, pues acudiendo 
con hueste numerosa de infantes y caballos el 
conde de Cabra, ( i) Martín Fernández, alcaide de 
los Donceles, y Martín Alfonso de Montemayor, 
emprendieron por las espesuras de los bosques 
una verdadera cacería contra los moros, cautiva
ron muchos, y ciegos de ira, dieron muerte á 
otros. Sirvió esta notable hazaña para encubrir en 
algún modo la ineptitud y desidia de D. Enrique, 
y para que los ensoberbecidos granadinos, cono
cedores de la confusión en que andaban nuestras 
cosas, no devastasen la Andalucía. 

( i ) Véase la H i s t o r i a de l a casa de Córdoba, por el Abad 
de Ru te . 
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que el rey de Francia envió á don E n 
rique.—Junta que tuvieron el marqués de Vi l le-
m, el arzobispo de Toledo y el maestre de 
Calatrava en el monasterio de la Cis la, junio á 
Toledo.—Levantamiento de Jere^.—Tumultos 
j saqueos de Carmona.— Toma de Gibraltar. 

or aquellos días envió el rey de Francia 
sus embajadores á D. Enrique á pedir'e la 
confirmación de la antigua alianza, y á 

suplicarle además no abrumase con la guerra á^su 
•íoelrey de Aragón, ya envuelto en un sin nú
mero de contrariedades, ni admitiese la coopera
ción de los rebeldes que, al invocar su ayuda y 
'ratar de ganarse su voluntad, sólo obraban á im
pulso del odio y de su perverso corazón; y que, 
«mo conocían los avisados, se hallaban tan dis-
utesde pensamientos de fidelidad, que solóla 

«trecha precisión podía hacerles renunciar mo-
|entaneamente á la coyuntura que buscaban pa-

Easu anhelada independencia y soberbio dominio. 
£ ? resPuesta á los embajadores D. Enrique 

o la alianza propuesta, y aparentó que, im-
'a 0 porel cariño, no deseaba otra cosa sino ver 
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y hablar á su hermano para alejar de ambos re' 
nos futuros trastornos, y para que en su mutu' 
afecto se estrellasen los planes de los que ¡ntem 
ran alentar gérmenes de discordia. Sabida estacón' 
testación, el rey de Francia que meditaba planes 
muy diferentes délos que había manifestado al 
abogar por el de Aragón, mostróse muy compla-
cido de aquel su deseo de celebrar una conferen
cia, y para satisfacerle, concertóse día y se señaló 
lugar determinado. 

E l arzobispo de Toledo y sus amigos queveian 
caminar más rápidamente de día en día las cosas 
todas á su ruina, diéronse, como de antes, á in
vestigar el remedio. Considerábalo D. Enrique co
mo la más abominable conjuración, y el marqués 
de Vil lena, pérfido mediador en todos los asuntos, 
iba inclinando la balanza, ya á uno ya á otro la
do, á fin de que el Rey en su indignación no se en
sañase contra los celosos del bien de la república, 
ni éstos fuesen mas allá de lo acostumbrado en 
las resoluciones que adoptasen. Llamó, pues, á su 
hermano el maestre de Calatrava, de quien se va
lía para intervenir en asuntos de esta índole, j 
mientras el Rey se hallaba en Toledo, convoc 
una junta en el monasterio de la Cisla, próximc 
á la ciudad. Allí acudieron el arzobispo de Tolí 
y algunos de sus amigos; repitiéronse las antigi 
quejas y se discutió sobre todos los puntos, com 
si el Rey estuviese avergonzado y arrepentí o 
sus maldades, y en lo demás resuelto ajanan 
conducta, á corregirse prudentemente y a P 
al gobierno con justicia. Como tantas ve ^ 
otras materias, legislóse en aquella jun a 
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multitud de asuntos; cual si los desaciertos del Rey 
procediesen de la falta de constituciones escritas: 
fijóse el precio de las mercaderías y se adopiaron 
otros acuerdos análogos, aparentemente equitati
vos, pero en realidad grandemente perjudiciales á 
la república. Así como los peces con el anzuelo, 
veíanse alcanzar las más inicuas ganancias. Con 
pretexto de la tasa impuesta, Diego Arias y sus 
malvados ministros, cómplices del engaño, arre
bataban los géneros de manos de los mercaderes, 
y acaparándolos luego en su poder, los vendían 
ásu antojo, y tanto en la compra como en la ven-
tahacían pagar al pueblo el producto de sus su
dores. 

Con esta falsa apariencia de pronto remedio 
engañábanse todos los querellosos del bando del 
Arzobispo, víctimas siempre del mismo fraude. 
Con él se logró también recabar el consentimien
to del Prelado para la expedición á Navarra y 
para que pareciese así tomar parte en la guerra; 
pero él, que no en todo se engañaba, aceptó lo-
tjue se le proponía, con ánimo de emplear algunas 
veces como intermediarios en la que se proyecta-
taásus sobrinos, el Marqués y el maestre-de Ca-
'atrava, y evitar así que D. Enrique cayese con 
^o su poder sobre el rey de Aragón. Y esto con 
m% motivo por cuanto ya el primero había le-
^ntado en este reino contra él á D. Juan de Ijar,. 
Jj0 de sus magnates; en el de Valencia la perver-

j ad y orgullo de algunos otros había producido 
^ Multado; sobre todo, los barceloneses ha-
^n prestado obediencia á D. Enrique, aunque 
0 eii el nombre; numerosas fuerzas habían pe-
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netrado hasta el interior de los reinos y el Se 
de Barcelona se había arrogado las insign¡as de" 
mando supremo; á todo lo cual creyó el Arzotr 
po podría oponerse más fácilmente asistiendoáti 
expedición y á las juntas, y conferenciando con 
el rey de Francia. 

E n Andalucía ocurrieron por el mismo tiempo 
grandes tumultos. Beltrán de Pareja, alcaide de las 
dos fortalezas de Carmona, antiguamente cons
truidas con funesto acuerdo por el rey D. Pedro, 
cometió maldades sin número para someter por la 
violencia á los moradores al Señorío de D. Beltrán 
de la Cueva, ya conde de Ledesma, á quien estaba 
encomendada la guarda de Toledo, de cuyo demi
nio dependían Cartagena, la noble villa de Molina 
y la de Jimena, única conquistada en tantos años, 
y cuya voluntad acataban otras innumerables 
propiedades de los Maestrazgos. No referiré ios 
infinitos crímenes por e! alcaide cometidos; sólo 
haré mención del levantamiento que concitó con
tra los conversos, á quienes tuvo por más hacede
ro entregar á las iras de la facciosa conjuración de 
los malv. dos, sedientos de sus riquezas, al apelli
do de religión; cual si ésta mandase el saqueo, el 
asesinato y la violenta perpetración de todo genero 
de infamias, como lo habían hecho antes en T( 
do, y como lo hicieron después los ladrones 
guiendo el pernicioso ejemplo. 

Terrible y criminal fué el tumulto deCarmon; 
bien hubiera necesitado rápido remedio; masto^ 
D.'Enrique no quiso ponerle por consideracio 
D. Beltrán de la Cueva, que era hermano a 
caide Beltrán de Pareja, se echó mano ce i 
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ftwos para aparentar cierta manera de castigo, 
eicual consistió en que saliese cierto Diego de 
Osorio, que se llamaba corregidor, con tropas de 
Córdoba y Écija y algunas de Sevilla, á contener 
algún tanto á los revoltosos, que no á entregar á 
cada uno lo suyo, según la verdadera definición 
déla justicia. Este inicuo proceder fué causa de 
nuevas desdichas que, como explicaré, padece sin 
interrupción la villa de Carmona. 

También por entonces se levantó furiosa con
tratos principales ciudadanos la plebe de Jerez; 
pero ellos supieron reprimir con arrojo su desbor
dado ímpetu, porque, trabada la lucha, derrota
ron á los sediciosos y á un cierto Gómez, conoci
do por Cardero, hiciéronle pagar su culpa despe
dazando su cuerpo. Con esto dieron ocasión á que 
taseenviado á Jerez el corregidor Gonzalo de Avi
la, noble y experimentado caballero, principalmen-
letambién porque al antecesor, hombre de más 
tamilde origen, por cierta acusación de adulterio, 
tta intentado matarle un irritado ciudadano; y 
oyéndose prudente que el corregidor purgase en 
ĉárcel su culpa, su perseguidor, con temerario 

insensato arrojo, había cometido otra mayor, 
picando durante la noche una escala, subiendo 
?» ella, y degollando al indefenso corregidor. 
Luego arrojó el tronco á la calle y se llevó la ca-
^ para enseñarla públicamente. Todos estos 
«casos y crueldades logró reprimir, ya que no 
yasiigar, U íntegra autoridad de Gonzalo de Avilar 
^ por el mismo tiempo mostró no poca diligen-
rjaen la toma casual, mejor dicho, entrega, de 

raltar que voy á referir. 
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Según su costumbre de cambiar los nombres! 
muchas villas y ciudades, los árabes de Euro a 
y los moros que desde África arribaron á lasco 
tas gaditanas llamaron Gibraltar (que en arabia" 
suena Monte de la llave) al antiguo Calpe, ó seaá 
uno de los lados del que decían Atlante. Tras lar
gos años de poseerla los infieles, el rey de Castilla 
D. Fernando logró recuperarla para eagrandeci-
miento considerable de toda Andalucía, seguridad 
de los navegantes cristianos y peligro de las costas 
africanas; y con la posesión del puerto y de la 
ciudad, prestó favorable coyuntura á su hijo don 
Alfonso para apoderarse de Algeciras. Pero luego 
fué causa de grave desastre la avaricia del alcaide 
Vasco de Meira que, engañado por los moros de 
Granada, vendió trigo á los infieles á alto precio, 
y se acarreó un vergonzoso castigo, perdiendo la 
ciudad y la honra en tiempos del citado D. Alfon
so, á quien no pudieron llegar los bastimentos 
desde los últimos confines de Castilla con bastan
te oportunidad para evitar que los moros se apo
derasen á su antojo de la ciudad y del castillo. No 
le fué posible llevarlo con paciencia al denodado 
Monarca, y consagrándose á las penalidades de un 
larguísimo sitio, sucumbió en él á consecuencia 
de la peste. Su muerte fué augurio funesto para 
España toda, como quiera que después de la de
plorable pérdida de tan gran Rey, huyó la feW* 
dad de los reinos de Castilla y de l,eón,pü«s« 
hubo algo que para muchos pudo considerar! 
como una dicha, aunque vana, fué estarecup j 
ción de Gibraltar por tanto tiempo ^ P 1 " ^ 
en lo antiguo tantas veces emprendida, y a 
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;„n á causar á los nuestros grandes calami-
dades. . , . 

Al pié de sus murallas pereció en tiempos de 
D Juan 11, con otros muchos nobles sevillanos, 
e|conde de Nie'bla, D. Enrique de Guzmán, según 
consta por los anales de aquel reinado; si bien lue
go la fortuna reservó para un hijo del citado Con
de el duque de Medinasidonia, D. Juan de G u z 
mán, el honor de apoderarse de la plaza. E n Agos-
todelañode 1462 tuvieron aviso por un deser
tor (1) los que guarnecían Tarifa y Veger de que 
toda la caballería de Gibrallar había salido á 
ejecutar una correría por tierras del rey de Gra
nada, á causa de hallarse á la sazón este reino 
desgarrado por bandos turbulentos, y seguir Gi-
taltarlavoz délos hijos del Abencerraje, ene
migos del rey Cidiza: que tenía la fortaleza Maho-
mad̂ aba, contrario al partido de este Monarca, 
y que no pudiendo soportar los gastos de la guar
nición, con poco esfuerzo podía ser rendido. 
Los nuestros, aunque supieron que aquel de-

Wor había sufrido grave pérdida en sus bienes, y 
pbido ultrajes en Gibraltar por la malquerencia 
^Mahomad (Jaba, juzgaron aventurado lanzarse 
tamaña empresa'hasta que la casualidad les hi-
«era apoderarse de algunos moros que anduvie-
^fuera de la ciudad desprevenidos. Dirigiéronse, 
i"*, allá con la caballería de aquellas guarnicio-
M cogiendo algunos prisioneros, los obligaron 

Este 1 

tornadizo que se c o n v i r t i ó y se l l a m ó D iego 
ww moro, según la C r ó n i c a cas te l lana , se l l amaba 

elVUno, 
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á confesar la verdad, sabiendo por ellos quet 
escasas eran las fuerzas encerradas en la d! ^ 
que no podrían resistir el más ligero ataque, y n^ 
no tenían que contar con el socorro de los Gr 
nadinos, ocupados en guerras civiles en los más 
apartados confines del reino. Para no perder oca
sión tan propicia, comunicaron los nuestros la 
buena nueva á los pueblos circunvecinos, princi
palmente á Jerez, que podía enviar alguna gente 
y apenas llegó el aviso á Basurto, alcaide de Medi
na Sidonia, púsose inmediatamente en marcha, y 
además hizo saber al duque D. Juan, que residía en 
Sevilla, la coyuntura que se presentaba, exhortán
dole en sus cartas á que acudiera al socorro lo más 
rápidamente que pudiese, como en efecto lo hizo. 
Los de Jerez, por más cercanos, llegaron pronto á 
la ciudad en número de cuatrocientos caballos y 
buen golpe de peones, acaudillados por Gonzalo 
de Avila; pero ya la combatían los de Tarifa, Ve-
jer, Medina del Castellar y Jimena, mientras otros 
por el mar la estrechaban furiosamente con algu
nas naves. También llegó á poco D. Rodrigo Pon-
ce de León con la caballería de Arcos y gran nú
mero de infantes. Era insuficiente el de los moros 
para guarnecer las extensas murallas y cubrirlo: 
muchos puestos de las defensas; masa pesar de 
todo, resguardábanlos ios naturales de la plaza, 
así no sólo rechazaron á algunos de los nuestr 
sino que hicieron sucumbir á no pocos. ^ 

inmediatamente el duque D. Juan, y sabien o 
alcaide Mahomad su llegada, temeroso de U F j 
janza del ejército, y juzgando que por ^ ' o ^ 
modo podría evitar el asalto, pidió habla a 
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ye y prometió rendirse y entregar la for ta leza y 
jos puntos más altos de la p laza , que apenas te
nían que temer de u n largo si t io. S in demora S2 
procedió á la entrega, pero entonces surg ieron di
ferentes contiendas, porque los de Jerez a f i rmaban 
corresponderías la posesión de la p laza y la g lor ia 
de! triunfo, siendo así que con sus numerosas 
fuerzas habían alentado el a taque, hasta entonces 
inútil, y obligado al enemigo á los pr imeros tratos 
parala rendición. Expon ía el D u q u e que todo h u 
biera sido en vano si él no hubiese acud ido á re
forzar las primeras t ropas enviadas, porque ade
más de las guarnic iones y caballería de M e d i n a y 
de Vejer, gran parte de la de Jerez estaba á su 
sueldo, y nadie era más digno que él del h o n o r de 
ia entrega de la p laza . E l corregidor de Jerez, 
Gonzalo de A v i l a , alegaba la preferencia que me
recía el pendón de su c iudad , revestido de tan ant i 
gua ñonra, y que en tales expediciones representa
dla majestad real . H u b o de adoptarse el acuerdo, 
ate el temor de a lgún t u m u l t o , de que la fortale
za)' los puntos más elevados de la c iudad se en
casen al D u q u e ; que se enarbolase sobre la 
puerta de ella el pendón de Jerez y que la enseña 

lconde de A r c o s , D. Juan P o n c e de L e ó n , que 
llegado después que su h i jo , flotase a lgún 
en las partes más altas del m u r o . 

Luego que se ret iró el e jérci to, el D u q u e echó 
a guarnición de los de Jerez que habían 

Redado dándola en la P u e r t a de t ierra de la c i u -
' y depositó con gran p o m p a en San ta Mar ía , 
^uita consagrada c o m o iglesia después de p u -

a dz las profanaciones de la secta mahome-
cxxvi 24 

:aera 
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tana, los huesos de su padre que por trofeo hab' 
encerrado tiempo antes en una urna los granai 
nos. Grande honra y gozo intenso recibieron todos 
los cristianos del recobro de ciudad tan importan
te, fundada en situación tan excelente junto ales-
trecho del Mediterráneo y en la costa del Océano-
pero D. Enrique apenas recibió la noticia se en
colerizó contra el Duque y le conminó con tales 
amenazas por medio de sus emisarios á que re
nunciase á la posesión de la ciudad, que él, perso
na de carácter dulce y que por su excesivo respeto 
al Rey no quería suscitarle obstáculos, entrególa 
plaza á Pedro de Forres, exigiendo antes jura
mento de que D. Enrique no la enagenaría jamás 
de la corona, lo cual cumplió tan mal como se 
verá luego. 
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CAPÍTULO VII 

Entrepista de los reyes de Franc ia y de Casti l la, 
precedida en el mismo año de la Embajada del 
de Inglaterra.—Frecuentes viajes de D. E n r i 
que.—Tregua de dos meses, ajustada por indus
tria del arzobispo de Toledo. 

l año de 1463, mientras los dos reyes, el de 
f Francia y el de Castilla, se disponían para 

la próxima entrevista, el últ imo, siguien-
su costumbre, y como si entendiese en asuntos 

¡ietnilidad general, no se daba punto de reposo en 
sus correrías. E n una de ellas llegó á Segovia, no 
solamente para sacar de su tesoro las joyas y pre
nsas preseas y collares de que nunca usaba, pero 
í^ sí empleaba mal, sino para visitar las fieras á 
^e era tan aficionado y con cuya vista tanto ¡se 
breaba, dejar en aquella ciudad á la Reina, y em-
prfnder en seguida sus correrías á diversas partes 
«' territorio. 
EnNavarra dejó al arzobispo de Toledo, por 
^a industria se había publicado una tregua de 
os meses; su sobrino D. Alonso de Silva, después 
™ de Cifuentes, llevaba con menos ardor la 
^ra contra los valencianos; por todas partes iba 
,ail(lo el de la que en Aragón y Cataluña se ha-
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cía, y los de Barcelona, viendo que con las cuan
tiosas dádivas y ofertas no habían podido atraer" 
su partido al arzobispo de Toledo, diéronse á mí 
quinar nuevas alteraciones. 

Por entonces llegaron á Burgos los embajado
res que D. Duarte, hijo del duque de York, pro
clamado Soberano por la mayor parle de los no
bles, con desprecio del rey D. Enrique de Inglate
rra, enviaba al de Castilla, demandándole perpe
tua amistad, como la que entre los monarcas de 
ambos reinos había existido en tiempo de D. Pe-
dro I, antes de la enemistad con su hermano don 
Enrique II, que le quitó la vida y prefirió la alian
za de los franceses. Debíase esta embajada, no 
sólo al mutuo provecho que de la alianza podía 
alcanzarse, sino á haber comprendido el origen de 
la' discordia con aquel á quien el rey Luis de Fran
cia había empezado á favorecer resueltamente. Oí
dos los embajadores, D. Enrique que aguardaba 
con afán las decisiones de su futura conferencia 
con el rey de Francia, sirvióse de la coyuntura 
que le proporcionaba la proposición de losdeln 
glaterra para inducir [á los franceses en la entre
vista á más estrecha confederación. No se ne 
por eso á la amistad que D. Duarte le propon 
antes dijo la quería y deseaba; pero para asenta 
sobre más sólidas bases puso algunas ImM 
nes que exigían diferentes consultas, y en 
atendió á las futuras vistas con el rey Luis,' 
inconstancia, afán de novedades é .'"S^jf" .,* 
el duque de Borgoña; le eran c0000^35" Toledo 
pararlas, envió en Marzo al arzobispo de 
y al marqués de Villena á Bayona, adonde 
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ron el maestre de Montesa, Luis de Spuch y mo
jen Fierres de Peralta, ya condestable de Navarra, 
para tratar reunidos de los asuntos de Cataluña 
yNavarra y de todas las demás controversias que 
íiabia de zanjar la intervención del rey de Fran
cia. Aumentaban los debates los grandes esfuer
zos de la reina de Aragón, D.a Juana, en defensa 
del honor y de los dominios de su esposo, cuyos 
poderes tenía, hasta que al fin se convenció de 
quele sería más ventajoso dejarlo todo en manos 
del rey de Francia que dar lugar con las negati
vas al fracaso de la alianza y amistosos pactos 
que se habían empezado á tratar. Sobre todo la 
decidió la resistencia del Arzobispo y del Mar
qués á permanecer más tiempo en Bayona y el 
ver que las cosas iban empeorándose de día en 
día. 
Al cabo llegóse á un acuerdo completo bajo 

las siguientes bases: que el rey D. Enrique renun
ciase á todo protectorado y dominio sobre Barce-
'"na; que llamara todas las guarniciones y tropas 
(¡uetuviera en Cataluña, Aragón y Valencia; que 
conservase todo lo que en Navarra hubiese ocu
pado, además de la villa de Estalla y su tierra, y 
l'Je mientras se entregaba (pues corría voz de que 
110 se daría la posesión), la reina D.a Juana perma
neciese en Lárraga bajo la guarda del arzobispo 
;Toledo. Por su parte el rey de Aragón renun-
, a á exÍ8ir en ningún tiempo los So.ooo florines 

oro que estaba obligado á pagar D. Enrique, 
virtud de antiguo pacto y en compensación de 

,r, 'as que éste ocupaba, pertenecientes al pa-
•monio de D. Juan. Eran los últimos días de 
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Abr i l cuando llegó á San Juan de Luz el rey L ' 
de Francia, acompañado de su hermano el dugu'5 
de Berri, conde de Fox y su hijo el príncipe de 
Navarra, del arzobispo de Toledo, de muchos no
bles y de dos obispos, todos á caballo y ricamente 
ataviados. 

Quiso el francés, á semejanza de D. Enrique 
embarcarse en las naves de transporte y celebrar 
la conferencia en aquel estrecho brazo de mar-
mas no se le permitió, porque no pareciese el acto 
señal de posesión, pues el dominio de Castilla se 
extiende hasta la ribera opuesta, y aun á la por
ción de tierra que llega al pie de la atalaya manda
da construir allí por el rey Luis. Embarcóse don 
Enrique en su nave, y cada uno de los Grandes 
que le acompañaban en la suya con sus criados 
respectivos; de modo que aquella multitud de 
embarcaciones ofrecía el aspecto de una verdade
ra armada. E n ellas iban caballos con los para
mentos, mantillas y maravillosos arreos que lue
go habían de ostentar. E n la riqueza de las joyas 
y en la profusión del oro sobresalían notable
mente nuestros Grandes, como el marqués de "Vi' 
l lena, el maestre de Alcántara, el conde de Santa 
Marta y el de Osorno, el mariscal García de Aya-
la, D. Juan de Bivero, y los obispos de Burgos 
de Segovia; pero en lo costoso y espléndido < 
atavío á todos superaba el conde de Ledesma 
Beltrán de la Cueva, que aquel día hizo ostenta 
alarde de su opulencia llevando uno de sus zap^ 
tos recamado de preciosísima Pedrena'/jieci1o 
muchas cosas á este tenor, como ya habia1 ^5 
antes en el camino, cubriendo de oro y a 
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0vas la baticola de la muía de la litera. A tal ex-
-esolleqó en todo su pompa que parece excusado 
hablar de la de los demás. 

Con el Arzobispo iban muchos nobles, como el 
conde de Ribadeo, Gómez Manrique, D. Juan de 
Albornoz, y gran número de apuestos mancebos. 
Después de saludarse los dos reyes á orillas del 
mar con muestras de recíproco cariño y respeto, 
y de hablar públicamente breves instantes, cele
braron secreta conferencia en la que conjeturaron 
los presentes habían pactado futura alianza, como 
quiera que inmediatamente se desentendió el rey 
de Francia de su deuda de gratitud con el duque 
de Borgoña, en cuyo obsequio parecía haberse 
ofrecido voluntariamente al socorro del rey de 
Aragón; declaró su tendencia á la tiranía, puesto 
ijue expulsando al alcaide de Perpiñán y rom
piendo el tratado, no sólo se apoderó de la plaza 
sin haber satisfecho completamente el precio esti
pulado, sino además de la ciudad de E lna , y lue-
Sode las otras villas del Rosellón y de la Cerdaña, 
Jpor último, empezó á preparar nuevas dificulta-
te contra el rey de Aragón, como referiré. Supo 
este con enojo las resoluciones de los inicuos pac
tos, mas como la Reina quedaba en rehenes en 
Poder del Arzobispo, tranquilizóse algún tanto, 
'unque le constaba que no se entregaría Estella á 
í Enrique, sino que se pasaría inútilmente el 
r̂opo en su asedio. Retiráronse las guarniciones 

Rellanas de Cataluña, Aragón y Valencia, y con 

o ya no quedó más empresa guerrera que la 
^ arcelona; fundándose por otra parte grandes 
'fianzas de reconciliación en los matrimonios 
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recordados tantas veces y tantas otras tratad 
las conferencias entre unos y otros, deDMu55" 
hija del rey de Aragón, con el principe D Alf^' 
so y de D.^ Isabel, su hermana, con D. Fernán" 
do, Príncipe de aquel reino. 

"Si 



CAPITULO VIII 

Remoción del arzobispo de Santiago, antes de Se
villa.—Resolución de su sobrino y su despojo.— 
Debates entre ambos.—Numerosas contiendas que' 
de aquí surgieron. — Toma de la v i l la de A r 
chidona. 

raves cuidados agitaban el ánimo del ar
zobispo de Santiago, D. Alonso de Fon-
seca, que con sus súplicas al papa Pío 

en los días de su privanza con el Rey había alcan
zado para un sobrino del mismo nombre la Sede 
fie Sevilla. En primer lugar, porque su ambición 
por conseguir los dos arzobispados, cuyas rentas 
se había imaginado cobrar él solo, le había aca
rreado la enemistad del marqués de Villena, y era 
Musa de altercados entre ellos; en segundo, por
que después de sus grandes dispendios en la guerra 
^ntra el Prelado intruso y en el pago de anatas. 
116'a Cámara, había conoc ido que su sobr ino es-
tabamuy lejos de secundar sus propósi tos, y n i 
miamente porque los magos y agoreros, apodera
dos de 
ticado 

su espíritu supersticioso, le habían pronos-
que no recobraría su antiguo valimlento-

nelRey hasta que volviese á ser titular de l a 
^ ¡ a de Sevilla. 
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Dando crédito á estos presagios, manifestó sus 
deseos, que dieron gran pesadumbre al sobrino 
por cuanto, consagrado por manos del Pontífice' 
como Prelado de aquella iglesia, á ella había ofre
cido sus desvelos; así que inmediatamente vino á 
España desde Padua, y sabiendo que su tio tenia 
aviso de^su llegada, marchó en derechura á Coca 
donde á la sazón residía. No pudo aquél disimular, 
ni aun en la primera entrevista, sus intentos, y no 
encontrando propicio al sobrino, trató de pren
derle, aunque con tan poca precaución, que éste, 
con más cautela, escapó del peligro refugiándose 
primero en su casa paterna de Salamanca, y diri
giéndose luego á Sevilla, seguido de unos pocos. 
Nadie tenía allí noticia de su llegada; pero como 
ya hacía dos años que estaba en pacífica posesión 
de su Silla, y en su nombre se cobraban las ren
tas, prestáronle todos obediencia, por más que al
gunos, ignorantes de lo que entre tío y sobrino 
pasaba, le acusaban de ingrato. Su virtud, inte
gridad é instrucción, y la gravedad y desprendi
miento de que en su juventud daba pruebas, le 
ganaron las voluntades de los hombres de bien y 
las del pueblo entero, de modo que á excepción 
de unos cuantos, enemigos de todo lo bueno, y de 
aquellos que el Arzobispo viejo logró astutamente 
con sus engañosas cartas se le declarasen contra 
ríos, de todos los demás era universaimente qu^ 
rido. Pero como los malos son más activos en 
ofensa que los buenos en el reparo, los pnmerc 
con ser pocos, causaron al Arzobispo inMi 
disgustos. Favorecíales grandemente el od.l0t^ 

óntra él se conocía en D. Enrique, mamíes 
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en las intenciones y en las obras, así para que no 
se descubriese la secreta conjuración contra am
bos Prelados, como para satisfacer á D.a Guiomar, 
oran favorecedora en otro tiempo del Arzobispo 
viejo, como, en fin, para dar gusto al Obispo de 
Calahorra y á D. Beltrán de la Cueva que alenta
ban la contienda, mientras el Marqués y el Maes
tréele Calatrava, con artera malicia, se vendían 
por protectores del Arzobispo joven para destruir
los á los dos. 

Su tío, entre tanto, envió sus emisarios al pon
tífice Pío y á los ministros de su venal,corte con 
grandes ofertas de dinero si con entera reserva 
le concedía bulas de un nuevo género por las 
que, sin llamar á su sobrino, sin oírle, sin con
vencerle, se le desposeyese de la Sede de Sevi
lla y se le forzase á aceptar la de Santiago que 
ya había rehusado al ofrecérsela su tío, prome
tiéndole en cambio cederle generosamente las ren
tas todas de su arzobispado, por creer que en la 
avaricia de cobrarlas estaba el secreto de su obs
tinación en aquel asunto. Verdaderamente no sa-
^a que los agoreros le hubiesen persuadido del 
•Mdio que dejo indicado para recobrar su privan-
^ El Sumo Pontífice, vivamente excitado por el 
•Seres, no negó, por desusada, la concesión que se 
e Pedía; expidió secretamente las bulas; trajéron-
ias de igual modo, y estando el Arzobispo propie-
"10 en Cantillana, llevado del deseo de evitar tras
gos á su ciudad, el Duque, como émulo del de 
'llena, prestó su ayuda á algunos canónigos que 

^ Por sí trataban del despojo, y de repente se 
; 0clamó la posesión por el Arzobispo viejo. E n -



3 8 o A . DE F A L E N C I A 

tonces el sobr ino , que tenía asegurado el palacio 
a rzob ispa l y hasta la torre de la iglesia, volvió á 
Sev i l l a , y firme con el decidido apoyo del pUebi0 
in ten tó la resistencia; pero ante el temor de las 
censuras eclesiásticas, marchó á Segovia, donde el 
R e y á la sazón se ha l laba . A l l í , si bien el Marqués 
se vendió por constante favorecedor suyo, coma 
estaba resuelta la ru ina del tío y del sobrino se le 
d i jo que siguiese á la corte á Madr id, y que cuan
do el R e y marchase á Andalucía daría á todo pro
v is ión conveniente. S in apercibirse del funesto en
g a ñ o , perdió el Prelado desde aquel momento su 
l iber tad , c o m o luego se descubrió. 

N u e v o género de funesto trastorno vino por 
aque l los días á agregarse á estas perturbaciones, y 
á dar no pequeño mot i vo á los peligros en que Es
paña se vio envuel ta. L a perversidad del Rey que 
en l ibros anteriores dejo breve, aunque verídica
mente descr i ta, había introducido profunda co
r r u p c i ó n en las costumbres de los corregidores y 
regidores de las ciudades y vi l las, y el ejemplo del 
Pr ínc ipe á tal punto había contaminado el ánimo, 
a u n de la más ín f ima plebe, que vivanderos y po
saderos, m o n d o n g u e r a s y truhanes abrigaban ar 
dientes deseos de t i ránico señorío. Principalment 
en Sev i l l a u n a co r rupc ión desenfrenada ibadei 
t r a y e n d o la repúbl ica; el que allí se enviaba por 
Cor reg idor pronto merecía corrección y castigo, 
y al m ismo tenor las autoridades de la ciu a , 
creciendo en soberbia, fomentaban la tiranía. 
A r z o b i s p o viejo había empezado en t'6171?05^ e. 
dos á agravar la hasta hacer la intolerable a p 
b lo que le aborrecía, porque sufriendo escase 
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Daná causa de las malas cosechas, el Prelado, 
fuerte con el favor del Rey, había castigado á 
muchos que, encargados por él de llevar á extran
jeras playas naves cargadas de trigo, habían arri
bado á Sevilla por el Guadalquivir. 

Cada día iban en aumento los escándalos entre 
las autoridades y el pueblo: el Arzobispo había 
renunciado ya la Sede en favor de su tío, y aquél 
que era muy amado en la ciudad, había distribuí-
do grandes cantidades de trigo entre los pobres. 
En tal.situación, el pueblo para reprimir los ex
cesos de sus magistrados apeló como últ imo re
curso al Rey, á la sazón en Navarra; pero éste, 
enemigo de cuantos acudían á él en queja, cuando 
vio que no podía acallar las de los sevillanos sin 
ofrecerles alguna apariencia de futuro correctivo, 
prometió dar á todas las cosas el más eficaz, y 
que atento á hallarse ocupado en la guerra de 
Navarra, era su voluntad que inmediatamente se 
nombrasen cuatro personas del pueblo que uni
das á los magistrados, velasen por la integridad de 
las leyes. Contentos con este engañoso remedio, 
repetidas veces acudían á Navarra quejándose al 
% de los atropellos desús magistrados; nunca 
sin embargo, en las revueltas que ocurrían ape
aban á las armas, por mas que con frecuencia 
podían en tal terreno oprimirlos. Finalmente, el 
«lo de aquellos cuatro, sobre tener á raya los ex
cesos de la tiranía, consiguió que aun en las épo-
cas de mayor esterilidad jamás faltase pan en 
abundancia al pueblo. Sobrepusiéronse á p esar 
"klodo las envidias y rivalidades en tal grado, que 
%mos de los principales de Sevilla obtuvieron 
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del Rey la promesa de que castigaría á los del pu 
blo, para lo cual esperaron su venida. Más en ^ 
herbecido D. Enrique por la alianza concertada 
con el rey Luis, y perturbándolo todo á su capri-
cho, salió de Madrid y fué visitando Jaén, Écija" 
Osuna y Morón, llevando á todas partes al Arzo
bispo despojado; mientras su tío por otro camino 
marchaba á Gerena, vil la próxima á Sevilla y de 
su señorío, donde supo que por orden del Rey se 
habían secuestrado impíamente las rentas y la ju
risdicción arzobispal. 

Ya estaba D. Enrique decidido á oprimir al pue
blo de Sevilla y á favorecer á sus magistrados, pe
ro resolvióse á ello doblemente cuando vio que 
así podría vencer la resistencia de D. Juan Manuel 
de quien ni con súplicas, ni con ofertas, ni con 
amenazas había podido recabar consentimiento 
para que diese á su hija en matrimonio á Gonza
lo de León, uno de sus camareros ó capitanes. Re
suelto igualmente á la ruina del Arzobispo joven, 
envióle á Carmona, mientras él marchaba á Sevi
l la, y ordenó que se le tuviese preso hasta que en
tregase la torre de la iglesia: después dispuso tras
ladarle á Sevilla y que Alfonso de Badajoz^ le tu
viese en estrecha cárcel y le privase de alimento 
hasta que cediese los lugares que tenía presidia
dos. Hízolo así el Arzobispo, en parte forzado par 
la necesidad y en parte por creer que acaso lo qo 
él renunciaba pasaría al dominio d65"110',^ 
ni éste recibió nada, ni la persecución tuvo ter^ 
no. No faltaron en efecto testigos f a l s 0 ^ ' ^ 
inicuos, ejecutores de la dañada voluntad de _ ' 
que apoderándose de muchas personas, en ú 
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líos tiempos grandemente útiles para la población 
de Sevilla, y que estaban desprevenidos^ asegura
dos con su inocencia, los encerraron en la Trose-
na y los dieron diversos tormentos, siguiendo el 
capricho y la ira de los principales, y en pena de 
supuestos crímenes de lesa Majestad de que les 
acusaron, afirmando que en unión del Arzobispo 
joven habían dado muerte á los regidores de la 
ciudad, llamado al rey de Portugal, desposeído 
desús bienes á todos los mercaderes y perpetrado 
otras muchas maldades. Por todas ellas y á pesar 
de la resistencia de los jueces, (pues por uno de 
ellos supe que se habían excusado del hecho), 
pronuncióse una inicua sentencia, en virtud de la 
cual fueron ahorcados en los barrios más popu
losos de los obreros tres hombres del pueblo, 
uno de ellos, Antonio Martín, barbero, en opinión 
de todos, con disposición paramas elevados me
nesteres; hombre modesto, amigo de la justicia y 
tan morigerado, que el Rey confesó al juez que 
le excusaba hallarle digno de estima y más de 
premio que de castigo; pero que ya había empe
ñado su palabra de no dejarle con vida. Los otros 
dos fueron Pedro García, diestro frenero y Andrés 
García su hermano, del mismo oficio, sujetos hon
rados y que en aquellos tiempos de escasez de 
tngo habían prestado reconocidos servicios acu
diendo á la provisión de los víveres. A otros m u -
^os, después del despojo de sus bienes y de lar-
§os sufrimientos en las cárceles, les obligaron á 
Se8uir á la corte en carros. 

Después de morir en la horca aquellos tres hom-
res) á principios de Enero de 1464, la hija de don 



384 ^ DE P A L E N C I A 

Juan Manuel de Lando, alcaide de la Trosena 
regidor de Se\ il la, se casó, llevando esta dote de 
sangre, con Gonzalo de León, capitán del másin 
fimo linaje. De este matrimonio tuvo que arre
pentirse el padre bien pronto; porque aunque se 
disculpaba con la violencia del Rey, el caso como 
fundado en malos principios, hubo de tener fata
les resultados. E l Arzobispo viejo, burlado y des
poseído de todo con engaños, permaneció en los 
arrabales de Sevilla, como atónito, sin saber qué 
.partido tomar, vacilando entre el temor y la espe
ranza al tenor de los contradictorios pareceres que 
se le aconsejaban, dignos de un Prelado ansioso 
de ver perecer en la horca ó entre los tormentos 
á los desdichados á quienes aborrecía porque jus
tamente amaban á su sobrino. 

Casi por aquellos mismos días el maestre de 
Calatrava se apoderó de Archidona, villa impor
tante de los granadinos, que á pesar de su forti-
sima posición, encontró mal prevenida por el des
cuido de sus moradores y por la falta de agua. 



C A P Í T U L O IX 

Expedición de la a r m a d a de l r ey de P o r t u g a l y 
su arribo á las costas de Á f r i c a . — L l e g a d a de 
D. Enrique á G i b r a l t a r y entrevista de ambos 
Soberanos.— M a r c h a á É c i j a de a lgunos de los 
principales de S e v i l l a . — S o l i c i t u d del Marqués, 
expresada en f recuentes cartas a l R e y , pa ra que 
se volviese á N a v a r r a . — P r o d i g i o s que en Sev i 
lla acaecieron, 

S S ^ or aquel los días pasó a l Á f r i ca c o n res-
í t a a petable armada el rey D. A l f o n s o de 
* ^ - Por tuga l , y desde Ceuta t o m ó sus dispo

siciones para atacar á Tánger , c iudad de la costa 
•M océano, en otro t iempo tan funesta para sus 
'"'sD. Enr ique y D. Fe rnando , con a lguna espe
luza ahora de t o m a r l a , por carecer de puerto y 
««conveniente puesto de naves. P o r consen t i -
jfl'ento del Rey acometió la empresa su he rmano 
• remando, joven de gran denuedo, pero de poca 
evis'ón y de n inguna experiencia en los ejerc i -

105 militares, á qu ien acompañaban los Condes y 
os muchos Grandes portugueses. Creyendo to-
Salos moros ignorantes de su l legada, y j u z -

^ , 0 'nsuficientes los puestos que tenían para 
en|ler las mura l las , decidieron asal tar las a r r i -

cxxvi 25 
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mando las escalas antes de .amanecer. IW 
liz casualidad para los infieles gobernaba á T 
zón en Tánger un hijo de aquel Zalebenzale.ten" 
ceder en otro tiempo de los portugueses que te! 
merariamente atacaron la plaza y que, merced" 
pactos durísimos, dejó ir libre al desgraciado ejéi-3 
cito de D. Fernando, tío del rey D. Alonso sal-
vándole de un funesto cautiverio. Conoció el ada
lid moro la temeraria imprevisión de los pona-
gueses y aparentó descuido en las rondas, para 
caer sobre el generalísimo D. Fernando y sobre 
losilemás Grandes que juzgaba escalarían los pri
meros el muro, y luego hacer huir fácilmente al 
resto del ejército. Favorecía el intento la artificio
sa construcción de los muros, muchas de cuyas 
torres, abiertas por dentro, se prestaban admira
blemente por fuera á la defensa; y otras interpues
tas entre ellas y cerradas, se custodiaban tan bien, 
que fácilmente podían los moros destruir á los 
que ya habían subido, y con mayor facilidad aún i 
oponer gente co,ntra aquellos á quienes no qu sie-
sen permitir la escalada. Cuando ya le pareció al 
Gobernador que habían subido los nobles portu
gueses •en el número calculado, mandó á su gente 
levantar repentina gritería, y en .tanto los flechefü 
y honderos apostados al pié del muro y en su re
cinto, arrojaban contra los enemigos una gran 
zada de flechas y piedras, mientras desde las sí 
ieras.de la-s torres cerradas laterales impedían 
escalada con tal furor, que allí quedaron eme. 
dos entre un montón de flechas, lanzas} F 
el condede Marialba y otros jóvenes de lap" 
nobleza. Los demás con el infante D. R 

http://ieras.de
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5eretiraron, y el Rey que llegó después de la sa
lida del sol, estuvo peleando animosameme fuera 
délas murallas con algunos jinetes moro-s que no 
esquivaban el combate. A l cabo se declaró por es
tos la victom en aquella escaramuza, quedaron 
muertos algunos portugueses, y los demás con el 
Rey tuvieron que volverse á Ceuta después de taíi 
triste descalabro. 

Concertóse luego la entrevista de los reyes de 
Castilla y de 'Portugal; pero apenas tuvo aviso eil 
último de hallarse en Gibraltar D. ¡Enrique, que 
yasabía haber pasado desde esta ciudad á Ceuta 
y regresado nuevamente antesde que pudiese ver
le, .embarcóse en una galera pequeña y atravesó 
el coito estrecho que separa á Europa de la vecina 
África. 

Bien pronto los numerosos festejos, el vivo re
gocijo y los juegos de loscamaradas de armas hi
cieron olvidar el desastre recientemente -suifrido 
m Tánger, y como el marqués de Villena se ha-
llabaemonaes'en Navarra, y D. Beltrán de la Cue
va era Feconocidamente único árbitrode la vo luu-
tadde D. Enrique, el de Portugal trató de ganarse 
sus buenas gracias, con no poco desdoro de la 
P^sona, por ser bien público el impúdico trato de 
^ hermana la Reina con el valido. Durante tres 
días fué general el regocijo que causó el hospedaje 
ê los dos Reyes, al cabo de . los cuáles, regresó á 
euta D. Alonso, prometiendo volver á ver á su 

pnmo el rey de Castilla cuando pudiese cumplir 
' Voto de visitar el monasterio de Guadalupe. 
. n Gib-altar, D. Enrique quitó la tenencia dc la 
Maleza á Pedro de Porres, favorecido de Gonza-
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lo de León, y se la dio á Esteban de Villacreces 
que lo era de D. Beltrán de la Cueva, y desde aquel 
momento quedó en poder de éste la ciudad con
tra el juramento prestado por el Rey, que ni aun 
lo más sagrado respetaba. Estuvo luego D, Enri
que en Jerez y en Utrera, adonde fueron también 
el duque de Medina y el arzobispo viejo de Sevi
l la. Su sobrino, ya despojado de esta Sede, se aco
gió á la casa de sus padres, que residieron mucho 
tiempo en aquella ciudad, desde donde la jnadre, 
después del despojo de su hijo, volvió á Salaman
ca. E l Prelado viejo que, engañado por el Rey, 
había estado esperando, como dije, en las cerca
nías de Sevilla la restitución de su Sede, siguió 
largo tiempo aguardándola, como después diré. 

Marchó luego á Écija D. Enrique, por consejo 
de Diego Arias que le aseguró podría exigir mucho 
dinero á los gobernadores sevillanos, culpables de 
numerosos abusos. Mandólos emplazar el Rey, 
mas intervino Gonzalo de León, y fueron puestos 
en libertad muchos de los que habían acudido á 
Ecija: algunos de los que fueron con D. Enrique 
á Jaén alcanzaron su gracia por sjr enemigos del 
pueblo, ya castigado, y por imaginarse él que la 
perversidad de los absueltos le procuraría gran
des cantidades exigidas á los ciudadanos y a a 
plebe. . 

Mientras el Rey recorrió esta provincia, el» 
qués, que residía en la frontera de Navarra y < 
veía con malos ojos el creciente valimiento C 
Beltrán, no dejó pasar día sin enviarle mensa]» 
suplicándole que apresurase su regreso a 
territorio. 
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Antes de salir el R e y de Jaén, el 18 de Febrero 
del mismo año de 1464, prodigios terr ibles a m e 
drentaron á los moradores de Sev i l l a . U n solo 
golpe de viento garbineo (1) y no tempestuoso, 
sino mezclado con a lguna l l u v i a , des t ruyó aque l la 
partedel alcázar donde el R e y habi taba ord inar ia 
mente, y dejó en u n instante arrasado u n f r o n 
dosísimo jardín cubier to de m u c h o s y m u y her
mosos árboles. Cerca de quin ientos, de gran a l 
tura y corpulencia, que dentro del m u r o se apo
yaban en raíces pro fundís imas, f ue ron a r r a n 
cados de cuajo por la v io lenc ia del to rbe l l i no , y 
muchos quedaron c o m o atravesados por una 
espada. E l más alto y más robusto de los n a 
ranjos (que de esta clase oran todos los demás ár
boles), desarraigado po r el hu racán , sub ió por los 
aires á tal a l tura que , pasando sobre las tapias y 
sóbrelos muros de la c iudad, fué á caer en u n n a 
ranjal, donde la plebe que estupefacta admi raba 
íl milagro le h izo menudos t rozos después de 
^pojarle del f ruto. N o fué posib le saber el para-

' una estatua de m á r m o l , c u y a d iadema 
bril laba sobre el tejado del edi f ic io, tá ra

le mármol , cons t ru ido en medio del ja rd ín , 
amural las d é l a c iudad que cercaban la parte 
anteri0r de éste v in ie ron á t ierra, y las cúpu las de 
^torres quedaron como cortadas c o n u n a espa-

Tres templos perdieron los tejados y muchas 
SUs tejas se a m o n t o n a r o n en las partes más 

•vadas, mientras o t ras , reducidas á menudos 
l en tos , no camb ia ron de sit io. E l acueduc to , 

11 ^g-arf t . occidental? 
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de fábrica de ladrillo lan fuerte que hubiera n» i 
tido muchos días los esfuerzos destructores de'^ 
ejército enemigo, se derrumbó de repente sin mo
vimiento alguno de la tierra,, ni golpe furiosa de 
viento, y lo que es más de maravillar,.sin produ
cir el menor estrépito, á pesar de haber caído so
bre piedras (¡). Quedaron descubiertos muchos se
pulcros, por haber venido ái tierra el muro en que 
estaban sólidamente construidos. Un edificio de 
madera levantado con singular ingenio dentro de 
aquellas pa-redes, no sólo quedó destruido, sino 
que llevado por maravilloso impulso agrande al
tura, fué á parar á una distancia considerable. 
Desplomáronse con gran estruendo-y muerte de 
algunos de sus moradores cerca de quinientas 
casas por aquella parte cuya fortaleza parecía 
poder desafiar los siglos, quedando en pié la más 
vieja y próxima á la ruina. 

Todos estos y otros infinitos desastres ocu
rrieron en tan cortos momentos, que apenas hu
bieran bastado para abrir y cerrar tres veces los 
ojos. Inmediatamente que de ello tuvo noticia don 
Enrique, dispuso que marchase á Sevilla derto 
religioso de Jaén, ordenándole que combatiese en 
sus sermones la estupefacción de los ciudadano! 
persuadiéndoles de que en todos aquellos pro. 
gios y en otros del mismo género para nada^ 
tervenía la mano de la Divinidad, sino causa^ 
loramente naturales. A este modo, por resp 

arcos 
(i) L a Crón ica c a s t e l l a n a dice que cayer°"nfscrr.3i 

de los caños de C a r m o n a ; otras relaciones 
que 53. 
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los magistrados de Sevilla, y principalmente por 
las súplicas de Juan Manuel de Lando, predicó el 
obispo de Ampurias, hombre de gran instrucción, 
pero de carácter tímido, en los momentos en que 
el pueblo estaba aterrorizado con la vista de los 
prodigios, que todo había sido efecto de la violen
cia de un tifón ó contra la interpretación mejor y 
más exacta de los que los consideraban como pre
sagios de la inmediata desgracia del Rey impío. 

^ 





C A P I T U L O X 

Arribo á Mar ruecos de dos ga le ras de B a r c e l o n a 
en que iba con a lgunos jóvenes nobles de P o r t u 
gal, D. Ped ro , h i jo de l an t iguo Regente de este 
reino, después p roc lamado en B a r c e l o n a rey de 
Aragón.— T r e g u a s con los g r a n a d i n o s . — D e 
testable proceder de D . E n r i q u e que ar rancó á 
sus dueños en Jaén los caut ivos moros .— P r o d i 
gios que acaecieron.— Muer te de D . A l f o n s o 
de Sotomayor .—Ent rev is ta de los R e y e s en el 
Puente del A r z o b i s p o . — C o n c o r d i a entre e l P r e 
lado viejo de S e v i l l a y su sobr ino . 

uando los de Barce lona se v ieron fal tos 
del apoyo del rey D. E n r i q u e de Cas t i l l a , 
como eran ' te rcos y c o m o sus ánimos se 

hallaban profundamente co r romp idos , lanzáronse 
a nuevas maquinac iones, y env ia ron á P o r t u g a l 
hombres astutos y á propós i to para negociación 
de este género, que aparentando otra m u y d iver-
Sa) se abocasen c o n D. Pedro , h i jo del ant iguo 
agente, y como de la estirpe de los reyes de A r a -
60n) le ofreciesen la c o r o n a de este re ino. C o n 
,retexto de una supuesta romer ía descubr ie ron 
netamente á D . P e d r o el objeto que l levaban: 
cePtó él regocijado la oferta, y quedando acorda-
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dado entre todos que los embajadores regresa' 
á Barcelona y que él pasaría al África á la guerr" 
de Marruecos, bien pronto arribaron á sus eos"3 
dos galeras que le condujeron á aquella ciuda/ 
según se dice, con anuencia del rey D. Alonso eií 
cuyo ánimo pudo más que el inveterado odio 
contra su primo D. Pedro, el deseo de oprimir 
á su tío el rey D. Juan; y esto porque medi
tando diferentes planes para alcanzar la pose
sión de los reinos de Castilla, temía encontraren 
su descendencia el único obstáculo para reali
zarlos. 

E n Jaén aceptó D. Enrique las treguas que los 
moros le propusieron, mediante el pago de una 
cantidad insignificante de doblas, y como si ya no 
temiese ningún peligro, cometió otro atentado 
enorme, por satisfacer su afán de aumentar la co-

, mitiva de moros granadinos, arrancando sin nin
gún reparo, por vil precio y hasta violentamente, 
de casa de las viudas y de otras personas necesi
tadas, á los que conservaban cautivos, á pesar de 
estar tratados los rescates de varios de ellos por el 
de los hijos y hermanos'de los poseedores. Ni el 
deber religioso, ni la fuerza de la razón J de! 
decoro, ni los lamentos de las viudas, ni las mur
muraciones de los ciudadanos, ni otra considera
ción alguna fueron parte para disuadir al Re)' 
su propósito. Rompió los grillos de los mance^ 
moros, ataviólos con ricos trajes, les rega o t 
ballos, proveyólos de armas y les señaló con g"^ 
desdoro dé su persona doble soldada, agrega ^ 
los finalmente en número de unos vei0t.',Uĵ  ¿f 
los demás de su guardia granadina, olví 
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10S prodigios acaecidos poco antes en Sevilla, y 
potros que se anunciaban. 

Casi en aquellos mismos días- vieron algunos 
una niña que había nacido con el signo de la viri
lidad en la punta de la lengua, cubiertos de vello 
los labios, á modo de barba, y con todos los dien
tes. En el mismo año, por Abr i l , eclipses de sol y dte 
luna oscurecieron completamente la luz de ésta y 
gran parte del resplandor de aquél. También por 
los mismos días D. Alonso de Sotomayor, hijo de 
D.Gutierre, maestre que fué de Alcántara, hom
bre vil y perverso, y con frecuencia arrebatado, 
fué muerto en la villa de Deleitosa por un escude
ro, criado suyo, á quien injustamente había hecho 
azotar en público, por negarse á continuar en su 
casa. Estando luego en la de D. Fernando de 
Monroy, pariente del Sotomayor, y viendo que 
éste en lucha con su nuevo amo le llevaba venci
do y se disponía á herirle con la espada, interpú
sose i l , y con la suya a-travesó furiosamente el 
ensilo á D. Alonso. Juzgo digno de mencionarse 
este hecho porque la justa venganza del matador,. 
las costumbres del muerto y la corrupción de la 
época así lo reclaman. D. Alfonso llevaba come
tidas infinitas maldades que no referiré, pero que 
contribuyeron en gran manera á la ruina general, 
sin que quepa duda de que todas procedían del 
foco de iniquidad de D. Enrique. 

Marchó éste, como dije, desde Jaén á Madrid, 
ornado por cartas (i) de los que se quejaban de 
(i) 

table 

L a Crónica de M i g u e l L u c a s dice (pág. 2o5), que e s -
c*rtas de la R e i n a y de l pa r t i do c o n t r a r i o a l C o n d e s -

«an para apar tar a l R e y de M i g u e l L u c a s . 
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su tardanza, y apenas supo que el rey de Pon 
gal había llegado al monasterio de Guadalut 
propúsose seducir al amigo, so pretexto de mutuo 
cariño, con el aliciente de lo que había de ser su 
desgracia, y decidió llevar á la entrevista que en 
Gibraltar quedó concertada al instrumento de se
ducción, esto es, á la Reina, para que con ella 
fuese D.a Isabel, hermana de D. Enrique y her
mosísima doncella de trece años, á quien su ma
dre había aconsejado siempre que entre todos los 
que pretendiesen su mano, prefiriese al rey de Por
tugal. Con ellas y con D. Beltrán marchó D. En
rique al Puente del Arzobispo, sobre el Tajo, y 
allí acudió asimismo el rey de Portugal á visitar al 
de Castilla, á su hermana la Reina, y á D.a Isabel, 
su prima. Las gracias de esta última cautivaron 
tan fuertemente su corazón que quiso hacerla al 
punto su esposa; pero en consideración á las le
yes que no permiten estos compromisos privados 
sin consulta de los Grandes, y á que el Marqués 
estaba ausente, los dos Reyes dieron de manca 
aquellos tratos, y se limitaron á buscar ocasiones 
de verse y hablarse, á fin de despertar en la joven 
deseos de contraer aquel enlace (1). Allí se hizo 
que supliese á la preeminencia de todos los Gran
des el favor que se concedía á D. Beltrán, dueño 
del ánimo del Rey, y, al parecer, también de las 
potencias y sentidos de la Reina, y honrado po 

(1) L a Crón ica caste l lana atr ibuye á D Ennqa) $# 
seo de casar á su hermana con el rey de í>ortU^0jiaba
que e l la respond ió que por leyes de l reino no se p 
cer s in consejo de los Grandes. 
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je Portugal más de lo que la decencia hubiera 
permitido, a no faltarle el sentimiento del sólido 
honor, y á no estar inclinado su corazón á la co 
rruptora liviandad. 

Tanto empeño puso en considerar á D. Beltrán, 
que á pesar de haber éste perdonado la casual te
meridad de un tal Cabedo, no consintió en dejarle 
sin castigo y le hizo morir en la horca. El caso 
ocurrió de este modo. E n los comienzos de su po
der y valimiento con el Rey, D. Beltrán se esfor
zaba tanto en superar á todos los blasfemos en la 
blasfemia, que en palacio y en la Corte se habla
ba todos los días de las que recientemente había 
iüventado. Ni es lícito, ni me parece conveniente 
repetirlas aquí: todas sonaban en los oídos de don 
Enrique mejor que el verso más armonioso y 
que los más alegres chistes. Extravagantes eran 
asimismo todas las demás distracciones del favo
rito, y á menudo jugaba con el citado Cabedo con 
más familiaridad de la que conviene entre amos y 
criados. Un día D. Beltrán, reunido con otros jó 
venes, arrojó en un lugar oscuro sobre la cabeza 
Gel Cabedo agua caliente y sucia: éste, furioso, se 
lanzó tras ellos: huyeron los demás, pero alcan
zando á D. Beltrán sin conocerle, le atravesó el 
collar con su daga que le rozó ligeramente el pe
cho. Acudieron todos, cogieron á Cabedo; perdo-
Pfeal punto su amo; pero D. Enrique enfureci-
j0, avisó del caso á D. Alfonso, y éste, desoyen-
0'as súplicas con que todos le pedían el perdón, 

^ndó sentenciar al criado á la horca, como se 
^ncó, quedando con ello más firme la amistad 

emre unos y otros. 
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D. Alfonso se volvió á su reino y D, Enr' 
marchó á TorraLba á verse con el .cunck & j £ 
sencia á quien de largo tiempo traían irritado m\ 
contratiempos, y principalmente la persecución 
contra los arzobispos. Habían estos acudido a! 
convento de San Isidoro de Sevilla, y por inter̂  
vención mía quedó asentada entre ambos una ver
dadera reconciliación en el monasterio de las Cue
vas. E n tanto D. Enrique ordenaba el cerco de la 
fortaleza de Alaejos y de la villa de Coca ¡para des
pojar también al Arzobispo viejo de los bienes 
temporales. 
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CAPITULO PRIMERO 

Continúa el Rey engrandeciendo á D. Beltrán.— 
Enojo que por ello sintió el marqués de Víl le-
na—Tratos en Uceda entre éste, el arzobispo de 
Toledo y sus amigos. 

e día en día iba creciendo el afán del Rey 
por encumbrar al favorito á quien ha
bía dado el primer lugar en su corazón; 

así que al volver á Avila hízoie graciosa donación 
dealgunas villas que fueron de D. Alvaro de Luna, 
como Colmenar, la Adrada y fortalezas vecinas, 
•as aldeas de los Mijares, gran cantidad de juros, 
situados en las ciudades de Sevilla y Ubeda y 
otros honores que por lo numerosos no es fácil 
especificar. 
t Así, cuando el conde de Armañac vino á visitar 
a D- Enrique, D. Beltrán dispuso las pompas y 
estejos; él instituyó los juegos; él el primero cele-
ro justas á imitación de los espectáculos de Fran-
^etique ningún caballero podía pasar el límite 
balado sin quebrar alguna lanza. Para honrar 
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con perpetuo recuerdo el sitio en que se cel h 
ban quiso el Rey que se llamase el Paso, y ^ l ' 
mandó construir un monasterio de ese n'ombr ^ 
fin de que la magnificencia del edificio le aser
rase eterna memoria, y ordenó, bajo las más "se
veras penas á los transgresores, que la villa de 
Colmenares se llamase en adelante Montbeltrán 
A considerar el absoluto y desenfrenado capricho 
de D. Beltrán, hubiérase tenido al Rey por su es
clavo; que tales y tan frecuentes eran los bruscos 
arrebatos del favorito contra él, que causa dolor 
y vergüenza referirlos. Si cuando llamaba con los 
dedos á la puerta de la cámara no le abrían al 
punto, se arrojaba sobre los porteros y los molía 
á puñadas, puntapiés y bofetones (i). 

Indignábanle al Marqués tales hechos, no preci
samente por lo que tenían de contrarios á la dig
nidad, sino por los recelos que le inspiraban de 
perder su consideración ó su vida; y cuando vio 
que en el gobierno se procedía cada vez más ex-

' traña y desatentadamente, y que en su ausencia y 
sin su consejo se reunían á tratar los Reyes, se 
conjuró con aquellos Grandes que^e largo tiem
po venían oponiéndose al escándalo y a la corrup
ción, porque sabía de cierto que volvería á ganar
se sus voluntades cuantas veces les asegurase, con 
verdad ó con engaño, que tomaba la defensa e 

(i) D iego Enr íquez del Cas t i l l o acusa de lo " ' ^ j . 
A r z o b i s p o y al Marqués , en estos términos: «í Narqué3 
mente aquesto, mas cuando el A r z i bi^po 5 or¿5to,lo5 
iban á Pa lac io , si por caso no les abrían ta^aloS¿of-
suyos se a t rev ían con palabras deshonestas con 
teros». (Cap. L V I I . ) 
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corrección de las cos tumbres ó de l a observanc ia 
de las leyes. C o n esta con f i anza , avistóse con su 
tío el arzobispo de T o l e d o , tantas veces desdeña
do; manifestósele arrepent ido, fingióse apesadum
brado, cual si sólo le preocupase la pérdida de la 
nación, no la de su persona, casa y va l im ien to . A l 
fin logró persuadirle á cuan to quiso tan c o m p l e 
tamente, que, sin perder instante, el engañado A r 
zobispo engañó á sus ant iguos amigos, convocan 
do al Almirante, á los condes de Paredes, de T r e -
viño y de Sal inas y á los obispos de O s u n a y de 
Coria, para que po r si ó por apoderados, acudie
sen á una junta que había de celebrarse en A lca lá 
de Henares, en donde no tardó en presentarse el 
maestre de Ca la t rava , l levado por el interés p r o 
pio más bien que po r la causa púb l i ca . Conced ida 
al Arzobispo la precedencia para recap i tu lar los 
cargos, empezó recordando las ant iguas quejas de 
la nación; h izo ver los pel igros mayores que la 
amenazaban; censuró las dos entrevistas secretas 
entre los Reyes, sin la meno r not ic ia de los G r a n -
te y únicamente comun icadas á D. Be l t rán, h o m -
tire advenedizo, tan vano c o m o l icencioso, des
provisto de todas las cual idades de la nob leza , y 
lie no reconocía ot ro freno que su anto jo. Des -
:ues añadió: «Cierto es que en años pasados el 
•;ey con excesiva inso lenc ia y demasía, h a prefe-
"lopara muchos puestos á hombres y a de oscu -
•00r;gen, ya de escaso conse jo , y que entre todos 
fbese considerar como el pr imero á M i g u e l L u -
as; pero éste se conduce en m u c h a s cosas con 
•mPlanza; está reputado por ce loso observador 

la religión, c o m o lo ind ican sus actos púb l i cos , 
cxxvi -36 



que 
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la visita diaria á la iglesia, la devoción con 
oye la misa, la frecuentación de sacramentos v 
mostrarse en todo partícipe de la comunión de 
los fieles. Además, después de su matrimonio 
consagrado por entero á sus deberes conyuoale¡ 
y huyendo de la corrupción de la corte, véisFere
tirado en Jaén, residencia de su esposa, reforman
do allí con gran acierto viciosos hábitos invetera
dos. Pujs bien; ésta su severa integridad ha dis
gustado de tal modo al Rey, que le ha quitado la 
tenencia de Alcalá la Real, ciudad fortísima y 
frontera de los granadinos, antes encomendada á 
la guarda del Condestable, para dársela á un hom
bre poco d;gno de aprecio. Y sin embargo, ¿hay 
quien acuse al primero de blasfemo contra Dios, 
de ultrajador de los hombres ó de poco conside
rado con los Grandes? En cambio todos habéis 
oído, y muchos de vosotros presenciado, los infi
nitos exxesos, ¿qué digo excesos? los nefandos 
crímenes de D. Beltrán, cuyos efectos corruptores 
no hay católico, no hay hombre sensato que dude 
han de acarrear al cabo la perdición de estos reinos. 
Ninguno de los Grandes puede excusar su compli
cidad con el mal, porque no sólo no ha habidc 
quien le combata en sus principios, sino que uno 
tras otro, todos los magnates de Castilla han * 
desistiendo de aconsejar la enmienda, cuando n3 
han alentado con tanta inhumanidad como 1 
sa ez los efectos de la corrupción. Así es qu« 
hábito de lo inicuo impulsa al Rey á reputar ŵ t 
vedadas las quejas de los oprimidos concargav 
cesivas.ó los consejos de los que intentanaeten^ 
en la desatentada carrera á que le empii)*" 5 



CRÓNICA DE E N R I Q U E IV ^ o 3 

pasiones sin freno, aguijoneadas por un estímulo 
diabólico. 

En los principios del reinado de D. Enrique, 
confiado yo en lo ventajoso de que se le amase m is 
bien que se le tratase con ojeriza, cumplí con mis 
deberes, así por consideración á lo que á la digni
dad se debe, como á lo que la índole de la necesi
dad exige, y ( i ) por los demás nobles, como si 
la habilidad en el Gobierno se reputase el mayor 
crimen, por lo cual cada día iban inclinándose más 
todas las cosas al abismo de la abyección. Con el 
más profundo secreto se dispone el matrimonio de 
la joven princesa D.a Isabel; y en tanto, su her
mano D. Alfonso, arrancado de los brazos de su 
madre, yace sepultado en el Alcázar de Segovia, 
expuesto, cual víctima de los perversos, á una 
muerte cruelísima. Todos vosotros fuisteis testi
gos de que si alguna vez dije algo conducente á la-
felicidad de nuestras armas respecto al rnodo de 
hacer la guerra á ios moros, la cólera del Rey es
talló contra mí con más violencia, por cuanto así 
el Marqués como yo mismo habíamos buscado 
un término á la guerra de Aragón, tan funesta 
Para la España toda; y últimamente ha venido á 
aborrecer al Marqués porque ha casado á su hija 
con D. Rodrigo Pimentel, conde de Benavente, 
Primogénito del difunto conde D. Alfonso. 

(O En todos los mss. aparece iDComprensib- le eJ final de 
^ p á r r a f o , s in duda por fa l ta de var ias pa labras , pues 
'stualmente dice: necesiíai is, et coitsertos (?) a c e l e r a 
~*' i tafe ue lu t s i bene g e r e n d i s o l l e r t i a s u m m u n c r imen 
ia.íaí,"r- Donde se ve que e l ad j . coraseríos carece de p a -
' 0raa quien se re f iera. 
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Yo os suplico, por tanto, y os conjuro á todos 
á que no echéis en olvido lo que os debéis á vos
otros mismos, ya que es manifiesto el en que se 
ha tenido á la República.» 

Estas razones del Arzobispo irritaron más y más 
los ánimos de los Grandes allí presentes,y en aquel 
hervirde la cólera propusiéronse á un tiempo mul
titud de resoluciones; al fin se decidió de común 
acuerdo reiterar al Rey las antiguas quejas y en 
'caso de que, según su costumbre, las despreciase, 
apelar á recursos más enérgicos, imposibilitando, 
para hacer más daño, al que había obrado mal 
constantemente y extirpando la raíz para que se 
secasen las ramas. 

Disuelta la Junta, inmediatamente se envió al 
Rey una carta de súplica en que se le aconsejaban 
los puntos siguientes: Que se observase la antigua 
y aprobada ley de los reyes de Castilla, la cual 
prescribe por sus términos que al consumarse el 
matrimonio se encuentren en la real cámara un 
notario y testigos, para que por el cómputo del 
tiempo conste luego la legitimidad del vastago 
regio de un modo que á nadie deje duda (i), le: 
que D. Enrique había dejado caer en desuso. Que 

( i ) «E la noche ven ida , e l Príncipe é la Princesa consu
m i e r o n el ma t r imon io . Y estaban á la puerta de la cama^ 
c ier tos test igos puestos de lan te , los cuales s^ar°°ber 
sábana que en tales casos suelen mostrar, demás ^ ^ ^ 
v i s to la cámara do se encerraron, la cual en sa,Ca altos' 

tocaron todas las t rompetas y atabales y m e n e s t n l e ^ 
y la mos t ra ron á todos los que en la sala estaban es 
d o l a , que estaba l lena de gente.» . Je i0s 

M e m o r i a l de hazañas , cap. L I I . (Matrimonio 
Reyes Catól icos.) 
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ya que no quisiese castigar, apartase al menos 
de su lado á ios moros de su séquito, enemigos 
de la religión, en sus costumbres licenciosos, 
hostiles á los naturales y perpetradores de críme
nes horrendos: que asimismo alejase de la corte á 
D. Beltran, cómplice de su gran deshonra: que die
se libertad á su hermano D. Alfonso, y con arreglo 
alas leyes del reino y al ejemplo de sus ante
pasados, le pusiese casa, señalando el régimen de 
ella y medios para su sustento y el de su servi
dumbre: que en los tributos se atuviese á las 
cortapisas de las antiguas leyes, así para impo
nerlos, como para repartirlos ó gratuitamente 
dispensarlos: que sin atentar á los privilegios anti
guos, concediese los nuevos con arreglo á los 
merecimientos: que no alterase en grave daño del 
pueblo el valor de la moneda, y finalmente, que 
mandase pagar con equidad y á completa satisJ*s 
facción los premios y salarios consignados en Idki 
libros, según costumbre de los antiguos. \ i 

Estas advertencias atemorizaron al que tan cul
pable se reconocía, y en consecuencia mandó l la
mar al marqués de Villena para hablar con él. Ne
góse á acudir este magnate si no se le daban rehe-
nes, y por tanto, en Junio de 1464 quedaron en 
Uceda, como tales, en poder del Arzobispo, el 
marqués de Santillana y su primogénito, y el del 
conde de Haro, D. Pedro de Velasco. Entonces 
marchó á Madrid el Marqués y habló con D. E n -
"que; pero no hallándole propicio, volvióse á A l 
calá de Henares. Mientras tanto los rehenes, pa-
sando á medianeros, buscaban modo cómo pudie-
Sen "Wigar los escándalos de aquellas disensiones. 
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siendo el que con más ahinco lo procuraba el 
marqués de Santillana, suegro de D. Beltrán se
cundado por los esfuerzos que con idéntico fin 
hacía al lado del Rey en Madrid el obispo de Ca
lahorra. 

E l maestre de Calatrava presidió conveniente
mente á Osuna, villa ya de su patrimonio, después 
de la ocupación de Fuente Ovejuna, sujeta al 
Maestrazgo, y empezó á buscar medios para ha
cer levantar el cerco de Coca, por cuanto la heri
da de D. Fernando de Fonseca, hermano del ar
zobispo viejo de Sevilla, iba poniendo á la guar
nición en aprieto; la de Alahejos se hallaba cada 
vez más estrechada, y él quería librarlas á ambas 
y á la fortaleza del asedio, para evitar que la mal
dad de D. Enrique permitiese ocuparlas á sus ému
los, hostiles al marqués de Villena. Acordado ya 
que el Arzobispo y el Marqués, los condesde Pa
redes y de Treviño y los obispos de Osma^ y de 
Coria quedasen en Madrid con la corte, el Mar
qués y los Condes fijaron día y hora para apode
rarse del Rey y de D. Beltrán, y dar muerte á los 
demás que les acompañasen; pero nada de esto 
tuvo efecto, según se dice, por la astucia ó por la 
apatía del Marqués, que al llegar el plazo estable
cido no observó cosa alguna de lo pactado. 



CAPITULO II 

exposición de quejas al Pontífice Pió, presenta
das de parte del arzobispo de Toledo y de los 
obispos citados.—Inútil cruzada contra los ttir-
cospredicada por toda Europa.—Muerte del pa
pa Pío y elección de Paulo II.—Sucesos dignos 
de memoria ocurridos en España en 1464. 

iendo el arzobispo de Toledo al Marqués 
remiso en apoderarse de la persona de 
D. Enrique, y además consternado por 

saber que se había pedido al Papa la provisión del 
Maestrazgo de Santiago para D. Beltrán, apeló á 
varios recursos, y entre ellos al de enviar mensaje
ros al Pontífice, que haciéndole ver las discordias, 
tumultos y gérmenes de escándalos de estos rei
nos, consiguiesen de él no sólo la negativa á aque
lla exigencia, sino además que aplicase á las cosas 
^posible remedio. A l efecto, y con pretexto de 
Una devota romería, envió al papa Pío, por a-qíse-
•'os días ocupado en los preparativos de la expe-
dlción contra el Turco, á un religioso elocuem« y 
* reeomeridabi-gs prendas, el cual en seereto! le 
120 un razonamiento cuya sustancia fué poco 

más ó menos la siguiente: 
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Que ya antes y por medio de varones de autori
dad y dignos de todo crédito se había dado cono
cimiento á la Sede apostólica de la perversidad de 
D. Enrique, y que si bien por leyes del reino el 
reprimirla sólo locaba á los Grandes y al pueblo 
por estar Castilla en lo temporal eximida de toda 
ingerencia de los Pontífices romanos, los críme
nes por el Rey cometidos, cuya corrección corres
pondía al Papa, eran innumerables, y no parecía 
ajeno del vicario de Jesucristo, sucesor de San Pe
dro, oponerse á excesos perjudiciales á la religión 
católica y á las leyes aprobadas por los mayores, 
cuando además por razón del cargo y de las fa
cultades á su suprema autoridad concedidas no 
sólo estaba obligado á anatematizar los crímenes 
nefandos, sino á extirparlos en cuanto de él de
pendiera. 

Después de este exordio pasó el mensajero á ex
poner el vergonzoso recurso á que D. Enrique ha
bía apelado para procurarse prole; su desprecio á 
la religión y sus simpatías hacia los moros; la 
exacción de 800.000 ducados por la Bula de cru
zada, parte consumidos en torpes empleos y par
te encerrados en el real tesoro; lo ignominioso de 
la guerra que se había hecho, y los exorbiíantes 
gravámenes que sobre los pueblos pesaban. Ter
minó haciendo mención de D. Beltrán y del 
deseo de D. Enrique de verle elevado por auto
ridad apostólica al Maestrazgo de Santiago, > 
aseguró que, si tal cosa se otorgaba, bien po 
prepararse España entera á ver aumentadas en 
proporción enorme las calamidades que la a 
gían. 
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El papa Pío contestó con bondad, pero proveyó 
duramente al remedio; (i) se excusó de haber pro
visto el Maestrazgo con arreglo á las indicaciones 
délas cartas de D. Enrique, por su poco conoci
miento de las cosas de Castilla, y añadió que, con
sagrado á los preparativos de la cruzada á que ha
bía llamado á los fieles para exterminar al Turco, 
su feroz enemigo, no podía entender en otros 
asuntos. 

Conviene aquí demostrar el valor que debe darse 
ala excusa, con lo cual se hará más patente á las 
edades venideras el mal que acabó con el poderío 
de los cristianos, ya en decadencia y que rápida
mente marchaba á su ruina. 

Del origen de este Pontífice y de muchos de sus 
actos, bien impropios de lo que el honor del pon
tificado exige, tengo ya hablado. Esta expedición, 
no obstante, fué más lastimosa y aumentó con
siderablemente la aflicción de los fieles. Envió el 
Papa sus letras apostólicas á todos les Príncipes áe 
'atierra, prontos á la defensa de la Cruz, hacién
doles saber que para vengar el desastre de Cons-
tantinopla y otros mil infortunios de los católicos, 
iiabía resuelto llevar el estandarte de la Cruz con
tra el feroz enemigo; por lo cual los que quisie
sen acudirá la hueste del Crucificado, reconocien-
"0al Papa por caudillo, recibirían generosamente 
atesoro de la Iglesia premio superabundante de 

íif •n'0ntifex ad hcec P h i s p ie respond i t , sed imp ie p r o v i ^ 
• Mte juego de pa labras á que Patenc ia se mues t ra m u y 

'ación- ' 
!l>no 

nado, no puede conservarse l i t e ra imente en caste-
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las fatigas de la guerra , á saber: indulgencia pie-
nar ia todos ios que marchasen á la Cruzada 
además u n estipendio mi l i tar pagado del erario 
pont i f i c io los que no contasen con medios sufi. 
cientes, á fin de que la pobreza no fuese un obs
tácu lo para los que quisieran agregarse al ejército, 
¡Oh buen D ios , y cuan enérgica y solemne resonó 
por todo el orbe en los oídos de los cristianos la 
v o z del Pontí f ice! N o podrían describirse los es
fuerzos de los catól icos y los viajes que empren
d ie ron , t raspasando el l ímite de sus recursos y de 
sus fuerzas; vendiéronse á v i l precio las heredades; 
l a cor ta edad de los pequeñuelos no fué poderosa 
para detener á los padres, en volar á la defensa 
de la C r u z ; borróse en el corazón de muchos el 
t ie rno recuerdo de amantísimas esposas. En pocos 
días se ha l ló reunida u n a hueste extraordinaria, 
hasta para el gran turco formidable, y que lo hu
biera sido más, á no tener ya experiencia de las 
farsas de los clérigos que hacían degenerar la gue
r r a que debe encomendarse al esfuerzo del brazo, 
en exacciones bien pronto funestas para todos los 
hombres de rectos propósitos. 

C o m o prenda de la prox imidad de la marcha, el 
P a p a , adelantándose á la mul t i tud que iba acu
d iendo, se trasladó á A n c o n a y aparentó aguardar 
l a l legada de los cr ist ianos y de la armada vene-
e iana . A l l í se reunieron en breve grandes suma 
de l dinero exigido á los fieles que no podíanasií 
t i r en persona, haciéndose menos estima del br̂  
a r m a d o que de la bolsa generosamente abiertí 
c a b o aqtrella fingida c ruzada v ino á PTodocnn!^. 
eso m i s m o desgracias verdaderas. Una gra 
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•hedumbre quedó muer ta por los cam inos , víc
tima de las enfermedades y de diversos casos desas
trados; los que pud ie ron l legar á R o m a , conoc ido 
dengaño, sintieron t rocada su devoción en i ra , y 
al primer fervor de sus a lmas suceder el f r ío cá lcu-
lodel regreso. L a a rmada de los venecianos que 
jouardaba al Pontí f ice y cuyos jefes habían ido á 
Ancona á solicitar p iadosamente que les admitiese 
bajo su mando sup remo, quedó l ibre de los cu ida-
te de la navegación, porque Dios todopoderoso, 
imtado de semejante farsa, h i r ió súbi tamente a l 
promovedor, qu i tando la v ida a l papa Eneas en 
aquella ciudad el 15 de Agos to de 1464 (1), y luego 
una tempestad repent ina destrozó muchas naves, 
übservándose, además, otros m u c h o s terr ibles es-
;ragos. 

i Los Cardenales allí presentes que, exci tados por 
'.ipenitencia ó por el escarmiento, ó impel idos de 
anecesidad, hub ieran debido inc l inar los ánimos 
¿pensamientos más jus tos, se c o n f a b u l a r o n para 
tór un Papa favorab le á sus propósi tos, y n o m 
braron al veneciano Pedro B a r b o , cardenal de San 
Sarcos, sobrino del d i fun to Pontí f ice, y de v ida y 

; Wumbres tales que la p l u m a se resiste á descr i -
• !lrlas. Inmediatamente después regresaron á R o m a 
I'«n el cadáver del Pont í f ice, y hecho a l l í d re -

Pito del dinero recogido, no se ha l l a ron en p o -
•er de los recaudadores las sumas in-mensas que 
•ra razón esperar, pues sólo v in ieron á poder del 
""^gio cardenalicio cuarenta y seis m i l ducados , 

Crónica cas te l lana fija el 13 de Sep t iembre . F l ó -
' ' ^ ^ Agosto. 
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en dos mil de los cuales se vio manifiesta la f [ 
sedad de los tesoreros. Para los Cardenales qu" 
con deliberado propósito eligieron al nuevo pap¡ 
Paulo la confianza que les dábala abolición del 
Concilio no fué poca parte para que desechasen 
el antiguo temor de la curia romana, cuya con
ducta en los Sínodos, ó se juzgaba hasta la cen
sura ó se aprobaba hasta la alabanza; correctivo 
á la fragilidad humana que el papa Pío había des
truido disponiendo bajo pena de excomunión que 
nadie celebrase Concilios ni los aprobase. Esta 
disposición tan insólita del Pontífice y tan ofen
siva como se deja ver para los Príncipes católicos, 
se notificó en el fingido y extraordinario Concilio 
de Mantua, donde para apagar el deseo de estas 
asambleas se adelantó á proponer espontáneamen
te el nombre de Sínodo á los que se le pedían, y 
para las futuras peticiones lanzó la excomunión 
que he dicho. 

E n los días de este Pontífice tan sólo ocurrió 
un suceso fortuito, no menos lamentable para 
los católicos que digno de solemnidad pomposa 
en la ciudad de Roma, y fué que habiendo toma
do el turco á Acaya, un fugitivo de aquella ciu
dad llamado Demetrio trajo la cabeza del após
tol San Andrés, conservada antes en Patras, y ' 
papá Pío la depositó con gran magnificencia en la 
iglesia de San Pedro. Luego, en consideración 
que Demetrio, señor que era de Acaya y heTm^oi 
del emperador de Constantinopla, muerto por 
turcos, había rehusado los valiosos 0ÍTe"miett 
que á cambio de la reliquia le hicieron los \ ^ 
cianos, y preferido en interés de la religión 



CRÓNICA DE E N R I Q U E IV ¿\.l3 

rla i Roma, el Pontífice le concedió con lar-
^ a cuanto hubo menester, igualmente que á 
'ascompañeros fugitivos, y por solemne Decreto 
dispuso que se le pagase una cuantiosa pensión 
jjual hasta su muerte. Ocurrió la de este sujeto 
¡obilisimo y digno del mayor encomio, en Roma, 
eael año cuarto del pontificado de Paulo II. 

Reanudando ahora mi relato, diré que las bulas 
déla provisión del Maestrazgo llegaron á Segovia, 
donde el Rey vivía encenagado en vergonzosos 
placeres. Allí se hallaba el Marqués; mas no fué 
obstáculo su presencia para que se celebrasen las 
ceremonias de dar la posesión á D. Beltrán. Disi
muló algún tiempo el de Villena su cólera, pero 
luego hizola estallar en violento torbellino que 
mió sus estragos á los del'que causó tantos pro-
igios. Convocó á una Junta á los Grandes, y á 
acepción de los de la casa del marqués de Santi-
iana, casi todos se adhirieron á sus planes y se 
íonjuraron para poner remedio al general tras
torno. 





m 

CAPITULO III 

kójese el arzobispo piejo de S e v i l l a a l amparo 
del conde deBenavente.—Cont inuación de las ne
gociaciones enlabiadas en Roma. -—L ibe r tad de l 
principe D. A lonso.—Cómo escaparon del p e l i 
gro los jueces compromis t r i o s . — L l a m a m i e n t o 
de D. Bel t rán después de l a j un ta de B u r g a s . 

| |5a,ont inuaba en tanto el A r z o b i s p o viejo de 
jPnk Sevil la en el ar rabal de esta c i udad espe-
^ x rando que se le reintegrase en la l ibre p o 
ción de su Sede y en la c o b r a n z a de sus rentas. 
Por su parte el R e y b u r l a b a sus esperanzas, y no 
iítisfecho con esto, quería apoderarse de su per-
iana- para lo cua l envió á Sev i l l a á J u a n F e r n á n -
fcGalindo, el más ant iguo de sus capi tanes, c o n 
'•'fon de prenderle y , según se asegura, de dar le 
iKrte. Una vez presos los dos P re lados , tío y 
PriiU), proponíase D-. E n r i q u e dar al de C a l a h o -

I ÍFala Sede de Sev i l l a , y ia de Sant iago al de P a -
P& j D. Gutierre de la C u e v a , he rmano de don 
•wrán, y hombre no sólo fa l to de toda cua l idad 
-LC);nenJable, s ino verdaderamente m a l v a d o ; y 
aéralo conseguido, si su secretario A l v a r G ó -
' ^ de Vi l la rea i no hub ie ra dado secreto aviso a l 
obispo viejo, á qu ien pr imeramente habían de 
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prender; pues su sobrino, el de Santiago, despoja
do de su Sede y esperando los despachos de pro
visión, no tenía medio alguno de escapar del peli-
gro. Entonces el primero huyó á Béjar al lado del 
conde de Plasencia, que estaba resentido con él 
por haberle abandonado en su desgracia cuando 
el otro disfrutaba valimiento. E l buen corazón del 
Conde, y el odio que la conducta de D. Enrique 
le inspiraba, le impulsaron á prometerle su ayuda 
y contribuir á levantar el cerco de Coca y Alae-
jos, en unión con los demás Grandes que á ello 
se habían ofrecido. Cuando supo D. Enrique que 
el Arzobispo había escapado de manos de sus si
carios y acogídose á Béjar, adoptó el parecer del 
obispo de Calahorra, y por medio del antiguo 
secretario Alvar García escribió sus cartas al Pon
tífice en que acusaba al Arzobispo de innumerables 
crímenes, cual si el celo religioso fuese el móvil 
que le hacía no cejar en su persecución. Súpulo 
todo el Arzobispo, y me envió sus cartas á Sevi
lla, llamándome á Béjar y fingiendo que deseaba 
celebrar conmigo una conferencia breve, que me 
permitiría estar de regreso en mi casa á los quince 
días. E n la entrevista, sus lágrimas, sus súplicas 
y la consideración de acabar con la tiranía, me 
movieron á aceptar el encargo de ir á Roma. Lue
go, para avivar mi celo, el conde de Plasencia me 
descubrió su corazón, prorrumpiendo en acus; 
clones contra el Rey por su soberbia y grande 
crímenes; y hablando conmigo á solas, e intentan 
do con sus palabras excitar mi diligencia, juro 
lemnemente que jamás obedecería por ^ ^ 7 
Enrique, no habiendo razón alguna que oblig 
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áacatar á quien no podía l lamarse h o m b r e con 
justicia, puesto que nada de tal en él se encon t ra -
l,a y había tenido la av i lantez de hacer pasar por 
suya la prole agena, siendo de todos reconoc ida 
su impotencia. Añad ió que si a l nac imiento de 
IV Juana, hija de la Re ina del m i smo nombre , la 
juró como los demás po r legít ima heredera de la 
corona, luego al p u n t o protestó en el fuero de s u 
conciencia de haber lo hecho por temor á la t i ranía 
de D. Enrique y á s u v io lento poderío; pero que 
creciendo considerablemente de día en día el n ú 
mero de los cr ímenes, y a no parecía l íci to suf r i r , 
ni siquiera d is imu lar por más t iempo; por tanto 
(¡ueuna y otra vez j u raba no cejar en su persecu-

• don al violador de las leyes, hasta que sucumb ie 
se aquel enemigo de toda honradez y declarado 
adversario de la re l ig ión cr is t iana. M e aseguró que 
tlelo que diar iamente fuese ocur r iendo me av i sa -

I lia por cartas el A r z o b i s p o , que entre los demás 
ímantes de la jus t i c ia y de la prob idad me había 
flegido á mí para que con más va ron i l energía c o n -

1 tinuase la defensa del ca to l i c i smo, y por ú l t i m o 
1 Prometió darme compañeros de emba jada tan 
i pronto como los Grandes á quienes i n c u m b í a 
I "ombrarlos los hubiesen elegido. 
! Acepté la pesada carga , si bien conducente a l 

servicio de la rel ig ión y al remedio de los ma les ; 
j s,Ipe en el camino l a muer te del papa Pío y la 

citación del pont í f ice P a u l o , y apoderóse de mí 
tristeza, por tener bien conoc ido desde m u y an -
^ 0 al veneciano Pedro B a r b o , cardenal d iácono 
*Santa María l a N u e v a . L legué á R o m a , y en la 
diaria siguiente á s u coronac ión le presenté mis 

cxxvi 27 
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carias, después de besarle los pies: comprendí por 
sus palabras que tenía exacta noticia de las ma/ 
dades de D. Enrique y que estaba convencido de 
sus crímenes y tiranía; mas á pesar de todo, dijo 
que siendo él también Rey en cierto modo no 
quería declararse contra los Reyes, aun siendo 
inicuos. Esforcéme yo por destruir con mis razo
nes tan perniciosa teoría, y en presencia del Papa 
y de los Procuradores discurrí largamente sobre 
aquella materia. 

Los que allí se encontraron fueron el protono-
tario Pedro de Solís, después obispo de Cádiz, 
Procurador del Marqués; el del conde de Plasen-
cia, Antonio de Paz, deán de Salamanca; Juan 
Fernández de Sigüenza, asimismo procurador 
del arzobispo de Toledo, y el del de Santiago, 
Diego Alfonso. Todos estos sujetos, dotados de 
autoridad y de elocuencia, me encomendaron la 
exposición de nuestra embajada, y juntos conse
guimos del Pontífice que delegase su autoridad 
en Besarion, obispo griego y cardenal de Túsculo, 
y en Guil lermo, obispo francés y cardenal de 
Ostia, para que oyendo los cargos que el procu
rador del Rey, Sjpero de Solís, tenía que dirigir 
contra el arzobispo de Sevilla, así por cartas de 
D. Enrique, como de palabra, y escuchándonos 
también á nosotros que no sólo teníamos que 
defender al Arzobispo, sino acusar al Rey, puje 
sen luego dar cuenta de todo al Santo Padre 
Presentó el procurador Solís las cartas citadas, 
escritas, según atestiguaba, de mano ae u; 
rique, y selladas con su sello, y otras más P ^ 0 1 ^ 
y generales en las que insistía en que se desp 
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resede su Sede al arzobispo de Sevilla, por haber 
suministrado trigo á los moros; vestido traje 
extraño á su cargo, desdeñando el propio; exci-
ta(¡0 infinitas disensiones entre los Grandes en 
perjuicio del reino y mantenido siempre á su 
lado agoreros, dando oídos á sus palabras y cré
dito á sus presagios. Las cartas secretas no conte
nían más que una acusación, á saber; que había 
declarado públicamente su conformidad con la 
secta de los saduceos. 

Refutamos todo cuanto aquellos cargos tenían 
de gratuito, y por lo qué hace al suministro de 
trigo y al cambio de traje, hicimos recaer la 
responsabilidad sobre el Rey, siendo muy fácil 
referir el delito y demostrar qué extraños cambios 
kbian introducido sus órdenes y sus compla
cencias con los cortesanos. 
Mientras esto hacíamos en Roma, celebrábase 

en Burgos, cabeza del reino de Castilla, una Junta 
íque asistieron con el marqués de Vil lena, los con-
tede Plasencia, de Benavente y de Paredes; los 
*isposde Burgos y de Coria, D. Luis de Acuña y 
Uñigo Manrique y el adelantado de Castilla don 
'Mu de Padilla. También estuvieron representa-
fe el maestre de Calatrava, D. Pedro Girón y el de 
•cántara, D. Gómez de Cáceres; el almirante don 
frique; el arzobispo de Toledo, D. Alfonso Ca-
i N el de Sevilla, D. Alfonso de Fonseca, y el de 
^ntiago, de igual nombre que el anterior, que ya 
Pía obtenido la posesión de su Sil la, contra los 
^osdel Rey. Además el conde de Alba, don 
Poa de Toledo, primogénito heredero del d i -
nto D. Fernando Alvarez; el conde de A lba de 
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Liste, D. Enrique Enríquez;D. Diego de Estuñiea 
conde de Miranda; D. Gabriel Manrique, conde 
de Osorno; el de Trastamara, D. Alvar Pérez 
Osorio, y el de Santa Marta, D. Juan Sarmiento-
D. Pedro Fajardo, adelantado de Murcia; D. Juan 
Hurtado de Mendoza, de Cuenca; D. Sancho de 
Rojas y D. Gómez de Benavides. Todos unánimes 
se juramentaron en aquella junta para resistir el 
tiránico poder y los violentos excesos de D. Enri
que, sin que dádivas ni ruegos, premio, interés, 
promesas ú otros halagos les hiciesen jamás de
sistir del intento, ni pudiesen aceptar pública ni 
secretamente ninguno de tales dones, obligándose 
á ello por previo y espontáneo juramento, robus
tecido con el pleito homenaje que á usanza de 
España prestaron solemnemente en manos del 
muy noble varón D. Diego López de Estúñiga. 

De todos los puntos tratados en la junta se 
formó una representación en que aparecían en 
toda su fealdad las maldades cometidas, y que no 
sólo se presentó al Rey, sino que se nos envió á 
ios Procuradores en Roma, advirtiéndonos que 
diésemos cuenta de ella primeramente al Papa y 
luego á los Cardenales españoles, franceses é italia
nos y á los que creyéramos favorables á nuestra 
causa. Nada se había omitido en aquel documen
to: hacíase clara mención de la superchería á que 
había apelado el Rey para conseguir sucesión; ci
tábase su perfidia y desenfrenadas costumbres; e 
menosprecio de la religión y el afecto á los more 
la corrupción de las leyes; la alteración del va 
de la moneda; el cerrar los oídos á las queías 
licencia que á los crímenes permitía; la diso w 
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de la disciplina militar; la persecución de los ecle
siásticos; los raptos de mujeres casadas, al antojo 
de sus capitanes; la aprobación de los maleficios; 
elodio á las personas virtuosas; el crédito que á 
las agoreras daba; el desprecio en que tenía las 
reales insignias, y otras especiales culpas que di
fícilmente podría enumerar. Estas cartas leí yo al 
Pontífice, no sin algún peligro, porque Suero de 
Solís infundía temor á.algunos con sus palabras 
y mostrábase con otros generoso en demasía. 

Empezó al fin el Papa á dar crédito á las pri
meras relaciones: los Cardenales que, aunque con
vencidos de la verdad de todas ellas, se habían in
clinado las más veces, según costumbre cortesa
na, al partido más poderoso, y que mientras por 
tal tuvieron al del Rey habían oído nuestras que
jas con ceño adusto, luego que vieron los muchos 
Grandes que se le declaraban contrarios, comen
zaron á censurar la larga paciencia de nuestro 
pueblo y á mostrarse indignados de la vergonzosa 
índole de aquellos delitos. 

También en Castilla al calor de la nobleza que
josa cobró ánimos el amilanado espíritu de los 
Mdadanos, y por el contrario, quedó quebrantada 
fuella antigua potencia de un poder ensoberbe-
cl<io. Todos aprobaban la lealtad de los Grandes, 
«seando y aconsejando que perseverasen hasta 
danzar remedio: concedían grandes elogios á lo 
ae habían empezado á hacer para lograrle, y 
asta se arrojaban á exhortar que acabasen para 

bIempre con la tiranía. E l Rey por su parle empe-
203 confiar menos en sus tesoros y á no fiarse 
^to de sus capitanes, y horrorizado de su man-
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chada conciencia, resignóse, mientras aquella ex
citación se calmaba, á humillar su cerviz ante los 
Grandes á quienes sumisamente seguía el pueblo 
E n su consecuencia, mandó levantar el largo ase
dio que sufrían los lugares del arzobispo de Sevi
lla; reintegró en su posesión al Prelado; dispuso 
que el erario le líbrase sus rentas y, lo quédala 
mayor prueba de sus temores, puso en libertad á 
su hermano D. Alonso, á quien, según se dice, la 
reina D.a Juana intentó muchas veces matar con 
yerbas mientras estuvo encerrado en el alcázar 
de Segovia, no habiéndolo conseguido por haberse 
opuesto al perverso designio el buen,vizcaíno Pe
rucho ( i) que providencialmente tenía la guarda 
del Alcázar. Aconsejó con gran interés al Rey la li
bertad del Príncipe el secretario Alvar Gómez, de 
cuya opinión hacía gran caso D. Enrique en aque 
líos días. 

Después de celebrada la Junta de los Grandes 
recuperó el Rey la importante villa de Dueñas, de 
la jurisdicción de Valladolid, á la sazón ocupada 
por D. Alonso, primogénito del Almirante, y por 
Juan de Vivero. Luego aceptó la conferencia que 
se le propuso celebrar en la aldea de Cabezón, 
próxima á Óigales. A l l í , después de tratarse otros 
puntos que no merecen mención, nombraron 
por acuerdo de ambas partes jueces que dmm^ 
sen las cuestiones pendientes. Por parte de ) 
lo fueron D. Ped(ro de Velasco, primogénito M 
conde de Haro, y D. Gonzalo de Saavedra, c 

( i ) M a r i a n a le l l a m a P e d r o Mungarez . E. del 
P e r u c h o de M o n x a r a z . 

tillo, 
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mendador mayor de Montalbán, en Aragón, de la 
Orden de Santiago; y por la del príncipe D. A l 
fonso y de los Grandes, el marqués de Villana 
j el conde de Plasencia D. Alvaro de Estúñiga, y 
con ellos Fr. Alfonso de Oropesa, general de la 
Orden de San Jerónimo, para que, si necesario 
fuese, resolviera como arbitro entre los cuatro 
compromisarios. 

Antes de la decisión de éstos, D. Beltrán de la 
Cueva renunció el Maestrazgo de Santiago en m a 
nos del Papa y en favor del ilustre principe D. A l 
fonso, enviándonos el documento á los procurado
res que en Roma estábamos y tras él la renuncia-
Aceptóla el Pontífice; pero al tratarse de la expe
dición de las bulas el asunto no se presentó tan 
fácil, pues el Papa demandaba el pago de la ana
ta y yo la contradecía, alegando como legítimas 
causas de exención el no estar obligados á pa
garla á la Cámara apostólica los que obtenían el 
Maestrazgo, por cuanto los gastos de la provisión 
wan voluntarios, no ordinarios, habiendo comen
zado á exigirse sólo desde los tiempos de D. Alva
ro de Luna; que en lo antiguo únicamente se re
fería para la elección el voto de trece comenda
dores de la Orden, diputados al efecto, sin recu-
rrir a la Santa Sede sino en casos determinados, y 
aprésente no era uno de ellos; pero si en virtud 
Mi abuso se pretendía la anata de la mitad de las 
rentas, esto no se verificaría si en el mismo año 
se pagaba otra vez, como poco antes se había he-
j-üo. Añadí además que los hijos de los reyes esta-
«n exentos del pago de anatas, y que el ilustrísimo 

• Alfonso, legítimo heredero de D. Enrique é hijo 
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de D. Juan II, rey de Castilla y de León, se hallaba 
en este caso. 

E l Papa contestó que no negaba la exención 
de los hijos de reyes, ni refutaba los demás casos 
de mi defensa; pero que, sin embargo, en tiempos 
en que el turco, cruelísimo enemigo de la religión 
católica, perseguía á los cristianos, nadie debía exi
mirse, sino que todos los fieles, de cualquier con
dición que fuesen, estaban obligados á ayudar con 
sus bienes á la Santa Sede para que ésta pudiese 
pagar su estipendio á los soldados que contra el 
turco guerreaban. A esto repliqué yo que mejor 
que exigir dinero, me parecía digno del Pontífice 
romano pedir á los príncipes poderosos y esclare
cidos que, puestos á la cabeza de sus ejércitos, 
marcharan contra el enemigo; y que si se traba
jase por la reforma de las costumbres de la nación 
española, cada día más depravadas á causa de la 
tiranía de D. Enrique, no faltaban turcos en las 
entrañas de Castilla, cuyo exterminio arrancaría 
las de la secta mahometana y debilitaría la cabeza 
y los demás miembros de los infieles. 

Convencido de mis razones el Pontífice, mandó 
expedir las bulas libres del pago de la anata en 
favor de D. Alfonso, príncipe de Castilla y León, 
mientras aquí los jueces compromisarios enten
dían en la reforma de los abusos y en arreglar o 
poner término á las contiendas, lejos ya de la co 
te D. Beltrán y retirado á Cuéllar, villa que po
seía en perjuicio de D.a Isabel, hermana de D. B 
rique. . , m 

No pudo éste sufrir la ausencia del Privaaen0S 
la dispersión de sus capitanes moros, y 
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cuando supo que no sólo se trataba del destierro 
del primero, sino de su riguroso castigo; por lo 
cual, siguiendo el consejo de sus parciales, resol
vió apoderarse de los jueces. Dióles aviso el secre
tario Alvar Gómez, y como ya estaba mal quisto 
en Palacio á causa de la destreza que había em
pleado para libertar al príncipe D. Alfonso, no 
quiso permanecer más tiempo al lado de D. E n 
rique, sino que, juntamente con D. Gonzalo de 
Saavedra se acogió á la protección del maestre de 
Alcántara con quien ambos tenían estrecha amis
tad. Descubierto el perverso designio, el Rey llamó 
inmediatamente á D. Beltrán, cometiendo al ha
cerlo otras maldades que en su lugar referiré. 

& V A 3 





CAPITULO IV 

Decadencia del Pontificado romano.—La corrup
ción de los Cardenales.—Frustrado intento de 
apoderarse de la persona de D. Enrique, después 
de la nueva conjuración de los Grandes, en par
te fingida y en parte verdadera. 

o será inoportuno decir aquí algo de la 
I lastimosa decadencia en que cayó el Pon

tificado romano, como quiera que ella 
fué causa de los grandes riesgos que corrió el orbe 
todo, y principalmente España, y que bien hubie
sen necesitado adecuados remedios para la univer
sal república de los fieles. Ya referí antes breve
mente, pero con verdad, la situación del Pont i f i 
cado, en decadencia desde los días de Martín V, de 
'os Colonas. Su sucesor Eugenio IV, envuelto en 
los tumultos de Roma y en la guerra de Italia y 
apuesto por el Sínodo de Basilea, donde surgió 
el cisma que eligió Papa á Amadeo de Saboya con 
«nombre de Félix, no pudo desembarazar de los 
obstáculos de tantas revueltas el camino de la Igle-
Sla de Dios. 

'Oda la atención del Pontificado de Nicolás V 
a absorbió el poner término al pernicioso cisma 
4üe amenazaba con la ruina de la Iglesia militan-
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te, y cuando con el favor divino y por la renun
cia y penitencia de .Amadeo se logró aquel resul
tado, el Papa anduvo tan remiso en guarnecer á 
Constantinopla, como respecto al envío de la ar
mada de socorro Eugenio IV, según dejo referido 
en libros anierioies. 

E l Pontificado del sucesor de Nicolás, Calix
to III, anciano y dominado por la apatía, no fué 
de ningún provecho, antes produjo graves perjui
cios á los asuntos de la Iglesia que, como indiqué. 
iban caminando más y más á la ruina. 

Después Pío II dando al olvido las calamidades 
que la desidia, la apatía y la corrupción de cos
tumbres habían acarreado, acumuló males sobre 
males, y como poeta que era, consumió el dinero 
de los fieles en los imaginarios preparativos de una 
cruzada á que les convocó para aniquilar al Tur
co. Sin duda creyó que el arma acerada de su al
tisonante elocuencia serviría para herir en el cora
zón al poderoso enemigo, cuando aquella marcha 
simulada, además de negar á ios nuestros la vic
toria verdadera, aumentó las fuerzas del prime-
xo disminuyendo las de los últimos. Murió en 
tiempos en que si no por virtud, al menos por ne
cesidad debiera el Colegio Cardenalicio solicitar 
el favor del Espíritu Santo que en la elección de 
Papas se manifiesta, absteniéndose de toda confa
bulación facciosa, ó absolutamente subordinada 
al capricho, á que claramente se conoció haber 
obedecido en días de tanta angustia. Si en e 0̂  
los Cardenales desearan merecer alguna Sraaa^ 
lo alto, hubieran debido sacar hasta de lo ' ^ ^ 
cóndito al que considerasen idóneo para sop 
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tan gran peso, desistiendo de la opinión extraña y 
en mal hora imaginada de que no es á propósito 
para la tiara quien antes no llevó el capelo. Y ya 
que desgraciadamente esta forma de elegir Papa 
se hubiese arraigado por la fuerza de la opinión ó 
de los partidos y sólo se buscase el pretexto de 
las constituciones, no faltaban en el Colegio Car
denales de doctrina y virtud reconocidas, cuyo 
ilustre nombre, prenda de futura grandeza, hubie
ra sido faro resplandeciente que, iluminando las 
inteligencias de los fieles, disipara las tinieblas de 
la ignominia. 

Dicese que para la exaltación del papa Paulo 
trabajó no poco el cardenal D. Juan de Mella, cu
yo cardenalato fué presagio funesto de grandes 
oprobios para los asuntos de la Iglesia. Este suje
to cuya vida resumiré en breves palabras, nació 
en Zamora de familia regularmente considerada, 
pues su padre, notario público, fué de los escriba
nos de número. Un tumor torciéndole los labios 
hacia la mejilla izquierda, daba á sus facciones 
extraña deformidad. Estudió el derecho canónico, 
y i fin de procurarse mayores emolumentos de 
las rentas eclesiásticas, marchó en tiempo de Mar-
tino V á Roma, donde empleó todos sus esfuer-
2ospara conseguirlo. Por una feliz casualidad, ya 
en el Pontificado de Eugenio IV alcanzó un car
go en la Rota; después fué de los Referendarios, 
7 cuando prevalecía el cisma de Amadeo, como 
los reinos de Castilla y de León se mantenían 
instantemente fieles al papa Eugenio y éste, 
•mpedido de la gota, no podía firmar los despa
jos, obtuvo el cargo de la signatura y poco des-
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pues el obispado de Zamora á la sazón vacante 
Con la dignidad enorgullecióse al punto, y entre 
otras muchas ridiculeces de que hacía alarde re
petía con frecuencia que, comparado con él, ana
die encontraba digno del Capelo. Cuando' en la 
vigilia de las cuatro témporas en que se acostum
bra crear los Cardenales no se hacía de él men
ción, aparentaba estar dispuesto á retirarse inme
diatamente. Ni Eugenio IV, ni su sucesor Nicolás 
hicieron caso de tales amenazas, entre otras cosas 
por consideración á la deformidad de su rostro, 
que con los años iba haciéndose más horrible. 
Así libraron por algún tiempo á la Iglesia de mons
truosa ruina; pero al cabo su obstinación triunfó 
de la resistencia en el pontificado de Calixto III, 
que le nombró Cardenal presbítero de Santa Fris
ca. A los pocos días sucedió Pío II, y el nuevo 
Prelado, á pesar de su vejez, mostróse rejuvene
cido en la solicitud con que atendía á los cuidados 
de la Curia. Muerto el Pontífice, manifestó sus 
aspiraciones á sucederle, y cuando vio que no con
taba con ningún voto, trabajó porque el Cardenal 
de San Marcos, Pedro Barbo, fuese el elegido, di
ciendo que le había preferido á todos para que la 
exaltación de un Pontífice veneciano diese ánimos 
á sus compatriotas, principales mantenedores á la 
sazón de la resistencia contra el Turco. A mi, sin 
embargo, al censurar la elección de este Papa, y 
acusar al Cardenal por la solicitud con que la ha
bía procurado, me respondió que tanto él como 
sus amigos lo habían hecho porque entre todos 
había sido general la relajación de costumbres,J 
no pudiendo admirarse de la debilidad de 
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miembros á causa del trato de casi treinta años, 
Se hallaban dispuestos á ayudarse recíprocamente 
ü soportar las cargas. Callé y costóme trabajo re
primir mis lágrimas. E n pocos días le oí luego 
otros innumerables despropósitos que me hacían 
considerar tristemente el infortunio de la Iglesia 
militante y la ceguedad de la multitud que pare
cía apercibirse de todo y tributaba ridículos ho
nores á aquel anciano sin sentido. 

Verdaderamente pudieran achacarse al hado to
das estas cosas, si tal palabra no pugnase con la 
pureza católica que resueltamente sigo, por más 
que la lengua latina me obligue á emplear locucio
nes antiguas. 

Apenas subió Paulo II á la silla de San Pedro 
dedicó sus desvelos á aquello de que menos debe 
cuidarse un Pontífice, haciendo representar juegos 
escénicos á manera de las saturnales en que gana
ban premios las rameras, los judíos y hasta los 
asnos que más corrían ( i ) . E n cambio, no daba 

(') Su antecesor , según deja d icho F a l e n c i a y c o n 
firma Gobel l ino , secre ta r io de aquel P a p a , en sus C o m -
nentarii ( pág ina 433) , t amb ién fué m u y a f ic ionado á 
tstas fiestas que qu iso se ce lebrasen c o n e x t r a o r d i n a r i o 
^aratoen P ienc ia en las fer ias de Sep t iembre de i462,dan-
go dinero al m u n i c i p i o y trajes nuevos á los c iudadanos . 
Después de una c o m i d a en que se consumieron 30 bueyes 
«labor, co r r ie ron caba l los , asnos, host igados por c o n t í -
"ws palos; jóvenes desnudos y chicos en i g u a l t ra je. L a 
«via que había humedec ido l a t ie r ra g redosa les hacía 
re«ientemente resba lar y caer , l l egando unos á la m e t a 
''wenos de barro hasta los ojos, y quedando ©tros c o m o 

Presos por los pies en l a tenaz a r c i l l a ; todo con g r a n r i s a 
Orozo de l Papa , cardena les y m iembros de l j u rado . 
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oídos á las personas que acudían diligentes á tr 
tar de negocios; trocó el sueño en vigilia; buscó 
con afán las estatuas de la gentilidad y se dedicó 
con ardor á descubrir las monedas de sus Empe
radores, á adquirirlas y á contemplarlas. Compla
cíase en ello, y quiso dedicar su tiempo á semejan
tes ocupaciones; sin que nadie fuese csr do enton
ces á censurarle abiertamente, porque entre los 
hombres el poder supremo mata la libertad y co
rrompe el albedrío. Tampoco los Cardenales se 
atrevieron á oponerse á tales aficiones; pero bien 
hubieran podido reprimir aquello que sin su con
sentimiento no era lícito ejecutar. Asi, por ejem
plo, mandó grabar con diferente cuño el sello de 
plomo que estaba sancionado para las bulas desde 
los tiempos de la primitiva Iglesia; orden segura
mente inút i l , si el Colegio de los Cardenales se hu
biera declarado contra una novedad que sobre 
causar grave escándalo, no producía ventaja al
guna. Asimismo dispuso que se usasen túnicas de 
seda y birretes bordados de oro, y para que más 
fácilmente se le obedeciese, concedió á los Carde
nales nueva licencia para ilícitas exenciones. En 
buen hora que los más jóvenes diesen su asenti-

S i r v a esto para jus t i f i car á Fa lenc ia de la nota de a P ^ 
s ionado con t ra la Ig les ia de que á pr imera vi<ta Pud'era 
tachársele por a lgunos . T a m b i é n en el pontif icado '1e ' 
j and ro V I , en i5oo, co r r i e ron el pa l io 5o ó mas v i e j o s ^ ^ ^ 
tenta anos por lo menos, desde Campo de F l o r J ^ ^ 
Pa lac io Sac ro . «El que antes agarraba el palio le = ^ 
y los amigos le l l evaban á su casa en tr iunfo con ^ 
tas. Unos co r r ían en c a n i s a ; los más, desnud°!,Ci;|e0yie-
e i e r o o , c o n sólo los paños menores ó bragas »( ' ^ 
do , Qu incuagenas , tomo I, pág ina 97 del manu^c 
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miento; pero ¡vive Dios! que los ancianos no de
bieran consentirlo. 

Censurábalo el vulgo, crecían las murmura
ciones, y yo que casualmente me hallaba una no
che cenando con D. Juan de Carvajal, obispo car
denal de Ostia, ó de Sant Angelo, me atreví á ma
nifestar ante tan respetable sujeto los rumores del 
vulgo, juzgando que aquellas innovaciones, gran
demente vituperables, le merecerían acerba censu
ra, «Reverendísimo Prelado—dije — no deja de ad
mirarme la autoridad, modestia y sabiduría de tan 
augusto Colegio de Cardenales, cuando toda la cu
ria condena con justicia la suma extravagancia y 
nunca vista variación que poco ha introdujo en 
los trajes el Pontífice, y las demás novedades desde 
luego poco serias y además gravemente perjudi
ciales, y cómo hasta los más ancianos Cardenales, 
no sólo no esquivan estas profanas pompas, antes 
parecen acogerlas con júbilo y usarlas de buen 
grado. ,jY cuándo se adopta esta extraña mudan
za? Precisamente en los días en que menos debie
ra alardearse de todo vano ornato. Allá en tiem
pos en que casi el orbe entero obedecía la religión 

I católica, los Prelados de la Iglesia llevaban deco
roso atavío; y hoy, cuando toda el Asia, el África, 

Í y casi el tercio de Europa siguen la media luna; 
cuando el Gran Turco acosa á los católicos y cada 
día los pone en más aprieto, y se hace temer hasta 
dentro de las murallas de Roma, varones ejempla-
resse abandonan al lujo, y cual señores del orbe, 
ubres de todo cuidado, ocúpanse en los de un ata-
Vl0 escandaloso y se entregan á una disipación 
d'gna de todo vituperio.» 

cxxvi 28 
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Redujese la respuesta á decirme que el vulgo 
ignora cuántos riesgos procura á la Iglesia la ex
cesiva humildad y descuido en el ornato; que al 
mismo San Jerónimo no le hubiesen oprimido ad
versarios envidiosos, si le vieran cruzar la ciudad 
con manto y capelo encarnados; pero que consi
derándole como hombre abyecto, fácilmente le ha
bían despreciado y obligádole á relegarse á lugares 
desiertos. Añadió, por últ imo, que él conocía por 
experiencia cuánto influjo tenía el ornato y esmero 
en el vestir, y refirió como prueba, que allá en los 
confines de la Bohemia aceptó en su calidad de Le
gado apostólico una pública discusión contra fray 
Juan Dusa, herético corruptor de innumerables 
gentes, y reconociendo en él al hombre más con
fiado en el artificio de la argumentación que en la 
fuerza de las autoridades, descubrió su túnica in
terior, que era de camelote de púrpura de un brillo 
admirable, y al punto vio al hereje como sobreco
gido de estupor, privado de la facultad de hablar. 

Dolor y vergüenza me costaría referir lo que á 
los demás procuradores y á mí nos contestó luego 
que leí la acusación de los Grandes contra D. En
rique, y entre otros crímenes sin número relate 
las nefandas violencias de sus capitanes moros 
que con su beneplácito arrancaban de brazos e 
los padres doncellas y mancebos y torpemente lo 
corrompían. Y esto en el interior de.Cast' ' ^ . ^ 
de semejantes delitos, aun siendo hijos de 7^ 
los que los perpetrasen, se habían castigado 
extremado rigor. o or. 

No trascribiré las palabras de la fespUeSinab)e. 
que hasta su sola repetición parecería abom 
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principalmente por estar aquel Cardenal reputado 
por el más virtuoso y severo, ó por uno de los más 
respetables. Siendo Auditor, habíale enviado varias 
veces por Legado'á Alemania Eugenio IV, y ya en 
los últimos días de este Papa le había dado por 
colega al maestro Tomás de Sarzana, que aquel 
año ocupó el solio pontificio con el nombre de 
Nicolás V, para que juntos marcharan á Alemania 
y tratasen con el Emperador y con los magnates 
de poner término al cisma. Su exquisita diligencia 
y los felices resultados de su comisión les valió á 
ambos el capelo, y D. Juan, cardenal de Sant A n 
gelo, conservó además la administración de ia 
iglesia de Plasencia. 

En este año de 1465, cuando esto pasaba en. 
Roma, había allí tres Cardenales del mismo nom
bre, á saber: D. Juan de Mel la y D. Juan de Car
vajal, ya citados, y además D. Juan de Torque- ¿¿ftefoQ. 
mada, obispo cardenal de Palestrina, ó de S a n j O ^ 
Sixto, del orden de Predicadores, sujeto virtuoso?|g-,*s1 
yerudito, (1) é ilustre profesor de sagrada teolo4 , ^ 
gía que, agobiado por la vejez y consumido p o r \ 
¡as enfermedades, condenaba en su interior aque
llos escándalos, aunque, como encerrado siempre 
2n su casa, no podía hacerlo con su elocuencia. 

Por este mismo tiempo había en Castilla tres 
Arzobispos también de un mismo nombre: don 
Alfonso Carrillo, que lo era de Toledo; D. Al fon-
•£de Fonseca, el viejo, de Sevilla; y D. Alfonso 
^Fonseca, el joven, de Santiago. De éste se apo-

W En el S c r u t i n i u m S c r i p t u r a r u m se le c i t a con eío-
0entre los descendientes de conve rsos . 
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deró aquel año en Noya, villa de su arzobispado 
el tirano de Compostela, Bernardo Yañez de Mus
goso, hombre de perversa índole; estuvo dos años 
encerrado en una fortaleza y corrió multitud de 
riesgos, porque los principales de Galicia temían 
que les despojase de las villas de la jurisdicción 
eclesiástica que ellos habían ocupado en su mayor 
parte. He referido estos hechos para que más fá
cilmente pueda juzgarse de los efectos por las cau
sas, como quiera que en Roma iba aumentandoá 
este tenor la corrupción de día en día. 

Desembarazado ya D. Enrique de los jueces 
compromisarios, y vuelto á su lado D. Beltrán, 
comenzó á emplear sus emisarios en sembrar ren
cillas y sediciones entre los Grandes que no leerán 
adictos. Entre éstos, el conde de Triviño, D. Pe
dro Manrique, emancipándose déla tutela de su 
tío D. Rodrigo Manrique, conde de Paredes, y ya 
enemigo del marqués de Villena por haberle ne
gado la mano de una hija que tiempo antes le 
había prometido, buscó el favor de D.8, Guiomar 
de Castro que residía en Guadalupe, porque e 
Rey, queriendo satisfacer en esto los deseos de don 
Beltrán y de la Reina, la había alejado de su tra
to, aunque la consideraba mucho y deseaba veri 
casada con alguno de los Grandes. La dama que 
era muy sagaz, apenas conoció que había encen 
dido con sus palabras la pasión del ma"c^°; 
prometióle no sólo trabajar por la ruina del -
qués, sino emplear para conseguirlo el P0^er ^ 
Rey, con tal que la tomase por esPosa- ^ ¿5 
mayor secreto aceptó el trato el joven, e p ^ 
que despojó á su madre, mujer de vida des 
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ta, del condado de Triviño que desde la muerte 
de su marido poseía. 

Luego arrastró á la discordia y á la rebelión á 
algunos de los Grandes; pero más astutamente 
supo provocar la del arzobispo de Toledo y del 
Almirante, la del conde de Paredes y de otros con-
juradüs, el marqués de Villena que seguía el par
tido del príncipe D. Alfonso. Todos aquellos que 
condenaban la conducta de D. Enrique, pero que 
temían su poder, comprendieron que, siendo po
bres y contando con escasos medios, no podrían 
pagar á los soldados; al paso que, encendida la 
guerra, el Rey poderosísimo y más opulento que 
todos, mantendría cuanto tiempo quisiese ejército 
numeroso, y á su antojo podría irle agregando 
más y más tropas para la ruina de aquellos que 
sin más recurso que su simple esfuerzo habían 
osado exterminar á un tirano prepotente. Fingie
ron por tanto estar irritados contra el Marqués 
porque después de la libertad del príncipe D. A l 
fonso había querido disfrutar de lo que se debía 
desfuerzo ageno; y no avergonzándose de enga
ñar repetidas veces á sus colegas cuando empeza-
^n las dificultades, después, cuando se termina
ban con felicidad, pretendía con gran descaro uti-
liZarél solo el provecho. E l Rey que deseaba v i 
lmente apoderarse del Marqués, seguro en cual
quier aprieto con el auxilio de estos magnates 
entras los tenía amigos, pero perdido si se le 
claraban contrarios, pactó con ellos nuevaalian-

2a mediante las siguientes condiciones: Que como 
i|.'enda de las promesas del Rey, el arzobispo de 

^ recibiría el castillo de Medina del Campo, 
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llamado la Mota y el puesto llamado el Cimbo
rrio que á modo' de fortaleza Momina la iglesia 
de Avi la , además de la suma necesaria para el 
sueldo de un año de i .5oo hombres de armas: que 
al Almirante se le daría la tenencia de Valladoiid 
y la posesión de Valdenebro, villa de fuerte posi
ción y próxima á las de su señorío: que al conde 
de Paredes se le entregarían gruesas cantidades 
para el sostenimiento de tropas, por ser caudillo de 
reconocido esfuerzo y hombre muy señalado entre 
los españoles; al conde de Alba, el Carpió, la Aba
día de Granadilla, rentas más considerables y más 
extensos dominios. E l maestre de Calatrava, el de 
Alcántara y el conde de Plasencia, como opulen
tos que eran, no entraron en el acuerdo: el de Be-
navente, para encubrir el simulado complot, si
guió al Marqués su suegro. 

Cuando más ardía este foco de disensiones que
dó acordado que el maestre de Calatrava, antes 
ocupado en levantar el cerco de Coca y Alaejos, 
pueblos del arzobispo de Sevilla, se apoderase del 
Rey que había concertado habla con el Maestre 
en el monasterio de San Pedro de las Dueñas; 
pero en la hora fijada para la entrevista, bien por
que alguien revelase el intento, bien por providen
cial desconfianza, el Rey pudo escapar con unos 
pocos á Segovia, creciendo con esto más y mas e 
fuego de la discordia. 
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CAPÍTULO V 

Cómo se guarneció la v i l la de Arévalo.—Marcha 
del principe D. Alfonso á Plasencia.— Pe l ig ro 
que corrió el arzobispo de Sevilla.—Declaración 
de la guerra.—Cerco de Torrejón de Velasco. 

uy difícil se hace el relato de la guerra 
que originaron los odios de los dos ban
dos, siendo tan diversos los hechos en 

diferentes puntos acaecidos. 
El marqués de Vil iena que seguía al joven prín

cipe D. Alfonso, marchó desde San Esteban de 
Gormaz á Ayl lón, resuelto á ocupar la fuerte y 
Wen reparada villa de Arévalo, que por el testa
mento de D. Juan II poseía su viuda la reina doña 
Isabel; y tanto para adelantarse á D. Enrique, si 
por caso enviaba á tomarla, cuanto para evitar 
^ con pretexto de visitar á su madre que allí 
residía, la dejase guarnecida, puso por obra su 
'•Mentó en compañía del Príncipe, y saliéndoles 
cual deseaban, éste pudo ver en Marzo de 1466 á 
^ madre, enferma desde la muerte de su marido,. 
Lüe8o, para evitar mayores tumultos y facilitar 
el despacho de los negocios, fué á Plasencia, por-
^e tamb¡én ajlí res¡día ei Conde de este título y 
P í̂a llamarse más á tiempo al maestre de Alean-
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tara. Entre tanto el rey D. Enrique dio gran suma 
de dineros al arzobispo de Toledo y á los parcia
les suyos que fingieron rompimiento con los de
más conjurados; convocó nuevas tropas y las 
apostó en los alrededores de Arévalo, así para re
chazar las salidas de los cercados, como para que 
aprovechando alguna traición de los habitantes 
trataran de ocupar la villa. Su defensa estaba en
comendada á D. Luis, [de Acuña] obispo de Bur
gos, sucesor de aquel D. Alonso de Cartagena, 
docto varón adornado de todo género de virtudes, 
y á D. Juan de Padilla, adelantado mayor de León, 
capitán denodado y de esclarecido linaje. Estos 
dos caudillos defendieron la villa; atacaron los 
puestos de caballería de D. Enrique; forzaron el 
círculo de trincheras}7 estacadas establecidas en la 
aldea de Tornadizos; pusieron rápidamente fuego 
á las casas techadas de paja, y viniendo á las ma
nos con los soldados desprevenidos y aterroriza
dos con el incendio, degollaron algunos y despo
jaron á cerca de cuatrocientos de sus armas y ca
ballos. En adelante ya no se atrevió la gente de 
D. Enrique á permanecer en la aldea: de Avila, que 
poseía el arzobispo de Toledo, nada tenían que 
temer los cercados: tampoco les hacían gran daño 
los de Olmedo, temerosos del que podían recibir 
doblado las guarniciones: la villa de Coca, largo 
tiempo cercada y que poco antes se había vist 
libre del asedio, se inclinaba al partido de D. A -
fonso, y por úl t imo, los de Segoviá no les moles
taban mucho con sus ataques. . , j 

E n tal situación, el Príncipe, por consejo ^ 
marqués de Víllena, de los condes de Plasencí 
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¿c Benavente y del maestre de Alcántara, apenas 
sUpo cuan á mal habían llevado los de Salamanca 
que el Rey concediese á D. Beltrán todos los car
gos de su ciudad y que se habían levantado para 
rechazar la ofensa, marchó á Toledo, por ver si 
con el favor de la nobleza y del pueblo podía ocu
parla antes que D. Enrique pensara en defenderla, 
detraído con atender al levantamiento de Sa la
manca. Frustró el intento la gran crecida de los 
tíos que obligando á detenerse á fabricar balsas 
para el paso de los arroyos, y ofreciendo por con
siguiente insuperable obstáculo para una marcha 
repentina, puso á D. Alfonso en la precisión de re
grosar á Plasencia. Con todo, diose traza para que 
saliesen del castillo de Torrejón de Velasco y se 
refugiasen en Toledo la mujer é hijos del secreta-
rij Alvar Gómez que había comprado por fuerte 
suma aquella vi l la, de cuyo asedio estaba encar
gado Pedro Arias, hijo del difunto Diego Arias, y 
que al cabo de largos y penosos trabajos de sitia
os y sitiadores, hubo de rendirse al esfuerzo del 
valientePedro de Arroyal , alcaide de la guarnición. 

Al mismo tiempo D. Pedro de Estúñiga, primo
génito del conde de Plasencia y yerno del duque 
'k Medina, se apoderó del castillo de Triana, arra-
wl de Sevilla separado de la ciudad por el G u a -
aalquivir; mas fué vana empresa, porque su sue-
8roylos moradores haciendo poco caso de tan 
tempestiva ocupación, forzaron á los vencedores 
a bregarse y á devolverles la conquistada for
taleza. 

•̂ 0 obstante estas contrariedades, los ánimos de 
0s iban inclinándose á D. Alfonso, al paso que 
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cundía el odio contra D. Enrique, como destruc
tor del reino y enemigo de la república, y empeza" 
ba á tratarse en Plasencia de arrancar el cetro al 
tirano. Ciertamente el marqués de Villena no que
ría llegar á tal extremo, sino que entre la libertad 
y la opresión buscaba un término medio, tan di
fícil de encontrar, como funesto para la república. 
Así, mientras por una parte lanzaba contra don 
Enrique tremendas acusaciones para hacerle á to
dos odioso, por otra se vaiía de artificiosas trazas 
en sus conferencias y por medio de sus emisarios 
para ir aplazando el destronamiento. Estorbó mu
cho estos propósitos la urgencia con que secreta
mente le solicitaba el Arzobispo, que de otro modo 
se resistía á abandonar el supuesto partido que 
había adoptado. 

Asimismo el conde de Plasencia que tan de cer
ca veía en su casa á un Príncipe digno del esplen
dor del trono y de la posesión del reino, deseaba 
vivamente verle sublimado al solio y revestido del 
supremo,mando, así por convencimientQ propio y 
larga experiencia de las cosas, como por el dicta-

• men de doctos sujetos que aducían serios motivos 
para el destronamiento. A fin de conseguir ambos 
propósitos empleaba cuantos medios le venían a 
mano, y hubiera querido valerse como agente del 
arzobispo viejo de Sevilla, poco antes libertado de 
las garras de sus émulos; pero estorbábalo no poco 
la índole de este Prelado, incapaz de odio ó de a ê -
to, siempre alejado del camino recto Porse8ul.r 
tortuosos, y á quien por aquellos días traían i ^ 
soluto los halagos del Marqués, largo tienJPpor 
enemigo, y á la sazón reconciliado con e 
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otra parte tolerábanse sus costumbres, harto difí
ciles de sufrir, con objeto de que la villa de Coca 
infundiese temor á las gentes de D. Enrique, más 
bien que á los de Arévalo; pero cuando éstos su
pieron que olvidando la persecución pasada se d i 
rigía Martín Muñoz á saludar al Rey, trataron 
de prenderle en el camino. Una feliz casualidad le 
libró de sus manos. 





CAPITULO VI 

Hechos diferentes á que dieron lugar los esfuerzos 
de ambos bandos en Mayo de 1465: 

umerosos fueron los riesgos que en este 
tiempo corrió en diferentes lugares la 
suerte de la nación. E n los primeros 

días del mes de Mayo D.. Enrique reunió cuan
tas tropas pudo y entró en Alba de Tormes á 
fin de atraer á su partido al condg de Alba y 
obligarle muy singularmente con hacerse su hués
ped, pues conoció que ansiaba aquel distingui
do honor. Creyó, por tanto, que debía confiar 
su vida y su corona á la lealtad de aquel que, 
ganado acaso por los del bando de D. Alfonso, 
había de ser su enemigo, perdiendo además á Sa
lamanca, que inmediatamente le abandonaría y se 
declararía por este Príncipe. Cuando ya tuvo se
nas garantías de la fidelidad de D. García, conde 
^ Alba, marchó el Rey á Salamanca, dividida por 
'argas discordias y sediciosas facciones en dos ban
dos, uno de los cuales seguía la voz del conde de 
Plasencia, y otro la del de Alba. L a poca resolu
ción de D. Enrique enconaba cada día más aque-
"as disensiones, y gracias á la ayuda del Conde 
pudo dominar á la facción contraria; mas luego, 
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olvidado de la crítica situación que había produ 
cido principalmente la indebida sublimación de 
D. Beltrán, ya duque de Alburquerque, trabajó 
por aumentar sus desaciertos con otro reciente 
pretendiendo concederle todas las magistraturas 
de la ciudad, el castillo y la iglesia de que se ha
bía apoderado después de la prisión del obispo 
D. Gonzalo de Bivero. De aquí nació nuevo tir 
multo, y no se encontró mejor medio para apla 
carie que el de que saliese de allí el Rey y se refu 
giase en Medina, procurando con todas sus fuer 
zas, y cuanto antes, ocupar su castillo ó Mota 
(que así se llama la parte más fuerte de la villa] 
porque el Arzobispo que la tenía guarnecida ins 
piraba ya vivos recelos. Inútil fué el intento de 
D. Enrique, porque el alcaide Alfonso de Bivero 
ni á él ni á ninguno de su gente permitió la en
trada. 

Cuando el príncipe D. Alfonso tuvo noticia de 
las revueltas de Salamanca, siguiendo el consejo 
de los Grandes que querían fuese á Avila, apa
rentó marchar en dirección á aquella ciudad que 
defendía D. Beltrán con i.5oo caballos, y cuando 
todas las gentes de D. Enrique le creían en aquel 
camino, torció la marcha hacia Avila, que tema 
el Arzobispo con soldados escogidos. Mil doscien
tos de á caballo sacó de la ciudad para ir al en
cuentro del Príncipe que capitaneaba respetab e 
ejército, y habiéndose saludado con sumo rego
cijo, entraron todos en Avi la á tratar de la depo
sición del Rey. led0 

Mientras esto sucedía, los caballeros de 1 
D. Alfonso de Silva, conde de Cifuentes, los 
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riscales Payo de Ribera y Fernando [de Rivade-
neira], este último, camarero que fué de D. Alvaro 
de Luna, y D. Lope de Estúñiga, se apoderaron 
repentinamente de la ciudad, pretextando el deber 
en que estaban de salir á la defensa de los ciuda
danos injustamente ofendidos por el alcaide de la 
guarnición D. Pedro de Guzmán que tachándo
los de sospechosos, había querido despojarlos de 
las armas. Aprobó el proceder de los caballeros el 
corregidor D. Pedro López de Ayala, principal en
tre los Grandes toledanos, y no pudiendo D. Pe
dro de Guzmán resistir á éstos ni al pueblo, en
cerróse en el Alcázar, donde aguardó temblando 
el resultado de lo que cada día auguraba más te
rribles desastres. 

En Córdoba, el joven D. Alfonso de Aguilar, 
muy querido por la antigüedad de su linaje y el 
recuerdo de sus antepasados, expulsó al conde de 
Cabra primero y después á todos los ciudadanos, 
del bando de D. Enrique, y se declaró por D. A l 
fonso, juntamente con D. Martín Fernández, [de 
Córdoba], alcaide de los Donceles, Luis Méndez de 
Sotomayor y gran parte de la nobleza, y de los ma
gistrados de la ciudad, favorecidos por el pueblo. 

En tanto D. Enrique envió á Sevilla á Martín 
de Sepúlveda que, apoyado en las órdenes del 
% , trató de ocupar la alcaidía del comendador 
Gonzalo de Saavedra, pero no se le consintió. 
aunque la ciudad se hallaba perturbada con las 
adiciones y discordias de muchos que seguían 
puestos bandos á causa de la autoridad que en 
tercer lugar ejercía en ella D. Pedro de Estúñiga. 
tan molesta para el Duque como para el conde 
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de Arcos, conservábala D. Pedro, parte con ard: 
des, parte con el favor del pueblo. Rodrigo de 
Medina, capitán de D. Enrique, á pesar de contar 
con su apoyo, no pudo causar otros daños ai 
marqués de Villena y al maestre de Calalrava que 
las frustradas estratagemas para apoderarse de los 
maestrazgos del Marqués y del conde de Medellín 
E n tanto la mayor parte de los caballeros de Se 
vil la enviaron á Avi la á Fernando Martel, parlen 
te de D. Gonzalo de Saavedra, y por su interme 
dio maquinaba éste la dificilísima empresa de ocu 
par aquella ciudad en favor del futuro rey D. Al 
fonso. Por otra parte, envió éste á Sevilla desde 
Plasencia al maestresala D. Fernando de Cova-
rrubias, hombre sagaz y experimentado, para que 
arreglase con el Duque las disposiciones que ha
bían de adoptarse, y escondido en la casa de don 
Pedro de Estúñiga, estuvo trabajando clandesti
namente en allanar el camino para lo que se me
ditaba. 

E l Almirante había ocupado á Valladolid, acla
mando la voz de D. Alfonso, y lo mismo había 
hecho en Burgos D. Pedro de Velasco, primogé
nito del conde de Haro. 



É ^ 

C A P I T U L O VII 

Victoria a lcanzada p o r el p r ínc ipe D . F e r n a n d o 
de Aragón junto á C e r r e r a , cont ra el condes
table de P o r t u g a l D . P e d r o , t i tu lado r e y de 
Aragón. 

son Pedro de P o r t u g a l á qu ien habían l l a 
mado los barceloneses, obst inados en 
host igar cada día más c o n escándalos y 

rebeliones al ínc l i to y an imoso anc iano D. J u a n , 
su legítimo R e y , t raba jaba po r aquel los m ismos 
(iías en procurarse re fue rzos . N o se avergonzó 
D-Enrique de enviárselos ó de permi t i r que se los 
mandasen, á pesar de haber aceptado poco antes 
el señorío y la defensa de los c iudadanos de B a r 
celona; mas apenas se habían encomendado á su 
patrocinio, al pun to favorec ió indirectamente al 
partido de D. P e d r o , c u a l si confesándose incapaz 
Para la posesión del señorío que por fa l ta de do -
tespara ejercerle cedió á o t ro , hubiese preferido 
Pastar su ayuda á cua lqu ie r i n t ruso , á mandar 
Por sí m ismo. Conoc idas estas disposiciones de 
•Enrique, m u c h o s portugueses que c o n la reina 
• Juana, p r ima de D. P e d r o , es taban, se a l i s ta -

ron Para la guerra y m a r c h a r o n á Ba rce lona , 
cxxvi 29 
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Últimamente recibió éste el inesperado auxilio 
de los borgoñones, que al saber que el papa Pío 
preparaba la cruzada contra el turco, tripularon 
una armada, y atravesando el inmenso Océano y 
gran trecho del Mediterráneo, arribaron á las pla
yas de Barcelona y subieron á visitarla, tanto para 
descansar de las fatigas de la navegación, como 
por no querer pasar á la vista de ciudad tan ira-
portante sin contemplar su esplendor y grande
zas. Sobre todo, movióles á desembarcar el vivo 
deseo de la duquesa de Borgoña de visitar á su 
sobrino D. Pedro. Recibidos con agasajo, perma
necían allí gustosos, cuando vino la nueva de ha
ber muerto el Pontífice, y desistídose por consi
guiente de la cruzada. Este accidente que les per
mitía prolongar su residencia en Barcelona, fué 
considerado como circunstancia feliz por unos y 
otros, puesto que á los borgoñones les facilitaba 
ocasión para realizarantes del regreso algún hecho 
notable, y á D. Pedro le ofrecía el auxilio de aque
llos nobles y esforzados compañeros de armas co
yuntura favorable para vencer más fácilmente á 
sus enemigos. Sabía que éstos andaban por aque
llos días tenazmente empeñados en estorbar el 
aprovisionamiento de Cervera, ya muy urgente, 
porque la guarnición, que padecía mucho del ham
bre, no podía pasar más tiempo sin recibirle, y el 
no dudaba que si conseguía llevársele, pondría de
finitivo término á sus trabajos y aniquilaría a su 
contrario, ya afligido con la rebelión, los años, la 
pobreza y, por últ imo, la pérdida de la vista, oc 
sionada por las cataratas, que le inutilizaban par̂  
la guerra. Su hijo D. Fernando, mancebo de tr ^ 
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años, no parecía apto por su edad para el peso 
del Gobierno, y al Rey, aun sin la falta de la vista, 
no se le reputaba temible en atención á las esca
sas fuerzas que podía oponer al considerable ejér
cito que había de capitanear D. Pedro, por lo cual 
marchó éste confiadamente al socorro de los de 
Cervera. Don Juan que se hallaba entonces en 
Tarragona completamente privado de la vista, ( i ) 
sabida la noticia de la expedición, .... (2) [pregun
tó?] si el número de sus caballos igualaba al de 
los enemigos. A todos, excepto á aquel denodado 
é intrépido Monarca, infundía temor la escasez de 
sus fuerzas, y aumentábale la consideración de lá 
tierna edad del Príncipe. 

Todo ello traía gravemente preocupado al con
de de Pradés D. Juan de Cardona, valiente caudi
llo sobre quien recaía todo el peso de la direc
ción de la guerra. A l cabo se pusieron en mar
cha ambos ejércitos; el de D. Pedro á llevar soco
rro á los angustiados de Cervera; D. Fernando 
con el suyo á estorbárselo, saliéndole al encuen
tro. Al darse vista ambos campos, el de D. Fer
nando pudo reconocer las fuerzas del enemigo, 
ona mitad más numerosas que las suyas, y con-

(0 E n la Rev i s t a de A r c h i v o s , año.IV|( i874), pág. 135, se 
Publicó una cu r i osa car ta de l médico j u d í o C r e x c a s A b i a -
bar, el cual ba t ió c o n éx i to las cataratas de l R e y . Z u r i t a 
que vio el d o c u m e n t o , más tarde en poder de Gayangos , y 
hoy en la B i b l . N a c , le ex t rac ta en sus A n a l e s , l i b . X V I I I , 
" ^ 18. L a fecha de las operac iones es n de Sep t iembre 
i 12 de Octubre de 1408. 

(2) Fa l tan pa labras en los o r i g i na les ; (qucss iv i t ? ) . 
-os caballos de l Condes tab le eran 6.000; los de l R e y 1.200. 
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templó con algún recelo las auxiliares de boreo-
ñones y portugueses; pero á los soldados vetera
nos que habían experimentado muchas veces 
cuánto más vale el esfuerzo que el número en 
ios combates, no daba eso tanto cuidado como la 
presencia entre ellos del joven Príncipe que en 
tan tierna edad iba á hallarse en una lucha terri
ble, sin serles de ningún auxilio su personal asis
tencia ni tampoco su alejamiento, antes de grave 
preocupación para todo el ejército. Por tal moti
vo, apenas la víspera reconocieron la llegada del 
adversario, avisaron al Bey de las malas condicio
nes en que iban á empeñar el combate. Respon
dióles D. Juan que su ceguera le había obligado á 
poner en lugar suyo á su hijo, nacido para luchar 
con dificultades como las presentes; que le bastaba 
que en la batalla contemplase á los suyos y éstos 
á él, y que en todo lo demás había encomendado 
su ejército á Dios todopoderoso. 

Con tan enérgica respuesta, el Conde puso en 
orden sus batallas y al Príncipe en las reservas, 
rodeado de escogido escuadrón de valientes caba
lleros. Destacó luego algunos, diestros en las esca
ramuzas, contra el enemigo que no lo era tanto 
en los combates sueltos de caballería, para ver si 
con ligero encuentro lograba quebrantar su hues
te y se arrojaba luego sobre los rotos escuadro
nes. E n la retaguardia colocó una corta pero cerra
da falange de ejercitados peones de los que acau
dillaba el Príncipe, gente veterana y resuelta, con 
encargo de dar muerte á los caballos enemigos_y 
arremeter impetuosamente á los desordenados. 
fin, descubrió á unos pocos su plan de batalla, > 
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exhortó al ejército á alcanzar la honra de la vic
toria. 

Por su parte el titulado rey D. Pedro dispuso 
el suyo con la confianza que le daba lo numero
so de sus soldados, é intentó incautamente destro
zar la caballería suelta que le acometía; pero pron
to los veteranos cerrando con arrojo contra su 
vacilante hueste, desordenaron á la primera em
bestida el núcleo de su ejército y dieron muerte á 
muchos, bien ágenos de encontrarle en aquel 
trance. Luego, arremetiendo denodada y repenti
namente los peones de la reserva, diéronse tal 
prisa á echar por tierra multitud de caballos ene
migos, que, prontos como el rayo, llegaron hasta 
el centro donde se encontraba D. Pedro peleando 
flojamente. Cayó también muerto su caballo, y él 
estuvo á pique de quedar prisionero, porque cuan
do algunos portugueses y borgoñones trabajaban 
por subirle armado sobre otro caballo, él, ayu
dándose menos enérgicamente de lo que conve
nía para poner el pié en el estribo y la mano 
sobre el arzón, tuvo ocupados en salvarle á los 
más denodados, y contribuyó no poco al desca
labro, puesto que para que escapase de manos 
del vencedor tuvo que perder la mayor parte 
^ la flor de su caballería. Los demás que le 
seguían fueron desbaratados y puestos en com
pleta fuga. De los peones barceloneses á quie-
nes la pesada armadura estorbaba la huida, m u 
chos fueron pasados á cuchil lo, otros quedaron 
prisioneros. E l fardaje con los mulos cargados de 
estimemos quedaron en poder de los vence
dores. 
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No pudieron estos, sin embargo, continuar el 
alcance de los fugitivos, por ser pocos y hallarse 
fatigados con tantos trabajos, y hubieron de re-
nunciar á recoger mayor fruto de su victoria. Em
peñóse junto á Calaf esta batalla, más memorable 
que por lo numeroso del ejército ó la resistencia 
del campo vencido, por las consecuencias que 
tuvo, pues desde aquel momento quedaron pos
tradas las fuerzas de los rebeldes, triunfante en lo 
sucesivo el partido del rey D. Juan, á pesar de lo 
mucho que, como dije, le perjudicaba la pérdida 
de la vista, y tan caído D. Pedro del primitivo fa
vor de los barceloneses, que se dice haber muerto 
envenenado poco después de su derrota. 

D. Enrique, que á impulsos del ardiente anhelo 
por aniquilar á su tío había ayudado con sus de
seos y con secreto socorro á D. Pedro, recibió la 
noticia de la vergonzosa derrota con no menor 
pesar que hubiera sabido la de su mismo ejército. 
Parecióle de infeliz augurio el vencimiento, y más 
aun su muerte, y no sin causa, que bien próximo 
se hallaba á su propia ruina. 
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CAPÍTULO VIII 

Destronamiento de D. Enrique.— Cuidados que 
agitaban á los pueblos.— Tumultos que repenti
namente estallaron. — Estupefacción del papa 
Paulo. 

,os Grandes que se hallaban en Avi la con 
D. Alfonso resolvieron despojar del ce
tro á D. Enrique; mas aunque unánimes 

en el fin, no lo estaban en los medios que para 
ello debían adoptarse. Parecíales á unos lo más 
digno llamarle, con lo cual, dado que no quisiese 
comparecer, tendría más autoridad el proceso que 
se le formara. Juzgaban otros por más hacedero 
fundar la acusación en el crimen de herejía, así 
por ser manifiestos sus muchos delitos contra la 
religión perpetrados, ó mejor dicho, por no verse 
en él vestigio alguno de la fe católica, como por 
otros más secretos testimonios, aducidos por el 
marqués de Villena allí presente, y por el maestre 
de Calatravá, ausente, según los cuales, habíales 
mducido secretamente á abrazar el culto maho-
•netano, con promesas de mayor engrandecimien-
^ Finalmente añadían otras muchas acusaciones 
^ este genero, por las cuales declaraban los dos 
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hermanos haber merecido D. Enrique que sel 
persiguiese con el más extremado rigor, siendo así 
que respecto de la religión cualquier vinculo de 
gratitud ó de afecto debía desligarse ó romperse. 

Refutaban fácilmente esta opinión los que con
siderando la conducta délos Pontífices romanos 
recordaban cuánto influían en su ánimo la gran
deza del poderío; la largueza en los presentes de 
dinero; la lisonja de los ministros; la fingida gra
vedad de los Cardenales y el ligero estudio de las 
causas. Aseguraban que con la dilación no sólo 
se quebrantarían las fuerzas de los congregados 
en Avi la , sino que quedarían completamente ani
quiladas; y por tanto que tenían por lo más acer-
todo y conveniente la prontitud y la repentina 
opresión de un tirano que, no teniendo en su favor 
ni la energía de alma, ni el talento, ni la capaci
dad, ni la astucia, ni otro don alguno de habilidad, 
sino sólo el nombre de Rey, era claro para toda 
persona sensata que una vez despojado de él, ha
bía de precipitarse al punto hacia su ruina. Ade
más las memorias antiguas demostraban suficien
temente cómo primero fueron elegidos por la 
nobleza y por aclamación del pueblo los reyes de 
León y de Castilla; lo cual estaba canónicamente 
sancionado por antiguas autoridades, á causa 
estar exenta la corona de ambos reinos en lo tem 
poral de la jurisdicción de Roma. También exis 
tían algunos casos de reyes depuestos P0.rca^ 
mucho menos graves, como la apatía, el descu 
ó la apariencia de tiranía, y hasta por la pro ig 
lidad, como sucedió al emperador D. Alfonso, q ^ 
á pesar de no tener igual en todas las buena 
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señanzas y de haber sido sublimado al solio Impe
rial por lo ilustre de su nombre, puso á los Gran
des de su reino en la precisión de privarle del 
cetro y de elegir á su hijo, á causa de sus largue
zas, superiores á los recursos del tesoro. Mas re
cientemente aun se ofrecía el ejemplo del rey don 
Pedro, viviendo el cual se llamó rey D. Enrique, 
su hermano, que apoyado en el favor de los vasa
llos acabó por darle muerte. Finalmente se alega
ban ejemplos de extrañas naciones, (i) propios 
para probar la justicia de la deposición de D. En 
rique. 

Acordóse, pues, llevarla á cabo, y para que lle
gase á noticia de todos los pueblos y para eterna 
memoria del hecho, levantóse cerca de los muros 
de Avila en un llano espacioso un cadalso á ma
nera de edificio de madera, abierto en derredor, 
para que todos los circunstantes pudieran ver lo 
que en la parte más alta se hacía. Colocóse allí 
luego una estatua del rey D. Enrique, sentado en 
su trono; subieron inmediatamente los Grandes, y 
delante de la estatua se leyeron las súplicas y re
presentaciones que tantas veces y tan en vano ha
bían elevado á la Majestad real los oprimidos; 
añadiéronse las acusaciones de la obstinación con 
pe se aumentaban los gravámenes de los pueblos 
7 de la corrupción cada vez más escandalosa, y 
sev¡no á decretar la sentencia de destronamiento 

W L a Crónica de D. P e d r o N i ñ o , pág. 90, c i ta ya la d e -
P0sición «del rey R i c a r t e de Ing la te r ra po r haber hecho 
P " con F r a n c i a , é a l za ron a l conde de A r b i , fijo d e l d u -
Ve de A lencas t re , hermano de la re ina de C a s t i l l a D.a C a 
talina». 
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y la extrema necesidad á que obedecían los que 
iban á ejecutarla. A l punto el arzobispo de Tole
do quitó á la estatua la corona; el Marqués la 
arrancó de la mano derecha el cetro; el conde de 
Plasencia la.espada; despojáronla de todas las 
demás insignias reales el maestre de Alcántara y 
los condes de Benavente y de Paredes, y empuján
dola con los pies, la arrojaron al suelo desde 
aquella altura, entre los sollozos de los presentes 
que parecían llorar la muerte desastrada del des
tronado. Acto continuo subió al solio el príncipe 
D. Alfonso, y se revistió de aquellas insignias con 
aplauso de la muchedumbre que entre el estruen
do de los clarines le aclamó por Rey y le prestó 
acatamiento. Ocurrió este suceso el 5 (i) de Junio 
del año de 1465, contando el rey D. Alfonso once 
años, cinco meses y veinticinco días, y cuando se 
habían cumplido diez años, once meses y cuatro 
días del funesto reinado de D. Enrique. 

A l tener los pueblos noticia del extraordinario 
suceso levantaron su consideración al poder del 
supremo Juez, aunque enfriaba no poco el rego
cijo público el odio al Marqués, de quien temían 
los que por lo pasado juzgaban del porvenir que 
había de abusar tiránicamente de la nueva si
tuación. . 

E l Papa supo con dolor el caso desdichado 
por ser un obstáculo á los planes que se andaban 
madurando; pues D. Enrique trataba se"eta^ ' 
te de someter al Pontífice romano la 'inde^ .^ 
cia de Castilla para alejar con semejante tute 

(1) L a C rón . cast. y l a de M i g u e l Lucas señalan e l ' 
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10S enemigos, mantener ocultos los crímenes y 
acabar con los acusadores. Así que el destrona
miento del Rey causó en aquellos primeros mo-
mentos tanta mayor estupefacción al Papa cuan
to más se oponía á sus proyectos. 



^ 



CAPITULO IX 

Cómo recibieron los pueblos la noticia del destro
namiento. — Tumultos que ocasionó. — Cartas 
enviadas al Pontífice. 

a noticia del destronamiento de D. E n r i 
que y de la exaltación á la Corona de 
D. Alfonso arrastró principalmente á 

todos los pueblos de Castilla y de León á levan
tamientos y nuevas perturbaciones. Aquel repen
tino rumor aterró á unos, dio á otros más auda
cia, y los que ya antes habían empezado á despre
ciará D. Enrique, no dilataron un momento el re
conocer á D. Alfonso. Cinco días después del acto 
balizado en Avi la le aprobó Toledo, juzgando la 
Mblimación del nuevo Rey no sólo útilísima, sino 
como de necesidad extrema. Ya antes los princi
pies de la ciudad y el pueblo habían expulsado 
Mía á Pedro de Guzmán y encerrado á algunos 
Por sospechas de inclinarse al partido de D. Enr i -
l^-El pueblo ocupó repentinamente las puertas, 
;'ndió el Alcázar y se apoderó con facilidad del 
Nnte de Alcántara. También acometió el de San 
'art'n; pero en éste la tenaz perseverancia del ata-
•üe causó graves daños á la ciudad hasta ren
gle. 
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E l 8 de Junio oyeron los de Sevilla referirlo 
ocurrido en Avi la á un mensajero verídico, y ha
biéndose atrevido Fernando de Covarru'bias á 
aconsejar en público lo que podía hacerse, y con
vencido D. Pedro de Estúñíga á su suegro y al 
pueblo de lo que debían poner por obra, el i5 del 
mismo Junio, diez días después del destronamien
to, la ciudad aclamó con inmenso aplauso ádon 
Alfonso, al mismo tiempo que prorrumpía en de
nuestos contra D. Enrique. Luego se reunieron 
los regidores en la Sala de Juntas, leyéronse las 
cartas, y yo que me hallaba presente expliqué 
en breves palabras su trascendencia. Don Juan de 
Guzmán, duque de Medina, que tenía la presiden
cia, al terminar mi discurso aclamó regocijado al 
rey D. Alfonso. Siguióle con menos entusiasmo el 
conde de Arcos D. Juan Ponce de León, aunque 
ante las amonestaciones de los concurrentes tam
bién aclamó en voz alta al nuevo Soberano. Con 
mayor gozo que todos lo hizo después D. Pedro 
de Estúñiga, como principal excitador que había 
sido en Sevilla de aquel cambio, por el que tantos 
trabajos sufriera. Aunque'seducido por los razo
namientos de sus servidores, D. Enrique, primo
génito heredero del Duque, hizo al cabo lo que su 
padre. Don Rodrigo, hijo del conde de Arcos, no 
se halló presente, por haberlo éste así dispuesto-
Los demás regidores acogieron alegre y regocq 
damente entre los aplausos del pueblo la es» 
ción de D. Alfonso, que consideraban t a n t o ^ 
provechosa cuanto más intolerable había si ^ 
impudencia de D . Enrique. Para cele^narca 
más pompa el reconocimiento del nuevo 
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y revestir de más solemnidad su sublimación al 
Trono, se sacó del Sagrario de la iglesia el aíortu-
nado pendón de D. Fernando, aquel Rey tenido 
por santo con justicia, que arrancó del poder de 
los moros á Córdoba, Sevilla y otras muchas po
blaciones de Andalucía. Llevóle por las calles en 
medio del inmenso regocijo y de las aclamaciones 
délos ciudadanos el tesorero Luis de Medina, no-
bley virtuoso sujeto. A l cabo todos acataron á 
D.Alfonso, y si, como suele suceder, hubo en la 
ciudad algunos descontentos de un cambio que 
bien conocían había de ser funesto para los ma l 
vados, fueron aquellos pocos resentidos de verse 
pospuestos en la aclamación del Rey y disgusta
dos de que en ella se hubiese concedido el princi
pal honor áD. Pedro de Estúñiga. Más que todos 
quedó enojado el conde de Arcos, que hizo parti
cipase también de su disgusto el Duque, originán
dose luego de aquí no pocos escándalos. 

Antes, sin embargo, y en el día mismo de la pro
clamación, se recuperó la puerta de la Macarena, 
ocupada por Rodrigo de Ribera, hombre levantis
co y perverso que al saber la llegada del maestre 
deCalatrava quiso, aunque en vano, congraciar-
secón él, entregándole la libre posesión de aquella 
Puerta, acceso para la ciudad, á pesar de lo eno
joso que para el Duque y el Conde hubiera sido. 
apuesto ya el ataque., el Rodrigo despreció las 
tenazas y desoyó las exhortaciones de los que 
«aconsejaban evitase la fuerza; mas cuando supo 
lúe la noticia de la venida del Maestre era falsa, y 
¥lo la artillería preparada contra la puerta, desis-
10 COn gran descaro de su propósito 
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Procedióse luego al ataque del castillo de Tria 
na ocupado por Fernando de Medina, Rodrigo ¿ 
Marchena y Martín de Sepúlveda: empleáronse al-
gunosdías, porque la resistencia fué tenaz; mas por 
úl t imo, desesperanzados de socorro, entregáronse 
los defensores. A Sevilla siguió Cannona y poco 
más tarde Jerez. Córdoba se declaró en el mismo 
día por D. Alfonso, y Ecija siguió el ejemplo de 
estas ciudades. Tan sólo se manifestaron contra
rias en Andalucía al fausto suceso Jaén y Andú-
jar, defendidas por el condestable Miguel Lucas; 
y de los magnates, el conde de Cabra y Martín 
Alfonso de Montemayor. En territorio del Tajo, 
Madrid y Cuenca, cuyo obispo D. Lope de Ba-
rrientos, constante émulo del Marqués, seguía con 
preferencia el bando del conde de Alba. Además 
las ciudades de Segovia, Salamanca, Zamora, 
León y Astorga: en Aragón, Calahorra: las otras 
eran opuestas á D. Enrique. En cambio le favore
cían los de Galicia, Guipúzcoa, Vizcaya, y del te
rritorio de Asturias sólo la parte que á aquella re
gión mira. 

A l modo que Sevilla, aunque con distintos tér
minos, todas las ciudades partidarias de D. Alfon
so enviaron al romano Pontífice sus cartas, ex
plicándole las causas del cambio de gobierno. Para 
futura memoria voy á insertar aquí la que escri
bió aquella ciudad cuyo tenor era el siguiente: 
«Beatísimo padre y clementísimo soberano, cu}^ 
pies respetuosamente besamos: Notorio es pon 
más que como al mar los ríos, así aflu^n| . 
Sede apostólica todos los negocios de los ha»» J 
que lo que ella sanciona obtiene con justi 
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universal aplauso. Mas como sea cosa sabida cuan 
considerable es principalmente en eslos días entre 
¡os mortales el número de los perversos que ame
nazan extender su corrupción á todas las partes 
del mundo, parece prudente precaverse contra su 
malicia, no sea que al modo que infestaron está 
provincia con tan diversos delitos, pretendan aho
ra prevenir vuestros benignos oídos con falsos re
latos. Por tal causa se juzga necesario exponer 
sumariamente á la consideración de Vuestra Bea
titud los infortunios que á esta ciudad de Sevilla 
han hecho sufrir la tiranía y violencia del destro
nado D. Enrique. Tuvimos, Beatísimo Padre, en 
el principio de su reinado una alegría desgraciada
mente ilusoria, sin que hubiera quien pudiese adi
vinar entonces la causa que, andando el tiempo, 
había de hacerle el Monarca más pernicioso para 
los reinos de León y Castilla. A su tesoro afluían 
grandes riquezas; hallábase en la flor de sus años 
y en posesión de estados muy tranquilos; tenía de 
su parte el favor de lodos los Grandes; llegó en fin 
acontar con cuantos medios se necesitan para 
tetruir á los enemigos por el rigor de las armas 
ypara gobernar á los vasallos con la justicia. Si 
su impotencia era manifiestamente reconocida, 
por eso mismo creíamos nosotros que tomaría 
Wn más empeño el exterminio de los moros. Es-
abamos bien ágenos de pensar que sucedería todo 
'0 contrario. E n efecto, en lugar de dichas vino 
sobre nosotros larga serie de desgracias, traídas 
Por los pecados de los pueblos; pues si con fe pia
dosa se consideran sus causas, no se hallarán 
otras sino que la justicia divina escogió para go-

cxxvi 3o 
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bernará hombres criminales y á magistrados ner 
versos, de modo que de donde aguardábamos el 
triunfo de allí nos vino la desolación más lamen
table. Azote de Dios fué verdaderamente D. En
rique, tan enemigo de la fe como apasionado de 
ios moros, pues supo convertir los bienes que es
taba obligado á procurar á sus pueblos, la gloria 
y la justicia, en abominables males, en escándalo 
y en violentísima tiranía. No consintió que se in
firiese el menor daño á los moros, pero los causó 
innumerables á los soldados: pidió sus sufragios á 
la Iglesia, y ésta nunca tuvo más encarnizado ene
migo: exigió dinero para combatir á los infieles, y 
despojó así de sus bienes á los cristianos para ha
cer opulentos á los sarracenos: debió atemorizar 
á éstos rodeándose de multitud de soldados cató
licos, é infundió terror á los fieles con todo género 
de ofensas, infortunios, ultrajes y desdichas, ha
ciéndose seguir de infames satélites moros, cuyos 
robos, estupros, fuerzas é inhumano furor contra 
los nuestros, crudmente extendido por todo el 
reino, no hay pluma que pueda describirlos. No 
reconociendo otra ley que su capricho, abolió to
das las de sus progenitores: declaró nulas las cons
tituciones de los pueblos, sancionadas por legíti
mos poderes, y fué su principal estudio extirpar 
toda probidad de las costumbres, esclavizar a los 
fieles y dar libertad á los moros. No contento con 
el exterminio de sus subditos, traspasó los limite 
de la perversidad privando del honor á su ca • 
al cetro, de la gloria; de la legítima libertad a ^ 
estados y de la honestidad al lecho conyuga^.^ 
tentó oponerse con empeño al feliz matnm 
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de la princesa D.a Isabel, con total olvido de las 
órdenes de su padre, de las leyes del reino y del 
afecto debido á la hermana. Para estorbar la suce
sión á la corona á su único hermano, apeló á re
cursos hasta entonces inauditos, é intentó privar 
áeste Príncipe, de índole tan admirable y, por de
cirlo así, dechado de angelicales virtudes, de la he
rencia presente y de la futura, pues se cree haber 
alentado también contra su vida. E n cambio, y 
para ruina de estos reinos, trabajó por declarar á 
la agena prole heredera del trono. 

Mas ya parece haberse compadecido la omnipo
tencia divina de todos estos males,puesto que pres
tando primero su favor á la nobleza para arrancar 
de su encierro á D. A l fonso, haciendo luego que 
con asentimiento de D. Enrique y de sus secuaces 
se le jurase por Príncipe y permitiendo, finalmen
te, que ante la necesidad extrema y por ruegos de 
toda la multitud de los fieles que elevaba sus bra
zos suplicantes al cielo pidiendo la extirpación de 
los escándalos y de la pasada tiranía fuese subl i 
mado al Trono, nos ha concedido ver ahora con 
alegres ojos lo que hasta aquí ni imaginar siquiera 
podíamos sin aterrorizarnos. Ciertamente sus con
siderables tesoros solían quitarnos toda esperanza 
^futuro remedio; mas ya hoy están disipados por 
completo, habiéndolos él distribuido entre m u 
chos, sin eficacia alguna para evitar su ruina, y 
siha logrado rodearse de multitud de soldados, 
Wmo no se los ha procurado el cariño, sino el di-
Mro, le son completamente inútiles, pues que con
sumido éste, le dejan en el abandono. Quebranta-
^ ya este gran destructor de los pueblos católi-



4 6 8 A . DE F A L E N C I A 

eos, á quien la divinidad aborrece, al que el ejér
cito juzga merecedor de su desamparo, á quien 
la cristiandad toda debe perseguir hasta el exter
minio, porque desde los más remotos tiempos no 
ha podido encontrarse más encarnizado enemigo 
de la justicia, debe ésta congratularse, regocijarse 
la libertad, alegrarse los hombres por el restable
cimiento de las leyes equitativas y de las puras 
constituciones de los fieles, como se alegra y re
gocija esta ciudad de Sevilla que se declara deu
dora de eterno agradecimiento á la divinidad, cual 
se reconocerá obligada á dar gracias infinitas á la 
Santa Sede si emplea, como es deber suyo, la 
autoridad apostólica para destruir á este principal 
enemigo de la probidad y de la fe, y borrarle del 
número de los vivientes. 

Y como todo ello sea tan justo y tan necesario 
para la fe católica, esta ciudad, confiada en que 
así ha de hacerse, suplica á Vuestra Beatitud se 
digne conceder conveniente ayuda á los que la 
necesitan, y no dar oídos á los culpables, que tal 
vez acudan ahora á vuestro refugio, después de 
haberos combatido hasta aquí con hostil encar
nizamiento. 

E l cielo otorgue á Vuestra Santidad feliz y dila
tada vida para gloria y acrecentamiento de la San
ta Iglesia romana y de la fe católica. De Sevilla a 
9 de Diciembre de 1465.» 

Tales fueron, y con las mismas P 3 ' ^ 3 5 , 6 ^ 
tas, las cartas que se enviaron al Pontífice a 
de aquel año, y si bien la serie de estos suces0^s0 
pasa del mes de Junio, he seguido un orden m 
para que por los términos de ellas, cuyo s< 
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aprobaron todas las demás ciudades enemigas de 
D. Enrique, se conozcan más claramente los sen
timientos de los que acataban á D. Alfonso. Debo, 
por tanto, hacer mención aquí de los Grandes que 
seguían los diversos bandos, y luego la marcha de 
los sucesos hará manifiesto á qué fines obedecía 
cada uno al ensalzar la virtud ó al condenar la ti
ranía. 





CAPITULO X 

Los Grandes que aprobaron la exaltación al trono 
de D. Alfonso, y los que siguieron la vo^ de 
D. Enrique.—Pretextos que unos y otros alega
ban para justificar su conducta. 

undados en las causas expuestas en las 
cartas de la ciudad de Sevilla siguieron 
el partido de D. Alfonso, además de los 

Grandes presentes en Avi la y de los que, como 
dije, habitaban en Córdoba y Sevilla, otros mu
chos que residían en diversas provincias de Casti
lla y León. Fueron éstos: en la parte de la antigua 
Carpetania, confinante con la ciudad de León, el 
almirante D. Fadrique, el conde de Alba de L i s 
te (i), y D. Diego Fernández de Quiñones, conde 
de Luna, apoyado en el favor de los asturianos, 
^ e aunque al principio siguieron á D. Enrique á 
causa del intencionado rumor de que D. Alfonso 
quería enajenarlos de la corona y someterlos al 
señorío de los nobles, al cabo, conocido el enga-
So, abandonaron aquel partido y obedecieron al 
nuevo Rey; además, D. Pedro de Bazán, vizconde 

(0 La Crónica castellana añade: «D. Enrique, su her
mano. 
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de Palacios de la Valduerna. En las provincias de 
Falencia y Burgos, los condes de Castañeda y de 
Osorno, D. Juan Sarmiento, el conde de Baendía 
D. Pedro de Acuña, el vizconde D. Juan de Bive-
ro, y el mariscal Gómez de Benavides, señor de 
Fromista. En la diócesis de Osma, el conde de Mi
randa, D. Diego de Estúñiga y el de Castro, don 
Fernando de Rojas; en la provincia de Toledo, el 
maestre de Calatrava, D. Pedro Girón, el conde de 
Cifuentes, D. Alfonso de Silva; D. Pedro de Ayala, 
después conde de Fuensalida; Alvar Pérez de Guz-
mán, señor de Santa Olalla; Lope de Estúñiga y 
los mariscales Fernando de Ribadeneira y Payo de 
Ribera, magnates toledanos que en aquellos pri
meros días de la exaltación de D. Alfonso mos
traban grande anhelo por acabar de una vez con 
la tiranía de D. Enrique. En Extremadura, como 
casi toda pertenecía al conde de Plasencia y al 
maestre de Alcántara que se habían hallado en 
Avi la, no había otros de consideración; seguía, sin 
embargo, el mismo partido el conde de Medellín, 
bajo la tutela de su madre, hija bastarda del Mar
qués. E n la provincia de León, frontera de Por 
tugal, D. Alfonso de Cárdenas, comendador ma
yor de Santiago en aquel antiguo reino. En la de 
Murcia, el adelantado Pedro Fajardo, que poseía 
á Cartagena y todos los lugares fronterizos de los 
moros y próximos á la costa del Mediterráneo!) a 
hice mención de los de Andalucía), y los 0Jlsf° 
D. Luis de Acuña, que lo era de Burgos; el d e ^ 
ria, Ü. Iñigo Manrique; (i) el de Osma, D. 

(i) Gams le l l ama E n r i q u e Manr ique de Lara . 
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de Montoya; el de Cádiz, D. Gonzalo Vanegas y 
D. Diego Fares, electo de Sigüenza, por muerte 
reciente de D. Fernando de Lujan (i). 

Aquel Prelado trabajaba por ganarse con dinero 
el apoyo del Marqués, para resistir, auxiliado 
además por el del arzobispo de Toledo, á la pro
visión que la corte romana había dado en contra 
suya y en favor del obispo de Calahorra. E l d e 
Badajoz, D. Pedro de Silva, no halló en su sobrino 
el conde de Cifuentes un guía seguro para deter
minarse por uno ú otro partido; ni tampoco del 
conde de Feria, principal en aquella provincia, po
dría presentarse prueba evidente de á cuál de ellos 
prefería. 

Los moradores de los estados de aquellos mag
nates que acataban á D. Alfonso, esto es, la ma
yor parte de los reinos de León y Castilla, comba
tían á D. Enrique. Muchos de los que formaban 
en el bando de éste iban atraídos principalmente 
por las dádivas y presentes de dinero, dispensado 
con más largueza que de costumbre cuando la 
necesidad se hizo urgente; que quien jamás guardó 
respeto á la conservación de los pueblos, enajenó 
entonces más desatentadamente el señorío de ciuda
des y villas. Esta violación del juramento prestado 
en Burgos corrompió al fin cual virus ponzoño
so á los dos partidos. E l anciano conde de Haro, 
D. Pedro de Velasco, tantas veces contrario al pro
ceder de D. Enrique, permitió á su primogénito, 
de su mismo nombre, que siguiese la voz de don 

(1) L u j a n m u r i ó en 1458 y le sucedió D. J u a n de M e l l a . 
(Gams, Series E p i s c . pág. 74.) • 
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Alfonso, mientras él alardeaba de haber elegido 1 
del Rey destronado. A los mensajeros que el a / 
zobispo y el Almirante le enviaban exhortándole 
á variar de conducta respondía que le había in
dignado la precipitación con que se había proce
dido, y el que, sin consultarle, el marqués de Vi-
llena y sus secuaces lo hubiesen trastornado todo 
con tan profundo cambio. 

E n parte por impulso propio, en parte forzado 
por la necesidad, el duque de Alburquerque, don 
Beltrán, seguía á D. Enrique. Asimismo el mar
qués deSantillana, D. Diego Hurtado de Mendoza 
y el obispo de Calahorra, D. Pedro Hurtado de 
Mendoza, empeñado en alcanzar la provisión de 
la silla de Sigüenza: el conde de Coruña, D. Lo
renzo de Figueroa; D. Iñigo de Mendoza, conde de 
Tendil la, y sus hermanos D. Juan de Mendoza y 
D. Pedro Hurtado: el marqués de Astorga, D. Al
var Pérez Osorio, antes conde de Trastamara; 
el duque de Alba, D. García de Toledo; el condes
table Miguel Lucas; D. Juan de Valenzuela, prior 
de San Juan; D. Alvaro de Mendoza y su hermano 
D. Rodrigo; D. Pedro de Mendoza, señor de Alma-
zán; D. Juan Ramírez de Arellano, señor de los 
Cameros, y otro número considerable de capita
nes, gran parte de los cuales acaudillaba el citado 
D. Alvaro de Mendoza, otra, Pedro Arias, y algu
nos García Méndez de Badajoz y sus hermanos. 
Seguían también á D. Enrique muchos Obispos, 
los que tenían sus sillas en Galicia, obligados pô  
la necesidad; el de Astorga, ( i) porque esta ciuaa 

(i) Se llamaba D. García Alvarez de Toledo. 
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se inclinaba á la obediencia del conde de Trasta-
mara; el de Zamora se hallaba ausente; el de Sala
manca, [D. Gonzalo de Vivero;] D. Martín de Vi l -
ches, obispo de Avi la , si obedecía al Rey, detesta
ba al marqués de Vil lena; D. Juan Arias, hijo de 
Diego Arias, seguía la opinión de su padre, de su 
hermano Pedro Arias y la de sus conciudadanos, 
y obraba además impelido por la necesidad; lo mis
mo hacía el obispo de Jaén, D. Alfonso Peleas (i) 
y el de Cartagena, D. Lope de Ribas, aunque con
tra su voluntad y por estar al servicio de la reina 
D.a Juana. E l de Córdoba, D. Pedro de Solier, va
cilante al principio, al cabo se declaró contra don 
Enrique. Fray Alonso de Palenzuela, obispo de 
Ciudad Robrigo, se mantuvo dudoso entre la hi
pocresía y la neutralidad. D. Juan de Carvajal, 
cardenal de Sant Angelo, obispo de Ostia y admi
nistrador de la diócesis de Plasencia, y D. Juan de 
Mella, obispo de Zamora, residían en Roma, como 
dejo dicho. 

Los reinos de Castilla y León, divididos en tales 
bandos, quedaron expuestos á calamidades más 
terribles que las hasta allí sufridas; pero que no lo 
hubieran sido tanto, si el ánimo de los Grandes, 
inclinado á la tiranía, no hubiese tendido en am
bos á la destrucción de la República, como más 
adelante explicaré. 

(') A l fonso Vázquez de Acuña le l l a m a n X i m e n a y 
Gams. 





11 
LIBRO VIII 

C A P I T U L O PRIMERO 

Primeras agitaciones de ambos partidos después 
de la exaltación de D. Alfonso. — Maquinacio
nes del marqués de V i l lena. 

•o sería tarea fácil relatar el ardor y las 
jí£ trazas que empezaron á descubrir los 

magnates de ambos partidos, así en el 
daño como en la defensa^ desde que la cruel divi
sión de los reinos de León y Castilla hizo sobre
ponerse á la razón la fortuna. Mandaba aquélla 
el desprecio de D. Enrique, y, sin embargo, unos 
y otros se sometieron á ésta, no guardando mo
deración alguna, y siguiendo por banderas el disi
mulo y el fingimiento, tan contrarios á la obser
vancia de la equidad. De aquí que corra dudosa 
opinión acerca de cuál de los dos bandos se mos
tró más inicuo, porque realmente la buena fe de 
ambos estuvo desterrada. En especial el marqués 
de Villena, acostumbrado á trastornarlo todo á su 
antojo, halló ocasión acomodada á sus intentos 
de manejar al joven Rey y de contener á su ca
pricho al otro á quien tan bien conocía, de tal 



478 A. DE FALENCIA 

manera que su voluntad propia fuese el fiel por 
que se rigiese la guerra ó el acomodamiento. Con 
ésto no dilató un instante el extender sobre aque
lla aurora de risueñas esperanzas las sombras de 
su corruptor influjo. Pesábale la grandeza de alma 
de D. Alfonso que excedió las generales esperan
zas, y trabajaba por estorbarle su dicha naciente 
casi con el mismo empeño con que se esforzó en 
destruir el consolidado poderío de D. Enrique; 
mas como para tales empresas necesitaba el con
curso de muchos auxiliares, astutamente y por 
modos diversos, ó los engañaba, ó ponía sobre el 
camino á los que encontraba sin guía, á fin de 
que luego tuviesen que escogerle por tal para en
contrar salida. 

De aquí aquella chistosa y elogiada crítica del 
almirante D. Fadrique que, considerando las di
versas trazas con que D. Juan Pacheco engañaba 
á los Grandes, dijo que todos los días araba (1) 
un poco en particular con los proceres del reino; 
pero que desde la mañana á la noche lo hacía dia
riamente con el conde de Plasencia, antes émulo 
suyo. Cuando luego se decidió á perseguir á don 
Enrique buscó con extraños artificios al conde 
de Alba, en aquellos tiempos muy querido de am
bos, para que los reconciliara y echase los cimien
tos de su nueva amistad. Una vez arregladas las 
diferencias, ya ganándose la voluntad de la mujer 
del conde de Plasencia que manejaba al marido a 

(1) E lms . G. 29 escribe aquí errare en vez de arare 
que traen todos los demás. En la otra oración ya ' 
a r a r e , corno lri<: o t ros ms. arare, corno los otros ms. 
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su antojo, ya por medio de halagüeñas palabras, 
vanos honores ó ilusorias preferencias, hízoie tam
bién juguete de su capricho. 

Por más tiempo aún engañó al arzobispo de 
Toledo, á quien con su habitual astucia traía 
siempre dominado. Si á pesar de la oposición de 
su tío podía realizar sus propósitos, seguía su 
propia voluntad; mas cuando observaba que sin 
su auxilio no lograría conseguirlo, acudía á blan
das razones: si no daban resultado, apelaba á va
rios artificios hasta obtenerlo, sin que, una vez 
cumplidos sus fines, le importase mucho el enojo 
del burlado Arzobispo. Sólo cuando le veía ofen
dido é irritado y recelaba hallar en su resentimien
to obstáculo para nuevas empresas, inútiles sin su 
cooperación, hacía llamar al notario en plena sa
lud, y en el testamento encomendaba á su mujer, 
cómplice de sus trazas, á sus hijos y á toda su fa
milia, á los cuidados de su tío, dándole facultades 
para que dispusiese de todo, según le agradase. 
Luego, en presencia de muchos y entre sollozos, 
encargaba que no se hiciese sino lo que mandase 
aquel que por su continuada indulgencia y su fir
mísima ayuda había sido un padre para todos, y 
empleado sus bienes, sus consejos, su favor y su 
influencia en arrancar de la desgracia á él y á toda 
su familia. No tardaba en divulgarse su enferme-
ctad; repetíanse sus resoluciones; ni faltaban alec
cionados mensajeros que se las refiriesen al Arzo
bispo como muestras de su excelente disposición 
para con él. Enternecíase el Prelado y aguardaba 
con ansia nuevas más satisfactorias. Llegaban al 
Cabo, renovábanse los presagios, y así, como gi-
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rando en derredor de un círculo, ni á la farsa se 
la conocía principio ni se la veía término. 

A todo se extendían los engaños del Marqués, 
porque comprendiendo que se le tenía por artifi
cioso y que nadie juzgaba posible que en sus tra
tos obrase con franqueza, viendo en todos su re
finada astucia, visitaba con frecuencia los santua
rios; buscaba la compañía de personas dotadas de 
honradez y santidad; en presencia de los cortesa
nos hincado de rodillas alardeaba de penitente; 
recibía la comunión; oía la misa y representa
ba el papel de pecador arrepentido y contrito. 
Pero la misma repetición de tan ostentosas de
vociones descubría la malicia y recelábase próxi
mo el daño cuando se veía al Marqués acudirá 
tales cautelas. Díjoseme que cuando alguno le re
prendía familiarmente por aquellas repetidas y fal
sas apariencias, ya tan conocidas, y le amenazaba 
con la futura venganza de los Grandes, solía res
ponder que nada temía de aquellos á quienes 
cuando no pudiese engañar, forzaría á creerle, 
pues tenía bien conocido el carácter de todos ellos 
dispuesto para ambas cosas. 

D. Enrique que era remiso y cobarde y tenía ya 
contra sí el ánimo del Marqués de quien tantas 
veces se había valido para encubrir innumerables 
faltas, cuando supo la exaltación de D. Alfonso 
á quien apoyaba el nervio de la nobleza y princi
palmente de los pueblos prometiéndole futura 
victoria, defraudado de toda esperanza, creyó que 
no le quedaba otro recurso que el de refugiarse en 
Portugal, pues la detención en Salamanca P a r " ^ 
funesta, y si se encerraba en Segovia y llegaba < 
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verse si t iado, n i nadie podr ía socorrer le , n i atrave
sar luego las estrechas gargantas de aque l te r r i to 
rio sin caer en manos del enemigo . 

T a m p o c o en A v i l a estaban unán imes los pare
ceres de los Grandes . E l a r zob i spo de T o l e d o 7 el 
Conde que tenían empeño en l levar de frente los 
asuntos para que la t ranqu i l i dad sucediese á la 
victoria, aconse jaban que se marchase c o n el fuer
te ejército que habían p reven ido á donde qu ie ra 
que se dirigiese D. E n r i q u e . Decían que el juego 
de ajediez demos t raba c laramente cuál era en l u 
chas semejantes entre dos reyes el medio más efi
caz para poner def in i t ivo t é r m i n o á p ro longados 
peligros, q ue consistía en que el u n o diese mate al-
otro, N i bastaba para l lamarse rey el des t rona 
miento del p r ime ro en efigie y la sub l imac ión del 
segundo en edad pue r i l , quedando satisfechos los 
unos con el n o m b r e y los a t r ibu tos de la d ign idad; 
pues para la exal tac ión verdadera se requería u n a 
victoria efect iva; que s iempre f ue ron co ronados 
los vencedores, y se t uvo por a x i o m a cierto que 
d derecho estaba en las a rmas , c o m o pa lmar ia 
mente se había reconoc ido en la deposic ión del 
corruptor t i rano . Además insistían en que debía 
proseguirse c o n ca lo r lo c o m e n z a d o y buscarse 
enérgicamente el fin apetecido, p rocu rando sobre 
todo que ni se entibiase ni se ext inguiese el e n t u 
siasmo de los pueb los , pues si se dejaba correr el 
tiempo, y no se opr imía con repent ino asedio a l 
despojado M o n a r c a , más que todos opu len to , dá
tasele ocasión excelente para hacer la guer ra c o n 
dinero, y los españoles, ans iosos en demasía de 
•Mayores crec imientos, acudir ían á su tesoro, c o m o 

c x x v i 31 



4 S 2 A . DE F A L E N C I A 

las moscas á la miel. Por el contrario, se sa 
bíaque D. Alfonso, si bien contaba con'el mejor 
derecho, no solamente era reconocidamente infe 
rior en riquezas, sino que no poseía otras para el 
pago de los soldados que las aprontadas para 
aquel rebato guerrero por los Grandes obedientes 
á su corona, escasas sí para las complicaciones de 
largas revueltas, pero más que suficientes para sa
tisfacer durante dos meses las urgencias de la gue
rra, pues tenía todas sus gentes sobre las armas y 
no necesitaba nuevos alistamientos. 

E n cambio D. Enrique, ni con los tesoros de 
Midas podría hacer frente á un repentino ataque, 
especialmente porque, falto de consejo, no sabría 
á dónde volverse, como hombre pusilánime, sólo 
activo para los torpes abusos, pero desprovisto de 
energía para agotar sus riquezas á causa de su 
innata cobardía y avaricia. Dándole respiro, aña
dían, no le había de faltar quien en el más estre
cho apuro supiese encontrar salida, y como lo 
más importante de la guerra consiste en la opi
nión, todo lo que entonces se presentaba fácil se 
haría luego dificilísimo, por lo cual debía irse sin 
tardanza á donde quiera que se dirigiera D. En
rique. 

E l Marqués que en el instante de ceñir la co
rona D. Alfonso había enviado secretos mensaje
ros á D. Enrique para evitarle el terror de la sor
presa y hacerle creer al mismo tiempo que a: 
como pudo tramar su ruina podría .sostenerle a 
borde del abismo, le aconsejó que de ningún modo 
huyese á Portugal; que él buscaría algún recursc. 
oportuno, y así no se le juzgaría tan ingrato a 
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beneficios recibidos, pues cuanto hasta entonces 
se había hecho se había ejecutado contra su vo
luntad y por causa de lá salvación propia; pero 
que una vez reconocido el importante apoyo y 
consejo que D. Beltrán de la Cueva prestaba, ha
bían quedado satisfechas sus intenciones y su 
honra. Por tanto, que no desconfiase de que se 
encontrarían medios de reparación, si mantenía la 
resistencia mientras él ablandaba aquel primer ri
gor de sus compañeros. 

Siguió D. Enrique las advertencias del Marqués, 
en parte arrastrado por la antigua sumisión á sus 
consejos, en parte también porque conocía por 
reiterada experiencia su carácter inclinado á los 
aplazamientos y tan enemigo de lá decisiva termi
nación de los asuntos, que siempre y sobre cual
quier materia sabía mantener con astucia á los 
contendientes entre el temor y la esperanza. Por 
este motivo resolvió marchar á Zamora, ciudad á 
propósito para esperar la reparación que tanto 
urgía. Determinábale además el haber conocido el 
ánimo del Marqués inclinado á debilitar las fuer
zas del naciente y poderoso reinado, esperando 
que mientras los otros bajo su dirección se per
dían en intrincados laberintos, acaso pudiera él 
después de aquellos apuros alcanzar tal pujanza 
que sus enemigos fuesen impotentes para opri
mirle. 

E l Marqués, siguiendo sus inclinaciones, per
suadió á sus compañeros á que marchasen á Me
dina del Campo para aumentar las rentas con la 
obediencia de aquella noble v i l la , y para que sir
viese á los pueblos circunvecinos de ejemplo aquel 
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su acatamiento á la ley. Así se hizo: entróse en 
Medina; prestaron acatamiento los moradores, y 
con esto creció la consideración del artero magna
te que con permiso de los demás consiguió llevar 
el ejército á Olmedo, pretextando que así podría 
reducirse la vil la por la fuerza en caso que sus 
habitantes no reconociesen de buen grado por rey 
á D. Alfonso. Dijo esto por constarle que la po
blación estaba en aquellos días bastante presidia
da para desafiar cualquier embestida, y con espe
ranza de que mientras unos atendían al ataque y 
los otros á la defensa, D. Enrique hallara medios 
para recoger su ejército. No adelantando nada el 
cerco de Olmedo, decidióse marchar á Valladolid 
y recoger tropas de todas partes, reuniéndolas en 
un cuerpo de ejército, por ser manifiesta la auto
ridad que adquiriría el poseedor de ciudad tan im
portante para aumentar y consolidar sus fuerzas. 
Aprobaron la resolución los Grandes cuando su
pieron que D. Enrique se hallaba en Zamora re
uniendo considerable hueste. 



CAPITULO II 

Toma de Peñaflor.—Cerco de Simancas.—Nume
roso ejército de D. Enrique.—Regreso del rey 
D. Alfonso á Val ladol id.— Treguas ajustadas. 
Intervención del conde de Haro. 

,uán terribles fueron estas dilaciones para 
los naturales de Castilla y de León los 
hechos sucesivos han de demostrarlo. E l 

marqués de Villena á fin de que la detención en 
Valladolid no pareciese inúti l , y para que con pre
texto de alguna excursión militar fuese corriendo 
el tiempo y teniéndole D. Enrique para allegaren 
Zamora fuerzas que oponer al rey D. Alfonso en 
número igual ó superior á las de éste, con lo cual 
se entibiaría el primer entusiasmo por el joven 
Monarca, D. Enrique parecería vuelto á la vida y 
ambos se valdrían de sus oficios, asintió al pare
cer de los que juzgaban debía ponerse cerco y 
asaltarse la vi l la de Simancas, próxima á Vallado-
M- Era en efecto probable que para tomarla ú 
obligarla á capitular se necesitara largo asedio. 
Por ser ella fuerte por su situación y estar bien 
ofendida con los i5o caballos que mandaba Juan 
Fernández Galindo, capitán enérgico y ejercitado 
en tales trances. Además, para animar á los mora
dores á resistir más enérgicamente los trabajos del 
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cerco ó del asalto, habíales concedido D. Enrique 
honrosos privilegios que, á la par de los hidalgos, 
les permitiesen gozar las prerrogativas de la liber
tad, de las dignidades y exenciones de la verdadera 
nobleza. Esta concesión infundió á los habitantes 
tales bríos, que hasta el más rústico villano se pro
metía alcanzar los privilegios de hidalguía presen
tando el pecho á los mayores peligros. 

Resuelta la expedición, el rey D. Alfonso, ro
deado de los Grandes, marchó con su numerosa 
hueste á establecer el campo en las cercanías de 
Simancas. Mientras se ocupaban los puntos más 
adecuados para ello, el arzobispo de Toledo mar
chó con sus soldados á Peñaflor, villa bien situa
da y fortalecida de cuya defensa estaba encarga
do Lope de Cernadilla, capitán valiente que con 
sus talas y correrías molestaba á los lugares in
mediatos y especialmente á los que seguían al al
mirante D. Fadrique, unido al Arzobispo por sin
gular amistad y confianza. Emprende éste el ata
que de la vil la con los soldados ligeros: los defen
sores acuden al reparo con más vigor del que se 
esperaba: entonces los hombres de armas excita
dos por el ejemplo, arriman por todos lados las 
escalas, y trepan denodadamente al muro, sin ser 
posible rechazar á soldados valientes que contem
plan impávidos estrellarse ante su resistencia los 
inútiles esfuerzos del enemigo; porque ya no se 
pelea por las murallas, sino por la vida, y no v 
medio el defensor de escapar al peligro que le cer
ca. A l fin, ante el desastre que les amenaza y te
merosos del saqueo y del general degüello, vense 
los moradores forzados no sólo á abandonar le 
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puestos de defensa, sino á volverse contra aque
llos mismos que antes se la habían prestado. Sin 
más tardanza, la guarnición con su jefe quedó pri
sionera del vencedor Arzobispo, que despojándola 
de armas y caballos la dejó marchar en libertad. 

Entonces el ejército entero del rey D. Alfonso 
comenzó á entender en los preparativos del cerco 
de Simancas. E l grueso de la hueste asentó sus 
tiendas en una eminencia próxima: el resto se for
tificó con fosos y empalizada entre el puente y la 
villa, para estorbar al enemigo el paso del Pisuer-
ga y darle franco á los soldados de D. Alfonso. 
Antes de entrar este río en el Duero ofrece pocos 
vados, porque su estrecho cauce, encajonado en 
sus orillas, forma en ellas profundos remolinos 
que no permiten vadearle. Cuando después el 
Duero recibe las aguas del Pisuerga y toma su 
propio nombre, extiéndese en algunos sitios por 
la llanura y presenta en el eslío algunos vados. 
Otros dos puentes desde Simancas al de Zamora 
permiten atravesarle por junto á Tordesillas y 
Toro. Juan de Galindo y los que con él estaban 
M Simancas, sólo apretados del cerco, pero libres 
para acudir á la defensa de las murallas, hacían 
frecuentes salidas y trababan escaramuzas, siem
pre con poco daño de su gente; mas el numeroso 
ejército del rey D. Alfonso iba consumiendo inú
tilmente el tiempo y grandes sumas de dinero 
Poniéndose con las sediciones militares que en su 
seno estallaban más cerca del peligro que del ho
nor de la victoria. 

Así pasaron dos meses de inúti l asedio que per-
mitieron á D. Enrique allegar mayores fuerzas y 
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verlas aumentar de día en día, merced al estipen
dio que á satisfacción las señalaba. El conde de 
Trastamara, D. [Pero Alvarez] Osorio, con el an
helo de conseguir el título y la ciudad de Astorga, 
deque luego le hizo Marqués D. Enrique, le trajo 
cuatrocientas lanzas, y del territorio de León y 
Astorga muchos hombres de armas y peones, en 
su mayor parte galleaos. Siguióle el noble y esfor
zado Gutierre de Quijada, enemigo del conde de 
Luna , porque tiempo atrás había dado muerte á 
su tío, Suero de Quiñones. Asimismo el conde de 
Alba, D. García de Toledo, después de recibir 
grandes cantidades para el pago de sus soldados, 
llegó con ochocientos de á caballo y tres mil in
fantes. Rodeado del numeroso séquito de sus her
manos y al frente de unos ochocientos hombres 
de armas se presentó el marqués de Santillana en 
el campo de D. Enrique, á quien prestó grande 
favor y ayuda. D. Pedro de Mendoza, señor de 
Almazán, D. Juan Ramírez de Arellano, otros 
muchos nobles caballeros (i), y no escasa hueste 
del pueblo, parte atraídos por la opinión, parte 
por la soldada, acudieron al partido de D. Enri
que, que con 8.000 hombres de armas y 20.000 in
fantes salió de Zamora en dirección á Toro. 
Cuando el Marqués, que tenía previo conocimien
to de su expedición, supo su venida, comenzó a 
poner ante la vista la perspectiva de la futura ba
talla; á despreciar .ja hueste del Tirano, allegada 
gracias á la excesiva largueza del que la recogiera, 
no reunida por espontáneo movimiento de los so 

(1) L a Crón ica CíKfe//aMa añade que D. Lu i s de 

da , duque de Med inaceü , t ra jo 400 lanzas. 
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)s, y á hacer funestos presagios para aquella 
causa. Procuraba además que los Grandes cele
brasen frecuentes consejos antee! rey D. Alfonso, 
para qtle se discutiesen los encontrados pareceres. 
| i algunos se mostraban más deseosos de trabar 
batalla, elogiaba sus intenciones; pero luego, á 
modo de observación final, se hacía eco de los te
mores de los que pesaban la gravedad del riesgo; 
aseguraba que debían considerarse los peligros de 
la lucha y tener en cuenta que con la dilación el 
rey D. Alfonso iría adquiriendo continuamente 
más poderío, por ser mancebo y tener que espe
rar del tiempo aumento de fuerza, agilidad y ex
periencia; además de que poseía la mayor parte 
del reino, si se ponían en parangón con las del 
adversario sus provincias, sus ciudades y el nú 
mero y valer de los Grandes que le seguían. Otra 
cosa muy diferente, decía, debía advertirse en el 
contrario que, abandonado de Dios y de los hom
bres, sólo seguido por cierta parte del necio vulgo, 
ganada con engaños y supercherías, no podía con
tar con otros fieles auxiliares sino con los que le 
procuraban sus larguezas; y como su desgracia 
'ba en aumento, ningún hombre sensato dudaba 
de que, prolongando el tiempo en que hubiese de 
mantener ejército tan numeroso, su tesoro á costa 
de infinitos crímenes acumulado llegaría á consu
mirse y juntamente decaería aquel falso vigor de 
soldados que con interesada astucia acudían por 
mayor estipendio á las banderas de un hombre ya 
Perdido. 

Este doble parecer del Marqués tuvo algún 
tiempo suspenso el ánimo de los oyentes entre la 
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censura y la alabanza. A l cabo se resolvió que el 
rey D. Alfonso marchase á Valladolid, y retuviese 
consigo la mitad de la caballería, escogida éntrela 
nobleza, licenciando el resto de las tropas. En 
virtud de este acuerdo quedaron todos los Gran
des al frente de mermadas huestes, volviendo así 
á adquirir superioridad sobre aquella primera 
multitud la ya más crecida de D. Enrique. Este, 
previniéndose contra algún ardid, luego que el rey 
D. Alfonso se apartó del cerco de Simancas, fijó 
sus reales en la confluencia de los ríos Duero y 
Pisuerga, y no confiando aun en lo seguro de la 
posición, inaccesible por los dos lados del triángu
lo que formaban, fortificó el tercero que podía 
dar paso al campo entre las dos grandes corrien
tes con foso y estacadas, situando además delante 
de éstas puestos de guardia por consejo de los 
Grandes y de los veteranos de su ejército. Para per
suadir á aquél cobarde de que se hacía algo impor
tante con tan considerable ejército, se lehacíacreer 
que algunas veces la caballería ligera con repenti
nas correrías causaba grave daño á la ciudad de 
Valladolid. Hubo por aquellos días ciertas escara
muzas no lejos de ella, pero ninguna merece men
cionarse, á excepción de la entrada que con escogi
do escuadrón de la guardia de D. Enrique hizo 
García Méndez de Badajoz por tierras del Almiran
te, talando algunas aldeas de su señorío cerca de 
Torrelobatón. Salió con poca cautela contra los 
invasores D. Enrique, hijo del Almirante, y dio en 
una celada. Observó el peligro el noble y vahen e 
caballero D. Juan Carrillo á quien estaba enco-̂  
mendada la guarda del mancebo, y trabajo p 
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arrancarle del paso; pero más afortunado en ayu
dar a la libertad agena que á la salvación propia, 
cayó allí coa algunos de los suyos. Los demás es
caparon, no sin daño de los enemigos. 

Mientras se peleaba en estas y otras semejantes 
escaramuzas, iba quedando exhausto de los gran
des tesoros que guardaba el alcázar de Segovia, y 
D. Enrique, tan acostumbrado á acumularlos por 
medio de inicuas exacciones, no supo distribuirlos 
enücmpo de guerra de modo que con ellos no se 
perdiese también la poca autoridad que le restaba. 
Asi, contra la voluntad del Marqués, vino á ser 
cierto aquél su parecer con tanta doblez expresa
do, pues harto ya de guerra D. Enrique, tan dado 
alas revueltas y espesuras de las selvas, aborrecía 
aquella precisión de permanecer en los reales en
tre la multitud de hombres armados, y suspira
ba por la soledad, olvidado de sus tesoros mala
mente invertidos, con tal de poder ent-egarse de 
nuevo á los deleites de su depravada vida. No pa
saban inadvertidos del Marqués estos deseos, y 
como por otra parte le constaba que el celo de los 
Grandes fieles al rey D. Alfonso empezaba á can
sarse, adoptó, con aprobación de ambos partidos, 
el papel de mediador entre ellos, y después de una 
serie de negociaciones para este objeto amañadas, 
'^posibles de referir, pues tenía á su lado y al de 
"• Enrique hombres alimentados con el veneno 
w la mentira, hizo que ambos campos pactaran 
una tregua de cinco meses hasta el primero de 
• W o de 1466. 

Ai mismo tiempo el conde de Haro á quien los 
"os partidos deseaban tener por suyo se ofreció 
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voluntariamente á dirimir hasta donde su poder 
alcanzase tan enconadas discusiones, y como de 
largo tiempo vivía encerrado en un Hospital con 
algunos nobles ancianos bajo cierta regla (i), pre
sentóse en Cigales, villa cercana á Valladolid, en 
hábito religioso y montado en un asno. En sus 
conversaciones llamaba Rey á D. Enrique, y sólo 
consideraba á D. Alfonso digno del nombre de 
Príncipe. Habló pues con el primero y le indicó 
su parecer sobre la resolución de las cuestiones 
pendientes que, según él, se facilitaría distribu
yendo con largueza tesoros exigidos y encerrados 
con avaricia, y adoptando vida más ejemplar que 
borrase el escándalo de la pasada. Entre estas y 
otras muchas razones descubrió su deseo de que 
se le diese la importante villa de Miranda de Ebro 
y la de Pancorbo, tan fuerte por su situación. No 
vino en ello D. Enrique que hablando del parti
cular con sus íntimos les decía: «A este buen 
Conde téngole yo comparado con el perro del he
rrero, que siempre dormía mientras el furioso 
golpear del martillo; pero al menor ruido del mas
car, súbito se despertaba. En tanto que duró la 
guerra, mantúvose tranquilo en su clausura; mas 
al anuncio de la tregua, hele aquí pidiendo los 
primeros galardones.» 

Súpolo el Conde, y sin más tardar dio vuelta a 
su convento. 

(i) E l Hospital de la Vera-Cruz en Medina de Po^ ^ • 
De esta singular institución del Conde pueden ve 
talles en las páginas de la Revista de Archivos, (Wn ^ 
ginas 18 y 457). 
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CAPITULO III 

Cerco de Jaén.—Sucesos ocurridos en Andalucía. 
—Rindense las fortalezas de Carmona.—Llega
da del rey D. Alfonso á Arévalo ( i ) , después 
de conferenciar con el arzobispo de Sevi l la.— 
Marcha del obispo de Burgos. 

aseaba el maestre de Calatrava, D. Pedro 
Girón, ocupar toda la Andalucía, y co
mo la ciudad de Jaén parte términos con 

las villas del Maestrazgo, y el mayor número de los 
nobles que en ella vivían estaba á su devoción (2), 
no desconfiaba de poseerla en aquella reciente 
agitación de los pueblos, bien por tratos, bien por 
fuerza. Por lo común los caballeros andaban ene
mistados con Miguel Lucas que como del pueblo, 
llevábase mejor con él; pero hallábanse tan adies-

(1) L a compos ic ión n ú m . 233 d e l C a n c i o n e r o g e n e r a l , 
(edición de los B ib l i ó f i l os ) está d e d i c a d a a l a p a r t i d a de 
Arévalo de este D. A l o n s o que A m a d o r de los Ríos c o 
mentando en su H i s t o r i a de l a l i t e r a t u r a españo la a q u e -
llapoesía dice n o sabía qué rey podía ser . 

(2) Véase l a C r ó n i c a de M i g u e l L u c a s , pág . 274 y s i 
mientes. 
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t r ados en la mi l ic ia todos los habitantes, que aqu 
Ha mu l t i t ud de armados componía un ejército 
despreciable de infantes y cabal los. Ciertamenteel 
Condestab le era hombre de ingenio reconocida
mente pobre y l im i tado ; pero empleaba cierta apa
r iencia de sup rema autor idad, y su nuevo género 
de severidad y de elocuencia hacía que aquellos 
c iudadanos á quienes jamás pudo nadie sujetar al 
y u g o de la obediencia no se desdeñasen de acatar
le c o m o á R e y esclarecido. E l imponía rigurosos 
cast igos po r las faltas más ligeras; á nadie excep
tuaba del serv ic io de las armas, y sin embargo, 
obedecíanle ciegamente; no se negaban á comprar 
caba l los , a u n abusando de los recursos de su for
t u n a , y s iempre preparados para salir á las más 
repentinas expedic iones, n i recibían otro estipen
dio que las buenas gracias del Condestable, ni con
s ideraban los gastos y penalidades sino como ga
nancias y placeres, satisfechos con merecer la 
aprobac ión de su general. T a l influencia le gran
jeó entre los de Jaén esta opinión de los ciudada
nos y de la plebe, que olvidados del linaje de quien 
los mandaba y de' su ant igua condición que^ no 
correspondía c o n la de n inguno de sus subordina
dos , no se apar taban u n ápice de sus mandatos, y 
u n a c i udad que á duras penas pudo reunir en ni 
g ú n t iempo qu in ientos cabal los, logró fácilmen 
presentar m i l , resueltos y ejercitados en todo í 
ñero de pelea. L o s peones, á usanza del país, W 
v a b a n largas picas con ancha hoja de hierro 
af i lada pun ta , re forzada en derredor con acer0;-á 
espadas cor tas ó c u c h i l l o s . Podía Miguel Lhc» 
su v o l u n t a d poner en hueste hasta 10.000 ba 
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teros, y enviar la mayor parte á donde por bien 
tuviese. 

Enojo y pesadumbre causaba á D. Pedro Girón 
este gran poder del Condestable, no sometido á su 
dominio, que era grande, y se extendía sobre mu
chas villas y ciudades de Andalucía. Sugeto á las 
órdenes del Maestre había estado casi desde la in
fancia D. Alonso de Aguilar, corregidor de Córdo-
ba. Obedecíale Eci ja, á voluntad de Comendador 
de Caza.Ua, Diego de Castillo, á quien el mismo 
D. Pedro Girón había dado la tenencia de la c iu
dad. Los sevillanos, aunque honraban mucho al 
duque de Medina Sidonia y al conde de Arcos, le 
seguían en aquella guerra. También tenía á su 
devoción Jerez y Carmona, á excepción del go
bernador de dos de las tres fortalezas que defien
den esta vil la. No lejos de Jaén contaba con Bae-
za, y á pesar de la parentela de D. Beltrán de la 
Cueva., reconocía su jurisdicción Ubeda, y final
mente el adelantamiento de Cazorla, que corres
pondía á la del arzobispo de Toledo. Además de 
tan extenso poderío sostenía el Maestre lucida 
hueste de dos mil hombres de armas; sus riquezas 
yopulencia eran considerables, y no tenía en Anda
lucía mas enemigos que el conde de Cabra, ilustre 
caballero que encerraba en Baena cuatrocientos 
caballos y había recogido de las demás villas otros 
doscientos, y Martín Alfonso de Montemayor que 
se calculaba haber allegado igual número de A l -
caudete y de los demás lugares de su señorío. 

Todos éstos, sin embargo, ni se movían de sus 
casas, ni por aquellos días se aventuraban á aco
meter á nadie. Sólo Miguel Lucas., fuerte con la 

http://Caza.Ua
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grandeza de su ciudad de Jaén, enaltecía en sumo 
grado al rey D. Enrique en sus arengas y en sus 
órdenes y contenía en la misma opinión á Andu-
jar. Marchó, pues, el maestre deCalatrava con tres 
mil caballos y gran número de peones, (i) y sentó 
sus reales junto al río Guadalbullón que lame el 
arrabal de Jaén regando frondosas huertas, y que 
le permitió fortificarse enlre los vallados de éstas 
la espesura de los árboles y las acequias de su co
rriente. Allí pasó inútilmente todo el verano, por
que la traición no tuvo éxito: en las escaramuzas 
no eran los de Jaén los más maltratados, y al 
Maestre no le era fácil cortar los víveres, pues 
además de tenerlos la ciudad abundantes, cuando 
deseaba aumentarlos hallaba libre el paso de la 
sierra hasta Alcaudete y Baena. Estos motivos 
obligaron á D. Pedro Girón á mudar de consejo, 
y á marchar al cerco del fuerte castillo de Carme
na que defendía Beltrán de Pareja, primo de Don 
Beltrán de la Cueva. Con más oportunidad podían 
haber acometido esta empresa los de Sevilla; pero 
la cobardía de los principales la dejó en manos del 
Maestre que con largo asedio obligó al alcaide a 
rendir la fortaleza, y como la otra, igualmente 
rebelada, se había tomado al principio, Carmona 
quedó por el Maestre para futuro daño de los an
daluces, como á su tiempo hade verse. 

Con la confianza de la tregua ajustada, los 
Grandes, luego que salió de Valladolid el rey Don 
Alfonso, quedáronse con algunos caballos J es 

(i) Cinco ó seis mil , dice la Crónica de Miguel 
pág. 273. 
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pidieron los demás á sus casas. E n la marcha pa
saron por Coca y Porti l lo y detuviéronse en aque
lla villa para oir el consejo del arzobispo de Sevi
lla que allí residía, y que con la doblez de su ín
dole no era franco partidario de ninguno de los 
Reyes, pero procuraba traerlos engañados con ha
lagüeñas palabras. Así su carácter como sus i n 
tenciones convenían grandemente al Marqués para 
introducir en las conversaciones refinadas astu
cias, y valíase para muchas de aquél á quien des
deñaba para francas negociaciones. Sólo un día 
permanecieron en Coca, y desde allí marchó á 
Arévalo el rey D. Alfonso, acompañado del arzo
bispo de Toledo, del maestre de Alcántara, D. Gó
mez de Cáceres, de los Condes de Plasencia, de 
Benavente, de Miranda y de Paredes, del marqués 
de Villena y del obispo de Coria. E l de Burgos es
taba en esta ciudad, y en el camino desde Vallado-
lid cayó en una celada de la caballería del obispo 
de Falencia, D. Gutierre de la Cueva; peleó con 
los enemigos denodadamente, mató algunos, y 
llevóse otros prisioneros. 

^ 

CXXVI , 32 
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CAPÍTULO IV 

Disposiciones adoptadas por D. Enrique.—Adver
tencias que a l papa Paulo envió el rey D. A l fon
so.—Muerte de la abuela de éste, la Infanta de 
Portugal . — Marcha del conde de Plasencia y 
del maestre de Alcántara á la frontera de aquel 
reino y de D. Alfonso á Avila.—Expedición del 
arzobispo de Toledo á levantar el cerco que su
f r í a su hermano.—Sucesos ocurridos en Boada. 
—Marcha de D. Alfonso desde A v i l a á Va l l a -
dol id.—Llegada de los embajadores del conde 
de Fo i x . 

'' n tanto que la tregua daba algún respiro 
al estruendo de las armas, D. Enrique 
que había gastado inútilmente grandes 

sumas sin alcanzar la menor gloria de la reunión 
de tantas fuerzas, puso algunas en guarda de O l 
medo y de Medina de! Campo, recuperada para él 
por Pedro Arias que obligó á rendirse á la guar
nición del castillo tras largo asedio, mientras se 
creía al Rey vencedor en Simancas. Cuando em
pezó su desgracia, envió al Pontífice lastimeras 
cartas con la cobarde queja de que había criado y 
ensalzado hijos que después le habían desprecia-
^o» por lo cual pedía la ayuda del Pontífice á 



5 0 0 A . DE F A L E N C I A 

quien conocía inclinado á su favor, con la esne-
ranza de tener bajo su supremacía á León y Cas
tilla y acabar con la libertad de ambos reinos 
Esto hizo que los Grandes, partidarios del rey 
D. Alonso, cuidaran de que se hiciesen saber al' 
Papa los orígenes del rompimiento, de los tumul
tos y de las guerras, aconsejándole que no se de
jase persuadir por la hostil superchería de D. En
rique y de sus secuaces, inventores de tales extra
víos. Ademaste amplias informaciones, procu
róse que las ciudades obedientes al rey D. Alfon
so certificasen al Pontífice de las causas y délos 
resultados de aquellos disturbios. A l tenor de lo 
arriba expresado enviaron sus cartas al Papa las 
ciudades de Sevilla, Toledo, Córdoba, Avila y Fa
lencia; las villas de Valladolid y Burgos, aunque 
su Obispo, según se cree, aconsejado por su tío 
el Marqués, impidió que el mensaje llegara á su 
destino. 

E n aquellos días murió la abuela del rey D. Al
fonso, madre de D.a Isabel, la Reina viuda, siendo 
enterrada con gran pompa en el convento de fran
ciscanos observantes, extramuros de Arévalo. Su 
muerte fué muy lamentable, no porque su edad, 
ya muy avanzada, prometiese más dilatada exis
tencia, sino porque aquella doble viuda, como 
tan discreta, disimulaba la enfermedad ó la cre
ciente locura de su hija, causada por la muerte 
del esposo. 

Desde allí marchó el rey D. Alfonso á Avila, J 
el conde de Plasencia y el maestre de Alcántara^ 
las villas de su señorío fronterizas de Portuga, 
para desde ellas dirigirse á Sevilla á trabajar p 
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el sosiego de ciudad tan principal. Diariamente se 
anunciaban, en efecto, tumultos y agitaciones di
versas entre los ciudadanos, y las disposiciones 
del conde de Arcos, secretamente favorables á 
D. Enrique, hacían temer probables peligros con 
pretexto de la sedición facciosa de D. Pedro de 
Estúñiga, primogénito del citado conde de P l a -
sencia y contrario al de Arcos, pues la astucia de 
éste podía ganarse al duque de Medina, suegro de 
D. Pedro, y enemistarle con el yerno, acusándole 
de arrogancia por haberse atribuido el mérito y la 
facultad de mover el ánimo de los ciudadanos á 
su capricho en lo concerniente al servicio del Rey. 
Enviáronle también aviso á D. Alfonso, que se 
encontraba en Avi la, de que Garci-Méndez de Ba
dajoz había recogido tropas entre los partidarios 
de D. Enrique y marchado al territorio del Tajo 
para reducirá su obediencia algunas villas impor
tantes, especialmente Huete, cuyos moradores le 
habían llamado espontáneamente, cansados de-
sufrir los muchos daños, afrentas y extorsiones 
que les había causado la cruel tiranía de Lope-
Vázquez de Acuña, y ya tenían estrechamente 
cercada la fortaleza de la villa y reducida al ex
tremo por medio de las minas. Añadían que si 
eran socorridos y conseguían su propósito, da
rían cruel muerte al hermano del Arzobispo, así 
como á su mujer y á sus hijos, para saciar la 
sed de venganza de sus tiránicos atropellos, largo 
tiempo reprimida. 

Sobrecogió esta noticia á todos los Grandes que 
ai Rey acompañaban y principalmente al Arzo
bispo, angustiado por el temor de tres peligros in-
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minentes: el común perjuicio, el daño particular 
de los suyos y la merma de las rentas de su dia
nidad metropolitana. Resolvió, pues, acudir cuan
to antes en socorro de los cercados, y aunque el 
Marqués aconsejaba si el envío de tropas, pero no 
que las acaudillase el Arzobispo, tanto insistió 
éste que al cabo se accedió á su deseo y salió de 
Avi la el 23 de Noviembre, día de San Clemente 
papa y mártir, y de la virgen Santa Felicitas. Con 
ojos de clemencia miró también el Señor la causa 
del rey D. Alfonso, y concedióle venturosos suce-
sc»s, porque en el camino fuéronsele agregando de 
todas partes al Arzobispo tropas de socorro, y en 
el corto espacio de siete días de rápida marcha 
desde Avi la á Tarancón vinieron á él presurosos 
y entusiastas tantos peones y caballos escogidos, 
que llevando al pasar el Tajo unos doscientos de 
los últimos, á los tres días ya tenía ochocientos y 
hueste respetable de infantes. A l salir de Taran-
có,E despachó el Arzobispo mensajeros á Garci 
Méndez proponiéndole la paz si desistía de la 
empresa y se alejaba de la villa. Rehusó aquél 
la propuesta porque tenía 600 caballos, cerca 
de 5.000 peones y á su devoción la multitud de los 
habitantes que combatían la tiranía de Lope Váz
quez de Acuña. Intimidóle, sin embargo, la repen
tina llegada del Arzobispo que, dividiendo en dos 
batallas su hueste, se quedó con los infantes 
y 400 caballos y destacó igual número para retar 
á combate al enemigo ya á la vista y Pront° a 
aceptarle en el camino de Huete á Tarancón. No 
se engañó el Arzobispo en sus planes, porque Gar
ci Méndez con la caballería y unos mil peones 
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armados ( i ) salió á cerrarles el paso. Entonces él, 
con las tropas que había conservado, fué á embes
tir por la espalda á los que sitiaban la fortaleza; y 
trabada la lucha, apenas Garci Méndez percibió el 
estruendo de los que del otro lado peleaban, vol
vió atrás en socorro de la multitud encomendada 
á su defensa. Revueltos con los perseguidores en
traron los enemigos por la puerta de la vi l la, don
de fué cogido Garci Méndez con los principales 
que le acompañaban. De seiscientos caballeros 
apenas quedaron incólumes cincuenta, perdiendo 
miserablemente los demás sus armas y caballos, y 
ao sólo se vio libre del cerco la fortaleza que, á no 
socorrerla aquel día el Arzobispo, hubiera sucum
bido seguramente, sino que los de la villa queda
ron amenazados de las mayores calamidades. 

Así fué destruida toda esta hueste de D. Enr i 
que que pérfidamente rompió la guerra en tiempo 
de treguas. Los demás soldados de caballería de su 
bando se dispersaron por los campos y lugares de 
Salamanca y Medina, manteniéndose á costa de 
los míseros habitantes, y tales fueron los robos é 
innumerables daños con que cruelmente vejaron 
á los infelices campesinos en todos sus alojamien
tos, que el rey D. Alfonso creyó necesario enviar 
á los Grandes á sus respectivos Estados para que 
cada uno procurase reparar aquellos desmanes. 
En su virtud, el Almirante y el conde de Paredes, 
condestable del Rey; los condes de Buendía, de 
Santa Marta y de Ribadeo, D. Juan de Vivero, el 

( i ) & » l a n z a s y 5 á 6.000 peones, d i ce la C r ó n i c a caste-
Mana. 
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vizconde de la Valduerna y el conde de Monterrey 
fueron encargados de protejer las provincias de 
Toledo y Valladolid, defendiendo á los caminan
tes de los ataques de facinerosos, y á este tenor 
se distribuyeron los otros Grandes por las demás 
provincias. 

Entre los que cumplieron satisfactoriamente su 
cometido merece con justicia honrosa mención 
D. Alfonso, primogénito del Almirante, por su 
fortuna en el castigo de los malhechores. Sabien
do que unos doscientos caballos de D. Enrique 
dirigidos por Alvaro de Chinchilla se habían apo
derado de los lugares de Boada y Capillas en su 
marcha hacia la ciudad de León, púsose inmedia
tamente á la cabeza de unos ciento setenta caba
llos y ochocientos infantes, y fué á atacar á los 
que, confiados más en las murallas que en cam
pales encuentros, permanecían dentro del recinto 
de las de Boada. Ya lo había precavido D. Al
fonso, y así mandó aplicar al muro las escalas 
que llevaba y acercarse además con las mantas; 
los enemigos trabajaban por rechazar el ataque, 
lanzando toda suerte de armas arrojadizas; pero 
conteníanlos las flechas y ballestas de los contra
rios. Finalmente, observando éstos á uno que pe
leaba delante de las murallas, más insolente en las 
palabras que animoso en los golpes, salió de las 
filas de D. Alfonso un soldado, arrimó la escala 
al muro, subió por ella y derribó á su procaz y 
soberbio defensor. Perseguidos luego por todas 
partes los encerrados en la villa con una graniza
da de flechas, la lucha empezada al amanecer es
taba terminada antes del mediodía, y los <íue 
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habían creído inexpugnables, despojados de sus 
arínas y caballos, ó fueron vergonzosamente ata
dos ó quedaron miserablemente muertos. Sólo es
caparon los pocos que habían ocupado á Capillas. 

Por aquellos días tuvo algunas entrevistas con 
D. Enrique el marqués de Vi l lena, que á los dos 
Reyes traía engañados, que acumulaba males so
bre males y trastornábalo todo con su violencia y 
supercherías. Luego salió de Porti l lo y se dirigió á 
Aillón para pasar allí con su mujer la fiesta de la 
Natividad. 

- E l rey D. Alfonso fué desde Avi la á Valladolid, 
donde recibió á los embajadores del conde de Foix, 
que acababa de tomar á Calahorra, después de 
ocupar con numerosas fuerzas de franceses y gas
cones gran parte de Navarra, cuyo reino pretendía 
pertenecer á su esposa por derecho hereditario, v^Tri * 
puesto que había muerto la hermana de ésta, m u - ^ y * 
jar que fué de D. Enrique. Como enemigo de éstef^BjhH'li 
y por ser los de Calahorra acérrimos partidarioli % -
suyos, aseguraba haber ocupado la ciudad, y se1v£Vi»'t 
ofrecía á ejecutar y obedecer en un todo la volun- ^ « m * 
tad del rey D. Alfonso. Respondióle éste amistosa
mente, enviándole al noble D. Pedro Duque con 
otros embajadores para que después de agrade-
decerle sus intenciones le aconsejasen que no per
maneciese más tiempo en Casti l la, porque había 
traspasado los límites del verdadero afecto, so pre
texto de prestar auxilio, invadiendo reinos que no 
le estaban sujetos y ocupando algunas ciudades 
por la fuerza. A pocos días salió el conde de Foix 
de Calahorra para apoderarse de Alfaro por capi
tulación ó por asalto; mas frustrósele el intento. 
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porque mandaba la guarnición el noble y esfor
zado capitán Gómez de Rojas; todos los de la vi
lla eran soldados valientes, aguerridos en frecuen
tes luchas contra los navarros, sus vecinos, en las 
que alternativamente unos ú otros, ó se endure
cían con los reveses ó gozaban de las victorias; y 
así, no sólo opusieron al rudo- empuje de los gas
cones enérgica resistencia, sino que con sus fre
cuentes salidas estuvieron causando á ellos y á los 
franceses graves daños, hasta que de todo Aragón 
y Castilla la Nueva acudieron á hacer levantar el 
sitio de la plaza multitud de infantes y caballos. 

Previniéndose contra aquel aumento de las fuer
zas enemigas, el conde de Foix regresó á Navarra, 
desistiendo de ocupar á Calahorra, y llamó la 
guarnición que en ella había dejado. No sacó otro 
fruto el Conde de aquella expedición que el de ha
ber mantenido su ejército durante el invierno á 
costa de grandes daños de los habitantes de.Cala
horra y devastaciones de aquellos pueblos; pero 
en compensación de estos males perdió gran par
te de su ejército en el ataque de Alfaro y en las 
luchas allí sostenidas, sin que le sirviese de gran 
consuelo el mensaje que le envió D. Enrique por 
medio de Diego del Castillo solicitando su alianza 
y amistad, para que mientras ardiera la guerra en 
Castilla el Conde combatiese en Navarra al rey 
de Aragón, ó enviase al de Castilla un ejército auxi
liar. 

Supo luego D. Enrique la muerte de su prime
ra mujer de quien estaba separado por un an 
ció inicuo, y por consejo de sus lisonjeros y 
1 adores acordó celebrar nuevamente sus bo 
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Segovia con las ceremonias eclesiásticas de la ve
lación, para escarnio de lo pasado y del porvenir, 
ó mejor dicho, para desolación futura, si se atien
de á la especie de los crímenes y al número de los 
desastres que ocurrieron. 

* -
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CAPITULO V 

Cómo se dio Lorca a l rey D. Alfonso. — Sumaria 
mención de lo que hizp en Murc ia Alonso F a 
jardo. 

, eclaróse luego por D. Alfonso la noble 
villa de Lorca, con razón tenida por 
llave de la provincia que se extiende 

desde Cartagena hasta la costa del Océano donde 
vierte sus aguas el Guadiana, y comprende toda la 
Andalucía y el reino de Granada, cuyos límites 
son al oriente Lorca, y al occidente Tari fa, pró
xima á Gibraltar. 

Pero antes de hablar de la entrega de Lorca á 
D. Alfonso, creo oportuno decir algo de lo que su
frió la provincia de Murcia, á que esta villa perte
nece, á causa de los grandes crímenes de Alonso 
Fajardo, cuya vida resumiré en breves palabras. 
En tiempo de D. Juan II era el personaje principal 
de aquella provincia por su nobleza y poderío 
el adelantado Alonso Yáñez Fajardo. Temíanle 
los moros y venerábanle los cristianos porque, 
sobre no faltarle ninguna de las prendas del caba
llero, hallábase adornado con las dotes más pre
ciadas de naturaleza. Cambió en sus últimos días 
ia fortuna el curso de su felicidad porque no ha-
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biendole concedido el cielo más que un hijo y una 
hija, tuvo un sobrino á quien amaba mucho, Ha-
mado Alonso Fajardo, joven de gran facundia y 
diestro en todos los militares ejercicios que, va
liéndose de la autoridad de su tío, fué ganándose 
con astutas trazas el favor de casi todas las ciu
dades de Murcia y el de la mayor parte de las vi
llas de su señorío, y cuando el sagaz anciano 
conoció el peligro con que amenazaba al hijo pe-
queñuelo la perversa índole del sobrino, y quiso 
poner remedio, fué ya demasiado tarde, pues mu
rió pronto agobiado por los años. Su mujer á du
ras penas pudo librar al hijo de caer en manos 
del malvado pariente, como iban cayendo casi 
todos los lugares del Adelantamiento. 

Sucedía esto en el reinado de D. Juan II, en 
cuyo tiempo, aprovechando las disensiones-de los 
Grandes de Castilla, los moros granadinos man
dados por el valiente adalid Alabez, causaron gra
ves daños á los moradores de la provincia de 
Murcia. Hasta la muerte del infiel y mientras fué 
vencedor de ios cristianos, Alonso Fajardo man
tuvo amistad con los moros y adoptó sus costum
bres; pero como hombre de ninguna fe, cuando 
trataba con ellos, se confesaba pérfida y osada
mente, sarraceno; en sus conversaciones con o 
judíos de Lorca, donde vivía una familia de ellos 
muy valerosa, alababa todas sus supersticiones, y 
se decía judío como ellos, y no por eso deÍaba 
engañar á los cristianos, ganándose sus vollínda' 
des con cierta aparente generosidad. Los escan 
los y revueltas de aquellos días no P 6 ^ ! " * 
poner coto á sus astutas estratagemas; hallan 
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además la provincia en un rincón de España y 
lejos del centro principal de los asuntos de Casti
lla. Como compensación á sus errores, granjeóle 
favor no escaso la casualidad de haber asistido al 
feliz encuentro en que pereció Alabez y muchos 
de ios principales moros granadinos. Aquel día los 
cristianos, ya tan castigados por el sarraceno, te
mieron antes de empezar la acción que, una vez 
empeñada, Alfonso Fajardo se pasase á los infie
les; mas forzados por la necesidad, arremetieron 
al cabo con tal arrojo y fortuna, que atribuyén
dolo los moros á la confianza que les daba aquel 
caudillo, empezaron á turbarse y á manifestar su 
propósito de acojerse á posiciones más seguras, 
dejando cuanto antes el llano para ocupar una 
cercana eminencia. Observó el Fajardo la manio
bra, y viendo á sus soldados ansiosos de pelea, 
cortó el paso á los granadinos que venían huyen
do del empuje de los murcianos, acaudillados por 
Diego de Ribera, caballero de Valladolid á quien 
don Juan II había dado el corregimiento de la c iu 
dad de Murcia. Alabez y otros cinco denodados 
granadinos quedaron muertos en aquel encuen
tro cuya gloria se atribuyó Alonso Fajardo,- que 
como ya era poderosísimo en toda la provincia, se 
atrevió á arrogarse el título de Rey. 

Durante la menor edad de su pariente D. Pedro 
Fajardo, legítimo Adelantado, fuéle despojando 
de su jurisdicción y herencia paterna; y no costó 
Poco trabajo á su madre, la noble viuda D.a María 
de Quesada, librarle de las maquinaciones y crue
les asechanzas que contra él tramaba. Envalen
tonado con su triunfo y favorecido con la inicua 
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ayuda de sus antiguos auxiliares, los moros, em
prendió el sitio de Molina, lugar de aquella provin
cia, porque hay otra de igual nombre en Castilla 
frontera de Aragón. Resistió el ataque con grande 
ánimo aquella mujer, excitada por el anhelo de 
que su joven hijo no cayese en poder del enemi"o, 
y no menos valor demostraron los intrépidos sol
dados, cuyo indómito arrojo recibía nuevas fuer
zas de su ejemplo. Cuando ya los vasallos del Ade
lantamiento vieron en D. Pedro al joven lleno de 
fuerza y energía, empezaron á someterse á su le
gítimo dominio, mientras Alonso Fajardo hacia 
de Lorca el asiento del suyo y daba la tenencia de 
la fortaleza á un judío, llamado José Rufo, en 
quien tenía gran confianza y que se había distin
guido en la guerra por sus muchas hazañas. 

Poco antes de que el poder de D. Enrique su
friera aquel gran menoscabo, fué enviado á Mur
cia Gonzalo Carril lo, sujeto de valor y propio para 
cualquier hecho notable y logró persuadir á los 
de Lorca á que se declarasen por el Rey, ya que 
la constante residencia entre ellos de Alonso Fa
jardo les había causado tantos daños y su fingi
da bondad se había cambiado en insufrible aspe
reza. No le quedó otro recurso á Fajardo que 
aguantar en la fortaleza un largo cerco, pedir 
socorro á los moros y, declarándose de su secta, 
hacer frecuentes viajes |á Granada para promete 
la entrega del castillo y luego la de la plaza (i 

f i ) L a Crón ica c a s t e l l a n a (cap. 38), afirma I"6 " " ' ^ e 
F a j a r d o vend idas a l rey de Granada todas las P 6 1 ^ ^ y 
L o r c a , hombres y mujeres, á cuatro doblas P 0 ^ ^ lgjata 
promet ido además dejar le ent rar en la v i l l a 
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Fal to , sin embargo , de toda a y u d a , vióse ob l igado 
á rendirse, con gran ventaja de los fieles; pues 
cuando los g ranad inos accedieron á prestar su 
auxil io al j ud ío , ya G o n z a l o C a r r i l l o tenia fuerzas 
numerosas que no les permi t ían el paso. 

He escrito esta breve relación de los hechos de 
Alonso F a j a r d o , para que más c laramente se re 
conozca la i m p o r t a n c i a de la posesión de J^orca 
que luego a b a n d o n ó la causa de D. E n r i q u e y se 
declaró por D. A l f o n s o , gracias á la so l ic i tud y es
fuerzos del adelantado de M u r c i a , Pedro F a j a r d o 
que, expulsado el par iente A l o n s o , redujo á su 
obediencia toda l a p rov inc i a , menos L o r c a y C a r 
tagena, f a m o s a por su puer to y fuerte cas t i l l o , 
porque todo lo demás está a r ru inado . T a n t o éste 
como los derechos de ar r ibada que pagaban l os 
buques en el p u e r t o , habíalos cedido D. E n r i q u e 
áD. Beltrán de la C u e v a ; pero el adelantado F a 
jardo se apoderó del u n o c o n t r a la op in ión gene
ral, y re tuvo en su persona los o t ros c o n jur isd ic
ción más extensa. P o b r e y desval ido anda errante 
su pariente A l o n s o , á qu ien de su pasada f o r t una 
no queda otra cosa que la inso lenc ia de las p a l a 
bras, admirándose m u c h o s c o n razón de cómo u n 
hombre desidioso y entregado po r comp le to á l os 
placeres pudo tener tanto t iempo sujetas á su c a 
pricho á gentes tan bel icosas. 

O-̂  

c x x v i 33 





CAPITULO VI 

Prisión de Pedrarias.— Crueldades de Bartolomé 
del Mármol, aprobadas por D. Enrique.—Cómo 
se dio Mo l ina a l rey D. Alfonso.— Numerosas 
perturbaciones á que antes dio lugar este hecho. 

¡[cupaba por este tiempo Pedrarias á Me
dina del Campo, y ciertos soldados que 
en guarda de la fortaleza de Porti l lo te

nía el Conde de Benavente observaban la excesiva 
confianza con que aquél vivía en su posada; el 
mal recaudo que en defenderla ponían sus gentes 
que, sin consideración al señor, celebraban á la 
noche sus banquetes y dormían descuidados, y 
cómo él, libre de todo temor, se encerraba en su 
cámara con un pajecillo á altas horas, cuando los 
demás, sepultados en el sueño, no podían auxiliar
le en el peligro. Como aún duraban las treguas, 
algunos de los de Portil lo visitaban á veces á sus 
antiguos camaradas, y uno de ellos, más astuto 
que todos, iba á Medina con frecuencia, y por me
dio de grandes ofrecimientos trataba de conseguir 
que, con pretexto de alguna urgencia, el guarda 
de la puerta le dejase franca la entrada y la salida. 
Obtenido el permiso, dispúsolo todo para el tiem
po prefijado, y escogió diecinueve auxiliares de su 
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confianza, los cuales, entrando en varias ocas! 
nes con distintos pretextos, y alojándose en casas 
y posadas diferentes, procedieron con tal cautela 
y fortuna, que sin excitar sospechas ni hallar tro
piezo alguno, cinco de ellos, convenientemente 
preparados los demás, penetraron á la hora mar
cada por sitios conocidos hasta la cámara donde 
Pedradas dormía descuidado, y echándose de re
pente sobre él, se apoderaron de su persona. Al 
pajecillo que allí junto reposaba en una cama pe
queña diéronle muerte para acallar sus gritos. 
Luego alaron á Pedradas que temblaba por su 
vida, entregáronle á los compañeros, y los veinte, 
armados y á caballo, atravesaron por la puerta 
cual si fuesen soldados de la villa que salían en 
facción. A poco sonó el grito de alarma, y muchos 
jinetes se lanzaron en persecución de los que eje
cutaron la hazaña. Ya era tarde, porque éstos en
traban incólumes en Portillo con el prisionero. 

Difícil sería describir la cólera del padre, que al 
cabo hubo de cambiar en súplicas, dirigidas al 
marqués de Villena y al conde de Benavente por 
intermedio del arzobispo de Sevilla, inclinado á los 
dos bandos, para que por un crecido rescate pa
gado á los aprehensores pusiesen en libertad a su 
hijo. 

Parecía verse en todo esto el funesto destino 
que pesaba sobre D. Enrique, el cual, aunque lo 
crítico de las circunstancias exigía disimular con 
cautela sus malos instintos, dio en aquellos días 
una prueba manifiesta de la ingénita inclinación 
que le arrastraba á favorecer á los perpetradore; 
de horrendas maldades. 
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Uno de ellos, hombre infame, llamado Barto
lomé del Mármol, que para escapar del riguro
so castigo que merecían sus delitos había apela
do á los ardides de la guerra, no se creyó se
guro hasta que renegó de la fe de Cristo; y como 
prueba de su dañada intención, prometió, y supo 
cumplirlo, maltratar á los fieles con daños inau
ditos. Por no ser prolijo, referiré el que, entre 
otros muchos, ejecutó el año 1462, cuando acaba
ban de firmarse treguas de algunos días con los 
granadinos. Considerándose ya sarraceno, se reu
nió con otros cuatro apóstatas aún más infames, 
y á favor de su conocimiento de la lengua caste
llana y de la seguridad de las treguas, corrió con 
sus inicuos cómplices los tranquilos campos de 
Andalucía, y dio muerte á cerca de cuarenta cris
tianos que encontró á su paso. Arrancáronles las 
lenguas, cortáronles las orejas y partes vergonzo
sas, y se presentaron á recibir el premio infame 
que suelen dar los moros por semejantes hazañas, 
declarando por tal hecho la guerra á los fieles. 
Acostumbrado el Bartolomé á los robos y asesi
natos, llevaba entre los moros tan horrible vida, 
que temiendo el peligro que nuevamente corría de 
perderla, intentó volverse á los cristianos; pero no 
encontrando quien protegiera á semejante demo
nio, y siéndole conocidos los sentimientos de don 
Enrique, no quiso reconciliarse por medio del 
bautismo, sino que apenas se aproximó aquél, se 
agregó á su guardia. Granjeáronle incontinente al 
malvado los crímenes contra los cristianos come
tidos tan singular favor del Rey, que le admitía 
como al más privado á pláticas secretas, sin que 
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el Marqués ni otros nobles lograsen jamás persua
dirle á que apartase de su trato al menos á aquel 
feroz sicario é infame apóstata en aquellos días de 
humillación y de persecuciones. 

Esta conducta le enajenó á D. Enrique el afecto 
de muchos que al principio de su desgracia habían 
hecho alarde de perseverar fuertemente adheridos 
á su partido. Entre ellos los moradores de Molina, 
lugar de Castilla, convencidos por las solicitas ra
zones de un'tal Martín de Salinas; muy servidor 
del arzobispo de Toledo, merced á la intervención 
de Diego de Aguilera, que lo era del marqués de 
Vil lena, comenzaron á pensar en declararse por el 
rey D. Alfonso. A l efecto se les envió á su sagaz 
y entendido secretario, Fernando de Arce que, di
sipando los temores que la guarnición de la forta
leza les infundía, animólos á realizar su pensa
miento. Ofrecióles también no poco favorable 
coyuntura la ocupación de la fortaleza más alta, 
llamada la Torre de Aragón, que defendía con es
cogidos capitanes Fernando Martínez de Villar, 
guerrero de gran valor y de reconocida pericia. 

Mas pudiendo tachárseme de prolijo si refiriera 
cómo se dio la vil la á D. Alfonso, después á don 
Enrique, y cómo volvió finalmente á recobrarse 
por-la constancia del arzobispo de Toledo, procu
raré explicar en breves palabras .los sucesos, ya 
prósperos, ya adversos á que por modo diferente 
dio lugar en ambos campos la inconstante for
tuna. 

Obtenía el principal lugar en aquella villa asi 
por su nobleza como por su inmensa fortuna, don 
Diego Hurtado de Mendoza, conocido por el de 
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Molina, anciano ya sin juicio, cuyos infatuados 
pensamientos, ridículos á los ojos de todos Le ha
cían atribuirse un vano poder. Era del partido de 
D. Enrique, pero como aquella noble vil la es t i
tular de los reyes de Castilla, entre cuyos señoríos 
se cuenta, y el Rey, olvidado en esto como en lo 
demás de su honor, la había dado con su extensa 
jurisdicción á D. Beltrán de la Cueva, consintió 
D!. Diego en entregarla al rey D. Alfonso. E n se
guida, tanto por la parte de la vil la como desde lo 
alto de la Torre de Aragón, empezóse á combatir 
el alcázar, bien fortalecido y de posición muy se
gura,, si aquella no le dominase. Defendíale con 
esfuerzo D. Pedro de Velasco, sobrino del conde 
de: Haroj pero su guarnición sufría mucho del lar
go cerco, y de día en día iba decayendo su ánimo. 
Conociendo al cabo la vanidad del anciano don 
Diego Hurtado de Mendoza, lograron á fuerza de 
ofrecimientos y promesas que abandonando á don 
Alfonso, volviese á D. Enrique, y así todos sus 
trabajos se convirtieron en peligro para la guar
nición de la Torre. Muchos y muy prolongados 
tffivo que sufrir; no fueron menos ni más ligeros 
los que hizo padecer á los enemigos, y tal fué el 
ahinco que por ambas partes se empleaba, que los 
de la vi l la recibieron en todo los mayores daños, 
y los de la Torre, faltos algunas veces de víveres, 
empezaron á padecer trabajos. Pudo una vez el 
Arzobispo socorrerlos sin daño alguno; mas á la 
segunda, encargó del convoy ya no á Rodrigo de 
Olmos, sino á Alvaro de L u n a , hijo de Juan de 
Luna, y aquél alardeó temerariamente de llevar el 
convoy sin la menor cautela, ignorando que A l -
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varo de Hita con unos 200 caballos de D. Enri
que y con otros infantes se encontraba prepara
do á trabar pelea con los que de nuevo internasen 
llevar aprovisionamientos. Hubiera podido evitar
la D. Alvaro; pero contra el parecer de sus capi
tanes la aceptó, y fué el primero que recibió el 
castigo de su temeridad. De 170 caballos, casi 60 
sucumbieron; quedaron algunos prisioneros; los 
demás huyeron: el convoy fué presa del vencedor, 
y con el desastre vino la escasez á agravar los pa
decimientos de los de la Torre. A l cabo alcanzó el 
triunfo la constancia porque Alvaro de Hita, atraí
do mañosamente á una entrevista, ca}ó en poder 
de sus enemigos y fué encerrado en la fortaleza 
de Almonacid, donde también estaba en cadenas 
García Méndez. Con esto pudo ya socorrerse 
abundantemente á los de la Torre; los de la villa 
volvieron á su primer propósito de declararse 
por D. Alfonso, y D. Diego Hurtado de Men
doza quedó excluido del trato. Entregóse luego 
la fortaleza por capitulación, y todo dentro de 
Mol ina quedó encomendado á la defensa del arzo
bispo de Toledo. Fuera, sin embargo, los partida
rios de ambos bandos movieron trastornos prin
cipalmente dañosos á los contrarios de D. Alfon
so. Omito particularidades para ocuparme bajo 
los mismos términos de verdad en la narración 
de otros muchos sucesos. 
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CAPÍTULO VII 

Llegada á Sevi l la del conde de Plasencia y del 
maestre de Alcántara.—Hermandad establecida 
entre los pueblos de Aragón, Casti l la la Vieja, 
Gal ic ia y Casti l la la Nueva.—Trabas á que 
acudieron los Grandes para disolverla.— Toma 
de Becerr i l . 

l conde de Plasencia y el maestre de A l 
cántara fueron á Sevilla; alentaron con 
sus razonamientos á los partidarios del 

rey D. Alfonso, y persuadieron al conde de Arcos 
á que se mantuviese fiel á la causa; corroborán
dose nuevamente el acuerdo mediante juramento 
y recepción de la Eucaristía en el monasterio de 
San Jerónimo, extramuros de la ciudad. Luego 
el Conde obligó á su primogénito D. Pedro de Es-
túñiga, á que, disimulando sus quejas, condescen
diese con la voluntad del Duque, y tratase con 
benevolencia y afecto al conde D. Juan Ponce y á 
su hijo D. Rodrigo. También se confirmó la obe
diencia de la ciudad de Jerez. 

Por el mismo tiempo el maestre de Calatrava 
que residía en Alcalá de Guadaira, apoyaba los 
planes del conde de Plasencia y del maestre de 
Alcántara, encaminados á prender al conde de 
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Arcos; mas como lo resistiese el duque de Medi
na, alegando la firme amistad que con él tenia 
y el maestre de Calatrava tampoco lograse su 
deseo de quedarse en rehenes con los hijos del 
Duque y del Conde, hubieron de contentarse con 
sola la palabra de fidelidad. Hecho esto, regresa
ron á sus casas el de Plasencia y el maestre de 
Alcántara; pero pronto aquella aparente tranqui
lidad de los sevillanos estalló en nuevos tras
tornos. 

Muchas provincias del reino se infestaron tam
bién de salteadores que las destruían con sus fuer
zas y latrocinios, sin que pudiera ponérseles coto, 
hasta que la misma extensión del daño impuso la 
urgencia del remedio. Buscáronle todos los natu
rales de Segovia en el ejemplo de la vieja Herman
dad que contra facinerosos y malhechores esta
blecieron Toledo, Talayera, Villarreal y el maes
trazgo de Calatrava, en cuyos territorios, merced 
á la. institución, apenas se atreve hoy nadie á cojer 
lo que encuentra en medio del camino., y mucho 
menos lo que hay en las casas; tal es la crueldad 
del castigo y el excesivo rigor de la sentencia. Por 
el robo más insignificante, por el más ligero deli
to perpetrado en cualquier parte de aquel territo
rio, persigúese al culpable hasta Aragón y hasta 
Portugal, y una vez preso, llévanle á los monte-
cilios señalados para las ejecuciones, donde han 
de atarle en lo alto de un madero. Antes acunen 
de las aldeas vecinas y de las chozas en que viven 
por los montes y extraviadas soledades los guar
das de las colmenas, que son el mayor recurso de 
aquellos rústicos; hablan familiarmente con ei 
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reo, comen todos juntos cual en regocijado festín 
y se alegran con el vino, tenido por suave y exce
lente. Acabado el banquete, atan al infeliz, y dies
tros cuadrilleros disparan contra él unas veinte 
saetas. A l que le atraviesa el corazón tiénesele por 
merecedor del premio; pero el que las clava fuera 
del pecho paga como multa el próximo banquete 
y queda inhabilitado para tomar parte en los su
cesivos. Inmediatamente después, jueces nombra
dos por la junta de rústicos declaran los motivos 
de la sentencia por la que aquel desdichado, ya 
exánime, ha merecido tan cruel pena. Este atroz 
género de muerte y la crueldad de la sentencia á 
posícriori ( i) mereció tal aprobación de nuestros 
mayores, porque si aquella tremenda fama tan 
contraria á todo humano sentimiento no hubiera 

(l) La petición Ixxvj de Jas Cortes de Segovia dice: 
«Suplicamos á V. M, que porque los que se condenan por 
Hermandad á pena de saeta los asaetan biuos sin que pr i -

,mero los ahoguen y paresce cosa inhumana, y aun es 
causa que algunos no mueran bien; que V. M. mande que 
no puedan tirar saetas á ninguno sin que primero le aho
guen, pues eso se hace con los herejes.»—A esto vos respon
demos que tenemos por bien lo que nos suplicáis, y ansí 
mandamos se haga de aquí adelante. 

Al margen, ms.: E t sic corr igi tur l. 5 del quaderno de 
la Hermandad q. viuus debebat sagitta mori quod hodie 
non licet per hanc legem. 

En la Vida de D. Alonso Enrique^ de Guarnan, (1630) 
(Colee, de doc. inéd.) se lee el siguiente refrán, prueba 
de que el extraño procedimiento había hecho mella en el 
ánimo popular: Es esta la Hermandad de Peralv i l lo que 
después de asaeteado el hombre le hacía l a pesquisa? Más 
detalles de la Hermandad, uniforme de los cuadrilleros, 
sello etc., pueden verse en la Revista de Archivos, I-1897, 
Págs. 97-108. 
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aterrorizado á los bandidos y á los acostumbrados 
a l a violencia, ni nadie pudiera permanecer en 
aquellas soledades, ni los caminantes atravesarlas 
con la seguridad que hoy las recorren. Así pues 
como en la vasta disolución que produjeron las 
revueltas militares las provincias más pobladas 
eran también las más oprimidas, lo angustioso de 
las circunstancias aconsejó celebrar juntas y esta
blecer con juramento una Hermandad común 
para salvaguardia del país. 

A esta tentativa de los naturales de Segovia se 
adhirieron todos los de Toledo, y después los de 
Aragón; los de Castilla la Nueva desde los con
fines de este reino hasta las fronteras de Portu
gal; los gallegos todos, tiranizados durante largas 
épocas por sus señores y los de la región del Ebro 
hasta los vizcaínos inclusive. Mas aquí debo hacer 
mención de la causa que más eficazmente impulsó 
á los segovianos á establecer aquella Hermandad, 
y excitó á las demás provincias á imitarlos. 

Entre las aldeas de Segovia hay una, dividida 
por un valle fragoso y cercano á la ciudad, la cual 
se llama Zamarramala á causa de la crudeza de 
su temple y de los constantes vientos del norte 
que en ella reinan. All í vivía una agrupación de 
pobres rústicos que sólo de la proximidad de Se
govia ganaban su mísera subsistencia, porque el 
terreno es manifiestamente estéril. Estos míseros 
moradores habían conseguido de D. Enrique que 
los declarase exentos de alojar á cortesanos ó sol
dados cualesquiera; pero el desenfrenado capricho 
de los moros de su guardia, alentado por sus or
denes, llevólos una noche á la aldea, y aquel tu-
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multo repentino de los infieles obligó á los habi
tantes á empuñar las armas en defensa de su in 
munidad. Los crueles sarracenos mataron á algu
nos de los que les resistían y á dos mujeres de las 
que suministraban armas á sus maridos. Tomá
ronlas los de Segovia apenas supieron lo ocurrido 
y corrieron á dar muerte á los infieles, ya conde
nados en sus tribunales á tal pena por sus innu
merables crímenes; pero D. Enrique, solícito por 
la vida de sus moros, cuando vio que no lograba 
calmar al pueblo con sus palabras, facilitóles la 
huida, y sólo uno fué cogido y despedazado. Los 
otros marcharon á Madrid seguidos de D. En r i 
que, que afablemente se les agregó en el camino. 
Después de esto, cobrando audacia los del territo^ 
rio de Segovia, apoderáronse de algunos secuace 
del Rey, atáronlos á los patíbulos y los asaetearon.' 
El pavor que infundieron á los bandidos sirvió de 
ejemplo á los pueblos confinantes para establecer 
la Hermandad que inmediatamente se arraigó y 
produjo tan horrible espanto á los tiranos y á los 
malhechores que, mudos de terror, no sabían á 
dónde volverse. E n corto tiempo los gallegos no 
sólo arrancaron de las selvas á los facinerosos y 
los arrastraron al patíbulo, sino que se apodera
ron de fortalezas tenidas por inexpugnables, y 
al conde de Lemos, el más poderoso de ios Gran
des de la provincia, obligáronle á huir y le persi
guieron hasta el exterminio. Finalmente, de tal 
modo aterrorizaron á los ladrones que por do
quier vagaban, que el caminante cargado de di
nero marchaba descuidado por las más solitarias 
sendas. 
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Increíble parece cuan repentinamente enmude
ció el orgullo de los tiranos que, fracasadas sus 
primeras tentativas para disolver la Hermandad 
apelaron á la estratagema de fingirse sus partida
rios, alentarla á mayores excesos por sugestiones 
de doctores y licenciados, y enviar á las juntas 
bachilleres en derecho para que ingiriéndose en 
sus deliberaciones, no sólo elogiasen el fin y los 
resultados, sino que hiciesen nuevos estatutos, 
fuera de las facultades de la Hermandad vieja que 
se limitó siempre á reprimir y castigar las violen
cias hechas á los caminantes" y á los moradores 
de los montes del Maestrazgo de Calatrava, dejan
do á los jueces ordinarios la pesquisa y corrección 
de los demás crímenes cometidos en poblado. De 
día en día aquellos falsos consejeros iban exage
rando en las juntas las facultades de los Estatutos, 
fundándolas en el capricho y la demasía,, hasta lle
gar, por ejemplo, á imponer la misma pena que á 
los facinerosos, esto es, la de morir asaeteados, á 
los que maltratasen á sus mujeres con la mano ó 
con azote. A este tenor fueron introduciendo mu
chas y crueles atribuciones en daño de la huma
nidad, de la libertad legítima y en desdoro de la no
bleza ilustre. Por otra parte, algunos de los Gran
des se ofrecieron á someterse á los nuevos Estatu
tos; á trabajar por el predominio duradero de aque
lla democracia, y si conviniera y se considerara 
oportuno, á ponerse al frente del ejército reunido, 
que había de alimentarse con dinero de la nación, 
y era bastante poderoso para quebrantar las fuer
zas de los tiranos. .Asimismo la multitud de los 
ofrecimientos y los muchos que las hacían prüdu-
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jepon las rivalidades y diverso favor de los Reyes, 
de modo que cuando las milicias populares salían 
en facción, cual si fuesen diferentes, llevaban 
distintas denominaciones, aclamando unas á don 
Enrique, otras á D. Alfonso, y al' repartirles el di-
nero recogido, unas veces se aumentaba la sol
dada á las primeras, otras á las segundas. Quince 
meses escasos duró aquella tentativa para extirpar 
todos los daños y luego de repente destruyóla la 
audacia de los soldados de Salamanca que, para . 
vengar las ofensas de los campe-sinos, dieron 
muerte á muchos de la plebe, y llegaron á infe
rirles graves ultrajes con tal osadía, que les prohi
bieron el uso de las armas y de las espadas de 
punta, á semejanza de lo que en otro tiempo hizo 
k nobleza francesa para oprimir al pueblo. Con 
la fortuna cambió de nuevo el aspecto de todas 
las cosas; repitiéronse los antiguos latronicios; di
sipóse aquel conato de represión; los satélites de 
D. Enrique ocuparon diversos poblados de tierra 
de Toledo, y corriendo el llano sembrado de a l 
deas, encerráronse en las alturas más fuertes cer
cadas de muros, y desde ellas salieron á oprimir 
á los desarmados habitantes con robos y con los 
más violentos ultrajes. 

Muchos de los soldados que acudían allí donde 
esperaban mayor ganancia se acogieron á Be-
cerril y excitaron á los moradores á imitarlos, 
haciendo sufrir con esto grandes daños á los 
lugares vecinos, á la ciudad de Falencia, y prin
cipalmente á la vi l la de Paredes. Quiso ven
garlos el conde D. Rodrigo Manrique, poniendo 
sitio á Becerril; los de D. Enrique despreciaron 
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neciamente al principio á aquel puñado de ene
migos; pero luego les infundió tal espanto su 
furia, que abandonaron las murallas, y á las po
cas horas y á escala vista fué tomado el lugar 
deshechos los defensores y despojados de sus ar
mas y caballos ( i). A l mismo tiempo se ocupó 
por ardid de un caballero del marqués de Villana, 
llamado Villafuerte, la fortaleza de Oreja que tenía 
Fernán Lucas, hermano del condestable Miguel 
Lucas y comendador de Santiago. Abandonó tam
bién á D. Enrique, declarándose por D. Alfonso, 
la villa de San Vicente, confinante con Asturias; y 
por medio de secretos emisarios trataron de imi
tarla Laredo, Castro-Urdiales y Santander, lugares 
importantes y limítrofes de los de Vizcaya. Tam
bién éstos meditaban abandonar á D. Enrique, ya 
indignados de su conducta. 

(i) La Crónia castellana dice que los «envió en jubón 
con sendas varas en las manos». 



CAPITULO VIII 

Pertinacia de los barceloneses.—Levantamientos 
de los navarros.—Injusto favor que á D. E n r i 
que prestaba el papa Paulo.— Opiniones que en 
sus escritos sustentó el deán de Toledo, compla
ciente con el obispo de Calahorra. 

to se hallaba menos desgarrada Cataluña 
por crueles guerras después de la muer
te de D. Pedro de Portugal y al empezar 

el año 1466 de nuestra historia. Tan fiera saña se 
había apoderado del ánimo de los barceloneses 
que, sin escarmentar de su primer error al entre
garse á D. Enrique, ni del segundo cuando llama
ron á D. Pedro cuyo mal gobierno sobre no re
mediar sus males les causó nuevos daños, todavía 
cayeron por su voluntad tercera vez en el peligro, 
apelando á sus antiguos contrarios. De largo tiem
po existía entre los catalanes y los de Marsella 
enemistad inveterada y odio inextinguible que ha
bía hecho llegar el rencor de todos á tal grado de 
furor é inhumanidad que, convertido en rabia, ni 
aun el nombre de los unos podían oír pronunciar 
los otros. Mas la tenaz rebelión contra un Rey tan 
excelente y bondadoso convirtió en amistad el 
aborrecimiento, y como el duque Renato, Señor 

cxxv i 84 
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de Marsella, Rey que había sido de Ñápeles, no pa
recía apto por su avanzada edad para las fatigas 
de la guerra, eligieron en lugar suyo por señor y 
rey á su primogénito el duque Juan, poco afor
tunado en la de Ñapóles y en la posesión de Ge
nova; pero hombre de bien que con sus- modera
das costumbres daba autoridad en el principio á 
la causa que defendía, aunque á la postre la hacía 
partícipe de su mala suerte. Claramente pudo 
juzgar del porvenir por el pasado toda persona 
sensata para no poner una causa incierta en ma
nos de aquél cuyo aciago sino hacía fracasar las 
más seguras; y locos tenían que estar los que para 
conseguir su libertad apelaban al pueblo enemigo 
suyo por naturaleza. Pero el buen Dios desde los 
orígenes del mundo y de la creación del primer 
hombre aborreció la soberbia, y dispuso que ja
más acompañase la prudencia á la hinchada envi
dia. Ciertamente mostraban haber perdido el seso 
los barceloneses al esperar gloriosa victoria de 
donde siempre recibían desastres y vergüenzas. Al 
fin consintió en socorrer á los desdichados catala
nes el duque Juan, confiado en su estrecho paren
tesco con el rey Luis de Francia cuya madre fue 
hermana de Renato, creyendo que el favor del 
poderoso Monarca sería más sincero por cuanto 
de aquella alianza esperaba éste pactar la pose
sión perpetua de Perpiñán, el Rosellón y Cerda-
ña, y movido por cierto desordenado deseo de al
canzar la del ameno suelo y feracísima provincia 
y de los puertos y costas del Mediterráneo, como 
quiera que la narbonense y Galla gótica se con
sidera escasa de puertos y poco apropósito para 



CRÓNICA DE E N R I Q U E IV 5 3 l 

la navegación. Renació pues la guerra, como en 
su lugar referiré. 

También los navarros á la muerte de D.a Blan
ca, mujer que fué, como dije, de D. Enrique, sus
citaron bandos diversos, y con sus divisiones l le
naron de amargura el ánimo del rey de Aragón, 
ya profundamente angustiado con la falta de vis
ta, no menos que con los escándalos del reino de 
Castilla en que andaban revueltos aquellos que 
por parentesco ó por afecto hubieran podido au
xiliarle. 

Con no menos crueldad que injusticia consi
deraba el Papá Paulo las discordias de España, 
tolerando que extrañas ingerencias vinieran á afli
gir al legítimo rey de Aragón, combatido por las 
rebeliones,- concediendo no escasa autoridad á los 
intrusos con llamar Rey en las letras apostóli
cas lo mismo á D. Juan que á D. Pedro de Por tu
gal, su reconocido adversario, y proveyendo á ve
ces según los deseos del últ imo las vacantes de 
las iglesias catedrales de Cataluña, para alegar 
luego como excusa, en respuesta á las protestas 
del primero, que en los pleitos entre dos partes no 
conviene á la Sede apostólica negar á la una, aun
que intrusa, la apelación interpuesta por sus fa
vorecedores. No siguió esta norma en la cuestión 
del título de rey de Castilla, porque muchas veces 
combatió al rey D. Alfonso, é inclinado y favore
ciendo al bando de D. Enrique, mandó á los pro
curadores de aquél que en la corte romana no le 
llamasen rey de Casti l la, olvidando la excusa dada 
á las quejas del rey de Aragón, y pervirtiendo 
proprio motu la justicia de la causa con cierto 
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abuso pernicioso. Por estas razones el arzobispo 
de Toledo disimulando con loable perseverancia 
más graves amenazas de la Sede Apostólica, en
vió al Pontífice una carta llena de quejas en que 
adujo los mismos argumentos verdaderos que al 
tenor de la de Sevilla, ya citada, habían escrito'las 
más principales ciudades de Castilla, robustecidos 
ahora con razones extractadas de las leyes, auto
rizados con documentos teológicos y canónicos, y 
confirmados por el unánime asentimiento de los 
Grandes que seguían á D. Alfonso. Cuando don 
Enrique lo supo, quiso, por consejo del obispo de 
Calahorra, ( i) procurarse cierta defensa escrita, y 
para ello aprovechó la ocasión que voy á referir. 
Antes del destronamiento, D. Francisco de Tole
do, deán de aquella iglesia, profesor de teología, y 
sujeto de mucha ciencia y de costumbres intacha
bles, exhortaba en sus sermones al numeroso con
curso á que no imitase en nada el ejemplo de aquel 
Rey perverso, mejor dicho, de un tirano tan co
rrompido, y en el fervor de la predicación llegaba 
hasta relatar á su auditorio los innumerables crí
menes de D. Enrique, execrado del pueblo por 
tan largo despotismo, y que injusta é ilegalmente 
llevaba el título de Rey. Participó luego del pú
blico regocijo que causó la exaltación de D. Alfon
so; pero de repente se enfrió su entusiasmo, ya 
porque comprendiese los dañados intentos del 
Marqués y la inicua ambición de algunos Grandes, 
ya porque diese crédito al rumor, falsamente ex
tendido en Toledo y otras ciudades por los mal 

(i) D. Pedro González de Mendoza., 
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intencionados, de que á persuasión de los Gran
des, D. Alfonso se disponía á perseguir á los con
versos, acusados de prevaricadores y de abusar del 
culto y de la religión; de donde surgió nuevo y 
abundante semillero de discordias, ya diseminado 
desde los días de D. Alvaro de Luna. 

Buscaron pues los conversos favor en la facción 
de D. Enrique, porque el espantoso recuerdo de 
los daños sufridos, y la previsión de los que les 
amenazaban, traía angustiados los ánimosdeaque-
11a gente, y sentían la necesidad de procurarse a l 
gún amparo. E l obispo de Calahorra mostrándose 
benévolo con el partido de los deudos del Deán, á 
que éste pertenecía, logró persuadirle fácilmente á 
que renunciase á sus antiguas predicaciones y re
tractándose de sus primeros consejos, defendiese 
por escrito la causa de D. Enrique. Costóle al Obis
po menos trabajo convencerle, por cuanto en 
aquellos días, y para confirmar la sospecha echa
da á volar, los cristianos viejos habían movido un 
escándalo contra los conversos toledanos, y el 
Deán, como protector de sus parientes, temía igual 
atropello. Accedió pues á lo que se le pedía, y 
fijándose en la abyección del rey Saúl, fué reco
giendo del libro I de Samuel, cap. X V , varios tex
tos como por ejemplo: «Y habló el Señor á Samuel 
p le dijo: Pésame de haber puesto por rey á Saúl, 
»porque me ha abandonado, y no ha cumplido 
»niis instrucciones, etc., etc.» 

Seguía después la refutación cuando Samuel 
dice: «Acaso se contenta Jehová con los holocaus
tos como etc..» y concluyó el pensamiento con 
estas palabras: «Por cuanto rechazaste la palabra 
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»de Jehová, Jehová te ha desechado para que no 
»seas Rey, etc., etc.» 

«...Jehová ha desgarrado de ti hoy el reino de 
»Israel, y lo ha dado á tu prójimo, mejor que 
»tú.» (i). 

De tales textos quería deducir el Deán que, ex
cepto en el caso de herejía notoria confesada ó 
probada ante juez competente en materias de fe 
el Príncipe, aun siendo el mayor pecador, no pue
de ser desposeído del trono, etc.; que los pecados 
públicos no pueden ser vengados por los poderes 
particulares, y que era herejía condenada en Pa
rís el afirmar que á cualquier potestad privada, 
alta ó baja, le es lícito por autoridad propia perse
guir ó matar al Tirano pública y notoriamente 
reconocido por tal. No les fué difícil refutar estas 
deducciones' en sus réplicas escritas á que me re
fiero al obispo de Ampurias, fray Antonio de Al
calá, franciscano (2), ilustre profesor de teología y 
reputado entre los españoles por hombre de vasta 
instrucción, y al maestro fray Juan López, del 
Orden de Predicadores, á quien respetaba mucho 
el conde de Plasencia. Suministráronles poderosos 
argumentos para la refutación multitud de textos 
auténticos del viejo y del nuevo Testamento, las 
leyes, las costumbres, los estatutos, constitucio
nes y monumentos de la antigüedad y del pasado 

(1) S u p r i m o aquí la rgos textos de l Sagrado L i b r o , es
cog idos para p robar la m i sma tesis. 

{2) M u r i ó este O b i s p o en 13 de M a y o de i459,_segu 
Gams, por lo que hay que entender la e:s;Presl0.a , de 
autor : An tes del des t ronamien to (1465) con seis anos 
a n t e r i o r i d a d por lo menos. 
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siglo. Mas luego, de las controversias, réplicas y 
escritos' se apeló á las armas, que son, según la 
opinión vulgar, las que en los litigios sobre la co
rona deciden del derecho. Confirmómela el Car
denal Teaniense (i) en el pontificado de Paulo II, 
cuando al reprobar yo la conducta de la curia ro
mana, las más veces favorable al partido más in i 
cuo, me respondió que en ella se corona á los ven
cedores y se excomulga á los vencidos. 

(i) Llamábase Nicolás Fortiguerra de Pistola, obispo 
de Teano, Cardenal de Santa Cecil ia en la promoción de 
Paulo II de 1460. Murió en 1473. (Gams; Mas-Latrie.) 





CAPITULO ÍX 

Sale de Val ladol id el rey D. Alfonso y se tras
lada á Po r t i l l o .—E l marqués de Vi l lena va á 
las bodas de su hija.—Regreso de éste y Junta 
de algunos Grandes en Arévalo para atraer a l 
arzobispo de Toledo.—Lo que entre tanto hacia 
en Coca D. Enrique.—Cómo se pasó á su partido 
Va l lado l id . — Prod ig io ocurrido en M a d r i d 

por aquellos días. 

^seando el rey D. Alfonso coronar con la 
victoria su derecho, salió de Valladolid 
por consejo de los Grandes á fines del 

año 1466 con dirección á Porti l lo, adonde había 
de llamarse al arzobispo de Toledo que á la sa-
zóu, disgustado de los rodeos y estratagemas del 
Marqués, se detenía en Avi la, en gran daño de la 
causa, porque el vulgo aprobaba los esfuerzos del 
Arzobispo, no menos que detestaba los ardides y 
astucias de aquel magnate. Debía también éste ir 
á Peñafiel á celebrar las bodas de su hija con el 
conde de Benavente, y en tanto parecía más se
gura la permanencia en la fortaleza de Portil lo 
que en Valladolid, donde los ánimos andaban agi
tados con diversas aficiones. Esperaba el Marqués 
que las frecuentes correrías de los de Simancas, 
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por los daños que á los vallisoletanos causaban 
obligarían á éstos, aconsejados por medios indi
rectos, á levantamientos, y que declarándose la 
villa por D. Enrique, recibiría su causa cierta 
compensación al gran auge de la de D. Alfonso 
á quien no quería vencedor ni vencido, sino fluc
tuando entre la fortuna y la desgracia; pues como 
si á su libre albedrío manejase la balanza de los 
sucesos, inclinábala del lado más débil. 

Celebradas las bodas, volvió con la desposada y 
con el yerno, el de Benavente, á Portillo. Allí se 
decidió que el Rey enviase sus cartas al arzobispo 
de Toledo llamándole á una Junta para consultar
le sobre lo que había de hacerse, supuesto que los 
capitanes de D. Enrique habían roto repetidas ve
ces las treguas, y siempre que se les presentaba 
coyuntura de ocupar algún lugar en centrada los 
pactos en ellas ajustados, fingían una sedición, 
como habían hecho Garci Méndez y Alvaro de 
Chinchil la, cuando el uno se apoderó de Huete, y 
el otro de Boada y de Capillas, y como constaba 
haberlo verificado Alvaro de Hita para levantar á 
Mol ina. Recibidas las órdenes del Rey, el Arzo
bispo acudió á Arévalo, y como él, el Marques y 
los obispos de Burgos y de Coria. Cuando todos 
éstos salieron de Porti l lo, el Rey me habló en se
creto y me mandó que de su parte, pero sin darla 
á ningún otro de sus intenciones, persuadiese al 
Arzobispo á que tratase en la Junta del arreglo 
interior de Palacio, ordenándole como conviene a 
reyes de buenas costumbres, y no tolerando mas 
tiempo en él á hombres pervertidos, puestos in
tencionadamente á su lado en calidad de ayos po 
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el Marqués para arrastrarle á la vida licenciosa, 
como habían hecho en otro tiempo con D. En r i 
que, y granjearse él asi mayores provechos ha
ciendo escabel del desprecio en que caen los reyes 
afeminados. Indicó el Rey que le había confirma
do en su queja cierto conato de delito intentado 
por un infame que andaba en la dispensa de P a 
lacio con poca honestidad y preparaba el camino 
para futuros tratos vergonzosos. Reunida la Jun
ta en Arévalo, fuéronse tratando todos los pun
tos, y el Arzobispo, excitado por mi mensaje, d i 
rigió al Marqués serias advertencias acerca de la 
moralidad que debía rodear al Rey. Replicó el de 
Villena con tono áspero que era inoportuno tra
tar de la servidumbre de Palacio cuando el cui
dado más urgente era el afianzamiento del trono. 
A ésto contestó el Arzobispo: «A nada se opone, 
antes favorece mucho, y principalmente á nues
tros intentos, el tener un Rey de intachables cos
tumbres y poner á su lado hombres virtuosos, si 
es que fué nuestro ánimo cuando empezamos á 
declararnos contra D. Enrique rechazar á un 
hombre pésimo para buscar y elegir un Rey ex
celente. O iremos á rodear á un mancebo de tan 
excelente índole de infames y facinerosos rufia
nes que se entretengan en licenciosas conversacio
nes y descubran en su presencia vergonzosos se
cretos? Y desoiremos las quejas del joven y no 
condescenderemos con sus deseos de tener junto 
á sí hombres morigerados? Por otra parte, paré-
ceme que el tiempo y la razón exigen que sepa
mos algo del estado de las negociaciones para los 
matrimonios de nuestro Soberano y de su herma-
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na'D.a Isabel con los hijos del rey de Aragón, y 
más cuando esta Princesa permanece, ó se ve re
tenida á pesar suyo entre enemigos, bajo el se
ductor influjo de la reina D.a Juana que induce á 
la doncella á dar su mano al rey de Portugal.» 

Disuelta la Junta sin obtener el menor fruto, 
los Obispos y el Marqués persuadieron al Arzo
bispo á que marchasen juntos á Portillo para que 
con la mayor actividad se adoptasen en presencia 
de D. Alfonso las resoluciones más oportunas 
para arreglar los disturbios de la república, al 
modo que el adversario buscaba sin tregua y con 
ahinco los medios de destruirla. Mientras con tal 
energía trabajaba el Arzobispo en Portillo al lado 
del rey D. Alfonso por conseguir la victoria, el 
Marqués contaba para detenerla con un agente 
secreto, el arzobispo de Sevilla. Este satélite del 
fraude hizo grandes ofrecimientos de parte de don 
Enrique, y en particular el de que, deseando vivir 
en la espesura de los bosques, apartado del tráfago 
de los negocios de la corte y del reino, se conten
taría con un título real y la posesión de una corta 
parte del territorio; por lo cual parecía convenien
te que se favoreciesen con todo empeño por medios 
oportunos intenciones tan adecuadas para conse
guir el fin apetecido. Aprobada la proposición por 
todos los Grandes que con el rey D. Alfonso esta
ban, marcharon á Coca para luego dirigirse á Aré-
valo, donde se tuvo la Junta y se oyó á aquel fa
laz intérprete del fraude. Por acuerdo del Marqués 
quedaron con el Prelado la Marquesa y su hija, 
la mujer del de Benavente, éste y D. Enrique En-
ríquez, conde de A lba de Liste, en tanto que e 
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Rey aguardaba en Arévalo el resultado. Su adver
sario D. Enrique fué desde Segovia á Coca, y allí 
regaló con cantidad de oro y joyas á la Marquesa 
y á su hija la Condesa que de parte del Marqués 
le dieron grandes esperanzas de recobrar el cetro, 
y de allí se dirigió á Alba para hablar con el con
de D. García y con el obispo de Calahorra. 

E n aquellas entrevistas quedó ajustada la tre
gua desde Marzo hasta fines de Abr i l de aquel año 
de 1466, y el rey D. Alfonso pasó de Arévalo á 
Avi la. Entretanto los de Valladolid, que habían 
sufrido graves daños de las frecuentes correrías 
del enemigo, dando entrada en su alma al espíritu 
de rebelión, y creyendo conseguir la paz pasándo-
dose á D. Enrique, corrieron á las armas levan
tando á la plebe, y tumultuariamente fueron acla
mándole por plazas y calles. A l oír el repentino 
vocerío el conde de Buendía, hermano del arzo
bispo de Toledo, que en ausencia del yerno tenía 
la casa de Juan de Vivero fortalecida con obras 
de defensa, dejó en ella algunas fuerzas y huyó á 
Dueñas, así para escapar de la traición que sospe
chaba, como para poder en caso de necesidad acu
dir con tropas en socorro de los cercados. Pero la 
madre de Juan de Vivero, que por concesión de 
D. Enrique se hacía llamar Duquesa (i), y que 
acogía en Villalba á una multitud de ladrones de 
cuyos robos participaba, sin retroceder ante nin
guna violencia ó escándalo, acudió volando á la 
cabeza de una banda de foragidos y con halagüe
ñas razones engañó á uno de los hijos que en la 

(1) De Vi l la lba, según la Crónica castellana. 
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casa mandaba, presentándose como defensora 
contra los grupos del pueblo si por caso atacaban 
la de su hijo Juan de Vivero, á cuya familia dijo 
profesaba grande afecto á pesar de seguir distintos 
bandos. Con este ardid ocupó la casa con los ru
fianes y bandidos; hizo prisioneros ó desarmó á 
los soldados que encontró en su defensa; entró á 
saco todo el menaje y se proclamó restauradora y 
defensora de la corona, sin que el conde de Bena-
vente y el de Alba de Liste que creían defendida 
la casa por su primera guarnición, lograran éxito 
en sus esfuerzos por acudir al reparo de las cosas. 
Por el mismo tiempo una especie de terremoto 
parcial arruinó la mayor parte del alcázar de Ma
drid, y en tierra de Salamanca la Torre del Car
pió, levantada por algunos enemigos del Estado y 
partidarios de la tiranía para desde allí correr los 
lugares vecinos. 



€ 
CAPÍTULO X 

Toma de Gibraltar. — Ocupación de la ciudad 
de Cor ia . 

J'ambién vinieron á tierra gran parte de las 
esperanzas de la hinchada vanidad de 
D. Beltrán de la Cueva que no se había 

avergonzado de llamarse Rey, no de Gibraltar, pero 
sí en Gibraltar, y confiaba en recuperar cuanto 
había perdido mientras poseyese aquella plaza. 
Por esto había encargado su defensa á Esteban de 
Villacreces, hombre enérgico y valeroso, y dádole 
á su hermana por mujer, contra las leyes del ma
trimonio, pues era público que con arreglo á lo 
dispuesto por la Iglesia romana estaba de largo 
tiempo desposado por palabras de presente con 
una hija de D. Alvaro Vaca, caballero noble y 
principal entre los de Jerez. Pero á ejemplo de 
D. Enrique que, despreciando los vínculos sacra
mentales, arrancó á tantas esposas del lecho con
yugal para casarlas con sus secuaces, sus imita
dores consideraban asunto baladí la transgre
sión y el desprecio de las leyes. Esta deslealtad 
de Esteban de Villacreces, además de las cues
tiones judiciales, dio lugar á muchos escánda
los entre los de Jerez, de donde también él era 
natural. E n el gobierno de Gibraltar oscureció 
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también su solícito cuidado, en muchos puntos 
laudable, cierta inhumana dureza y excesiva sus
picacia que, infundiéndole repentino furor, le im
pulsó ádar muerte á algunos inocentes. Entonces 
muchos soldados comenzaron á maquinar la en
trega de la ciudad, para lo cual, en Mayo de 1466, 
pidieron pronto auxilio á las fuerzas que el Duque 
de Medina tenía en los alrededores. Temiendo la 
violencia del repentino levantamiento de la multi
tud, Esteban de Villacreces se refugió en la forta
leza, abandonando por completo la ciudad á la 
gente del de Medina, y ya limitado al estrecho re
cinto de la fortaleza, dio aviso á Dí Beltrán y á 
D. Enrique del aprieto en que se hallaba, y al que 
no encontraba remedio en lo futuro, si los grana
dinos se negaban á darle ayuda. Pidiósela D. En
rique por repetidas cartas para los soldados que 
en el castillo estaban cercados con el gobernador, 
y para la mujer é hijos de éste, allí encerrados; 
pero los moros que conocían la imposibilidad de 
llegarse á sus muros sin tomar antes la ciudad, lo 
cual juzgaban muy difícil, no pudieron satisfacer 
los buenos deseos de D. Enrique. Como por otra 
parte los granadinos estaban desgarrados por lu
chas intestinas, éranles muy ventajosas las tre
guas, y el romperlas, sobre ser ilícito, podía aca
rrearles peligros. Distribuyó el Duque convenien
temente sus fuerzas, y fué, estrechando más y mas 
cada día al de Villacreces, dueño de la fortaleza 
hasta el 18 de Enero de 1467 (1). Presentóse en el 

(1) La Crónica castellana y [el Memorial de habana 
traducen el i5 de Febrero, porque en latín encuentra 
X V k a l . Febr. 
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campo D.Enr ique deGuzmán, primogénito del 
duque D. Juan de Guzmán (habido en una con
cubina con quien se casó al fin de sus días, 
muerta ya su mujer de quien estaba separado), y 
aplicando buen número de mantas, ni el fuego 
que sobre ellas arrojó el enemigo, ni otros medios 
ordinarios de defensa pudieron impedir que el 
muro se quebrantase, y que así por las brechas 
abiertas como por las minas llegaran los sitiado
res hasta el pie de los torreones más altos y fuer
tes del castillo. En ellos aguardó el Gobernador 
algunos meses (1) al últ imo extremo para rendirse, 
sin querer oir hablar jamás de capitulación, á pe
sar de que su mujer y su^ hijos sufrían horrible
mente del hambre, y los soldados, arrostrando el 
castigo de horca impuesto á los que huyesen, se 
descolgaban por cuerdas para i r á confiarse á la 
misericordia del sitiador. A l fin se rindió la fortale- , 
za (2) que quedó libremente como la pob'ación í 
en poder del duque de Medina, con el privilegio de 
su señorío, á pesar de ser el título de la ciudad uno 
de los anejos á los de la corona. Con esto se 
aquietaron algún tanto Jerez y otras villas de An 
dalucía, perturbadas á la sazón por discordias c i 
viles. 

La ciudad de Coria sufrió tanto por aquellos 
días del largo asedio del maestre de Alcántara, q ae, 
reducida al úl i imo extreno, pactó pa a verse l i 
bre que D. Alfonso de Mo ir 'y, clavero de la mis
ma Orden, saliese de allí y entregase su dominio al 

(1) C u a t r o , según l a C rón c 
(2) Según d cha C r ó n i c a , á 1 

• s t e l l ana . 
uueve meses de s i t i o . 

35 
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Maestre. Larga narración exigiría el referir las cau
sas del odio que excitó á éste á hacer tan cruda 
guerra al Clavero; pero si explicaré, no obstante 
en breves palabras cuál fué la primera chispa de 
la cólera que produjo después incendio tan desas
troso. Era D. Alfonso de Monroy de estado noble-
dignísimo no sólo del honor de soldado sino del 
de principal caudillo, porque su esfuerzo igualaba 
á su sagacidad, nadie le aventajaba en vigilancia, 
reunía en alto grado la prudencia del mando y 
era querido de sus compañeros de armas. Cono
ciendo que su paisano Gómez de Solís, hijo de pa
dres honrados, quería sobreponerse á los más no
bles y prender al Comendador mayor de la Orden, 
y viendo además que sitiaba la importante ciudad 
de Cáceres con ánimo de someter á su yugo tirá
nico toda aquella provincia, parte de Portugal y 
obediente al reino de León, empezó á resistirle con 
poca gente. E l Maestre que era poderosísimo, y 
que arrogantemente solía repetir que ni al más 
poderoso Rey respetaría en aquella provincia, 
llenóse de ira al saber la rebelión del Clavero, 
el cual se declaró por D. Enrique para dispo
ner de fuerzas con que hacer la guerra prime
ro, y además porque Juan de Forres, su cuñado, 
negociador entre el Rey y él, le prometía grandes 
mercedes de su parte. No pudo éste sin embargo 
auxiliar en aquellos días al Clavero á pesar de que 
con su valor ingénito estuvo resistiendo un encar
nizado sitio y el daño de la artillería, que en fre
cuentes salidas destruyó ya con el incendio, ya a 
viva fuerza ó con soatiles ardides. Cuando la nece
sidad le obligó á rendirse se refugió en la fortale-
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za de Trebejo, de que se había apoderado por es
tratagema, y presidiádola con tropas suficientes 
para seguridad de una posición fuerte por el sitio 
y por sus reparos; pero que había sido flojamente 
guardada por Diego Bernal , comendador de Tre
bejo en la Orden de San Juan. Con la toma de 
Coria creció la soberbia del maestre de Alcántara 
Gómez de Solís, y con la confianza que le daba 
su poderío, ocupó á Badajoz, y halló fácil encum
brar á sus hermanos, dando á Gutierre, uno de 
ellos, la ciudad de Cor ia , con título de condado, 
y poniendo al otro, D. Fernando Gómez, en el 
gobierno de Badajoz. Trató además de separar de 
la Corona estas dos importantes ciudades y some
terlas á su señorío y al de sus hermanos, osadías 
que no tardaron en ofrecer de nuevo y por todas 
partes ocasión para otros trastornos, como más 
adelante referiré. 

F I N D E L T O M O P R I M E R O 
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